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CONMEMORACION DEL MAESTRO CASO 


Este número de Filosofía y Letras comprende la {echa —seis de mar¬ 
zo — del primer aniversario de la muerte del Maestro Antonio Caso . Nues¬ 
tra Universidad y la República han honrado la memoria del egregio varón , 
Con asistencia del C. Presidente de la República, licenciado don Miguel 
Alemán, fue inaugurada ese día en la Escuela Nacional de Jurisprudencia 
la Biblioteca Antonio Caso, y descubiertas ■—allí y en nuestra Facultad de 
Filosofía y Letras — sendas efigies del Maestro; en,la ceremonia de nuestra 
Facultad, presidida por el C. Secretario de Educación Pública, licenciado 

don Manuel Cual Vidal, quien fue el donante dél busto fundido en bronce, 

\ • 

produjo la oración oficial el licenciado don Guillermo Héctor Rodríguez , en 
los términos que a continuación recogemos . 


Singularmente, y en muy alto grado, nos honra este acto a todos los 
circunstantes. Asistimos a uno de los múltiples momentos históricos de la 
Educación Nacional que sólo se explican a la luz del más refulgente para¬ 
digma de maestro en nuestros días: Antonio Caso, varón integérrimo. 

Consumamos un acto que nos dignifica y exalta en el seno de los más 
excelsos y sublimes valores humanos, ya que actuar teniendo en el pensa¬ 
miento al egregio maestro significa vivir en el propio corazón, todo lo 
humano que pueda palpitar en los corazones de los más. 

Hace un año que a diario y momento a momento estamos constatando 
su inmortalidad tal como la comprobarán todas las generaciones. Algunos 
hombres somos mortales, pero no todos los hombres son mortales. El Maes¬ 
tro Antonio Caso significa la inmortalidad humana. 
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HECTOR RODRIGUEZ 


El nombre de Antonio Caso tiene otras muchas y diversas significacio¬ 
nes más; todas ellas de alcance universal y eterno en el sentido humana¬ 
mente más puro del progreso de la Historia. Estas significaciones de alcance 
universal y eterno son las mismas que el Maestro vivió de manera ejemplar 
concretizándolas en la evolución de nuestra cultura, son las mismas que 
nos han identificado en todas partes y siempre a sus más heterogéneos dis¬ 
cípulos y amigos, son las mismas que con motivo de su primer aniversario 
de inmortalidad, nos mueven ahora para emprender con cariño y con respe¬ 
to el ensayo de dar cuenta y razón de su relevante y trascendental actitud 
ante la vida, es decir de su Filosofía, de la Filosofía que nos enseñó» 

Mas cuando hablamos de su Filosofía, no nos referimos a ninguno de 
sus escritos filosóficos, tampoco aludimos a ninguna de sus cátedras sino 
que tenemos presente a la Filosofía que puede ser revelada a partir de su 


vida misma. Prescindamos de la tarea que recluida en la erudición se em¬ 
peña en delimitar dentro del momento histórico del metaficismo romántico 
de México a la Filosofía de los escritos y de la cátedra del Maestro. 

Detengámonos, no ante la cronología incidental de sus producciones li¬ 
terarias y sus diversos contenidos, sino ante la personalidad progresiva e 
histórica de su acción como hombre que convertido en forjador de espíri¬ 
tus, llegó a ser la estrella polar de la vida de nuestra Casa de Estudios lo 
mismo que de la vida de todos aquellos para quienes los más caros intere¬ 
ses humanos no pueden permanecer ajenos. 

La actitud del Maestro ante la vida, cristalizó en esta enseñanza que, 
como verdadero Maestro, nos dio y legó con el ejemplo más que con la plu¬ 
ma, héla aquí en una sola palabra ‘.libertad. En la vida no se puede 
seguir sino uno de estos dos caminos: el de la libertad o el de la abyección; 
se es libre, o no se es libre. Sólo alcanza el rango y la dignidad universal 
y objetivamente válida de la personalidad humana, quien poseído del eros 
por los ideales es capaz de decir no inclusive a la vida feliz y a todas las 
salvaciones ultramundistas en aras del cumplimiento del riguroso y sencillo 
pero límpido deber. Entonces y así cada individuo, a pesar de su singulari¬ 
dad mudable, flaca y perecedera, alcanza el plano de la totalidad y de la uni¬ 
versalidad vigorosa e inmortal del progreso histórico, cuyo significado más 
peculiar es de estructura ética. Allí donde hay progreso moral, inequívoca¬ 
mente hay también progreso en el más elevado de todos los sentidos huma¬ 
nos ele la expresión. La libertad para el cumplimiento de los deberes fué el 
valor cardinal de la actitud que ante la vida asumió el Maestro y la libertad 
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CONMEMORACION DEL MAESTRO CASO 


para el cumplimiento de los deberes es el significado profundo de la vida 
humana en todos los tiempos y en todos los pueblos. 

Esta enseñanza del Maestro, del varón integérrimo que sin excepción 
puso en práctica con avasalladora virilidad lo mismo en los conflictos do¬ 
mésticos de nuestra Universidad que en los de la política nacional y de toda 
su vida, es ‘‘La Buena Nueva" para la educación universitaria y para la 
educación pública en general, tanto de México como de cualesquiera pueblos. 
Tal enseñanza significa que el fin último de la educación es formar, princi¬ 
palmente con el ejemplo, a la humanidad, es formar la pureza hu¬ 
mana de voluntad, no para el metafísico mundo de lo subjetivo y como ba¬ 
gaje de estéril vanidad, sino para la acción sabia, valiente, ponderada y por 
tanto libre; más no hay acción valiente y libre sin sabiduría, es decir, sin 
pensamiento, pero pensamiento humanamente puro, esto es: pensamiento 
estructurado de manera científica. Educar es la formación también del pen¬ 
samiento puro, formación que sólo se alcanza mediante el estudio y la 
investigación científicos. El derrotero unitario y armónico de la formación 
educativa incluye a la formación de la pureza del sentimiento estético; en la 
educación estética, a su vez, se dan la mano la formación del pensamiento, 
y la formación de la voluntad. 


Este núcleo de valores universales y puros integran a la humanidad 
pura y ella constituye el centro de gravedad de la docencia universitaria, 
constituye por tanto el objetivo cardinal de la Universidad. El fin de la 
Universidad es el estudio y la investigación que hace progresar a la ciencia, 
que afina la pupila estimativa de la obra de arte pero que, sobre todo, realiza 
el primado de la formación de la pureza moral de la voluntad. El fin de la 
Universidad es en suma la humanidad pura, esa humanidad pura que hemos 
visto realizarse en la persona del Maestro. La formación de lo humano en su 
mayor alto grado de pureza implica una radical predilección por los estu¬ 
dios de la ciencia por la ciencia, pues “la virtud es saber", significa una 
radical predilección por los estudios de la ciencia orientados hacia la ciencia 
misma en tanto que se la entiende en eterno progreso, esta predilección pos¬ 
pone al cultivo de las técnicas lucrativas que bien han merecido el nombre 
de “ciencias del pan". Así encontramos la formación educativa en la vida 
entera del Maestro: él prefirió siempre a la ciencia por la ciencia, pospuso 
a las ciencias del pan, cultivó su sensibilidad estética y logró el primado de 
la pureza moral de la voluntad, fué un auténtico universitario. El auténtico 
universitario, según se deriva de su conducta, vivió convencido de que a las 
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preguntas filosóficas relativas a quiénes somos, de dónde venimos y hacia 
dónde vamos no pueden corresponderles sino estas respuestas: 

En tanto que seres humanos quedamos definidos como destinatarios 
del deber, eso somos: los destinatarios del deber. 

Nuestro origen no es ultramundista pero tampoco somos un mero he¬ 
cho de la naturaleza, provenimos, entendidos como destinatarios del deber, 
no más que de la acción moralmente libre, por esto es que sólo quien actúa 
con libertad moral origina un ser humano en sí mismo y sólo así objetiva¬ 
mente exige que otros seres humanos sean generados en cada uno de los 
demás. 

Por fin: los destinatarios del deber, que no podemos tener más que este 
origen no vamos, como tales, sino que debemos ir hacia la permanentemen¬ 
te progresiva superación infinita del cumplimiento del deber por el deber 
mismo, el que de manera plenaria se destaca como norma que en cualesquie¬ 
ra actos de la conducta humana es elevable a máxima de universal, categórica 
o incondicionada observancia. 


No ha consistido en otro el tema de la vida del Maestro, por ello devino 
inmortal. Y no es otro el sentido de la vida humana a través de toda su 
Historia, ni puede ser otra la significación de la palabra inmortalidad. 

El Maestro Antonio Caso pudo enseñar así, con su propia vida, que 
la mejor de las tareas democráticas, que la mejor de las tareas para lograr la 
auto legislación de los pueblos y de toda la humanidad y, al mismo tiempo, 
la más limpia y sabia política, consisten, en educar para la libertad y por 
medio de la escuela de “la libertad ejemplificada” ya que no puede haber 


otra que merezca el calificativo de escuela. 

Por ello fue que, con derroche de piedad, en alguna coyuntura de acer¬ 
ba lucha, persuadido de que los intereses de la educación no deben ser en¬ 
tregados a ningún conventículo, dijo a Tirios y Troyanos, al vencerlos él 
sólo con la inmarcesible superioridad de su valentía moral, que siempre son 
preferibles las musas por encima de cualesquiera otras inspiraciones que 
se embrollan en las retrógradas aventuras de la autocracia que con impúdica 
arrogancia se empeña gratuitamente en regalarnos, mediante su “principio 
de autoridad”, tantos y tantos presentes eudemonistas “salvadores” a cam¬ 
bio de nuestra dignidad de hombres libres. 

La vida y la muerte del Maestro, que son su vida y su inmortalidad, 
en síntesis: que son su actitud y su enseñanza, han sido recogidas con toda 
finura por el aeda del “Poema de la Buena Muerte”, (González Martínez) 


12 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 




CONMEMORACION DEL MAESTRO CASO 


en cuya libre fantasía sin mirar ni oír al Maestro lo vemos y escuchamos, 
lo vemos dentro de nosotros mismos y lo escuchamos en la sinfonía moral 
en que consistió y aún consiste su personal actitud ante la vida, lo vemos 
y escuchamos tal y como nos lo actualizan los elocuentes rasgos de su vene¬ 
rable efigie que desde ahora significa sin “principio de autoridad” a nues¬ 
tra Facultad de Filosofía y Letras. 

En el “Poema de la Buena Muerte” nuestro coloso realiza el milagro 
de la “Victoria Sobre la Muerte”. 

¿Triunfa la muerte at fin cíe la jornada? 

El aliento vital de la doctrina 
que separó la rosa de la espina 
¿será ventisca en gleba congelada? 

El que siembre verdad ¿deja preñada 
la tierra con simiente que germina 
o el soplo de la ráfaga asesina 
muda en estéril campo la llamada?... 

¡No propale la muerte su victoria! 

Si hay un vigía en el fanal que vierte 
perenne luz en vida transitoria; - 
SÍ el verbo se difunde y se convierte 
en el propio guardián de tu memoria, 

¿dónde está la victoria de la muerte? 

Conservaremos todos, Maestro, su postuma enseñanza filosófica que 
es: la de la “victoria sobre la muerte”. 

Guillermo Héctor Rodríguez 
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ANTONIO CASO, SOCIOLOGO 


Una de las experiencias espirituales más impresionantemente deleitable 
y beneficiosa, a lo largo de mi vida intelectual, fué el trato con Antonio 
Caso, lo mismo al escuchar’algunas de sus conferencias magistrales, que en 
el contacto personal con él, que constituía una comunión en los temas forta¬ 
lecida por el calor de una amistad ejemplar* 

Voy a ocuparme en este trabajo tan sólo de los aspectos más importan¬ 
tes de la obra sociológica del Doctor Antonio Caso, prescindiendo de su 
Filosofía social. Probablemente ésta tiene una mayor importancia y relieve. 
Pero voy a prescindir de ella aquí, porque le he dedicado un estudio especial 
en otro lugar. * 


De Antonio Caso puede decirse, al igual que de otro eminente pensa¬ 
dor en nuestro idioma, que nos aparece como maestro en filosofía y como 
fino, agudo y certero aficionado en todas las demás ramas del saber, o, me¬ 
jor dicho, de la cultura, pues el interés de Caso no se agota en las discipli¬ 
nas científicas, sino que comprende también el arte, el pensamiento político, 
as! como los problemas de la acción. 

Dado ese interés polifacético del maestro Caso hacia todas las funcio¬ 
nes del espíritu, nada tiene de raro que su atención se haya vertido hacia 
los temas sociológicos, puesto que también le interesaron las cuestiones de 
otras ciencias, en las que llegó a adquirir no sólo copiosa información, sino, 
además, sólida y certera orientación. 


* ha filosofía social de Antonio Caso, en la serie organizada y publicada por 
el Centro de Estudios Filosóficos de la Universidad Nacional de México. 
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Pero la labor de Antonio Caso eu Sociología no constituyó de ninguna 
manera tan sólo uno de los varios ejemplos de ese su interés intelectual por 
todas las manifestaciones de la cultura. Su labor en el campo sociológico 
no representa únicamente ese su inquieto asomarse y esa su inteligente aten- 
ción hacia todos los problemas espirituales. Su obra en la Ciencia social no 
ocupa, entre sus preocupaciones intelectuales, un lugar periférico o comple¬ 
mentario, antes bien un puesto medular y central. 

Podría explicarse esto, por sencilla concurrencia en una misma alma 
de diversas preocupaciones intelectuales. ¡ Cuántos son los espíritus que han 
brillado conjuntamente en el cultivo de más de una disciplina científica l 
Hoy, como siempre , a pesar de Jas necesidades de especialismo que la com¬ 
plicación de los quehaceres intelectuales trae consigo, el espíritu que es 
realmente superior no se confina en los estrechos linderos de un sector par¬ 
cial, dependiente y fragmentario ele la cultura. Por el contrario, va en busca 
de perspectivas de integración. Cierto que en el Maestro Caso se dió de 
modo ejemplar ese afán de integración de la cultura. En efecto, siendo tan 
múltiples y tan varias las actividades intelectuales de Antonio Caso, tan 
rico el tesoro de sus inquietudes, todas ellas están articuladas en un sentido 
unitario y armónico. 

Y su dedicación a los estudios sociológicos, en armónica concurrencia 
con su meditación filosófica, podría explicarse también por la formación pro- 
gresionai que Antonio Caso tuvo en las ciencias sociales y jurídicas. Efecti¬ 
vamente, esa su formación en el Derecho y en las disciplinas afines resplan¬ 
decen en copiosos aspectos de su obra. 

Ahora bien, aunque ese entrenamiento en las ciencias sociales y espe¬ 
cialmente en las jurídicas constituyó una vigorosa realidad en el espíritu 
de Antonio Caso, no creo que ella sea la principal razón explicativa de su 
preclara obra sociológica. 

Hay otra razón mucho más honda, mucho más fundamental, a saber; 
que los problemas de la Sociología, aunque ellos constituyen una ciencia 
particular, se hallan inevitable y necesariamente muy próximos a los temas 

é 

centrales de la Filosofía. 


Entronque de la Sociología con la Filosofía 

Veamos el porqué de esa cercanía de los temas sociológicos a la Filo¬ 
sofía. Aunque todas las ciencias particulares ofrecen una vertiente que 

16 
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demanda entronque con la Filosofía, hay disciplinas que, en su respectivo 
campo propio, pueden desenvolverse con holgada autonomía, sin depender 
directamente de la fundamentado!! filosófica. Por ejemplo, tal sucede con 
la Botánica, con la Astronomía, y con muchas otras ciencias. Pero, en cam¬ 
bio, hay otras ciencias, cuyo objeto de conocimiento es tan íntimamente so¬ 
lidario de las cuestiones filosóficas centrales, que necesitan recibir casi cons¬ 
tantemente esclarecimiento y ayuda de la Filosofía. Esto, e.rempla gratia, 
ocurre con la Psicología y con la Sociología; y en general, con todas las 
disciplinas de lo humano. Siendo, como es el tema de la Sociología, algo 
perteneciente a formas y modalidades de la vida humana, es lógico que 


necesite recoger de la Filosofía iluminación y apoyo. 

Y, por otra parte, como el tema central de la Filosofia es el del hom- 


—condicionado 


el filó¬ 


sofo no puede dejar de considerar en una u otra forma los temas relativos 
a la existencia colectiva. 

Pues bien, en Antonio Caso ocurre esto: aunque, desde luego, bien 
pudo haber ido a la Sociología por varios caminos, todos ellos propios de 
él, y al impulso de varias de las inquietudes preferentes que siempre aletea¬ 
ron en su ánimo, el interés central que le liga a ella está conectado con la 
entraña misma de su filosofía. 

Muy rica en contenido y en diversidad de aspectos es su obra filosófica. 
Pero si quisiéramos rotularla con unas pocas palabras, las más significati¬ 
vas, cabría decir que es una filosofía de la persona humana. Es así, porque 
la persona humana ocupa el centro de su meditación filosófica y condiciona 
todos los demás temas (ontológicos, gnoseológicos, etc.). Pues bien, dentro 
de esa egregia filosofía casiana de la persona, en la que se afirma, como no 
podía menos de ocurrir el carácter irreductiblemente individual de su ser 
espiritual, se dice, además, que "la persona humana implica 3a sociedad en 
su desarrollo; y la sociedad necesita, a su vez, de la persona, para ser. 1 

Así, pues, los temas fundamentales respecto de la sociedad vienen re¬ 
clamados por la misma médula del pensamiento filosófico de Antonio Caso. 

Este entronque filosófico de la Sociología se halla implícito y latente, 
e incluso algunas veces expreso, ya en los primeros ensayos sociológicos 
de Antonio Caso. A medida que su pensamiento, en constante reelabora- 


1 La persona humana y el Estado totalitario, p. 190. 
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ción, siempre congruente y llena de sentido, va perfilándose con más re¬ 
lieve y vigor, este entronque alcanza mayor precisión. 

Pero ya desde el principio de sus escarceos sociológicos, se percibe que 
el problema de la ciencia social, se plantea en su mente al calor de una pre¬ 
ocupación netamente filosófica. 

Claro que esto no le impide darse cabal cuenta del carácter de ciencia 
autónoma que la Sociología desea justificadamente tener. Ni le impide apro¬ 
vechar muy inteligentemente el caudal de descubrimientos logrados por los 
estudios empíricos de Sociología, 

Así, en las primeras páginas sociológicas del Maestro Caso, se exponen 
y utilizan críticamente las aportaciones de muchos sociólogos de cuño po¬ 
sitivista y naturalista, por ejemplo, de Spencer, Schaefflé, Lilienfeld, Novi- 
cov, Worms, Letourneau, Gumplovicz, Ward, etc. Sólo que, al tratar de 
aprovechar algunos de los conocimientos por ellos logrados, Caso lo hace 
a través del prisma de su clara conciencia crítica, la cual constantemente le 
indica que la Sociología no puede construirse como una ciencia natural. 


Crítica contra ¡a Sociología naturalista 


En efecto, ya en 1923, en su egregia obra El Concepto de la Historia 
Universal 2 decía categóricamente: “Hoy la Sociología abdicó ya definiti¬ 
vamente de su actitud organicista, materialista, antihistórica. Es por con¬ 
fesión de sus más ilustres, representantes, ciencia humana, psicológica, aun¬ 
que no exclusivamente psicológica. Mantiene íntimo contacto con la Histo¬ 
ria (Durkheim y su escuela), con la Psicología (Tarde, Giddiugs, Lester 
F. Ward), con la Filosofía (Wundt, Tónnies, Sirnmel) ; pero no abandona 
ni abandonará nunca su empeño de convertirse en ciencia comparable, por 


su extensión y dignidad, con la Biología”. 

En este párrafo se hacen patentes varios pensamientos, muy certeros, 
que requieren glosa especial, pues en. cada uno de ellos destacan orientacio¬ 
nes' fundamentales, que después obtuvieron fecundos desarrollos en la 
obra ulterior de Antonio Caso. 


En el párrafo antes transcrito, aparece en primer lugar, la condenación 
del propósito abrigado por muchos sociólogos del siglo xix y de los co¬ 
mienzos del xx de hacer de la Sociología una mera ciencia natural, es decir, 


2 Cír. El Concepto de la Historia Universal , 1923, p. 111. 
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una ciencia similar a las ciencias de la naturaleza. Antonio Caso rechaza 
que la Sociología pueda lícitamente convertirse en una ciencia con supuestos 
y con métodos parecidos a los de la Física, la Biología o la Geografía. 

Pero en el párrafo comentado contiene otros pensamientos muy funda¬ 
mentales, que bien vale la pena de comentar. 

La Sociología , ciencia de lo humano 

En segundo lugar, apunta la clara y correcta concepción de la Sociolo¬ 
gía como una ciencia de lo humano. A continuación dice “ciencia psicológi¬ 
ca”, porque la Psicología habrá de ayudar en gran parte ai esclarecimiento 
de los fenómenos sociales; pero, en seguida añade: aunque no exclusiva¬ 
mente psicológica”, palabras en las cuales se esboza el atinado barrunto de 
que el reino de los hechos humanos no puede de ningún modo quedar re¬ 
ducido exclusivamente a lo psicológico, puesto que lo psíquico, siendo desde 
luego una realidad más próxima a lo humano, representa un campo feno¬ 
ménico en el que si con mucho se agota la esencia del hombre, ni siquiera 

tiene ésta su asiento principal. Hay algo así, lo que se pudiera llamar el 

* 

presentimiento de lo que, algunos lustros más tarde, habría de mostrar 
la ontología de la vida humana, por la ruta de la filosofía del humanismo 
trascendental; ruta por la que tan próximo discurrió el pensamiento de Ca¬ 
so en la última etapa de su vida. 

En tercer lugar, en el párrafo que comento, se percibe cómo el certero 
instinto intelectual de Caso le lleva a buscar inspiración y acicate en las 
producciones de los sociólogos que han contribuido decisivamente a la re¬ 
novación de esta ciencia: Tarde y Durkheim, Tónnies y Simmel, cuyas 
obras representan, por diversos caminos, ensayos de fundamentación de la 
Sociología, a través de los cuales se establecen conexiones con sus supues¬ 
tos filosóficos. 


La Sociología como ciencia autónoma 

Pero, ese contacto, que inevitablemente debe tener la Sociología con 
la Filosofía, no significa que deba convertirse en Filosofía, en un mero ca¬ 
pítulo de ésta. Por el contrario, la Sociología quiere legítimamente consti¬ 
tuirse como una ciencia. Tal es la cuarta observación que sugiere el párrafo 
comentado, en sus últimas palabras: “No abandona su empeño de conver¬ 
tirse en una ciencia comparable por su extensión y dignidad con la bilogía” 

19 
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En sus ulteriores desenvolvimientos, y sobre todo en su última fase, 
la Sociología de Caso ha sido fecundada no sólo por las doctrinas ya indi¬ 
cadas , sino además, por las de Wiese, Dilthey, Max Weber, Alfredo We- 
ber, Max Scheler, Sorokin y muchos otros renovadores, los cuales, sin que¬ 
rer reducir de ninguna manera la Sociología a un capítulo de la Filosofía, 
sin embargo supieron recoger de ésta los supuestos y los complementos 
indispensables. 


Complejidad y riqueza de ¡a Sociología de Caso 

Aun cuando la Sociología de Caso responde desde luego a un plan 
muy bien ordenado, como necesariamente tenía que ser, dada la disciplina 
filosófica de su mente, constituye algo más que un tratado de mera Sociolo¬ 
gía. Es, ciertamente, un tratado de Sociología, de ciencia social; pero es, 
además, también una suma de los problemas de Antropología filosófica y de 
teoría de las principales disciplinas culturales. Así, por ejemplo, ofrece una 
serie de consideraciones sobre el puesto del horribre en el universo, sobre 
las características esenciales de lo humano y sobre los métodos para su in¬ 
terpretación filosófica; sobre el papel de la inteligencia y sobre el papel de 
la mano en el hombre. Su atención, se vierte, así mismo, sobre las cuestio¬ 
nes capitales de las ciencias de los diversos productos de la cultura, como 
el arte, el lenguaje, la religión, la ciencia, el Derecho, la economía, etc. 

Crítica del organismo 

Aquella primera afirmación, de que la Sociología no puede ser una 
ciencia natural, obtiene su madurez en ulterior desarrollo de la labor de 
Caso en la ciencia social. 

“Jamás constituyeron las sociedades organismos vivientes”. Caso es¬ 
pecifica las varias diferencias que separan las sociedades de los organismos 
biológicos. Primero: “la naturaleza psicológica y moral de los elementos de 
una sociedad, que son seres humanos y no simples células y tejidos u ór¬ 
ganos desprovistos de personalidad ... Los componentes de una sociedad 
no se significan por los cuerpos materiales de las gentes, sino por sus 
sentimientos y sus ideales, por sus creencias y sus ideales”. Segundo, ob¬ 
serva con razón Caso: “Una neurona difiere por su naturaleza de una 
célula muscular, de un glóbulo sanguíneo; y los individuos humanos sólo 
diferimos en razón de nuestro cometido social y nuestras aptitudes psíco- 
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lógicas; pero, por lo demás, somos homogéneos.” Por fia, Caso subraya 
cuál es el bajo fondo que anima a las concepciones organicistas, mostrando 
que “el organismo conduciría a la más monstruosa de las organizaciones 
sociales y a la justificación del despotismo”. 3 Así, pues, “la sociedad ja¬ 
más fué puramente orgánica ni mecánica”. 4 Lo distintivo del hecho social 
se pierde al desconocer su naturaleza interpsíquica”. Q 


El marco y el influjo de los factores naturales 

Ahora bien, del hecho del reconocimiento que la índole de lo social no 
es naturaleza, sino hecho específicamente humano, no se deduce, según Ca¬ 
so, de ninguna manera, que la Sociología pueda hacer abstracción del estu¬ 
dio de los factores naturales que encuadran los hechos sociales y actúan so¬ 
bre ellos. Aunque la sociedad sea un hecho humano, en gran parte de 
carácter interpsíquico, sin embargo, es necesario tomar en consideración los 
factores físicos y las fuerzas biológicas que influyen sobre la sociedad. 6 
“Toda la vida es correlación y acción recíproca entre el ambiente y el vi¬ 
viente. La vida social, por tanto, es también correlación entre el medio geo¬ 
gráfico y la sociedad”. 7 “Una sociedad es un hecho cósmico, que se refiere 
a cierto ambiente geográfico, lo propio que a las fuerzas biológicas de la 
herencia, de la raza y la población”. 8 Así, pues, aunque el estudio funda¬ 
mental de la Sociología consiste en la consideración de las formas de la con¬ 
vivencia, debe, ante todo, ser integrado con la pesquisa respecto de cómo 
los factores naturales circunscriben, condicionan y, a veces, determinan el 
hecho social. 


La Sociología de las formas . Su valoración crítica 

Muestra Caso una decidida simpatía por la Sociología de las formas, 
iniciada por Tóntiies y Sirnmel, y desenvuelta sistemáticamente por Wiese, 
Las doctrinas formalistas en Sociología consideran que el tema específico de 

3 Cfr. Sociología, 4* ed., 1945, pp. 384 y ss. 

4 Sociología, 4* ed. 1945, pp. 15 y ss. 

5 Sociología, 4* ed., 1945, pp. 15 y ss. 

6 Cfr. Sociología, 4* ed. pp. 15 y ss. 

7 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana , 1934, pp. 73 y ss. 

8 Cfr. Sociología, 4* ed,, 1945, pp. 396 y ss. 
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esta ciencia consiste precisamente en el estudio de las diversas formas de la 
convivencia, con abstracción de los factores naturales, cuya consideración 
corresponde a otras ciencias; y, también, con abstracción de los contenidos 
culturales (religión, lenguaje, arte, economía, técnica, Derecho, etc.) de 
los que se ocupan otras disciplinas. Lo específicamente sociológico, según 
tales teorías, es el conjunto de Jas diversas formas de la interacción entre 
los hombres, —según Simmel—, o la región de lo interhumano, es decir, 
de lo que sucede entre los hombres, lo cual se reduce a una serie de diver¬ 
sas situaciones de mayor o menor distancia, y a una serie de procesos, que 
conducen a la aproximación o al alejamiento entre las personas; 9 en suma, 
a Jas diversas maneras de estar en relación estática o dinámica con el próji¬ 
mo, es decir, a las formas de convivencia y de cooperación y de oposición. 
Caso reconoce los aciertos de esa dirección formalista en Sociología, pero 
subraya también deficiencias. “La Sociología de las formas —dice— es la 
expresión de una verdad notoria ... Es la expresión concisa de la realidad 
social, en sus dos aspectos fundamentales (comunidad y sociedad 10 Pe¬ 
ro objeta, frente a ella, que es incompleta en dos aspectos muy principales. 
En primer lugar porque, como ya se ha expresado, la Sociología debe to¬ 
mar en cuenta los factores naturales (físicos, biológicos, etc.) que constitu¬ 
yen motores, a veces, y condiciones, otras,. de la vida social. En segundo 
lugar, porque las funciones culturales son también ingredientes actuantes 
en ía vida social. Así, observa Caso que “los aspectos constantes de la cul¬ 
tura, como el lenguaje, la religión, el arte, la ciencia y las costumbres, en 
razón de su generalidad, su universalidad, actúan como factores de la vida 
social”. 11 Y por eso, incluye dentro de su tratado de Sociología el estudio 
de dicha ramas de la cultura, a las que llama mentales colectivas”. 

Funda esta doble critica frente a Ja sociología estrictamente formalista, 
en que “las puras formas sociales no pueden por sí mismas ser activas. Re¬ 
sultaron del comercio recíproco entre los humanos”. 12 Por eso, hay que 
integrar el estudio de las formas con el estudio de los factores, tanto de los 

9 Cfr. Sobre la Sociología formalista: Recaséns Sigues (Luís), ¡Viese, Colec¬ 
ción de “Grandes Sociólogos Modernos’ 1 , Fondo de Cultura Económica, México, D. F., 
1943. 

10 Cfr. Sociología , 4 a ed., 1945, pp. 393 y ss. 

11 Cfr. Sociología, 4* ed, 1945, pp, 396 y ss. 

12 Cfr. Sociología, 4* ed. f 1945, pp. 5$ y ss. 
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factores naturales (físicos, biológicos y psíquicos) como de las funciones 
de cultura, las cuales obran también como factores de la vida social, 

Pero la crítica que Caso dirige contra la sociología puramente forma¬ 
lista no se limita a señalar las mencionadas deficiencias en que ella incurre. 
Hay además otras razones de discrepancia, ele mayor profundidad. Caso, en 
coincidencia con lo que otros sociólogos 13 han hecho patente, considera que 
no es posible aislar absolutamente la forma social de su contenido. Así, 
la forma democrática de origen y contenido europeo y norteamericano, apli¬ 
cada a las naciones de la América Latina, como resultado de una imita¬ 
ción extralógica, no ha sido capaz de regir ni un solo día la vida institucio¬ 
nal de estos pueblos. Las formas no se mantienen por sí solas. Por otra 
parte, el contenido social no permanece inactivo sobre la forma, a la mane¬ 
ra del agua que depositamos en una vacija. 14 El error de las síntesis so¬ 
ciológicas de las formas sociales estriba en querer dar a la ciencia social 
un carácter formal absoluto ... Si la sociología no fuera sino el estudio 
de {as formas sociales, serta una especie de geometría moral, únicamente”. 15 
“En suma, la teoría de las formas sociales es verdadera en lo que afirma 
(las formas sociales) y falsa en lo que niega (la conjunción con las formas 
de Jos factores de la solidaridad. 10 

La sociedad, en el sentido fundamental de la palabra, no es organismo, 
según ya se ha expuesto . Pero tampoco es contrato. Suponerla como tal “es 
algo desprovisto de valor crítico e histórico. En los comienzos de la evo¬ 
lución, los pueblos naturales manifiestan. . . una solidaridad incipiente, 
indiferenciada, homogénea, en la que la voluntad individual se halla some¬ 
tida a la voluntad de la horda o de la tribu”. 17 


Fundamento de la sociedad: el conocimiento del yo ajeno 

Como buen filósofo, Caso busca el fundamento primario*y radical de 
la sociedad y lo halla, a mi entender correctamente, en el hecho básico del 
tener conciencia del prójimo como de un semejante. “Toda fundamentación 

13 Cfr. Por ejemplo, Sorokin, y también el autor de este trabajo. 

14 Cfr. Sociología, 4* ed., 1945, pp. 58 y ss. 

15 Cfr. Sociología, 4* ed., 1945, pp. 393 y ss. 

16 Cfr. Sociología, 4*. ed., 1945, pp. 58 y ss. 

17 Cfr. Sociología, 4*. ed., 1945, pp. 384 y ss, 
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—dice— debe partir de principios absolutamente indubitables ... La con¬ 
ciencia que vo tengo es ... conciencia de mí mismo, pero también puede 
ser conciencia de otro como yo, o bien conciencia de otro que no es como 
yo .. . El conocimiento del ego cogitans puro es psicológico y metafísica. 
El conocimiento de que otro es como yo constituye la conciencia de la espe¬ 
cie, base de la ciencia social; y el conocimiento de que hay seres distintos 
de mí se refiere a las distintas ciencias de la naturaleza.” 18 Sostiene Caso 
que la intuición análoga del tú es el fundamento radical de la sociedad. 
“Esta es la relación fundamental, que liga a las personas en sociedad: si 
alguien reconoce en otro, por medio de la intuición analógica, un ser per¬ 
sonal como él. La actitud nuestra hacia las personas difiere esencialmente 
de nuestra actitud hacia las cosas; porque el otro es uno mismo (en cuanto 
reproduce nuestra propia conducta) ; en cambio, la cosa difiere del yo, por 
modo esencial y necesario; por esto, nuestra actitud respecto del semejante 
elabora esa majestuosa síntesis de personas, que constituye, con la tradición 
en el tiempo y la solidaridad en el espacio, el glorioso edificio de la cultura 
humana ... 

* 

El hombre unido al hombre, el hombre con su prójimo, el hombre 
consigo mismo, en una inmensa irradiación que subsiste a través de los 
siglos, renueva las generacoiones e inventa siempre nuevas realizaciones 
colectivas, que arrancan de lo personal y, por las otras personas, se difun¬ 
den, matizan y modulan, en un movimiento de perenne integración y difu¬ 
sión”. 19 

Y en otro lugar insiste sobre el mismo punto con estas palabras: “No 
procedemos frente a un hombre como procederíamos con respecto a un ani¬ 
mal, ni procedemos respecto a éste como con relación a un vegetal o a un mi¬ 
neral. Nuestra conducta se distingue en razón del sentimiento que abrigamos 
de proximidad de los otros seres respecto a nuestro ser propio; y, cuando 
llegamos a poseer la conciencia de que en la especie somos idénticos, nuestra 
conducta es actitud que difiere, profundamente, de la que tendríamos si 
no hubiésemos llegado a ese conocimiento.” 19 bl8 

¿Cómo se logra ese conocimiento del yo ajeno, del tú, que constituye 
el supuesto fundamental de la sociedad ? Caso nos habla unas veces de una 

18 Cfr. Sociología, 4*. ed., 1945, pp. 403 y ss. 

19 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario , 1914, pp. 231 y ss. 

19 1)13 Cfr. Sociología, 4*, ed., pp. 403 y ss. 
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especie de intuición analógica, mediante la cual el “yo” percibe en el pró¬ 
jimo un ser personal como él. 2Ü Otras Veces explica este conocimiento del 
"tú” refiriéndose a un fenómeno de proyección sentimental, empatia o 
introyección (Einfühlung). “Cuando miramos a una persona humana, nos 
damos cuenta, primero, de su cuerpo, y sólo a través de su cuerpo, de su 
psique. Las psiques no se revelan directamente sino por intermedio del 
cuerpo; si yo no fuera una psique pensante, ego cogitans , no podría saber 
que otra persona dotada de un cuerpo semejante al mío, es también un ego 
cogitans”. 21 Este conocimiento constituye la base radical de la sociedad, 
pero no representa, según Caso, “un dato absolutamente primario.. * sino 
un dato derivado que se fundamenta primero, en la conciencia de mí ( ego 
cogitans) y, segundo, en el movimiento de empatia. Cuando, dados esos 
antecedentes, nos formamos cuenta de que otro es como nosotros, nos ele¬ 
vamos a la conciencia superior de la especie”. 23 

La conciencia de la especie que es el fundamento genérico de la socie¬ 
dad se especifica en una serie de grados que respectivamente representan 
diversos sentidos de proximidad, y que constituyen la base de los vínculos 
determinantes de los diferentes grupos. “El efecto general de la conciencia 
de la especie es unir y separar a la vez; une lo que es de la misma especie, 
y ío separa, lo segrega del resto; más, dentro de lo que ha seleccionado, el 
principio vuelve a funcionar, según su modo general de funcionamiento, es 
decir, uniendo y separando; y, así, se forman nuevos grupos, cada vez más 
íntimos, por la segregación de lo diferente. Por eso la humanidad vive re¬ 
partida en diversas sociedades ...” 23 


Concurrencia simultánea de ¡a sociabilidad y la insociabilidad 

Aparte del condicionamiento y del influjo que sobre lo social ejercen 
los factores de la naturaleza física y biológica, parece que Caso, pone como 
esencial fundamento dinámico de la sociedad una duplica inclinación psí¬ 
quica, especificada en dos direcciones contrarias y concurrentes, la tenden¬ 
cia a la sociabilidad y a la insociabilidad simultánea. Es, nos dice, “una 

20 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario, pp. 231 y ss. 

21 Cfr. Sociología, 4’, ed, t pp. 404 y ss. 

22 Cfr. Sociologías 4* ed., p, 405. 

23 Cfr. Sociología, 4\ ed., pp. 405 y ss. 
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inclinación unida siempre a una perpetua resistencia, que amenaza cons¬ 
tantemente con La disolución de lo social. Así de compleja, diversa y contra¬ 
ria, es la naturaleza del hombre. Porque todos somos propensos a asociar¬ 
nos, ya que nos sentimos más humanos dentro de la convivencia, más aptos 
para el desarrollo de nuestras facultades. Por ende todos damos pábulo a 
nuestro instinto de congregación. Pero igualmente verdadero es que todos 
somos dados a aislarnos; porque simultáneamente halla cada quien en sí 
mismo la disposición insociable de querer arreglarlo todo a su antojo. En 
consecuencia, de todas partes brotan resistencias, a la vez que, en cada 
hombre, la propia inclinación le impulsa a resistir contra todos los demás. 
Esto produce la tensión, el antagonismo de las fuerzas sociales ... El hom¬ 
bre es tanto como el animal político de Aristóteles, como el belicoso cons¬ 
tante de Hobbes.” 2i 

Por mi parte se me antoja que esa certera comprobación, realizada por 
Caso, de que coexisten en el hombre una tendencia a la sociabilidad y una 
tendencia a la segregación, constituye un testimonio de lo que considero 
como estructura polar de nuestra vida. Es decir, nuestra vida se desenvuelve 
y tiene que desenvolverse participando a la vez en extremos opuestos, y es 
tanto más lograda cuanto mejor logra un equilibrio armónico entre ellos. 

Psicología y Sociología 

Aun cuando Caso cree, según apunté ya antes, que la Sociología como 
ciencia de lo humano, no puede resolverse única y exclusivamente en una 
serie de temas psicológicos, sin embargo, considera que éstos tienen en 
ella preponderante importancia. 

Así, considera que “la sociedad es la síntesis psicológica de los indi¬ 
viduos que la componen”. 23 

Por una parte, se clan los fenómenos psico-sociológicos de la invención 
y de la imitación, estudiados por Tarde. 

El hecho social 

Mas por otra parte, nos encontramos con los hechos colectivos, consi¬ 
derados al modo de Durkheim, es decir, “los sentimientos e ideas comunes 


24 Cfr. Sociología, 4*. ed„ pp. 400 y ss. 

25 Caso, Sociología, 4*. ed„ pp. 12 y ss. 
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de los pueblos ... Al lado de la acción del individuo sobre la sociedad 
está la de la sociedad sobre ei individuo ”. 20 “Las instituciones sociales son 
una solidificación más o menos permanente del tratamiento humano, es 
decir, de los pensamientos de los individuos”. 27 Ahora bien, “la religión, 
las costumbres, la industria, la economía, el lenguaje no solo son procesos 
de imitación, sino instituciones,. . . creencias y modos de conducta insti¬ 
tuidos por la colectividad”. 28 “Son estas funciones mentales sociales, jun¬ 
to con el fenómeno exclusivo, característicamente humano, de la división 
del trabajo, lo que de propio tiene el hecho social. La sociedad como hecho 
cultural se confunde con sus funciones mentales”, que se elaboran inevita¬ 
blemente en su seno. 29 

Sobre la relación de la creación individual y el patrimonio cultural so¬ 
cial, nos dice: “Lenguaje, mito, arte, y costumbres, son elaboraciones co¬ 
lectivas en las que el genio individual, se destaca bordando con finos hilos 
áureos un dibujo original sobre el tejido de la mentalidad colectiva.” 30 


El problema de la conciencia colectiva 

Caso emplea reiteradamente el concepto de “alma o conciencia colec¬ 
tiva”. Pero no entiende por tal una substancia real, diferente de las almas 
individuales, sino el conjunto de características de los sujetos que inte¬ 
gran una colectividad, reflejadas en su cultura y sobre todo en lengua. 31 
“No existe un ente colectivo psíquico. Lo que hay es una combinación y 
fusión sintética de las psiques individuales en las formas lingüísticas y re¬ 
ligiosas del pensamiento humano . 33 Esa alma o conciencia colectiva, en¬ 
tendida en sentido metafórico, no es el resultado de un mero proceso ce 

imitación, sino que se trata de una elaboración colectiva. Este producto 

* 

colectivo se forma, en parte, porque estando los varios sujetos colocados 
en situaciones iguales o análogas, se comportan de modo similar; y, de 


26 C£r. Sociología, 4*. ed., p. 193 y ss. 

27 Cfr. Sociología, 4*. ed., pp. 12 y ss. 

28 Cfr. Sociología, 4*. ed., p. 194. 

29 Cfr. Sociología, 4*. ed., p. 195. 

30 Cfr. Sociología, 4'. ed., p. 194. 

31 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana . 

32 Cfr. Sociología, 4*. ed., pp. 202 y ss. 
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otra parte y sobre todo, porque entre todos los sujetos insertos en proce- 
cesos de recíprocos influjos se va elaborando el producto común. 

La importancia del hecho colectivo en tanto que tal queda subrayado 
cuando afirma que “no existe vida social sin costumbres .., Son las creen¬ 
cias y tradiciones comunes a los grupos humanos”. 83 

Sociología e Historia. 

En parte el maestro Caso acepta la tesis de Freyer de que “la sociolo¬ 
gía es una ciencia de la realidad que se refiere siempre a una serie irrever¬ 
sible de situaciones humanas de conjunto ”. 34 Pero, en cambio, señala 
Antonio Caso las diferencias entre Sociología, Historia y Filosofía de la 
Historia. 

Mientras que la Sociología quiere ser una ciencia de lo general en la 
sociedad, en cambio, “por más que la Historia se extiende, nunca saldrá 
de los hechos particulares”. 33 La Historia es “una imitación creadora, no 
una invención como el arte ni una síntesis abstracta como las ciencias, ni 
una situación de principios universales corno la Filosofía ”. 36 

Por lo que se refiere a las diferencias entre Sociología y Filosofía de 
la Historia, expone que “jamás podrá unificarse el objeto de la Filosofía 
de la Historia con el de la Sociología, porque, en. tanto que la Filosofía de la 
Historia investiga un plan u ordenamiento de los sucesos humanos, es decir, 
algo teleológico, metafísico y ético por su esencia, la Sociología aspira a 
reducir a leyes científicas, a uniformidades y a repeticiones el en aparien¬ 
cia abigarrado conjunto de los fenómenos sociales. La Filosofía de la Histo¬ 
ria se preocupa por determinar la intención del desenvolvimiento colectivo; 
la Sociología expresa la semejanza de los hechos sociales en fórmulas 
generales. Por tanto lejos de rechazarse, mutuamente, la Filosofía de la 
Historia y la Sociología, se completan. Si la evolución de la especie humana 
realiza o no un progreso, es cuestión complejísima y que excede grande¬ 
mente de los límites en que contienen las investigaciones sociológicas. .. 
Se trata de la realización de los valores en la Historia, porque este es el 

33 Cfr. Sociología , 4*. ec!., p. 361. 

34 Cfr. Sociología , 4*. ed., pp. 23 y 400. 

35 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana , p. 11, 

36 Cfr. El Concepto de la Historia Universal. 
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progreso, y no otra cosa: la realización de los ideales en los bienes de la 
cultura”. 3 ‘ Asi pues, la Filosofía de la Historia tiene por tarea investigar 
el sentido y el fin de la evolución humana. Por tanto, difiere de la Socio¬ 
logía, pues ésta es una ciencia descriptiva y explicativa. 


Otros tenias fundamentales en la Sociología de Caso 

La sinergia social . Inspirándose en Ward, define la sinergia como: 
“Acción mutua de energías”. 3$ El mundo es un fenómeno sínérgico; no 
es, seguramente una sola fuerza que actúa en una dirección, sino fuerzas 
innumerables que actúan unas sobre otras y todas entre sí, formando los 
ritmos infinitos de la realidad. La más importante consecuencia de la siner¬ 
gia es la organización. La sociedad es un complejísimo movimiento si- 
nérgico, que a cada instante, se desarrolla en formas nuevas, en ritmos 
nuevos, en organizaciones y estructuras antes insospechadas. 

En la glosa que Caso hace de la sinergia social, quiero destacar un 
punto, que me parece de largo alcance. Al describir la sinergia social, no se 
refiere tanto a los impulsos, a las tendencias y a otras fuerzas, sino que 
alude principalmente a las necesidades. “Las fuerzas que se sinergizan en 
lo social son las necesidades humanas, los dolores humanos.” 39 

Todas las instituciones y fenómenos sociales son energías sinergizadas, 
inextricables acciones mutuas y recíprocas. 

La rasa y la clase social 

* 

Caso se ocupa de la acción de la raza en la estructura social y en el 
proceso de la cultura. Pero, para él, el concepto raza no tiene significación 
antropológica, sino que es preponderante una noción psicológica. 40 Se tra¬ 
ta de configuraciones sociológicas y no de productos de la naturaleza. Lo 
mismo puede decirse de la clase social. Raza y dase social son dos factores 
en la evolución de los pueblos. Pero ninguno de ellos puede de ninguna 
manera ser considerado como factor exclusivo. Por el contrario, son facto¬ 
res que concurren con muchos otros en la formación del proceso social. 

Cfr. Sociología, 4*. ed. ( pp. 11 y ss. 

Cfr. Sociología , 4\ ed., pp. 101 y ss. 

Cfr. Sociología, 4*. ed„ 1945, pp, 102 y ss. 

Cfr. Sociología, 4*. ed., 1945, pp. 139 y ss. 
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Y, por lo que se refiere a la raza, más que la realidad del pueblo como con¬ 
figuración con especíales caracteres diferenciales frente a los demás, hay que 
atender a la idea que las gentes se han formado de la raza y al influjo de 
esas representaciones, aunque ellas sean en parte erróneas. 

Funciones mentales colectivas . El lenguaje 

“'La condición constante de la comunidad anímica es el lenguaje... 
Es completamente inútil pretender lograr la unidad nacional de un pueblo 
que no realiza o tiende a realizar, al menos, su unidad lingüística/’ Claro, 
observa Caso con razón, que hay naciones integradas por varias comunida¬ 
des lingüísticas, pero en esos pueblos, sucede que los sectores de idioma 
diferente son bilingües. 41 


El arle 

“El arte es, de todos los frutos sociales, el más libre o autónomo, o, 
en otros términos, el más individual, sin dejar por ello de obedecer, en par¬ 
te, al determinismo de las otras causas sociales concurrentes con ei genio. 
Una concepción puramente individualista del arte es falsa; pero también 
lo es la que descuida el factor puramente individual y pretende entregarnos 
el secreto de la producción artística por medio de causas y acciones colec¬ 
tivas ... En suma, el arte es una función mental colectiva, íntimamente 
ligada con la evolución del lenguaje, de la religión y de las costumbres. En 
las primeras obras artísticas se refleja la condición del estado social y el 
desarrollo progresivo de la imaginación.. . ; pero, a medida que la evolu¬ 
ción del arte se realiza, es tan copioso el caudal de formas, expresiones 
y elementos estéticos, que la producción depende, sobre todo, del genio 
individual, sintetizador de esas formas y elementos con los ideales de la 
humanidad; causa eficiente del mundo del arte, que gravita, como diría 
Nietzsche, más allá del bien y del mal, y significa un descanso y un placer 
para el hombre en las vicisitudes de su existencia.” 42 


Otras funciones mentales colectivas 

No es posible, dentro del marco limitado de este trabajo, seguir ni 
mucho menos todos los temas, ni siquiera los principales, que son objeto 

41 Cfr. Sociología, 4\ ed., 1945, pp. 217 y ss. 

42 Cfr. Sociología, 4*. ed., 1945, pp. 268 y ss. y 272. 
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de estudio en la Sociología de Caso. Me limito tan sólo a presentar y sub¬ 
rayar aquellos que tienen una significación fundamental, asi como los que 
presentan rasgos originales. Pero, puesto que, he aludido al lenguaje y al 
arte, parece oportuno recordar que Caso se ocupó también con predilección 
de otras funciones mentales colectivas: de la religión como sentimiento de 
la sociedad, en el que se manifiesta con gran relieve una serie de vínculos de 
solidaridad, y estudia a tal respecto, desde el punto de vista estrictamente 
sociológico, la psicología del mito y las sucesivas evoluciones de éste. Se 
ocupó así mismo, de la ciencia como función mental colectiva, aprovechan¬ 
do a este respecto principalmente las aportaciones de Scheler y -Mannheim 
en el campo de la Sociología del saber. 

Los problemas fundamentales de la Sociología de la cultura: crítica contra 

el materialismo histórico 

Aparte de sus pulcros estudios sociológicos sobre las diversas ramas 
de la cultura, Caso aborda algunos de los más importantes problemas sobre 
lo que pudiéramos llamar “sociología general de la cultura”, es decir, sobre 
la urdimbre y eí proceso de la cultura en su conjunto. Las cuestiones prin¬ 
cipales que, en esta materia, constituyen Leitmotive en las obras de Caso 
son dos: el problema de cuales son los tipos de ingredientes que intervie¬ 
nen en el proceso socio-cultural; y la apasionante interrogación sobre cua¬ 
les sean los papeles que, en la historia de la cultura desempeñen el individuo 
sobresaliente y la masa. 

Veamos el primero de esos dos temas, el relativo a cuales sean los fac¬ 
tores culturales y sus respectivas funciones. Plantéasele la cuestión como 
dilema entre las doctrinas monistas, por una parte, que tratan de reducir 
a un solo factor principal y decisivo todo el proceso histórico de la cul¬ 
tura, como lo hacen el intelectualismo sociológico de Comte, o el deter- 
minismo económico de Marx; y las doctrinas pluralistas y de la correlación, 
por otra parte, las cuales afirman la múltiple variedad de factores, todos 
ellos en recíproco influjo. 

Caso se dedica sin titubeos en favor de la doctrina de la pluralidad 
y de la correlación de los factores que intervienen en el proceso cultural. 

“Acción recíproca, no determinación unilateral ”, 43 afirma taxativa¬ 
mente. “El pensamiento filosófico no consiste en el empeño absurdo de uni- 

43 Cfr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, pp. 23 y ss. 
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ficar desconociendo, sino en la respetuosa consideración de lo diferente co¬ 
mo diferente, lo semejante como semejante, y lo idéntico como idéntico”. 44 

Argumenta certeramente contra los monismos, contra la interpretación 
intelectualista unilateral y especialmente contra su contraria, contra el ma¬ 
terialismo histórico determinismo economicista. Estos dos monismos, aun¬ 
que contrarios, se ligan entre sí íntimamente, a despecho del propósito 
unilateral de sus respectivos autores. “En el fondo, el intelectualismo y el 
materialismo históricos se relacionan entre sí estrechamente; porque las 
necesidades humanas, sentidas como deseos, sólo pueden satisfacerse por la 
inteligencia. La producción de la riqueza se funda en la invención; los pro¬ 
gresos de la técnica se deben a la ciencia. ,. Por tanto, si se declara que 
la estructura esencial de la sociedad es la económica, se está consagrando, 
dentro del materialismo histórico más castizo, el intelectualismo más evi¬ 
dente,” 45 Reiteradamente, insiste, con razón, Caso, que es falsa toda no¬ 
ción de factótum social. En la sociedad no hay ningún factótum. Por el 
contrario, hallamos la concurrencia de factores varios, en correlación, en 
un entresijo dinámico de influencias recíprocas. “Acción mutua recíproca 
de lo material sobre lo ideal, y de lo ideal sobre lo material.” “No estructura 
y superestructuras, sino concatenación, sintesis social.” 40 

En su crítica a fondo frente aí materialismo histórico, pone ante todo 
de manifiesto que “en rigor nada es material; ni siquiera el orden eco¬ 
nómico en sí, porque está impregnado de mentalidad”, 47 La economía no 
es naturaleza, sino que, por el contrario, es disciplina cultural. “Todas las 
nociones económicas giran en torno al valor”, 43 noción que no pertenece 
al mundo de la naturaleza pura. Cierto que el valor económico es relativo 
o instrumental, a diferencia de otros valores, como la santidad, la belleza, 
etcétera; pero es noción axiológica. “Producir riqueza es un acto esencial¬ 
mente humano, es un fenómeno de cultura, profundamente diverso de los 
hechos naturales” 49 “los valores se dan en la historia, no en la naturale¬ 
za . Por tanto, todo naturalismo ... es imposible. Del mismo modo que 

* 

44 Cfr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, p. 31. 

45 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, pp. 21 y ss. y Sociología. 

4ó Cfr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, pp, 23, 259-60. 

47 Cfr. Sociología , 4* ed., 1945, p. 260. 

48 Ctr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, pp. 13 y ss. 

49 Cfr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, p. 33. 
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no se puede estudiar la física como problema del valor, no se puede analizar 
la historia como problema físico-natural . 50 

En segundo lugar arguye contra el materialismo histórico de Marx: 
“¿Cómo será posible aunar, sin contradecirse, el fundamento materialista 
con la dialéctica idealista?... ¿Por qué arte de encantamiento vamos a 
hacer que la materia, realidad distinta de la idea, se dialectice en tesis, 
antítesis y síntesis ?. . . Por tanto, concluimos afirmando: materialismo o 
dialéctica; pero no materialismo dialéctico.” 51 

En tercer lugar afirma que “el error del nlaterialismo histórico (al 
afirmar que la supremacía de lo económico y declarar que las superestructu¬ 
ras sociales se basan sobre la estructura económica) es ignorar que lo eco¬ 
nómico no es valioso en sí, sino que su valor le es comunicado por el fin; 
así que los bienes puramente económicos son diferentes en lo moral ”. 62 

Otra de las objeciones perentorias que dirige contra el materialismo 
histórico, es el hecho de que éste desconoce el papel que juega el factor in¬ 
dividual. Descartarlo es tan erróneo como olvidar el papel de las contingen¬ 
cias históricas. 83 Sin la persona de Jesús no se concibe el cristianismo. 
Sin la persona de Marx tampoco se explicaría el marxismo. Cierto que el 
ambiente social y las condiciones de la realidad influyen sobre el indivi¬ 
duo. Pero cierto también que el individuo influye sobre el ambiente social 
y que reforma también las realidades circundantes, tanto las de la natura¬ 
leza. como las de la cultura. 84 
* 

En estas últimas consideraciones hallamos el eslabón de enlace que nos 
lleva al otro de Sociología de la cultura, al de cuáles sean los respectivos 

papeles del gran hombre y de la mesa en el proceso histórico social de la 
cultura. 

Caso reconoce la necesaria presencia de los dos factores: genio indi¬ 
vidual y masa. Ambos son precisos para el proceso histórico de la cultura. 
Pero, al primero, al individuo sobresaliente le corresponde una importancia 
y un rango muy superiores. 


50 Cfr. La filosofía de la cultura y el materialismo histórico, pp. 43 y ss. 

51 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, pp. 82 y ss. 

52 Cfr. Filosofía de la Historia y materialismo histórico, p. 25. 

53 Cfr. Filosofía de la Historia y materialismo histórico , p. 25. 

54 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario , p. 121. 
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Así dice: “El espíritu sin la masa es débil; la masa sin el espíritu es 
fuerte; pero su fuerza es la sola fuerza del número, la fuerza cósmica, cuan¬ 
titativa ; no la energía que entraña en sí, probablemente, el secreto univer¬ 
sal de la existencia; la energía del pensamiento y del amor.” 55 Y en otro 
lugar escribe: “La sociedad es creadora de valores, pero sólo por inter¬ 
medio del sabio. Saber es poder. Sólo el sabio puede; el ignorante, la masa, 
es naturaleza, no cultura. Ei rústico es el hombre eterno..pero no el 
ciudadano. El campo no sabe; por eso no puede; pero la ciudad es culta 
por el sabio; el sabio sólo es culto por el conocimiento, y el conocimiento 
crea valores /' 56 “En la historia, las masas no cuentan. Sólo puede tener 
historia lo individual. El número es un dato demográfico, no histórico. Las 
masas son el substrato de la historia, la materia sobre la cual se realizan 
los acontecimientos y se tallan las instituciones. La materia no es interesan¬ 
te sino por la forma que toma; y esta forma es obra individuai.” 57 “El 
inventor es el individuo que mira a lo desconocido, que a ello viene o llega. 
Trasciende de la sociedad, se eleva sobre la sociedad, mira lo que nadie ve, 
sabe lo que nadie sabe; ¡por esto puede lo que nadie puede! Atisba lo 
oculto y lo pone de manifiesto, lo descubre. Por esta razón los inventores 
fueron glorificados, deificados en la conciencia moral de las primeras civi¬ 
lizaciones. Todos son de la estirpe de Prometeo , .. Los inventores son el 
alma del mundo, la inteligencia creadora de los valores de la cultura. \ Su 
derecho es, como su poder, imprescriptible!” 58 


Sociología concreta hispanoamericana 

Claro es que el primer problema que se le plantea a Caso, al examinar 
la realidad de Hispanoamérica, es la constitución de ésta por dos tipos 
ingredientes: el aborigen y el ibérico, cuya fusión está aún muy lejos de 
terminarse. “Los Estados Unidos de Norteamérica son ejemplo de lo bene¬ 
ficioso que resulta el cruzamiento de razas homogéneas ... En cambio, las 
naciones latinoamericanas proceden de razas distintas y disímiles, cuyo 
mestizaje está aún lejos de terminarse”. (Adviértase que siempre que 

l — - ii—* 

55 Cfr, Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, pp. 37 y 38. 

56 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana , p. 10. 

57 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario, pp. 108 y ss. 

58 Cfr. Sociología, 4’ ed., 1945, pp, 139 y ss. 

34 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 



ANTONIO CASO, SOCIOLOGO 

Caso usa la palabra raza no le da una acepción antropológica, sino prepon¬ 
deran teniente psicológica, o mejor dicho, cultural, coincidiendo este con¬ 
cepto más bien con el de pueblo, el cual no es un producto de la naturaleza, 
sino una configuración creada por la historia). Hecha esta indispensable 
aclaración, sigamos con la cita de las palabras de Caso). '"En tanto que los 
Estados Unidos son la potencia más grande en la historia contemporánea, 
los pueblos iberoamericanos sufren la distancia enorme que existió, del 
desnivel grandísimo que media entre las grandes culturas neolíticas de 
chibchas, quichuas, mayas y aztecas, por una parte, y portugueses y es¬ 
pañoles, por la otra. El problema es especialmente grave para aquellos 
pueblos latinoamericanos, como México y Perú, que han resultado del 
movimiento sinérgico de la cultura ibérica con las dos más grandes culturas 
precolombinas. Las condiciones políticas y sociales de México proceden 
directamente de la raza arqueológica, que no ha podido aún asimilar los 
beneficios de la cultura europea. Los indios, en inmensa mayoría sobre 
los blancos, han venido determinando, con la pujanza de su cifra demo¬ 
gráfica, la historia de México. Lo mismo pasa en el Perú, donde Lima, 
ía capital del antiguo virreinato, es una ciudad española perdida en un 
pueblo de indígenas americanos. Los criollos y los mestizos, esto es, lo que 
podría llamarse la raza histórica, en México y en el Perú, hercios sido una 
simple superestructura etnográfica. La raza arqueológica forma el meollo 
de la evolución social.” 69 

Caso reconoce no sólo la realidad de las culturas indígenas, sino tam¬ 
bién su importancia, y la necesidad de contar con ellas para la obra ele 
fusión. Pero las considera más del pasado y no como fuerzas operantes 
en la actualidad. Por tanto, han de seguir cediendo el terreno a la cultura 
superior de Occidente. "Desde el punto de vista de la civilización, la con¬ 
quista fue un bien inmenso'*', aunque éste formidable beneficio, no impida 
recordar la tragedia que implicó para los conquistados, "pues desde el pun¬ 
to de vista de la felicidad humana la conquista fué un mal, un inmenso mal 
para los aborígenes americanos ”. 60 Y a este respecto, dice en otro lugar: 
"¡ Ah!, nosotros los americanos amamos a España; sabemos que la conquis¬ 
ta fué todavía más implacable para el espíritu del indio, que para su pode¬ 
río material; sabemos que poco, muy poco queda de nuestra cultura autóc- 

59 Cfr. Sociología, 4 9 ed., lugar citado en la nota anterior. 

60 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana , pp. 44 y ss. 
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tona y no vamos a perder el tiempo en deplorarlo; pero aquella vieja lágrima 
que ha cantado un poeta melancólico y sutil, la lágrima ardiente de ía raza 
vencida, todavía cae silenciosamente sobre nuestro corazón y lo hace estre¬ 
mecer, al recordar cómo se rompieron las entrañas palpitantes de nuestros 
abuelos bajo los cascos del caballo de Cortés/' G1 

Ahora bien, a pesar de las injusticias que la conquista implicó, lo 
cierto es que la realidad principal y más valiosa de Hispanoamérica está 
constituida por ía cultura europea, en su matización latina. Lo cual para 
la cultura europea significa el incalculable beneficio de una inmensa revi- 
talización. “No es América un nuevo teatro accesorio de la cultura euro¬ 
pea, sino el asiento natural de su desenvolvimiento más firme; no es algo 
extrínseco y accidental, sino el elemento imprescindible de desarrollo. Sin 
América como una nueva patria, las posibilidades de éxito de la cultura 
de la humanidad se habrían disminuido considerablemente.,. Colón dio 
una nueva patria más amplia a los europeos. Brindó a Inglaterra, una 
nueva Inglaterra; a España, una nueva España; el genio anglo-sajón, un 
puesto de desarrollo y poder incomparable, mucho más rico y propicio para 
sus islas vernáculas; al genio latino una tierra nueva, en la que pudiera 
perpetuarse, al través de los siglos, en incesante evolución. En Asia, en 
Africa, en los archipiélagos de Oceanía, Europa será siempre extranjera. 
En América, nunca lo será. La civilización occidental se prolonga necesa¬ 
riamente en Jas vírgenes regiones americanas. Aquí se elaborará, en sus 
formas altas, la cultura del mundo ... Sólo España e Inglaterra tienen 
asegurada la inmortalidad .. . Inglaterra y España sucumbirán; más hay 
otra Inglaterra pujante ... y muchas Espadas heroicas en esta tierra de 
Colón.” 62 

Tres son las obras fundamentales de la cultura latina, explica Caso: 
íf Ja obra italiana, el Renacimiento; la obra ibérica, el Descubrimento de 
América; y la obra francesa, la Revolución. O, si se quiere, tres hallazgos 
divinos; la emancipación intelectual; la integración geográfica del planeta; 
y la liberación moral y jurídica de 1789. Por el primero de estos tres acon¬ 
tecimientos capitales, se preparó la atmósfera espiritual del mundo moder¬ 
no, individualista y razonador, complejo y diverso, inquieto e irrespetuoso, 
como es; por el segundo, se completó la posibilidad material de la historia; 


61 C£r. Discursos a la Nación Mexicana, pp. 35 y ss. 

62 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana, pp, 12 y ss 
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por el tercero, se perfeccionó su posibilidad moral . . . Nuestra América 
latina es resumen glorioso de los tres grandes elementos de cultura: el Re¬ 
nacimiento que nos dió Colón; el Descubrimiento, que nos deparó a Maga¬ 
llanes, a Ntmez de Balboa. Alvarez Cabral, Hernán Cortés y Francisco Bi¬ 
zarro; y la Revolución que engendró en América las figuras inmortales 
de Hidalgo, Bolívar y San Martín”, 

Puesto que el principal ingrediente de la cultura latinoamericana es el 
hispánico, interesa, para caracterizarla, fijarse sobre todo en éste. 

"Estriba puntualmente el genio castellano en la espontaneidad inte¬ 
lectual y moral que lo distingue; en su individualismo heroico y místico, 
en su carácter peninsular ...” No hay vocablo más singular que el des¬ 
pejo, para caracterizar el genio español: gentilísimo desembarazo que 
"supone facilidad, pero añade perfección” según lo definía Gracián. "Los 
españoles son improvisadores formidables.” Lope improvisaba dramas, 
como Raimundo Lulio improvisó sistemas filosóficos. "España misma 
improvisó naciones: estas naciones nuestras iberoamericanas.” La produc¬ 
ción espiritual española produce deslumbramiento, fascinación. “Es una in¬ 
vención perpetua, una revolución continua. En cambio, no pidáis perfección.” 
"Naturalismo y misticismo son formas gemelas de ía acción espiritual. El 
místico obra como el realista. Ambos son súbditos de la experiencia, pro¬ 
fundos empíricos. Sólo que la experiencia del místico no es triviál como la 
otra... El genio pusieron los padres de Ja novela picaresca en la descrip¬ 
ción de muchos menudos incidentes de la vida social, púsolo Santa Te¬ 
resa en relatar con divina naturalidad, sus deliquios sublimes. Naturalis¬ 
mo, misticismo, fuerza, brío, soberbia, gallandia moral; esto es España . . . 
Nación de héroes y místicos, de artistas y moralistas teóricos y prácticos. 
Raza mucho más intuitiva que discursiva, mucho más heroica que discreta, 
como diría Gracián.” 64 

Se ha dicho, expone Caso, que los latinos en general y especialmente 
los latinoamericanos son idealistas. Falso. Somos los pueblos de civiliza¬ 
ción europea más realistas de la historia. "Hemos gastado nuestra vida 
en obras de guerra o de inhábil mercantilismo. En empresas culturales, no; 
en labores humanitarias, menos.” No hemos sentido el soplo mágico del 
ideal, sino “la inspiración subterránea de irrealismo, de ininteligencia de la 

63 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana, pp. 23 y ss. 

64 Cfr. Discursos a la A 7 ación Mexicana, pp. 55 y ss. 
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vida y el mundo que nos instiló . .. España”. “No hay contradicción en 
punto de afirmar que el realismo esencial y el irrealismo conexisten en una 
conciencia individual o colectiva. El ideal es siempre congruo y proporcio¬ 
nado en las civilizaciones clásicas, en los pueblos inteligentes que, como 
los hombres superiores, aspiran a conseguir estados más perfectos que los 
actuales por que pasan; pero a la vez saben graduar la fuerza intrínseca 
de la acción ideal, sin obrar por síntesis habituales de hipérboles o elipsis, 
que al fin terminan en el fracaso de la acción ... el individuo o el pueblo 
realista que aspira al ideal, sin inteligencia adecuada de su aspiración, da 
en el irrealismo, en la órbita de confusión u oscuridad de la locura, limí¬ 
trofe con la región trágica del crimen. Por esta causa, España es la nación 
más realista, más irrealista y menos afortunada ele los grandes pueblos 
civilizadores de la historia moderna". 03 Permítase decir i ndici den talmente 
que Caso, en estos juicios se muestra ilustre heredero de uno de los más 


nobles caracteres hispánicos: la vocación por la autocrítica, signo de ele¬ 
vación de espíritu y de egregio afán de superación. 

' Caso considera el jacobinismo de los liberales mexicanos como una de 
las formas del irrealismo español. Ellos di járonse: “Demos a nuestro pue¬ 
blo no las libertades que le competen, sino las libertades del Hombre. 
Démosle los derechos absolutos del Hombre, no los derechos históricos y 
contingentes que habrían logrado hacer su felicidad relativa; otorguémosle 
la forma de gobierno perfecta, la sola digna del Hombre, la que obrará el 
prodigio de transformar una colectividad sometida al régimen inhumano 
de la colonización española, en Ciudad del Sol, en República ideal, en el 
país felicísimo de Utopía ... El comtismo vino de perlas a la raza. Nuestro 
realismo ingénito, tropical, perezoso, halló en la filosofía positiva su san¬ 
ción. Esta filosofía ahorraba el pensar, declaraba baldío el esfuerzo de los 
grandes metafísicos constructores de sistemas, legitimaba la idiosincrasia 
nacional, indiferente a la perfección del conocimiento... Además, el com¬ 
tismo es, como ha dicho Huxley, un catolicismo sin cristianismo, es decir, 
algo que por su forma externa, por su jerarquización despótica, convenía a 
un pueblo que nada ha tenido de cristiano y sí mucho de idólatra; que ha¬ 
bía vivido durante siglos constreñido en la forma regular, férrea y tiránica 
del catolicismo español." 6(5 


65 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana , pp. 62-66. 

66 Cír. Discursos a la Nación Mexicana , pp. 72 y s. 
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Aplicaciones prácticas a problemas hispanoamericanos 

Enlazando con lo anterior, es decir, con la patentización de la concu¬ 
rrencia de dimensiones realistas e irrealistas a la vez en el alma hispano- 

■ 

americana, y tratando de hallar un remedio para ello, exclama Caso: “Ni 
jacobinismo ni positivismo. Ni donquijotismo irrealista, ni sancliismo po¬ 
sitivista. Ni ideales irrealizables, ni subordinación indiscrepante a la rea¬ 
lidad imperfecta; sino alas y plomo, como quería Bacon; fuerza para ven¬ 
cer las causas contrariantes del ideal, e ideales amplios y humanos, que no 
se vean negados al ponerse en contacto con la vida.” 67 

Caso afirma la existencia de un alma hispanoamericana —dando claro 
una significación metafórica a esta expresión—. Y coincidiendo con el 
ideal de Bolívar, desea una unión articulada del mundo iberoamericano. 
“Una sola aspiración racial, que no se atreva a negar nunca los matices pe¬ 
culiares a cada nación latinoamericana; una noble anfictionía de los pueblos 
que, en esta parte del Globo hablan las lenguas gemelas de Cervantes y 
Camoens, ha de ser el credo sustancial de nuestros legisladores, maestros, 
políticos, filántropos y estadistas, ¡Ay de la nación grande o pequeña 
que ponga en los apremiantes términos de una antítesis la raza con la 
patriaí Tuvimos un origen común. ¡Hagamos realizar unidos un mismo 
destinor 68 “Ninguna alianza más noble registraría la Historia; ningu¬ 
na otra más pacífica y cordial. No se propondría un fin hostil a nadie; 
rio atentaría contra las otras razas, ya unidas tal vez como ella. Sería la 
afirmación de un hecho histórico y cultural irrefragable, la consagración 
de un derecho natui'af necesario . . . Además, vendría la alianza del porve¬ 
nir a perfeccionar el régimen político de nuestra América; la cual, este es 
el punto más importante, no dejará de contar con gobiernos despóticos que 
la deshonran, hasta que la organización de cada Estado se halle garantizada 
con la organización de los demás ... La raza, la tradición, las costumbres, 
los ideales, los bienes, los deberes, los derechos, todo es común en nuestros 
pueblos. Unos a otros nos hemos dado independencia y patria ,,, Sólo falta 
que el tiempo torne exterior y tangible lo que interiormente es un credo 

jurídico, político y moral”. 00 Adviértase de nuevo, que cuando Caso 

* * ” 9 » w 

67 Cfr. Discursos a la Nación Mexicana, p. 16. 

68 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, pp. 100 y ss. 

69 Cfr. Sociología, 4* ecl., 1945, pp. 139 y ss. 
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usa la palabra raza no da a ésta en modo alguno un sentido antropológico, 
sino tan sólo histórico-cultural. 

Mas para lograr la madurez de Hispanoamérica es necesario resolver 
o contribuir a ir resolviendo el problema sustancial de "la asimilación de 

o 

las dos razas, española e indígena, cuyo mestizaje constituye el motor mis¬ 
mo de la evolución histórica. Hacer una patria unida y fuerte, con ambas 
culturas disímiles, ha de ser la preocupación constante de nuestros soció¬ 
logos y nuestros legisladores”. 70 

Ahora bien, el obstáculo más grande para la realización de este des¬ 
tino está en el hecho de la enorme masa de analfabetos. “Las gentes sin 
alfabeto son prehistóricas, sea cual fuere la época de su vida. No pudieron 
salir de la noche del tiempo a la luz de la cultura. Viven dentro de su in¬ 
cógnita subjetividad, no se incorporan en el seno de la civilización. Se 
pierden, en suma, para los fines de la especie humana ... Pero hay un 
dolor más agudo: la coexistencia de los alfabetos y ios analfabetos en el 
mismo país y en el propio instante. Porque todo se brinda a quienes leen 
y todo se niega a quienes no pueden leer . . . En un mismo rincón del pla¬ 
neta hay hombres históricos e individuos prehistóricos. Gentes que conviven 
con los siglos y otras que sólo alientan hic et mine. No existe el pueblo sin 
la homogeneidad de la cultura. No puede existir. Inútil es pensar que se 
integre orgánicamente la democracia mexicana sin el imperio universal del 
alfabeto. Si el pueblo no existe, sera imposible que ejerza el poder. Cuando 
todos sepamos leer, habrá sonado la hora de la redención nacional. Antes, 
no.. . Ea proporción de los analfabetos en México, nos obliga a admitir 
—ya que la mitad de los mexicanos no sabe leer— como primer deber del 
ciudadano la enseñanza y el aprendizaje de la escritura... El derecho 
de enseñar a leer y el deber de aprender a leer.” 71 

La crisis contemporánea 

Caso dedicó múltiples y fecundas meditaciones al hecho de la crisis 
de nuestro tiempo. Y no sólo percibió este hecho, lo escudriñó y meditó so¬ 
bre él, sino que además lo sintió con dolor superlativo. 

Por qué habrá un siglo, como el nuestro, enemigo de la libertad de 
conciencia? ¿Es que, en verdad, declina la cultura? ¿Por qué se declaran 

70 Cfr. Sociología, 4\ ed, 1945. pp, 219 y ss. 

71 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario, p. 37. 
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enemigos de lo que constituye una parte fundamental del ser moral humano ? 
¿Qué genio maligno inspira a la humanidad contemporánea para hacerla 
renegar del libre albedrío, supremo don divino? ¿Cómo es que afirmando 
el error se quiere realizar el bien? ¿No es una paradoja preñada de dramá¬ 
ticas consecuencias imprevisibles el empeñarse en destruir lo más eminente 
de la personalidad humana? ¿No parecen las naciones alejarse cada vez más 
de los bienes que se derivan de respetar la libertad y el pensamiento en su 
esencia ? 

“La civilización tiende a declinar por dos causas: su propio y creciente 
peso y el empobrecimiento de su base humana. Pero hay otra causa contra- 
ríante: 'la revelión atávica*; porque a medida que una cultura se elabora, 
deja tras sí una muchedumbre liumana incapaz de seguir su paso. Estos 
rezagados de la civilización son los bárbaros congénitos. Primitivos incapa¬ 
ces de modelarse dentro de la cultura. Pero también existen los degenerados, 
los imbéciles, los neuróticos. Estos seres, en el estado de naturaleza, pere¬ 
cerían ... ; pero, en el estado de vida social, se conservan y propagan. 
Junto a los primitivos y los degenerados, está el numeroso grupo de los 
infrahombres o subhombres ... Es el peor enemigo de la cultura. Como 
es un inadaptado por defecto orgánico es un perenne descontentadizo y un 
perpetuo iluso. El seguirá a los que nieguen la disciplina efectiva del orden 
social”. 73 

Es un hecho que nuestra cultura declina, a pesar del formidable desa¬ 
rrollo de la ciencia. “¿ Qué puede significar, en la marcha de la cultura, tal 
inaudito auge de la ciencia?.. . La ciencia es el último fruto en el ciclo 
del desarrollo de las culturas, . . Las grandes épocas del desarrollo cientí- 
fiaLno corresponden a los momentos creadores de la humanidad, sino a los 
instantes crepusculares de declinación.” Ilustra este aserto con varios 
ejemplos, entre ellos, los de Grecia y Alejandría. “También la Filosofía 
logra en nuestro tiempo un admirable desarrollo; y esto no hace sino con¬ 
firmar la tesis de la declinación. Porque filosofar es una especie de reflección 
de segundo grado: una reflección de refecciones, una meditación universal 
sobre el mundo y sobre el yo, ya explorados en otras ramas de la cultura. 
El filósofo es también un fruto tardío. Los valores que crea sólo puede 
rendirlos después de que la meditación humana se ha ejercido directamente 

s 

72 Cfr. Sociología, 4*. ed, pp. 169 y ss. 

73 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, p. 68. 
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sobre la vida y la historia ... Grandes filósofos, comparables a los má¿ 
insignes nombres del pensamiento humano, son los de Bergson, Husserl 
y Scheler. El bergsonismo y la fenomenología coinciden con Einstein y 
la teoría de la relatividad. Por tanto, en el auge del desenvolvimiento fi¬ 
losófico puede verse, tal vez, otro síntoma del gran crepúsculo de la cultura 
europea. No hay grandes poetas líricos ni dramáticos, ni artistas geniales 
como los que engendraron otros siglos. Lo que sí existe y honra a nuestro 
siglo es la meditación científica y filosófica..." 74 

“¿ Qué es lo que ha menester el atribulado hombre de hoy ? ¿ Por qué 
lucha?... Es que la razón oculta de sus desdichas reside en la falta de 
una gran autoridad espiritual, que se integre sobre el egoísmo, la economía 
política, las naciones y las razas. La base de la dominación humana no 
radica en la fuerza, sino en la razón." 75 

“Lo que falta al mundo contemporáneo es simpatía, amor, buena volun¬ 
tad. Siempre que un problema humano no se puede resolver es que se trata 
de un problema de amor, de abnegación, de sacrificio, de buena voluntad. 
Ya lo dijo Pascal: hay tres órdenes diversos que no pueden reducirse entre 
sí: el orden de los cuerpos, el orden de los pensamientos, y el orden del 
amor. Es imposible con todos los cuerpos del mundo formar un solo pen¬ 
samiento ; porque esto es de otro orden, según el magnífico filósofo francés. 
¡Tampoco es posible con todos los pensamientos relativos a los Estados 
totalitarios y el anarquismo realizar la felicidad humana!.,. Para realizarla, 
se reclama otro orden superior y el pensamiento: el ordo amoris . Mientras 
la humanidad quiera, dentro de un materialismo o un racionalismo absolu¬ 
tos, hallar la paz, sólo engendrará de sí la guerra. El orden del amor y la 
buena voluntad, por lejanos que estén de los terribles episodios de la his¬ 
toria contemporánea, son la verdad." 70 


74 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario, pp. 9 y ss. 

75 Cfr. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, p. 68. 

76 Cfr. La persona humana y el Estado totalitario, pp. 143 y ss. 

Luis Recaséns Siches 
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LA LIBERTAD DE CATEDRA 

1 .—Los Comienzos de la Controversia 

9 

En los meses de septiembre y octubre de 1933, Antonio Caso tuvo que 
librar una de las controversias más violentas y ruidosas de su vida. Se 
trata de un debate acalorado entre el maestro y las llamadas izquierdas 
intelectuales, que por aquellos días pretendieron que la Universidad Na¬ 
cional adoptara la filosofía marxista como orientación ideológica de sus 
tareas científicas y culturales. 

Caso se lanzó a este debate con pleno conocimiento de los fundamen¬ 
tos filosóficos de la doctrina que iba a rebatir. Había sido uno de los in¬ 
troductores de las teorías marxistas en la Universidad. Desde 1910, al 
sustituir a don Carlos Pereyra en la cátedra de Sociología de la Facultad 
de Jurisprudencia, comenzó a explicar el materialismo histórico . A par¬ 
tir de entonces, cada año, insistió ante sus alumnos sobre los principios 
fundamentales de esta teoría. Por ello, y aún pecando de jactancia, Caso 
pudo escribir como respuesta a sus enemigos marxistas estas palabras: 
“Hemos procurado enterarnos de la obra de Marx y de Engds. Los vie¬ 
jos comentarios de Croee, Labriola, Paretto, Asturaro, Stammler, Sorel, 
Richard, SeüUére, etc., se nos han convertido ya, en vividos recuerdos 
de juventud. Sus puntos de vísta críticos, volviéronse carne y tegumen¬ 
to de nuestra enseñanza. El Manifiesto del Partido Comunista , el Pró¬ 
logo de la Crítica de la Economía Política Clásica , la Miseria de la Filo - 
sofía y el Anti Diiring, o, por mejor decir, la Revolución de la Ciencia 
por Eugenio Diiring (como se denomina el libro de Engels en alemán), 
han sido sustento de nuestra aplicación, durante largos años. El Capí - 
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tal más próximo, de fijo, a la ciencia económica pura, también fue pas¬ 
to de nuestras más arduas cavilaciones (a veces lo confesamos, infruc¬ 
tuosas, por el carácter sibilino e imperfecto del célebre libro). En esta vir¬ 
tud, no podemos menos de sonreír discretamente cuando se nos dice que 
rebatimos lo que conocemos de trasmano o desconocemos del todo. Apenas 
si de la infancia salían algunos de los redactores de la prensa periódica, y 
ya nosotros algo entendíamos en punto de Economía y Sociología. Merced 
a la deferencia clel ilustre sociólogo francés René Worms, fuimos promo¬ 
vidos, hace veinte años, a participar como socios del Instituto Internacional 
de Sociología , cuya sede radica en Paris. 1 


La controversia comenzó en el seno de el Primer Congreso de Uni¬ 
versitarios Mexicanos , reunido en la capital de la República del siete al 
catorce de septiembre de 1933. 2 El Congreso planteó y discutió muchas 
cuestiones importantes relacionadas con la uniformidad de los planes, pro¬ 
gramas, métodos, grados, certificados, revalidaciones de estudios y organi¬ 
zación interna de las universidades del país. Entre las cuestiones discutidas 
hubo una que ocupó la atención de los congresistas y fue la relativa a la 
Posición Ideológica de ¡a Universidad Frente a los problemas del Momento . 
Importancia Social de la Universidad en el Momento Actual Sobre tan 
interesante cuestión. Vicente Lombardo Toledano, entonces Director de la 
Escuela Nacional Preparatoria, presentó una ponencia sosteniendo que las 
“universidades y los institutos de carácter universitario del país, tendrán 
el deber de orientar el pensamiento de la nación mexicana”; que “contri¬ 
buirán, por medio de la orientación de sus cátedras y de los servicios de 
sus profesores y establecimientos de investigación, en el terreno estricta¬ 
mente científico, a la substitución del régimen capitalista por un sistema que 
socialice ¡os instrumentos y los medios de la producción económica”; que 


1 Antonio Caso.—Los finos cuernos de un Dilema. Intermedio Semipolé - 
mico. —Artículo publicado en "El Universal”, el viernes 4 de enero de 1935. 

2 El Primer Congreso de Universitarios Mexicanos se inauguró el jueves 7 de 
septiembre de 1933, con una ceremonia en el Anfiteatro Bolívar , a la que asistieron 
como invitados de honor el Presidente de la República, Gral. Abelardo L. Rodríguez, 
el Secretario de Educación Pública, Lie Narciso Bassols, y el Cuerpo Diplomático. 
En ella pronunciaron discursos el Rector de la Universidad Nacional, Roberto Mede- 
llín, el Rector de Ja Universidad de Guadalajara, Enrique Díaz de León, y el Presi¬ 
dente de la Confederación Nacional de Estudiantes, Guillermo G. Ibarra, El congreso 
clausuró sus trabajos el jueves 14 del mismo mes y año. 
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las “enseñanzas que forman el plan de estudios correspondientes al bachi¬ 
llerato, obedecerán al principio de la identidad esencial de los diversos fe¬ 
nómenos del Universo, y rematarán con la enseñanza de la Filosofía basada 
en la Naturaleza”; que la “Historia se enseñará como la evolución de las 
instituciones sociales, dando preferencia al hecho económico, como factor 
de la sociedad moderna; y la Etica, como una valorización de la vida que 
señale como norma para la conducta individual el esfuerzo constante dirigi¬ 
do hacia el advenimiento de una sociedad sin clases, basada en posibilidades 
económicas y culturales semejantes para todos los hombres”; en suma, la 
ponencia se pronunciaba por una ideología de carácter marxista para las 
universidades y los institutos de tipo universitario de la República. 

En franca oposición a Lombardo, Antonio Caso propuso al Congreso 
la tesis de que la Universidad es “una comunidad cultural de investigación 
y enseñanza”, que, por tanto, “jamás preconizará oficialmente, como per¬ 
sona moral, credo alguno filosófico, social, artístico o científico”; que “ca¬ 
da catedrático expondrá, libre e inviolablemente, sin más limitaciones que 
las que las leyes consignen, su opinión personal filosófica, científica, artística, 
social o religiosa”; que es “libre la inscripción en las cátedras de la univer¬ 
sidad”, pudiendo cada alumno hacer “sus estudios bajo la dirección del 
profesor que eligiere, entre los catedráticos que presten sus servicios en la 
enseñanza de una misma asignatura”; que la “universidad procurará de 
preferencia discutir y analizar, por medio de sus profesores y alumnos, los 
problemas que ocupen la atención pública y cada individuo será personal¬ 
mente responsable de las opiniones que sustente; y que, como institución 
de cultura la Universidad, “dentro de su personal criterio inalienable, ten¬ 
drá el deber esencial de realizar su obra humana, ayudando a las clases pro¬ 
letarias del país en su obra de exaltación dentro de los postulados de la 
justicia; pero sin preconizar una teoría económica circunscrita, porque las 
teorías son transitorias por su esencia, y el bien de los hombres es un valor 
eterno que las comunidades de individuos han de tender a conseguir por 
cuantos medios racionales se hallen a su alcance”. 3 


3 La sesión en que se debatió el tema sobre la posición ideológica de la Univer¬ 
sidad, fue en el “Aula Justo Sierra" de la Escuela Nacional Preparatoria, el jueves 
14 de septiembre de 1933. Los periódicos “El Universal” y “Excelsior" publicaron 
en sus números del viernes 15 de aquel mes y año los textos de las proposiciones 
formuladas por Lombardo y Caso en aquella memorable sesión del Congreso. 
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Las dos posiciones mencionadas produjeron honda escisión en el seno 
del Congreso, perfilándose desde luego dos direcciones bien definidas: una 
en favor de la Universidad Marxista, que encontró en Lombardo Toledano 
su máximo líder, y la otra partidaria de la Universidad Libre, que vió 
en Antonio Caso su ideólogo más destacado. Tras de acalorados y encona¬ 
dos debates el Congreso, controlado por los marxístas, aprobó en la sesión 
del jueves 14 de septiembre, la ponencia de Lombardo con veintidós votos 
en su favor contra siete de los opositores. Herido en su dignidad de cate¬ 
drático y de universitario, Caso renuncia a la investidura de Miembro Ho¬ 
norario 4 qué el Primer Congreso de Universitarios Mexicanos le confirió 
en su sesióti inaugural, manifestando que era anticonstitucional la declara¬ 
toria hecha por el Congreso y que si la Universidad Nacional la aceptaba, 
se retiraría de sus cátedras, pues el catedrático “debe defender su dere¬ 
cho para explicar todas las doctrinas y no aceptar que se le fije la orienta¬ 
ción marxista o cualquiera otra que sea sectaria”. 


2,—Las discusiones en la prensa 

Pero no terminó aquí el debate. Clausurado el Congreso, la prensa de 
la capital se encargó de ahondar más la pugna entre Universidad Marxista 
y Universidad Libre . La contienda continuó con mayor pasión en las co¬ 
lumnas de los periódicos. Dos editoriales de “El Universal”, rotulados La 
Universidad no debe ser sectaria y La Universidad Autónoma no puede 
ser socialista , toman partido en favor de la tesis sostenida por Caso y se 
pronuncian contra las resoluciones del Congreso, sosteniendo que la esen¬ 
cia de la autonomía universitaria es la libertad de cátedra y que la preten¬ 
sión de convertir las universidades del país en “centros de propaganda bol¬ 
chevique” contraría “abiertamente el espíritu y la letra del artículo de 



dirige un editorial contra el marxismo, diciendo que es “una filosofía de 
cerdos”, una “doctrina que se revuelca en el fango”, que Lombardo es 
un “Lenin de patio de vecindad” y que el fin perseguido por los marxistas 
es la “revolución contra las instituciones liberales”. 


4 En su sesión inaugural, et Primer Congreso de Universitarios Mexicanos 
designó Presidente Honorario a Abelardo L. Rodríguez y Miembros Honorarios a 
Narciso Bassols y Antonio Caso. 
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Lombardo Toledano sale a la defensa de las resoluciones del Congreso, 
publicando en “El Universal" dos artículos, titulados Bases de la Reforma 
Universitaria y Límites de la Libertad de Pensamiento , 5 en los que ataca 
la ‘‘libertad de Cátedra”, sosteniendo que ésta se lia “convertido en mu¬ 
chos casos en refugio para ignorar los adelantos científicos”; que en otros 
ha servido para “darle forma aparentemente científica a los prejuicios tra¬ 
dicionales de nuestro pueblo o para insistir en las excelencias de las- insti¬ 
tuciones del pasado"; que la Universidad debe “sustentar una doctrina cien¬ 


tífica y filosófica que oriente al alumno" para “esta vida", pues para la 
otra vida trabajan las iglesias; que esta orientación fué en la colonia 
católica, en la reforma positivista y en la actualidad tiene que ser la mar - 
xista, que concibe la filosofía “unida a la naturaleza", la historia 


como 


la evolución de las instituciones sociales, en la que los individuos no son 
ya el eje de los hechos históricos", y la “ética como una norma que explique 
la urgencia de transformar el actual, régimen económico injusto”; que la 
Universidad mexicana debe contribuir a la “formación de un nuevo hom¬ 


bre" y que si no lo hace “querrá decir que está de acuerdo con el que 
existe: simulador de la virtud, servidor consciente o inconsciente del ré¬ 
gimen capitalista". 

Por su parte Caso publica en Excelsior seis artículos en defensa de la 

libertad de cátedra . 6 En uno de ellos, El Marxismo y la Preparatoria , 

sostiene que la evolución de la cultura filosófica del país no se puede 

encerrar en 'tres estadios: Catolicismo, Positivismo y Marxismo, ya que 

ella ha ofrecido matices y variantes en cada época. En la colonia, al lado 

del perfil católico que exigía la unidad del momento, existió la enseñanza 

inspirada en la filosofía escotista y Gamarra pudo enseñar los principios 

del cartesianismo y de las ciencias físicas y naturales. La filosofía del libe- 

~ * 

ralismo mexicano tampoco fué solo el positivismo. Los grandes jacobinos 


5 Los dos artículos de Lombardo aparecieron en “El Universal”, respectivamente 
el 20 y el 27 de septiembre de 1933. 

6 Los seis artículos mencionados los publicó en “Excelsior" con los títulos de 
“El Marxismo y la Preparatoria”, (27 de septiembre), “El Marxismo y la Universi¬ 
dad Contemporánea” (29 de septiembre), “Lo que va de Ayer a Hoy” (2 de octubre), 
“Las Dos Nobles Hermanas” (5 de octubre), “La Ultima Palabra” (9 de octubre) 
y “La Libertad de Cátedra y la Constitución Española” (28 de octubre de 1933). 
El segundo, el cuarto y el sexto de estos artículos fueron reproducidos en “Nuevos 
Discursos a la Nación Mexicana”.—Librería de Pedro Robredo, 1934. 
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como Ramírez y Altamirano, no fueron positivistas, y, en el viejo Cole¬ 
gio de San Ildefonso, al mismo tiempo que se enseñaba la clasificación de 


las ciencias de Augusto Cotntc, se enseñaba la lógica de Stuart Mili y el 
evolucionismo de Spencer y Darwiti. La cultura actual es así mismo algo 
matizado y diverso, al lado del marxismo hay que contar los esfuerzos de 
Bergson, Husserl, Hartman, Meyerson, etc. La cultura patria, pues, no 
se explica con la fórmula Catolicismo antes, ayer positivismo y hoy mar¬ 
xismo'', porque nuestro movimiento cultural es matizado y diverso. Todo 
esto ilustra sobre lo absurdo de la tesis sostenida por Lombardo y aproba¬ 
da por el Congreso. “Pero el marxismo, declara Caso, no se implantará en 
la Preparatoria; y si se implantare hoy, mañana lo arrancaremos de cuajo, 
y la reforma nacerá marchita en su cuna, porque no habrá sido obra de ía 
inteligencia que anhela saber, ni de la voluntad que desea obrar rectamente, 
sino de la política, que al escamotear la verdadera cultura a los jóvenes 
les ofrece, en cambio, el ambiente de asonada, la procaz propaganda del 
desenfreno público". En otro artículo, La Ultima Palabra, Caso fija bien 
su posición universitaria frente a la de Lombardo. Este, dice, se "empeña 
en que la Universidad preconice un credo, declare una posición, sostenga 
un desiderátum, se unifique con una tiranía. Yo enseño y predico, procuro 
convencer y persuadir, explico y expongo, discuto y analizo; esto es, hago 
ciencia o procuro hacerla, dentro de la libertad de la cátedra. El, en cam¬ 
bio, ¿qué anhela? Define a priori un postulado, suprime la autonomía uni¬ 
versitaria, identifica su convicción con la Universidad de México. So¬ 
juzga espíritus por medio de artículos de Ley; esclaviza conciencias, im¬ 
pone teorías. Yo digo, como San Agustín; En lo necesario , unidad; en 
lo dudoso, libertad; en todo caridad. El dice: El que no está conmigo está 
contra mí. El se considera el ungido, el déspota, el pontífice de la univer¬ 
sidad. Yo soy solamente, en ella, un maestro. El es el bonzo de la pagoda 
marxista; yo, el ciudadano que libremente discute su propia opinión ante 
los oyentes. El dice; todos conmigo . Yo enseño, y enseñaré lo que sea mi 
convicción filosófica y política, pero no necesito declarar dogmas ni im¬ 
poner prejuicios ... El estado no tiene más que dos caminos ante el pro¬ 
blema de la educación: o acepta la libertad plena, como yo la deseo, o impo¬ 
ne su opinión a la universidad. El primer sistema es el que siempre ha re¬ 
gido en México; por su subsistencia me esfuerzo y pugno; el segundo es 
el que, inspirado en el materialismo marxista y bolchevique, ha venido a 
sostener don Vicente Lombardo Toledano causando de este modo la honda 
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perturbación universitaria que ya ha juzgado y condenado la República; 
porque la cultura se forja en las cátedras, pero no se define en las leyes 
como artículo de fe. Sólo acomodando burdos sofismas de confusión puede 
tratar de empañarse la claridad de mi posición pedagógica ¡Lejos de mí, 
siempre, el absurdo de creerme que MI verdad es LA VERDAD! Yo no 
soy el espíritu humano. No me identifico con las fuentes del saber y de la 
justicia. El señor Lombardo sí. Yo soy un hombre que piensa. El señor 
Lombardo es un pontífice que dogmatiza. Yo investigo, él formula en tono 
sibilino el ORIENTE de la Universidad; y así lo que logra es provocar, 
como ya ha provocado, la protesta unánime de todos los pensadores de 
México ... O autonomía o sectarismo, o ciencia o capilla marxista. No 
hay término medio”. Y en un artículo más, El Marxismo y la Universidad 
Contemporánea , después de criticar las tesis ontológica, psicológica, moral, 
histórica, económica y religiosa del marxismo, Caso exclama: “Esta es la 
tiránica teoría de clase, la ideología, como dicen copiando a sus maestros 
europeos los disparatados marxistas criollos, que trata de imponerse como 
Inquisición del pensamiento en las aulas de la Universidad. ¿Aboliremos 
en la Facultad de Filosofía y Letras la Libertad de pensamiento? ¿Cesará 
de inspirarnos en la cátedra de filosofía la majestad augusta de la Academia 
platónica? ¿Ya no discutiremos, peripatéticamente, por los amplios claus¬ 
tros de San Ildefonso? ¿Hemos de renegar del esplritualismo de Descartes, 
de Pascal, de Malebranche, de tantos otros ingenios peregrinos que son lus¬ 
tre y ornato del humano entendimiento? ¿El idealismo de un Ivant, de un 

r 

Fichte, de un Hegel, se va a trocar por tanta miseria? ¿No oiremos el grito 
estridente y magnífico de Zarathustra, que nos muestra al superhombre 

r 

como sentido profundo de la tierra? ¿Será todo esto ideología burguesa y 
maldita? ¿Y, ¿las palabras de perdón de Jesucristo se desterrarán de la 
conciencia de los universitarios mexicanos? .. . Entonces, yo reniego de esa 
proterva Universidad enemiga de la cultura humana, y procuraré combatir¬ 
la con todas las armas que a mi mano se encuentren; porque lo único que 
distingue al hombre del rebaño, es el mundo de los valores, reflejado en la 
luz de su inteligencia, la pureza de su conciencia y la energía de su volun¬ 
tad, que sirven de vehículo al Bien”. 7 


7 En torno a la discusión de Caso y Lombardo, “El Universal’' formuló una 
encuesta sobre sí “¿Es conveniente fijar una orientación marxista a la enseñanza 
universitaria?” Respondieron a la encuesta, publicando artículos en la página editorial 
del diario aludido, entre otras personas, Enrique O. Aragón, José Romano Muñoz, 
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3 .—La agitación universitaria 

La franca oposición de Antonio Caso a la Universidad Mar .vista, aca¬ 
bó por erigirlo en una especie de ídolo de la libertad de cátedra . Casi la 
mayoría de los universitarios se unificó en torno a su pensamiento. Los 
propios estudiantes marxistas, que debieron apoyar la tesis de Lombardo, 
se pronunciaron en su contra, declarando que la Universidad “no puede, en 
el momento, sustentar la ideología marxista, pues ya Marx afirmó con 
toda claridad que Todo Estado Crea su 
Estado Burgués-latifundista, corresponde una cultura burguesa, liberal o 
conservadora”; que solo “con la transformación del orden económico actual 
y bajo la dirección de un gobierno integrado por obreros y campesinos, se 
realizará la Universidad Marxista”; y que la “ponencia del Lie. Lombardo 
Toledano es burda demagogia”, que solo ha servido para que “ios liberales 
y conservadores ataquen al marxismo-leninismo”. 8 Los católicos, con 
más sentido de la realidad, vieron la ocasión de ganar la partida al grupo 
lombardista y adueñarse de la Rectoría. Su táctica consistió en despresti¬ 
giar la actuación de Lombardo como Director de la Preparatoria, en acu¬ 
sar al Rector Medellín de prohijar las reformas marxistas aprobadas en el 
Primer Congreso de Universitarios Mexicanos, en emprender una campaña 
de prensa contra la Universidad Marxista, en agitar las Academias de Pro¬ 
fesores y Alumnos y en exaltar y adular el magisterio de Antonio Caso, el 
brioso paladín de la libertad de cátedra. Conforme a esta táctica, Manuel 
Gómez Morín se lanza en las columnas de El Universal contra Lombardo, 
acusándolo de cobrar sueldos por concepto de clases y no darlas. Brito 
Foucher, Director de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, formula 


Enrique González Martínez, Antonio Luna Arroyo, Adalberto García de Mendoza, 
González Casanova, González Aparicio, Francisco de P. Herrasti, Francisco Zamora 
y Xavier Icaza. 

8 Declaraciones de ia Federación de Estudiantes Revolucionarios” (F. E. R.) 
en "El Universal” del sábado 30 de septiembre de 1933. Aquí mismo y con criterio 
parecido, Francisco Zamora publicó el lunes 25 del mismo mes y año, tm artículo, 
La imposibilidad de la Reforma Universitaria, sosteniendo que siendo la Universidad 
de tipo burgués y capitalista no podrá aceptar la reforma marxista, y que “seguirá 
siendo lo que es, mosaico de tendencias y de doctrinas contradictorias, sin unidad fi¬ 
losófica alguna, porque tales son las características de la clase nacional que hoy 
domina”. 


Propia Cultura, y por tanto, a un 
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duros cargos a Lombardo, hace a Medellm el cargo de entenderse con el 
grupo de propagadores del marxismo en la Universidad y pide a la Directi¬ 
va de la Confederación Nacional de Estudiantes, adepta a Lombardo, que 
desocupe el local de la propia Escuela donde tienen instaladas sus oficinas, 
con la amenaza de que si no obedecen se procederá a hacrlo por la fuerza. 
La Federación Estudiantil, manejada por los católicos, proyecta una “se¬ 
sión plenaria” para unificar el criterio de los estudiantes contra las reso¬ 
luciones del Congreso y para llevar a cabo una manifestación contra las 
pretensiones de imponer el dogma socialista a la Universidad. Medellín de¬ 
clara que no hay ningún peligro de que se implante el marxismo en la Uni¬ 
versidad Nacional ni se suprima la libertad de cátedra, ya que las resolu¬ 
ciones tomadas por el Primer Congreso de Universitarios Mexicanos tienen 
carácter de simples iniciativas, que deben ser discutidas, aprobadas o recha¬ 
zadas por las Academias de Profesores y Alumnos y por el Consejo Univer¬ 
sitario. Enrique Díaz de León, Rector de la Universidad tapatía, acusa a 
Medellín de haber violado el “pacto de honor'' contraído en el Primer Con¬ 
greso de Universitarios Mexicanos consistente en hacer efectiva la ideo¬ 
logía marxista en la Universidad Nacional. Mario Souza, secretario particu¬ 
lar de Medellín, renuncia a su puesto por no estar de acuerdo con las de¬ 
claraciones del Rector. Los dirigentes de la Confederación Nacional de 
Estudiantes, apoyados por Medellín, se niegan a desocupar el local. Los 
católicos, azuzados por Brito, asaltan las oficinas de la Confederación, sacan 
ios muebles, prenden fuego al archivo y recorren las calles de Argentina, 
Justo Sierra, el Carmen y San Ildefonso gritando mueras a Medellín, a 
Lombardo, a la Universidad Marxista, al Gobierno y vivas a Antonio Caso 
y a la libertad de cátedra. Los catedráticos de la Facultad de Derecho, 
entre quienes figuraba Antonio Caso, renuncian en masa a sus cátedras, 
manifestando no volver a ellas hasta no haber desaparecido el estado de 
confusión e indisciplina reinante. Medellín, en una sesión del Consejo Uni¬ 
versitario, . acusa a Brito de ser el causante deí caos imperante en la Escuela 
de Leyes, de haber provocado con su incapacidad la renuncia en masa de 
sus catedráticos, de haber utilizado la Dirección de la Escuela para fines 
personales, de servir a intereses de grupos confesionales, de lanzar ataques 
al Gobierno, de violar la correspondencia de la Confederación Nacional de 
Estudiantes y de haber querido imponer en la Sociedad de Alumnos una 
Directiva que sirviera a sus intereses personales. El consejo acuerda la 
remoción de Brito de su puesto de Director. Los estudiantes de la Facultad 
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de Derecho declaran la huelga apoyando a Rrito, protestan contra el acuer¬ 
do del Consejo y piden la renuncia de Medellín y Lombardo. Los Directores 
de las Facultades y Escuelas dan al Rector un voto de adhesión y condenan 
la actitud de Bríto, Los huelguistas asaltan y toman posesión de las oficinas 
de la Rectoría y del edificio de la Escuela Nacional Preparatoria, impidiendo 
la entrada a Medellín y a Lombardo. Interviene Antonio Caso invitando 
a los huelguistas a que abandonen las oficinas de la Rectoría y luchen por 
una verdadera reforma universitaria en la que el principio de libertad de 
cátedra y la autonomía sean erigidos como norma suprema de la vida uni¬ 
versitaria. En las Facultades y Escuelas se celebran asambleas de estudiantes 
para apoyar la huelga y someter a consideración las declaraciones de El 
Primer Congreso de Universitarios Mexicanos, asi como las proposiciones 
formuladas por Caso relativas a la orientación de la Universidad. La huelga 
se hace general. Los Directores de las Facultades renuncian en masa. Las 
Academias mixtas de profesores y alumnos de la Facultad de Filosofía y 
Letras y de Derecho y Ciencias Sociales, se pronuncian contra la tesis 
marxista aprobada por el Primer Congreso de Universitarios Mexicanos 
y aprueban la tesis sobre la libertad de cátedra presentada por el maes¬ 
tro Caso. En la página editorial de “Excelsior”, Antonio Caso simboliza 
esta unidad de las dos Escuelas en un hermoso diálogo, Las Dos Nobles 
Hermanas, en el que intervienen la filosofía y la jurisprudencia en contra 
del marxismo y en favor de la libertad de cátedra. Renuncia Lombardo a 
su puesto de Director de la Escuela Nacional Preparatoria, expresando 
que desea que los universitarios sepan que sigue y seguirá pensando “en 
la necesidad de dar una orientación socialista a la enseñanza". 0 Abelardo 
L. Rodríguez, Presidente de la República, interviene en el conflicto en¬ 
viando al Congreso de la Unión una iniciativa de reformas al Estatuto 
Orgánico de la Universidad. Medellín renuncia al cargo de Rector y Julio 
Jiménez Rueda al de Secretario. La Universidad está acéfala, se ha con¬ 
movido hasta ¡os cimientos, es un “centro anárquico”, “eco de maffias, con- 

9 El texto de la renuncia de Lombardo, publicado el 14 de octubre de 1935 en 
“El Universal”, dice así: “Al químico Roberto Medellín, Rector de la Universidad 
Nacional de México.'—He quedado enterado por los periódicos de hoy que se me ex¬ 
pulsa de h Universidad, deseo que usted y los Universitarios sepan que sigo y segui¬ 
ré pensado en la necesidad de dar una orientación socialista a la enseñanza”. 
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tra niatfias, camarillas y partidos político-estudiantiles'’. 10 Se integra una 
Asamblea Constituyente de la Universidad encargada de designar al nuevo 
Rector. La Cámara de Diputados sesiona para discutir el proyecto de Ley 
enviado por el Ejecutivo. Narciso Bassols, Secretario de Educación Pública, 
explica a los Diputados que el proyecto enviado por el Ejecutivo tiene co¬ 
mo antecedente la Ley de 1929 que se expidió para solucionar un conflicto 
estudiantil; que la autonomía que se concedió entonces a la Universidad 
no fue plena, ya que no la desligaba por completo del poder público; y 
que la nueva Ley persigue las finalidades de conceder a la Universidad una 
autonomía a fin de que adquiera la responsabilidad de sus propios actos. 
Ei Diputado Octavio M. Trigo propone que se conceda a la Universidad 
una '‘autonomía absoluta”, pero que no se le de dinero para "matarla de 
hambre”. La nueva Ley es aprobada. Se plantea el problema del nuevo 
Rector. La prensa comienza a hablar de Antonio Caso como del "Rector 
indispensable”. Pedro Serrano publica en Excelsior un artículo, El Maes¬ 
tro Don Antonio Caso Rector por Derecho , proponiendo que se le nombre 
"Rector Honorario de la Universidad de México” y que se le otorgue 
una "jubilación perfecta”. Jesús Guisa y Azevedo escribe en el mismo dia¬ 
rio otro artículo, Antonio Caso, el Unico, sosteniendo "que la situación de 
la Universidad exige a Caso”, “que la Universidad necesita un filósofo y 
que no hay más que uno, Caso”. Se publica la nueva Ley Orgánica de la 
Universidad. La Asamblea Constituyente de la Universidad, reunida en el 
“Paraninfo” y controlada por los católicos, con sorpresa para los univer¬ 
sitarios independientes, nombra a Manuel Gómez Morín Rector interino de 
la Universidad Nacional Autónoma. Después de la Asamblea, los huelguis¬ 
tas, en medio de cohetes y manifestaciones de júbilo, proceden a arriar las 
banderas de la huelga izadas en los edificios universitarios. Días después 
se procede a la integración del Consejo Universitario y se designa Rector 
definitivo al mismo Gómez Morín y Secretario General de la Universidad 
al Lie. Salvador Azuela. Los marxistas han perdido la batalla. Los con¬ 
servadores, amparados en la noble figura de Antonio Caso, han quedado 
dueños de la Universidad. 

Así terminó aquel debate en torno a la orientación ideológica de la 
Universidad, que fue el preludio de la polémica sobre los fundamentos fi- 

10 Testimonio consignado en el texto de la renuncia de los profesores de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Socíales, publicado en “El Universal” el miércoles 
11 de octubre de 1933. 
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losóíicos del marxismo, que un ano más tarde volverá a colocar frente a 
frente a los mismos contendientes. Pocas veces, como e,sta, la filosofía ha 
demostrado tanto poder para sacudir la vida del país. Por espacio de dos 
meses, Caso y Lombardo con sus argumentos filosóficos, llamaron la aten¬ 
ción de los principales diarios de la capital, inquietaron cerebros, entusias¬ 
maron voluntades, agitaron Academias y Sociedades de alumnos y ejercie¬ 
ron poderosa influencia en los políticos y gobernantes del momento. Ese 
debate filosófico, fue en realidad el que planteó por primera vez el pro¬ 
blema de la educación socialista y de la reforma del artículo 3? constitucio¬ 
nal, que el Presidente Cárdenas habría de cristalizar durante su gobierno. 
Desde entonces quedaron bien definidos los términos del problema: o 
educación socialista o libertad de cátedra. Los revolucionarios de izquierda 
y los políticos profesionales, que ya por entonces andaban olfateando la 
candidatura del futuro Presidente de la República, encontraron en la tesis 
de Lombardo la bandera y los argumentos que les permitiría dárseles de 
reformadores en las cámaras de diputados y senadores. Digase lo que se 
quiera, Lombardo es el padre de la reforma educativa de 1934. Por otro 
lado, los conservadores, los liberales trasnochados y los revolucionarios 
de “cartucho quemado”, encontraron en la argumentación de Caso, muchas 
armas ideológicas para combatir la educación socialista. Afuera de la Uni¬ 
versidad, en las filas del nuevo gobierno que comenzaba a formarse en 
torno de Cárdenas, la tesis de Lombardo fué extendiendo sus manos rojas 
hasta quedar plasmada en la reforma del artículo 3^. Adentro de la Univer¬ 
sidad, la tesis de Caso arraigó tanto en la conciencia de profesores y es¬ 
tudiantes, que levantó un macizo y alto muro, que había de resistir más 
tarde a los embates de la educación socialista. No sé si para bien o para mal, 
pero gracias a este muro la reforma educativa no pudo alcanzar a la Uni¬ 
versidad, pues el texto del artículo 3^ excluyó a la enseñanza universitaria 
de los alcances de la educación socialista. 


Juan Hernández Luna 
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Y SU FORMA DE EXPOSICION 


Una exposición de la filosofía contemporánea y una posible c in¬ 
evitablemente aventurada interpretación de ella no tiene sentido sí tal filo¬ 
sofía no posee hasta cierto punto una unidad propia. Ahora bien, éste es 
justamente el caso para el conjunto de corrientes filosóficas principalmente 
alojadas en el marco del siglo xx. Si en la general vida humana este siglo 
nuestro carece aún de figura definida y es acaso uno de los instantes más 
confusos de una crisis que parece abarcar, como Comte había genialmente 
advertido, toda la época moderna, en la filosofía, por el contrario, posee ya, 
para quien sepa mirar las realidades de frente, un perfil relativamente aca¬ 
bado y, como casi siempre suele acontecer, programático para las épocas 
futuras. En otros términos: el hombre vacila donde el filósofo decidida¬ 
mente se resuelve. Esta posición, de tan extrema factura, no significa, des¬ 
de luego, que el filósofo de nuestro tiempo ofrezca una figura satisfecha 
frente a la insatisfacción y a la inquietud que caracterizaría al hombre en 
general y aún al mismo filósofo en la medida en que no hiciera filosofía. 
En un cierto sentido, y como he puesto en otro lugar de relieve, 1 la vida 
humana es constitutivamente crítica, y la filosofía no parece ser sino aquel 
instante en que la crisis ha tocado más abismales profundidades. Así con¬ 
siderada la cuestión, debe entenderse sólo cu ni grano salís la precedente 
fórmula de una relativa estabilidad del pensamiento filosófico en la época 
presente. Pues lo que la filosofía hace es siempre ir un poco más allá e ini¬ 
ciar una nueva crisis en el mismo punto en que la crisis antigua se habia 
desvanecido o, si se quiere, atenuado. Por todos estos motivos, y otros mu¬ 
chos que pudieran aducirse, el conocimiento del esfuerzo filosófico realiza- 

1 Cuatro visiones de la historia universal. Ed. Losada, 1945, p. 13 y siguientes. 
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cío en ios últimos decenios posee algo más que un interés académico. En 
cualquier examen de las tendencias filosóficas contemporáneas deberá ir 
envuelto, para todo buen entendedor, el examen de los sustratos del alma 
humana, y tanto como un análisis de su pasado y de su presente, tendrá 
que ser un presentimiento de su futuro. 

Claro está que, aí hablar de la filosofía contemporánea y al enmarcar 
sus principales empeños dentro de nuestro siglo xx, no pretendo ni mucho 
menos circunscribirla exactamente a este período, como si fuese precisa¬ 
mente el año 1900 aquel en que el rumbo de las meditaciones filosóficas 
cambió radicalmente. Esto es también verdad en cierto modo; las Investi¬ 
gaciones lógicas , de Husserí, por ejemplo —sin duda una de las obras 
capitales del período “contemporáneo"’— fueron publicadas en el año 1900. 
Y ya en 1889 apareció el Ensayo sobre los datos inmediatos de la conciencia, 
de Bergson, otra de las grandes obras programáticas. De modo que ni si¬ 
quiera desde un punto de vísta formal cabría desechar el 1900 como una 
fecha significativa. 2 Pero ello no quiere decir en modo alguno que en 
esa fecha o en torno de ella surgieran, casi mágicamente, obras que tras¬ 
tornaban de raíz las opiniones hasta entonces sustentadas. En rigor, las 
obras que anuncian ei nuevo período son tanto brotes inesperados como 
flores de raíces más ocultas, En cierto modo, la filosofía contemporánea es 
una depuración y una elaboración de los temas que llegaron por vez prime¬ 
ra a madurez en la época romántica. Si quisiéramos comprender verda¬ 
deramente aquélla, tendríamos que entender primariamente y a fondo ésta. 
Pero, aí mismo tiempo, la época romántica no puede entenderse cabalmente 
si no es analizando la significación del hombre moderno. Así retrocedería¬ 
mos poco a poco hasta llegar a los mismos orígenes de la filosofía, a aquel 
conmovedor instante en que surgió la filosofía griega y, con ello, a los 
orígenes de esa forma de vida humana que acaso alcance ahora, por vez 
primera, la madurez completa — precisamente cuando en cierto modo está 
declinando para dar origen a figuras históricas cuyos rasgos apenas entreve¬ 
mos. Me agradaría sobremanera poder contar algún día con la debida parsi¬ 
monia Ja historia de tales orígenes. Pero es evidente que no puedo ahora 
detenerme en lo que, una vez emprendido, no podría abandonar sin me- 

■ r 

2 Se dirá que también fue en 1899 cuando aparecieron Los enigmas del Universo , 
de Haeckeí. Pero mientras aquellas obras descubren un horizonte aún no enteramente 
explorado y acaso en principio inexplotable en su totalidad, el libro de Haeckel es 
eí postrero fulgor de una hoguera definitivamente convertida en ceniza. 
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lancolía. Por un lado, una exposición cualquiera de la filosofía actual sería 
forzosamente el capítulo postrero de una posible historia general de la fi¬ 
losofía; a ésta debería recurrir, pues, quien sintiera mayores urgencias so¬ 
bre el tema. Por el otro, acaso no podría hacerse semejante historia sin 
antes poner en claro algunos problemas últimos respecto a la vida humana 
y, de consiguiente, sin antes haberse decidido con respecto a algunas fun¬ 
damentales cuestiones metafísicas. 

Es inexcusable, pues, abandonar pretensiones semejantes y limitarse, 
por costoso que sea el sacrificio, a nuestro más humilde terna. Lo que 
una exposición de la filosofía contemporánea debería contar es cómo se ha 
constituido y cómo de hecho ha funcionado y sigue funcionando un con¬ 
junto de corrientes filosóficas que, no obstante sus discrepancias mutuas, 
beben en las mismas fuentes y parecen desembocar en los mismos mares. 
Tal vez para mostrar pareja unidad última sea necesario exagerar un 
poco los rasgos comunes de cada una de ellas — exactamente en el mismo 
sentido en que nos veríamos obligados a descoyuntar aún más sus perfiles 
discrepantes para mostrar en qué divergen. Se encuentra, por lo visto’ en la 
índole misma del conocimiento esta doble necesidad de exageración y ate¬ 
nuación de perfil de las realidades que quieran de veras entenderse. Como 
en todos los demás saberes, también en éste, y aún en mayor proporción 
que en cualquier otro, es inexcusable la ironía. Mientras contempláremos 
una relidad, deberemos, al mismo tiempo, mirar de soslayo la que habita en 
sus vecindades y aún la que esboza gestos hostiles en la ribera opuesta. La 
ironía, que parecía de primera intención falsear la realidad sobre la cual se 
aplicaba, resulta, a la postre, la única posibilidad de serle fiel. 

Más antes de proceder a cualquier exposición del general perfil de la 
filosofía contemporánea es forzoso despejar, para que no nos obsesionen 
por más tiempo, algunas delicadas incógnitas. La primera, y aún la prin¬ 
cipal de ellas, es la que afecta a la misma forma de exposición elegida. 
Cuestión sin duda mucho más decisiva de lo que parece a primera vista, 
porque si la forma de exposición de un conocimiento mantiene estrecha 
relación con la esencia misma de este conocimiento, tal relación se acentúa 
y exacerba cuando se trata precisamente de la filosofía. Entonces parece 
haber una tal relación entre el saber y su expresión, que no parecen sino 
constituir una misma y única realidad: la escurridiza realidad del pensar 
filosófico. De hecho, ocurre con el pensamiento y su forma de expresión 
algo que ha sido mil veces comprobado: que no puede existir ninguna se- 
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paración entre el contenido y la forma, sino, antes al contrario, que ambas 
realidades se destacan con su perfil peculiar sólo cuando la viva realidad 
del pensar ha cedido el puesto al relativamente inerte residuo del pensa¬ 
miento. En otros términos: no sólo contenido y forma no se hallan sepa¬ 
rados más que cuando el pensamiento ha sido solidificado en fórmulas, sino 
que desde el mismo instante en que se pone un contenido cualquiera, se 
pone asimismo, por leve que sea, alguna forma. Y viceversa: desde el 
mismo instante en que alguna forma aparece en el horizonte, lleva im¬ 
plícito, sin poder evitarlo, algún determinado contenido. Así, aunque nues¬ 
tro problema —el de la forma de exposición de unas tendencias filosóficas 
actuales— no alcance todavía las pavorosas proporciones del que ha sido 
anunciado, no puede de todos modos eludir un tratamiento preliminar para 
que por lo menos sean comprendidas las mayores dificultades a él inherentes. 
Ante un pensamiento filosófico cualquiera, y mucho más todavía ante un 
haz de tendencias filosóficas pertenecientes a un período dado, se plantea 
de continuo el problema de cuál es para él la forma de exposición más 
apropiada. 

No hace falta ni siquiera decir que este problema no . puede ser aquí 
resuelto como el autor quisiera: adentrándose en los últimos supuestos del 
mismo. Lo que nos limitaremos a hacer, por lo pronto, será indicar algu¬ 
nas de las más patentes dificultades de la cuestión y señalar cuáles son los 
motivos que nos han inducido a solucionarlas de una cierta provisional ma¬ 
nera. Ahora bien, ¿de qué modo podríamos exponer, para que fuese decoro¬ 
samente comprendida, una filosofía que designamos con el nombre de con¬ 
temporánea y que hemos supuesto abarcaba, junto a los años finales del si¬ 
glo xix, los ya transcurridos cuatro decenios y medio de nuestra centuria? 

Hay, en primer término, la exposición más común y corriente, la que 
se encuentra en casi todas las historias de la filosofía más a mano y que 
ha constituido hasta ahora la principal fuente de información para todos 
los interesados en estas cuestiones. Consiste ella simplemente en anunciar, 
con un orden cronológico más o menos riguroso, el pensamiento de los 
autores capitales del periodo o, para ser más exactos, de aquellos auto¬ 
res que la visión contemporánea destaca como los más eminentes. Emi¬ 
nencia o carácter principal que la posteridad se encarga inexorablemente 
de rectificar, a veces en un sentido que parece trastornar todo el pasado. 
Claro está que esta corrección del enfoque de una época es asimismo in- 
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evitable en otras menos apresuradas exposiciones y aun. exégesis. Pero 
una mayor atención a las raíces de lo que es dado y, sobre todo, a su 
vinculación con el esqueleto del pretérito puede evitar en medida conside" 
rabie excesivas sorpresas. 1 Sin embargo, los inconvenientes de tal forma 
de exposición no se limitan a lo apuntado: en rigor, éste sería inclusive be¬ 
neficioso en cierto respecto si no fuera que la exposición no se articula 
entonces siguiendo una pauta orgánica, si no que se contrae a ser un mero 
enunciado de nombres, principalmente de los que en el momento de la 
exposición son más accesibles o conocidos. 2 Por otro lado, la exposición 
a base de una indicación de autores en un orden cronológico más o menos 
fiel es la menos a propósito para dar una imagen cabal del sentido del pen¬ 
samiento filosófico. Si, a pesar de todo, este sentido acaba por imponerse, 
ello se debe menos a lo que proporciona la exposición que al hecho de que 


1 Francisco Romero hace notar con razón las sorpresas que causa el examen 
de una historia de la filosofa redactada en el primer tercio del siglo xix: la Histoira 
de la phxlosophie moderne, á partir de la Renaissanee des Lettres jusqu 9 á la fin 
du dix-hiiiticme siecle, por J. M. de Gérando. En ella se estudia, por ejemplo, “a 
s’Gravesande y a O'Aguesseau a lo largo de nueve y doce páginas, respectivamente; 
a Spinoza, en cambio, se le concede poca más extensión que al hoy olvidado D'Agues- 
seau y menos de la mitad que a Locke, mientras naufragaban del todo en espantosas 
lagunas del texto algunos filósofos sin los cuales no nos explicaríamos ahora la marcha 
regular del pensamiento moderno”. ( Sobre la historia de ¡a filosofía, 1943, p. 8). 
Permítaseme agregar aquí algunos otros datos que confirman tal curiosa impresión: 
a los nombres de Galileo y Bacon como reformadores del método se agrega, dedi¬ 
cándole por lo menos tanta extensión corno al primero, el de Jacques Concio o 
Aconcio, de Trento, autor de un pequeño tratado latino sobre el método, “que no pa¬ 
rece haber sido conocido de ningún historiador de la filosofía o que, por lo menos, 
no ha sido citado, que sepamos, por ninguno”, {Hi si oiré, etc., ed. 1858, tomo II, p. 3). 
El minucioso Ueberweg, por lo menos el que tengo a mano (ed. de 1914, re el abo rada 
por Max Friescheisen-Kóhler), no lo menciona. Las sorpresas siguen en ritmo cre¬ 
ciente: fuera de un tratamiento del cartesianismo bastante próximo a nuestro sentir, 
y del platonismo moderno, en el que no parece pueda haber resquicios por donde se 
filtre una imagen distinta de la actual, Boulainvilliers y Christoffe Wittich reciben 
honores que hoy se desconocen, y corrientes como el “nuevo eclecticismo” en Suiza 
y en los Países Bajos son examinadas acuciosamente. Lo que no significa, por cierto, 
que tal exposición sea totalmente errónea y las actuales absolutamente correctas. Es 
aun posible que algunos autores y corrientes hoy desatendidos vuelvan a recibir en 
sazón más propicia favores que ahora se les niegan. 

2 Así un poco en el libro de J. Benrubi, Les sources et les courants de la phi- 
losophie contemporaine en Franee. 
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el pensar filosófico lleva en sí mismo, más que ninguna otra forma de sa¬ 
ber o de vida humana, su propio sentido. Una exposición de tal índole se 
asemeja, en efecto, más a la lista o al catálogo que a la autentica historia, 
y aunque en ciertos momentos sea absolutamente inevitable para ofrecer 
una idea de cuanto hay presente y vigente en el campo de la filosofía, debe 
ser de continuo corregida por una imagen que atienda más al sentido y 
se preocupe un poco más por la raíz. 

Claro está que una enumeración semejante no existe apenas en nin¬ 
guna de las exposiciones más corrientes, como no sea en aquéllas que, por 
su escaso valor científico, no pueden ni siquiera figurar decorosamente en 
ninguna bibliografía. Por lo general, el historiador de la filosofía contempo¬ 
ránea, sobre todo si con ella termina la exposición de la historia general 
de la filosofía, suele alojar la sucesión relativamente cronológica de los 
nombres y de las doctrinas en una serie de rúbricas comunes. Así sucede, 
por ejemplo, con una historia que recientemente ha circulado mucho en los 
países de habla castellana y que me parece por muchos conceptos admirable: 
la de Emile Bréhier. No se puede decir que no proporciona una excelente 
imagen de la historia del pensamiento filosófico; por el contrario, es desde 
cierto punto de vista la más acabada imagen que de él puede proporcionarse 
en espacio comparativamente tan escaso. Pero cuando el autor llega al pen¬ 
samiento contemporáneo se encuentra con dificultades que, por obvios mo¬ 
tivos, no puede solucionar fácilmente. Mientras la filosofía antigua, la me¬ 
dieval y la moderna se le presentan como unidades orgánicas, que sólo es 
preciso mirar casi sin segundas intenciones para extraer su esencia y su 
plena figura, el pensamiento contemporáneo es, por su proximidad y tal vez 
en si mismo, un caos donde se impone de inmediato un orden. Entonces 
debe tomarse el primer esquema que haya a mano, y el primer orden 
disponible es aquel que está constituido por una especie de mezcla entre 
lo más resonante y destacado de la filosofía contemporánea y los mismos 
cuadros que habían servido para exponer tan brillantemente la fase mo¬ 
derna de la historia de la filosofía. De ahí una continua manquedad, tal 
vez inevitable en toda exposición, pero que cuando menos la advertencia 
continua contra sus posibles celadas puede hacer más soportable: las 
distintas corrientes del pensamiento contemporáneo aparecen rotuladas, o 
por la decisiva influencia que un modo de filosofar haya ejercido sobre ellas, 
o por la particular dedicación de los pensadores a determinadas discipli¬ 
nas u orbes de problemas. Bergsonismo, realismo, idealismo se manifiestan 
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entonces como apartados diferentes en un tratamiento que abarca asimismo 
las direcciones consagradas a la crítica de las ciencias, a la “critica filosófi¬ 
ca”, a la “filosofía de la vida” o a la proliferación de los estudios socioló¬ 
gicos y a la crisis de la psicología. La general caracterización de un período, 
aunque notablemente aclaradora, y, como todos los escritos del citado autor, 
nimbada de lucidez, resulta insuficiente para una fase que, por no estar 
conclusa, no puede ser tratada con los mismos métodos con que fue exami¬ 
nada la filosofía moderna. Alguno de los elementos de tal caracterización, 
y especialmente los derivados de la fecunda advertencia según la cual el 
nuevo esplritualismo emergido con Lachelier, Boutroux y Bergson es algo 
esencialmente distinto de un esplritualismo que se reducía a afirmar ma¬ 
níacamente y sin creerse dispensado de rigurosa fundamentación filosófica 
la peculiaridad del reino del espíritu, deben ser para cualquier obra sobre 
la filosofía contemporánea un norte que hay que tener continuamente en 
vista. 1 Mas, aun con todas sus virtudes, habrá que corregir ese orden 
provisional, precaviendo de continuo al lector contra todas las celadas que 
cualquier exposición de la filosofía como tal y en particular cualquier ex¬ 
posición e interpretación del pensamiento filosófico contemporáneo lleva 
implícitas. 

No es mi intención, claro está, detenerme en el análisis de las exposi¬ 
ciones de la filosofía contemporánea que mayores justificados honores 
merecen; si lo hago ahora con algunas de ellas no es tanto para ejercitar 
una, por otro lado necesaria, crítica de obras como para tejer .con ellas 
algunas ideas acerca de las dificultades y problemas que entraña semejante 
empresa. Varias de las primeras pueden ser obviadas siguiendo otros pro¬ 
cedimientos: por ejemplo, el que busca, tomando el cuadro de conjunto 


de la actual filosofía, la exposición de aquellas corrientes que, por motivo 
diverso, resultan o parecen resultar más fundamentales. Un camino seme¬ 
jante ha seguido, entre otros, el difundido libro sobre la filosofía actual de 
August Messer. Se sitúa éste en medio de las corrientes filosóficas princi¬ 
pales que agitan a su época, muy especialmente en Alemania, de tal modo 
que para caracterizar a un pensador no tiene que hacer sino alojarlo dentro 
del marco de la corriente que con mayor fidelidad refleja la marcha de su 
particular pensamiento. La época aparece así dividida en corrientes y ten¬ 
dencias, en “filosofías” no acaso incompatibles, pero sí lo suficientemente 


1 EmÜe Bréhier, Historia de la filosofía , trad, esp. 1942, tomo II, p. 851. 
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independientes entre sí para que puedan seguir su curso propio sin más 
interferencias que las necesarias. La ventaja que brinda un tal método con¬ 
siste principalmente en el hecho de ofrecernos la filosofía, no como una 
particular disciplina cultivada por algunos autores que son por acaso pro¬ 
fesores universitarios, sino como algo vivo, destinado a iluminar o a in¬ 
quietar a los hombres. Las corrientes de lo que el citado autor llama la 
filosofía religiosa confesional aparecen así al lado de las tendencias “ra¬ 
cionalistas”, principalmente volcadas sobre la teoría del conocimiento y la 
ciencia, y todo ello, religado por cierta vaga unidad, al laclo y con frecuencia 
frente a las filosofías de la vida, de la intuición y de la acción, presentadas 
en gran parte como la fase propiamente crítica del pensamiento filosófico 
contemporáneo, hasta el punto de que el libro de Rickert sobre La filosofía 
de la vida aparece como la reanudación de una tradición seria, sólida y 
compacta contra las exageraciones de la intuición y los desmanes del irra- 
cionalismo. Mas al lado de las ventajas mencionadas, ofrece el libro de 
Messer —que aquí se analiza sólo como caso típico de esta forma de acer¬ 
carse al tema— inconvenientes considerables. En primer lugar, las citadas 
corrientes son menos tendencias propiamente filosóficas que grandes giro¬ 
nes de “opiniones” defendidas o protegidas por una ocasional tendencia de 
la filosofía. Cierto es que lo que Messer llama la “filosofía religiosa confe¬ 
sional” posee una unidad frente a otras formas de filosofar contemporáneas, 
pero tal unidad no nos debe hacer olvidar que las grandes tendencias filo¬ 
sóficas, sobre todo cuando se presentan bajo la forma de “opiniones” consti¬ 
tuyen círculos que continuamente se entrecruzan, y que, en la marcha del 
pensamiento, aún. las que parecen más incompatibles entre sí a veces se 
superponen y exactamente coinciden. Ocurre con las tendencias filosóficas, 
y muchas veces por análogos motivos, lo mismo que ocurre, según aguda¬ 
mente ha observado Simmel, con el “cruce de los círculos sociales”. Lo 
mismo que la familia encierra un número de individualidades diversas que 
posteriormente se relacionan con otras pertenecientes a círculos distintos, 
con una forma de relación dimanente de relaciones internas, surgiendo “nue¬ 
vos círculos de contacto, que se cruzan en los más diversos ángulos con los 
antiguos”, 1 así también una “tendencia” filosófica encierra un número de 
corrientes subsidiarias y de doctrinas particulares que, por motivos muy 
diversos, tienen que relacionarse con otras “tendencias” y entrecruzarse con 

1 G. Simmel, Sociología, trad. e$p., reed,, 1939, tomo II, p. 8. 
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otros círculos’\ Ahora bien, la estricta separación tiene que ignorar o, por 
lo menos, dejar en suspenso tal entrecruzamiento; entonces se forma una 
imagen del presente filosófico relativamente inadecuada, porque lo más 
original y nuevo del pensamiento tiene la tendencia a reasumirse en los 
círculos previamente establecidos. Nada de extraño, entonces, que una 
tendencia como la fenomenología aparezca en el cuadro de Messer sencilla¬ 
mente enmarcada en la corriente orientada en la teoría del conocimiento, 
junto al positivismo de Mach y Vaihinger, al pragmatismo y al realismo e 
idealismo críticos. Ello es debido no tanto a cierta particular animosidad 
que pueda existir en el citado autor contra la fenomenología que al hecho 
de que ésta tenga que aparecer como el conjunto de esfuerzos que hallan 
naturalmente su lugar y su centro de gravitación en una de las grandes 
“corrientes” establecidas. 

Muchas de estas desventajas pueden fácilmente obviarse con un modo 
de tratar el pensamiento filosófico contemporáneo que ha sido utilizado con 


gran destreza por H. Heimsoeth en su apéndice a la historia de Windelband 


y aún en otros escritos donde, por alguna razón, tenía que desarrollar te¬ 


mas parejos. 2 Consiste éste en formar, desde luego, un cuadro dentro del 


2 Huelga decir que he elegido para este apresurado examen las obras que, por 
ser desde todos los puntos de vista, más accesibles al lector de lengua castellana, 
pueden permitir una fácil comprobación de las tesis sustentadas en estas páginas. 
Pero, en verdad, casi todas las demás obras existentes consaagradas a la exposición o a 
la interpretación de la filosofía contemporánea pueden encuadrarse, con mayor o menor 
violencia, en los precitados marcos. Para citar sólo una obra que en más de una dimen¬ 
sión puede compararse con el referido trabajo de Heimsoeth, veamos lo que ocurre 
en el libro de Fritz Heínemann, Nene Wege der Philosophie (1933), que con razón 
ha alcanzado, dentro de los límites accesibles, en estas materias, una difusión consi¬ 
derable. El sistema de los problemas está articulado según una especie de “sistema 
de temas'’ que abarcan, como lo indica, por otro lado el subtítulo de la obra, el “Es¬ 
píritu”, la “Vida” y la “Experiencia", Eí primero es el tema de la modernidad en sen¬ 
tido estricto; el segundo, el de una especie de período de transición que resulta, con 
sorpresa del lector, increíblemente reducido en el tiempo; el tercero, el del período 
más actual del pensar filosófico. Pero estos períodos no se limitan a esta esfera crono¬ 
lógica, sino que se repiten en cada uno de los momentos de la historia filosófica y aún 
en el proceso intelectual de cada uno de los filósofos. Así, nos dice Heínemann, se 
comprueba la tesis de la sucesión de los citados temas, con los correspondientes orbes 
de problemas, en la escuela fenómeno!ógica, donde al racionalismo de Husserl sucede 
el emocionalismo vital de Scheler, completado por el exietencialismo de Heidegger; 
en el siglo xviir, donde “tras las filosofías del espíritu del racionalismo europeo, so¬ 
breviene el principio de la vida en Herder, Hamann, Jacobi, y el de la existencia 
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cual pueden enmarcarse las principales tendencias de la filosofía, pero no de 
un cuadro constituido menos por “corrientes’' y por “núcleos de opiniones" 
que por la incesante sucesión de los problemas mismos. Lo que se hace cons¬ 
tar entonces no son las doctrinas fijadas en fórmulas ni menos aún las in¬ 
ciertas opiniones que con frecuencia las envuelven; son las grandes cuestio¬ 
nes que agitan a la época y que se reflejan con particularísima fidelidad 
en la filosofía. Cualquier doctrina filosófica tiene entonces que emerger 
como el resultado de una previa preocupación e inquietud, como la conse¬ 
cuencia de un esfuerzo para seguir marchando a través del constante proble- 
matismo de la filosofía. De ahí que el encasillamiento sea en tal caso, por así 
decirlo, más “natural"; los diversos pensadores aparecen también ciertamen¬ 
te, agrupados, pero en una serie de círculos cuyo entrecruzamiento es de con¬ 
tinuo subrayado. El esquema de Heimsoeth en la obra mencianada. —“Los 
problemas del conocimiento"; “Las regiones de la realidad"; “El hombre y 
la historia"— representa de este modo el esquema mismo de los principales 
núcleos de problemas que atraviesan como una constante la filosofía con¬ 
temporánea, y cualquier otro esquema, como los que el citado autor ha 
puesto en circulación en otras obras, tiene por base este agrupamiento pro¬ 
blemático dentro del cual giran las distintas corrientes. La ventaja que se 
deriva de tal procedimiento es, empero, algo más sustantiva que la de ten¬ 
der a una ordenación más “natural"; consiste primordialmente en que no 
se destruye con ello ni la marcada individualidad de algunas filosofías ni el 
hecho, mil veces comprobado, de que hay múltiples corrientes que tienen 
su fuente en varios grupos de problemas. Y, por otro lado, esta “naturali¬ 
dad" revierte asimismo sobre la mayor posibilidad de mantener fiel a la 
imagen de la filosofía contemporánea: las doctrinas ya fijadas sólo pueden 


en Goethe y Rumboldt; y en el siglo xix, donde el racionalismo del idealismo alemán 
es sustituido por la filosofía de la vida vigente en el romanticismo, y ésta a su vez 
por la filosofía existencial de Marx, Feuerbach, Kierkegaard” ( op. cit,, p. xxi), De 
hecho, era inútil para Heinemann fundamentar esta división en una "teoría de la 
resonancia” destinada a superar las teorías vigentes acerca de la concepción del mun¬ 
do. Bastaba simplemente indicar que éste es uno de los grupos de temas y uno de los 
sistemas de problemas mediante los cuales nos resulta más accesible el complejo pa¬ 
norama de la actual filosofía. Pero algunas mentes alemanas tienen, como es notorio, 
el defecto de sus virtudes y se empeñan en fundamentar lo que acaso no necesite 
por lo pronto fundamento. Así, la mencionada tesis no necesita precisamente ser, 
como pretende Heinemann (ibidem, p. 370), un ritmo originario y fundamental de la 
Daseinsgrunde gelosten Lebens . 
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ser propiamente vistas cuando ha transcurrido un tiempo suficiente para 
que adquieran perspectiva, en tanto que los problemas son lo que el hombre 
de la época vive de un modo inmediato y experimenta como pertenecientes 
a la substancia misma de su existencia. 

En modo alguno pretento decir con ello que sea éste, por oposición a 
los otros dos procedimientos anteriores, el más adecuado. Tiene, por cierto, 
inconvenientes graves. En primer lugar, éste: el “sistema de los problemas’ 1 
representa sólo, junto a lo que podría llamarse, con forzosa redundancia, 
el “sistema de los sistemas”, una parte del pensamiento filosófico, de tal 
suerte que sería excesivo e imperdonable sacrificar a él todos los aspectos 
de la filosofía. Pero hay más: una exposición de la filosofía contemporánea 
a base de una atención casi exclusiva al “sistema de los problemas” corre el 
peligro continuo de ser una ininterrumpida interpretación de este sistema 
mismo y, de consiguiente, un prolegómeno necesario a la presentación de 
una época filosófica, pero no la filosófica misma en toda su inmensa mul¬ 
tiplicidad y riqueza. Esta consta asimismo de otros elementos que no cabe 
descuidar: de las doctrinas filosóficas ya fijadas en afortunadas fórmu¬ 
las y que influyeron precisamente por ellas; de las personalidades que pa¬ 
recen desbordar siempre no sólo toda fórmula, sino inclusive todo circulo 
determinado de problemas; de la sucesión cronológica que hace de un frag¬ 
mento de la historia de la filosofia algo necesariamente vinculado al flujo 
de las generaciones. En el rigor de los términos, la presentación de las 
corrientes filosóficas exclusivamente atenta al “fluir irrestañable del curso 
del pensamiento” 1 solamente puede corresponder a un momento deter¬ 
minado de la historia filosófica, momento que es, por así decirlo, dete¬ 
nido con el fin de brindar entonces la imagen total de aquel determinado 
presente. Lo mismo que el entrecruzamiento de los círculos en el caso de 
las “tendencias filosóficas” a que me he referido en los párrafos anteriores, 
también aquí existe un entrecruzamiento de problemas, de doctrinas, de 
personalidades singulares e irreductibles y de lo que constituye la base 
inexcusable de una presentación histórica: la sucesión cronológica, sea a 
base de unos periodos ordenados según cualquiera esquema, sea a base de 
la “generación”. 

Si hemos analizado brevemente estas tres obras no ha sido, pues, por¬ 
que deseáramos hacer aquí una crítica literaria de ninguna índole a propó- 


1 F, Romero, op. cit p. 25. 
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sito de aquellas exposiciones de la filosofía contemporánea que se encuen¬ 
tran a mano del lector de habla castellana. Lo que nos proponíamos hacer 
sobre todo era averiguar, al hilo de escritos de fácil consulta y reconocida 
valía, aquellas grandes cuestiones que suscita no sólo cualquier exposición 
e interpretación de la filosofía contemporánea, sino, de un modo más ge¬ 
neral, toda la historia de la filosofía. Ahora bien, un análisis de las difi¬ 
cultades principales que ofrece una tarea semejante parece poder redu¬ 
cirse a tres aspectos, que no por azar son aquellos mismos desde los cuales 
resulta relativamente comprensible cualquier exposición e interpretación de 
un período de la historia filosófica. 

1. En primer lugar, hay una forma de exposición que podríamos lla¬ 
mar “clásica 0 , aun cuando este término posea ahora mucho menos el sen¬ 
tido de lo perfecto y acabado que el de aquello que, perfecto o no, ha ter¬ 
minado por convertirse en un modelo de uso continuo. Estriba la misma en 
una división de la historia de la filosofía o de cualquier fragmento de ella 
en períodos donde quepa descubrir alguna raíz común, en los que sea posi¬ 
ble anunciar algunos “caracteres generales 0 no sólo en el aspecto propia¬ 
mente filosófico, sino en el de la. general vida humana. Procede este modo 
de exposición a imagen de la división de la época moderna en centurias: 
siendo indudable que cada siglo de la modernidad, a partir cuando menos 
del xvir, posee ciertos rasgos comunes y ciertas comunes apetencias, parece 
que el marco del siglo sea suficiente para caracterizar cuanto en él haya 
acontecido y para otorgarle lo que los hechos históricós quieren y deben 
tener ante todo: un sentido. Si, como en el caso del siglo xix, se produce, 
por la realidad de las cosas o simplemente por su proximidad mayor a nues¬ 
tra época, una duda sobre su unidad, tal duda es primariamente resuelta 
por una subdivisión: tal momento del periodo, se dice, posee tales caracte¬ 
res comunes, pero éstos son bien pronto sustituidos por otros de signo com¬ 
plementario u opuesto. Sólo de este modo es posible conservar, junto al 
método de la general caracterización de ciertos períodos —en principio, 
irreprochable— la presentación de una multiplicidad de personalidades, de 
escuelas, de tendencias. Mas al proceder de esta suerte se descuida forzo¬ 
samente, según antes advertí, la auténtica sucesión de los acontecimien¬ 
tos 4 . personalidades y escuetas, lo mismo que tendencias y “subperiodos 0 , 
son alojados en un marco previamente confeccionado, que tiene, ciertamen¬ 
te, alguna subsistencia por si mismo, pues de lo contrarío no resultaría ni 
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mínimamente inteligible, pero que se muestra cada vez más insuficiente y 
angosto; como dice Gide, con otro propósito, “si existen aquí márgenes, 
es que han colocado el marco demasiado pronto”. En rigor, este método 
solamente puede funcionar con la debida eficacia cuando es aplicado a épo¬ 
cas un poco distantes de aquella en que vive el escritor; a medida que se 
alejan, las épocas parecen concentrarse en períodos bien definidos, dotados 
de ciertos rasgos generales que destiñen sobre todos los acontecimientos, 
aun los más rebeldes a reducción y encasillamiento. Por eso mientras para 
el siglo xvni, no obstante constituir una centuria de indudable crisis inte¬ 
lectual, es hacedero bosquejar un cuadro orgánico como el que nos ha de¬ 
jado Ernst Cassirer en su atractiva Filosofía de la Ilustración , 1 para el 
siglo xix han fracasado casi por completo todos los intentos encaminados 
a esta meta. Lo cual no quiere decir tampoco que el siglo xix no posea 
ciertos rasgos comunes; quiere decir que ellos no son acaso, por ahora, 
suficientes para permitir cabalmente entender las formas de vida humana 
y los pensamientos filosóficos que a lo largo del mismo emergieron. De 
ahí que sea habitual para el siglo xix y lo que ha transcurrido del xx la 
subdivisión en ciertos períodos, ya sea caracterizados por rasgos históricos 
generales, o por ía acción y reacción de las más destacadas corrientes filo¬ 
sóficas. Procedimiento sumamente ventajoso y eficaz cuando, como algunas 
veces acontece, el corte de la realidad histórica está hecho, según diría 
Bergson, siguiendo las articulaciones naturales, pero realmente desastroso 
cuando, por prejuicio o aúti con la mejor buena intención, corta en frag¬ 
mentos arbitrarios y según improbables articulaciones lo que se trataba 
de someter a un análisis inteligible. 

Cortes que tienen, sin duda, su justificación y que nos permiten también, 
cuando los utilizamos ,con la debida cautela, una comprensión comple¬ 
mentaria del pasado filosófico. Tal ocurre, por ejemplo, con la división de 
las corrientes filosóficas de un período según los países en que hayan surgido. 
La justificación de semejante proceder tiene su base en la indudable diver- 

1 Para no hablar de otras obras en que el carácter orgánico de tal siglo se 
nos revela desde múltiples puntos de vista: así, el libro de Cari L. Becker, La Ciu¬ 
dad de Dios del siglo xvm (trad. esp. 1943), la incomparable Formación de la con¬ 
ciencia burguesa en Francia durante el siglo xvm, de B. Groethuysen (trad. esp., 1943), 
y el delicioso libro de Paul Hazard, La crisis de la conciencia europea (trad. esp., 
1941), que aunque no afecta estrictamente al siglo xvm resulta iluminativo para mu¬ 
chos aspectos del mismo. 
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siíicación que han. experimentado en el curso de la época moderna los 
caracteres nacionales europeos. Habiendo florecido la filosofía principal¬ 
mente en Occidente durante la modernidad, y habiéndose manifestado, 
dentro de Occidente, con especial esplendor en algunos países, parece que 
una de las maneras de comprender las peculiaridades, de otra suerte irre¬ 
ductibles, de ciertos sistemas o corrientes sea la de derivarlos de aquella 
raíz nacional de que brotaron o de las influencias que sobre un filósofo de 
un país determinado ejercieron los modos de pensamiento surgidos en otros 
países. 1 La habitual distinción entre el “empirismo inglés” y el “raciona¬ 
lismo continental” durante los siglos modernos —distinción cada día menos 
plausible— ha contribuido, seguramente, en buena parte a la adopción, 
abierta o velada, de semejante procedimiento, pero éste ha ido mucho más 
allá de sus sanas posibilidades cuando, por motivos estrictamente nacio¬ 
nalistas, se ha tratado una filosofía desde el exclusivo punto de vista del 
país a que pertenecía. Especialmente en Francia y en Alemania ha llegado 
esto a límites increíbles. Procedimiento, insisto, que no deja de tener su 
justificación y que aún nos permite comprender ciertos aspectos de la 
realidad filosófica que de otro modo permanecerían en la penumbra, pero 
que debe ser usado con precaución infinita si no quiere perder inclusive 
las específicas ventajas de que goza. Pues el hecho de que un pensador sea, 
por ejemplo, de origen francés o alemán, puede explicar mucho acerca de 
su filosofía, pero no todo ni acaso lo más entrañable. De hecho, una filo¬ 
sofía depende tanto más de la nacionalidad cuanto más nacionalista sea: 
el mesianismo polaco o el racismo germánico lo ponen claramente de relieve. 
Mas esta dependencia se atenúa y aun casi se desvanece cuando se contem¬ 
pla la filosofía occidental en conjunto o cuando se ve la filosofía contem¬ 
poránea, y en particular la del siglo xx, como lina línea comparativamente 
uniforme. 2 Así, y para volver al ejemplo citado en los primeros párrafos, 


1 Así ocurre con la parte contemporánea del Ueberweg y, en general, con múl¬ 
tiples historias alemanas, subyugadas por la división entre la “filosofía alemana" y 
la “filosofía del extranjero". Así también en la difundida Filosofía contemporánea, 
de Guido de Ruggiero, con su división en “La fílosofia tedesca”, “La filosofía fran- 
cese”, “La fiíosofia anglo-americana" y “La fílosofia italiana”. 

2 En un libro sobre La filosofía europea en el siglo xix (1943), Adolfo Ravá 
supone Que mientras “el arte, la literatura, la ciencia de la primera mitad del siglo 
XIX son eminentemente nacionales, y nacional es también la filosofía”, en cambio 
“hacia mediados del siglo, o poco después, las diversas corrientes vienen a confluir 
y de nuevo se hace posible trazar una historia de la filosofía totalmente europea" 
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el cariz del pensamiento de Bergson es, en muchos aspectos, típicamente 
francés, en tanto que el aire de la filosofía de Husserl es, en muy principales 
rasgos, completamente germánico. Sin embargo, una y otra filosofías son, 
desde supuestos diferentes y aun con diferentes intenciones, una misma y 
única respuesta "contemporánea” a la necesidad de una superación deí 
positivismo que fuera algo más que la vaga afirmación de un esplritualismo 
sin recio fundamento. 

2. En segundo término, hay la exposición que atiende principalmente 
a los temas y que averigua la significación de cada pensador o de cada 
corriente según el objeto que le mueve o la intención que le guía. Tal forma 
de exposición no necesita detenerse forzosamente en los problemas. En 
realidad, puede escindirse en dos grandes grupos. Uno de ellos estaría 
constituido por la repartición de las doctrinas filosóficas, de las corrientes • 
y de los pensadores de acuerdo con el interés predominante en sus inves¬ 
tigaciones y, sobre todo, de acuerdo con el objeto considerado como pro¬ 
piamente filosófico. Filosofía de la vida, filosofía de los valores, filosofía de 
la religión o de la ciencia constituirían de este modo los grandes apartados 
de las corrientes filosóficas. El otro estaría compuesto por lo que he llamado 
el "sistema de los problemas” y podría igualrrtente asumir una serie de sub¬ 
divisiones determinadas por el objeto y por la disciplina que mejor se 
reputara servirlo. El punto de partida y el punto de llegada caracterizarían 
en tal caso las filosofías y los pensadores que las sustentaran, pero partida 
y llegada quedarían siempre, inevitablemente, centradas en el conjunto de 
aquellas disciplinas que hacen de la vida, del valor, de la ciencia, de la 
religión o del arte e] objeto capital de sus investigaciones. También en 

como prólogo a una posible filosofía que abarque el planeta entero (págs. 8 y sigs). 
De ahí una exposición de la filosofía de dicho siglo según naciones hasta 1848 apro¬ 
ximadamente y una exposición de conjunto desde tal fecha hasta los primeros años 
del siglo xx. Afirmación incompatible con la tesis de Ortega, según el cual ‘‘durante 
los postreros cincuenta años de la última centuria se hallaba la vida intelectual 
europea más disociada que lo había estado nunca, desde sus comienzos’' en virtud de 
una “nacionalización del tipo de hombre intelectual" (Cosmopolitismo, 1924, recogido 
en el volumen Goethe desde dentro , reed, 1940, p. 141), pero incompatible sólo en 
cuanto se olvida que semejante aislamiento y convivencia eran dos movimientos 
rítmicos en la cultura europea y mundial de la época. En rigor, no sería en modo 
alguno ineficaz examinar algún día ese ritmo, tal vez uno de los elementos que 
nos explicaría algunos secretos todavía inéditos de la vida “contemporánea". 
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este caso puede hacerse el pensamiento filosófico de una época notablemente 
inteligible si se tiene el cuidado o lo fortuna de cortar la realidad según 
sus naturales articulaciones. Y, en todo caso, ninguna exposición y menos 
aun ninguna interpretación del pensamiento filosófico de un periodo cual¬ 
quiera puede prescindir de semejante forma de corte. Pues por grandes 
que sean las desventajas de este método y por mucho que parezca orientarse 
hacia lo que es propiamente no filosófico en la historia de la filosofía, la 
verdad es que sólo él nos puede permitir entender —sobre todo cuando es 
el "‘sistema de los problemas” el que sirve de eje alrededor del cual la 
exposición gira— lo que hay de realmente vivo en el período y, sobre todo, 
aquello que enlaza por su raíz misma el período en cuestión con los ante¬ 
riores de la filosofía. El hecho de que Dios, el mundo, el hombre, la historia 
y otros temas de análogo alcance hayan persistido a lo largo de toda la 
historia de la filosofía no es motivo, en efecto, para que la particular orienta¬ 
ción que en algún momento, asumen, y la mayor o menor luz proyectada 
sobre cualquiera de ellos, no nos permita caracterizar con suficiente ener¬ 
gía el período sometido a estudio. Ventaja que lleva inherente el inconve¬ 
niente de suprimir la irreductible individualidad de los pensadores y de los 
particulares sistemas, hasta el punto de que, si es también necesario apro¬ 
vecharla para ciertos momentos de la historia, es asimismo de efecto mí¬ 
nimo en ellos. Así ocurre sobre todo cuando el período estudiado se com¬ 
pone principalmente de grandes sistemas; para el siglo xvn, en efecto, es 
casi imposible llevar a sus últimas consecuencias una exposición según 
temas, no obstante la destreza con que el citado Heinz Heimsoeth ha lleva¬ 
do a cabo esta tarea. 1 En un período que, como el nuestro, parece tender 
a la atenuación de los rasgos de las grandes personalidades, no por falta 


1 En su Metafísica moderna (trad. esp., 1932), el "corte" pasa sensiblemente 
de los pensadores que edificaron grandes sistemas —Descartes, Malebranche, Spinoza, 
Leibniz, Hobbes, Kant, Fichte, Schelling, Hegel— a los años de los siglos xix y xx 
en que la comprensión del pasado filosófico parece más adecuada cuando la labor 
individual de los pensadores gira en torno a ciertos “sistemas de problemas. En cambio, 
en Los seis grandes temas de la metafísica accidental (trad. esp. 1928), del mismo au¬ 
tor, el “corte" está hecho invariablemente según los grandes temas o problemas que 
atraviesan como una constante el ancho período occidental-cristiano, pero ello re¬ 
dunda forzosamente, para el siglo xvn y el periodo del idealismo alemán, en una 
reducción de la imagen completa y cabal del esfuerzo filosófico. Una vez más se 
pone aquí de relieve que la forma de exposición de una filosofía o de un período 
tiene que depender de la estructura misma que tal filosofía o tal período asuman. 
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de. ellas, sino porque hay una parte principalísima del esfuerzo filosófico 
que está- hecho en forma distinta que por ellas, el citado modo de exposi- 
ción resulta, en cambio, infinitamente más adecuado. En cualquier exposi¬ 
ción de la filosofía contemporánea cabrá, por lo tanto, tener en cuenta este 
procedimiento, cuando menos para subrayar lo que hay de permanente en el 
pensar filosófico de Occidente y lo que hay de problemáticamente común 
en los múltiples empeños del pensar contemporáneo. 

3. -Menos habitual aunque en algunas ocasiones intentado, es el pro¬ 
cedimiento que articula un período de la historia filosófica atendiendo con 
el mayor radicalismo posible a su historicidad. Ahora bien, parece cada 
vez más probable que ésta se sustente en parte considerable en la sucesión 
y el juego de las generaciones. Concepto, ciertamente, discutido y discutible, 
pero donde aún la menor buena voluntad puede extraer algunos de los 
más jugosos secretos de la historia. Tal como fué anticipada por Otto- 
kar Lorenz y como ha sido desarrollada por Pinder y por Ortega y Gasset, 
la noción de generación histórica es iluminadora hasta un extremo que 
acaso ni sus propios creadores sospecharon, pero ello no significa ni mu¬ 
cho menos que baste para dar sentido a la historia ni articularla según esos 
cortes naturales que son las generaciones. En primer lugar, se plantea el 
problema, de nada fácil solución, que concierne a la relación entre las gene¬ 
raciones y los demás elementos de la historia o, para reducir el tema a 
proporciones más modestas, entre las “generaciones” y las “ideas”. Tomar 
decidido partido por uno o por el otro elemento, declarando que sólo él ca¬ 
racteriza verdaderamente un período determinado de la historia, es un 
camino demasiado fácil: la observación de Benedetto Croce, de que son las 
ideas las que califican a las generaciones y no a la inversa, 1 no es más que 
la contrapartida de las doctrinas allegadas a la opinión contraria. Lo 
que cumple hacer no es tanto decidirse por uno o por el otro elemento como 
ver, con la mayor fidelidad posible, cuál es la forma en que se relacionan 
mutuamente. Ahora bien, la doctrina de las generaciones está demasiado 
llena de celadas para que pueda aplicarse, como algunos entusiastas preten¬ 
den, sin algunas astucias. Mientras sus creadores y cultivadores no hayan 
salvado los obstáculos que su misma radical novedad ha interpuesto no será 
posible que pueda servir de eficaz instrumento para la intelección de un 
período filosófico. 

1 B. Croce, La historia como hazaña de la libertad (trad. esp. 1943, p. 100). 
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En segundo término, la pertenencia a una misma generación de di¬ 
versos pensadores es a veces bien insuficiente para caracterizar sus supues¬ 
tos comunes. No ignoro, claro está, que la doctrina de las generaciones no 
pretende en manera alguna, afirmar que la comunidad de generación equi¬ 
vale a la comunidad de ideas o de supuestos filosóficos. Más lo que ocurre 
es algo que va más allá de tal dificultad: dentro de una misma generación, 
y aun admitida cierta comunidad, es posible, e inclusive habitual, una es¬ 
pecie de no correspondencia entre la cronología de los escritores y la de las 
obras producidas. Las diferencias que podríamos llamar psicológicas en¬ 
tran en mucho para explicar la razón de estas significativas desarmonías. 
Así, mientras la madurez de la obra de algún escritor o pensador puede 
sobrevenir en plena juventud, la de otros puede irrumpir sólo cuando, tras 
innumerables tanteos, están ya casi al final de una larga vida. La impor¬ 
tancia que ello puede tener para la presencia efectiva de una obra y de 
un sistema de pensamientos sobre las épocas no necesita ser subrayada. 
Agregúese a ello la sombra proyectada sobre la clasificación según gene¬ 
raciones por el hecho, mil veces acontecido, de que los grandes creadores 
están siempre un poco fuera de su generación. Así, pues, una aplicación de 
la tesis de las generaciones digna de confianza supone sobre todo un cuidado 
exquisito y continuo de no tomarla en el mismo sentido en que fué tomada 
la teoría del “medio”: la generación no puede ser en manera alguna lo que 
sustituya a la antigua teoría del medio, porque ha venido justamente en 
gran parte a resolver las enormes dificultades que aquélla suscitaba, pero 
justamente porque no puede operar con aquella misma fácil facilidad, es 
preciso, para poder aplicarla debidamente, que haya alcanzado una madurez 
de la que ahora indudablemente carece. 

Acaso se pregunte qué necesidad había de tan prolija discusión si, a 
la postre, el autor de estas líneas se encuentra muy lejos de haber descu¬ 
bierto algún nuevo y maravilloso método. Pero el propósito fundamental 
que ha guiado las precedentes indicaciones acerca del carácter de la filo¬ 
sofía contemporánea y de su forma de presentación es simplemente sub¬ 
rayar que cualquier exposición de ella debe poner de continuo al lector 
en guardia contra sus posibles celadas. Por este motivo, si hubiera de pro¬ 
poner alguna forma de exposición que resultara suficientemente adecuada, 
me atrevería a insinuar una que podríamos calificar de mixta si este tér¬ 
mino no arrastrara consigo el sentido peyorativo de la vaga composición 
ecléctica. Método mixto significa aquí más bien la mejor combinación po- 
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sible ele las ventajas derivadas de las distintas formas de exposición a que 
se ha aludido. De ahí que un cuadro general de la filosofía contemporánea 
pudiese, por ejemplo, comenzar por rescindirse en tres períodos: una “épo¬ 
ca de transición", que abarcaría aproximadamente del 1,870 hasta el 1900; 
un bosquejo de las “bases de la nueva filosofía", que comprendería del 
1901 al 1920, y una exposición de la “sedimentación de la crisis”, que al¬ 
canzaría hasta nuestros días» Pero una tal división no significa en ningún 
momento la consideración o la creencia de que hay en dichos períodos algo 
irreductible ni mucho menos que cada uno de ellos abarque direcciones 
que no puedan adscribirse a los restantes. Así, algunas direcciones —tales 
como el personalismo— cabrían holgadamente en el segundo período, bien 
que varios de sus principales representantes estén formalmente alojados en 
el primero y hayan florecido sobre todo en el último. Sin embargo, ello 
se debe a que el personalismo constituye, en el sentido lato del término, 
una “filosofía nueva" o, cuando menos, uno de los elementos del pensar 
contemporáneo que van a parar íntegros a la “nueva filosofía". Otras co¬ 
rrientes ■—tales como el inmanentismo de Schuppe, el empirio-cristicismo 
de Avenarius, el pragmatismo de Peirce— se encuentran, por así decirlo, 
a caballo de la misma época de transición: son direcciones que pudieran, 
con iguales derechos, figurar en ambas vertientes y que en muchos casos, 
surgidas y desarrolladas en el período que va de 1870 a 1900, no ejercen 
el debido influjo hasta entrado el siglo xx. Lo mismo cabría decir acaso 
de tendencias como la escuela de Brentano, la filosofía de Dilthey y ei 
pensamiento de Nietzsche, bien que todas ellas, que pudieran ser considera¬ 
das como auténticos “precursores", sean mucho más que tendencias “tran- 
sicionales". De hecho, tanto unas como otras pudieran, y aún debieran, 
mencionarse en el curso de los dos períodos, de suerte que si se alojan en 
Uno de ellos no significa esto que dejen de operar o de hallarse de algún 
modo presentes en el otro. Conviene tener todo esto bien en cuenta para 
que el estudioso de la filosofía contemporánea, seducido por la comodidad 
de los esquemas, no confunda éstos con la realidad misma, no considere 
jamás como definitivamente adscritas a ningún determinado momento 
aquellas corrientes que, para ser debidamente estudiadas y dilucidadas, ha¬ 
bría que perseguir hasta sus últimos tributarios. Hay, por otro laclo, un 
motivo más que es preciso tomar en consideración: el hecho de que, un 
poco al modo de toda realidad, el pensamiento filosófico sea algo existente 
en tanto que se hace presente y, por tal razón, actúa. En rigor, en cada 
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uno de Jos "períodos" citados habría que tratar de casi todas las corrien¬ 
tes filosóficas adscritas a los otros. Asi, es el problema integro de lo con¬ 
temporáneo —y, a través de él, de lo moderno— en la filosofía lo que aquí 
se ha planteado. Como no puedo extenderme ahora sobre tema tan sugesti¬ 
vo, acaso baste una leve postrera advertencia. En cierto modo, lo con¬ 
temporáneo no es sólo, ni mucho menos, lo "actual", en el sentido de lo 
que nos está ahora presente y actúa de manera efectiva sobre nuestros 
espíritus. "Contemporáneo" es un vocablo muy equívoco, pero al que con¬ 
viene cada vez más adscribir un determinado propósito: el de designar 
la época incierta que sigue a la clausura de la historia propiamente moder¬ 
na. Ahora bien, terminado lo moderno a comienzos del siglo xx o, mejor 
aún, a fines del siglo xvm, parece evidente que lo contemporáneo debería 
designar todo lo que, a partir del romanticismo y aun de algunas anticipa¬ 
ciones pre-románticas, se arrastra tumultuosamente hasta nuestros días. Co¬ 
mo es imposible efectuar tal desmesurada amplificación, habrá que suponer, 
en toda exposición de lo contemporáneo — en la vida o en la filosofía-— 
un conocimiento o, si se quiere, una intuición de lo que representa la época 
que le antecede. Pues siendo la filosofía actual aquel momento en que las 
anticipaciones iniciadas en los primeros años del siglo xix alcanzan por 
vez primera madurez efectiva, parece que un tratamiento de la actual filo¬ 
sofía fuese imposible sin el trasfondo de la entera filosofía del siglo xix. 
De ahí que también por este lado se haga inevitable un método "mixto": 
en primer lugar, hay que cercenar de esta “contemporaneidad” de la filoso¬ 
fía del siglo xix todo lo que no sean los tres postreros decenios de tai siglo; 
en segundo lugar, hay que extender lo que es propiamente la filosofía de la 
centuria actual hasta el séptimo decenio de la pasada. Sólo así será posible 
dar a lo contemporáneo, en la filosofía y en todo, sentido orgánico, límite, 
proporción. 


José Ferrater Mora 
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VISION O REPRODUCCION 

Si tratamos de situarnos en un plano superior a la sucesión de los 
estilos temporales y nacionales y de captar la creación artística europea 
desde sus intenciones creativas, se ofrece allá donde esperábamos encon¬ 
trar una unidad en la concepción del mundo, un marcado dualismo. Dos 
corrientes opuestas e incompatibles, que alternan, que fluyen una al lado 
de la otra, que se enfrentan una a la otra. Un desgarramiento trágico, que 
se opone siempre de nuevo a un sosegado transcurso de la evolución, a un 
orgánico desplegamiento de esfuerzos máximos. 

Por un lado es el helenismo, el que es considerado como centro y 
fuente de energías del pensar y también del pensar artístico europeo y al 
cual se recuerda en cada nuevo renacimiento: el italiano de mediados del 
siglo xiv hasta mediados del siglo xvr, el clasicismo del siglo xix. Del otro 
lado -vemos ante todo dos corrientes artísticas que penetran en Europa 
desde la periferia, enfrentando al helenismo en decadencia un arte visio¬ 
nario, expresivo. “Significant form”, para usar la palabra de Clive Bell. 
En el este, Bizancio. En el extremo noroeste de Europa, en Irlanda, es el 
arte enigmático de los celtas, una de aquellas tribus que, como se supone, 
en su migración desde Asia, pasando por Rusia y Escandinavia, llegaron 
a parar en Irlanda. Desde Constantinopla el arte bizantino penetra en Ita¬ 
lia. Hacia Ravenna, donde el Emperador, expulsado de Roma por las hor¬ 
das de los bárbaros germánicos, funda una nueva residencia. San Apelli¬ 
nare Nuovo en Ravenna es bizantino, bizantino en la concepción, en la 
disposición arquitectónica, en la decoración de los mosaicos resplandecien¬ 
tes sobre un fondo de oro. El arte bizantino asimismo llega a ser el arte 
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de Rusia. En España, extremo suroeste de Europa, es la conquista por ios 
moros la que infiltra una nueva onda de espíritu artístico oriental, asiático, 
representada por la arquitectura de Granada, Sevilla y Córdoba. Más sig¬ 
nificativo aún, de la más alta trascendencia para la evolución del arte eu¬ 
ropeo, es lo que acontece en el siglo vin en la Europa septentrional. Carlo- 
magno, en su intento de restablecer el Imperio Romano de Occidente, erige 
su residencia, la ahora destruida Aquisgrán, según el modelo de Ravenna. 
De Bízancio llama artistas; de Rizando manda inclusive acarrear piezas de 
la construcción, por ejemplo columnas. Al mismo tiempo monjes irlan¬ 
deses empiezan a cristianizar el reino de los francos. En el norte de Fran¬ 
cia su camino pasa por Bretaña, la que todavía hoy en día habla su propio 
idioma entremezclado con el celta; en Alemania penetran hasta el Elba y 
hasta el suroeste. De este encuentro del elemento celta con factores autóc¬ 
tonos, nacerá más tarde en Francia y en Alemania el arte románico y el 
gótico. 

Spengler llama al Renacimiento italiano la rebelión contra el gótico; la 
rebelión de la mesura greco-romana contra la fáustica inquietud y exalta¬ 
ción del norte. Y el barroco, el arte de la Contrarreforma, efervescente en 
nuevo desasosiego anímico —Santa Teresa, el Greco—, se podría llamar 
la rebelión contra el espíritu mundano de la cientiíicación, que es el espí¬ 
ritu del humanismo renacentista. Tal como el expresionismo es de nuevo 
la ruptura con el clasicismo y helenismo. En mi libro El Pensamiento Ar~ 
tístico Moderno , publicado últimamente aquí en México, he intentado 
demostrar que las diferentes corrientes artísticas modernas después del 
impresionismo, son esto: afán de creación visionaria, que ya no se resigna 
a la reproducción de la naturaleza. 

La historia del arte del siglo xix, seducida por la ideología de Winc- 


ketmann, se construyó una concepción del arte bien simple —Colmo y apo¬ 
geo— el helenismo, el realismo griego, el cual, por lo tanto, fué canoniza¬ 
do como “el arte clásico”. Todo lo que fué antes, se consideraba como 
primitivo; primitivo, porque, según se creía, todavía no se poseía la fa¬ 
cultad de reproducir la naturaleza con tanta perfección. Y todo lo que 
llegó después, se calificaba de decadente, porque, según se creía, ya se 
había perdido tal facultad, con la única excepción del Renacimiento ita¬ 
liano, en el que se veía un retorno a los ideales estéticos griegos. Esta uni¬ 
dad es ficción. Una ilusión peligrosa ya por el hecho de que tal “estética 
normativa”, como fué denominada, vedaba el acceso a amplios y grandio- 
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sos mundos artísticos. Salomón Reinach, en sus conferencias pronunciadas 
a principios del siglo en la “Ecole du Louvre”, todavía podía decir: ‘‘La 
India no tenía ningún arte antes del período de Alejandro Magno, y en 
cuanto ai arte chino, éste empezó a producir obras maestras durante la 
Edad Media europea.” Lo que en aquel entonces no llamaba la atención 
a nadie, pues era la opinión general. El mundo artístico tenía dirigida la 
mirada fijamente en la antigüedad griega; ella era la única norma. Mas 
si ios pueblos asiáticos habían seguido otros caminos, ello no se explica 
por una capacidad deficiente, suposición netamente absurda. No se trata 
de una cuestión de oficio, sino de la actitud religiosa. 

Una de las fechas decisivas de la historia universal es la batalla de 


Maratón, 490 a. J. C. Significa políticamente la liberación de Grecia de la 
opresión por parte de la entonces más grande potencia mundial: Persia, 
la retirada de Persia al Asia. Y significa artísticamente que el helenismo 
que en ese momento vive, bajo Pendes, su apogeo, puede desplegar un 
arte propio, que es griego, europeo y apartado del espíritu artístico asiático. 

El arte asiático es arte religioso. Expresión de aquella nostalgia me¬ 
tafísica de la cual nacieron los grandes sistemas religiosos del mundo. Lo 
que conmueve los ánimos no son asuntos del poder, de la propiedad, 
de la repartición de los bienes, sino la cuestión de las cuestiones: el sen¬ 
tido del ser. Lo terrenal se considera como problemático. El hombre cons¬ 
ciente de su condición perecedera, como después del pecado original, se 
yergue hacia lo sobrenatural, lo metafísico, lo eterno. Descubre dentro de 
sí y por encima de sí un mundo nuevo: el mundo del alma. Y la salvación 
del alma llega a ser su gran tarea, más importante que la existencia terre¬ 
nal y los bienes terrenales. De este ambiente —disposición a lo divino, 
nostalgia de Dios—, surgen las figuras de los grandes fundadores de re¬ 
ligiones: Moisés; en China, Lao-Tseu y Confucío; en la India, Buda; en 
Persia, Zoroastro; y los más recientes, Jesús y Mahorna* De este fondo 
primordial nace el arte de los pueblos asiáticos, se va formando su expre¬ 
sión creativa. 


El helenismo, que en su período arcaico procede religiosa y artísti¬ 
camente de tradiciones egipcias, es admirado —por ejemplo de Nietzs- 
che—, a causa de su paganismo humano y humanístico, cuya alegre y 
mundana disposición, según se dice, ha guardado o salvado a Europa 
del misticismo de las religiones asiáticas irracionales y negativas en su 
actitud ante la vida. Cierto es que este paganismo helénico es arreligioso 
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en su esencia. Para el griego, el hombre es la medida de todas las cosas. 
Lo que para un ánimo religioso es una blasfemia, pues para él ía medida 
de todas las cosas es Dios. Los olímpicos, he aquí un brillante espectáculo, 
como por ejemplo, la sociedad de la corte de Versalles. Las diversas divi¬ 
nidades de Grecia son hombres, ni siquiera se puede decir: superhom¬ 
bres; muy humanos también en sus modales, sus pasiones y aventuras. 
Luciano, en sus Diálogos de los Dioses , ya lo hace constar. Habla de Zeus 
como de un "parlanchín, charlatán y burlador de mujeres", a Mercurio 
le califica de ladrón, a Baco de borrachito, a Apolo, de “adivino estafador". 
Es un descenso de lo religioso a la esfera mundanal El griego es el hombre 
de la “ratio". Uno de los máximos rendimientos del helenismo, probable¬ 
mente el más grande, es la filosofía griega. Anaxágoras dice: “Todas las 
cosas estaban en un caos, hasta que surgió el espíritu y las puso en orden". 
El mérito de esta filosofía consiste en que los hombres empiezan a me¬ 
ditar sobre las cosas y los fenómenos y a preguntar por la causa. La figura 
representativa de la antigüedad griega es el filósofo, la del oriente, el 
profeta, el visionario. 

Este racionalismo, exclusivamente orientado hacia lo cognoscible, lo 
concebible, negativo ante todas las fuerzas imaginativas, determina el crear 
y el pensar artístico de los griegos. Sócrates declara: “El artista debe re¬ 
producir lo que ve." Longinos, (en el siglo m a. J. C. ) : “El arte es perfec¬ 
to cuando parece ser naturaleza." Para Aristóteles, el arte es ante todo una 
copia o como, por cierto, agrega: “un perfeccionamiento de la naturaleza". 
En todo ello se viene anunciando aquel realismo idealizado que se considera 
como máximo valor del helenismo. 

Les enseño aquí un detalle de una de las obras maestras de la época 
arcaica del arte griego: el Apolo de Tenea. La isla de Creta, de donde 
procede esta estatua, estaba situada en la zona de influencia del Egipto. Este 
Apolo, muy griego en su concepción y su forma, debe su monumental idad 
a lo que allí vivía aún de la tradición egipcia. El modelo natural está trans¬ 
formado en masa plástica, en unidad plástica. 

Y ahora les muestro otra representación de Apolo, el muy admirado 
Apolo de Belvedere, aproximadamente de la época de Praxiteles. Ahí tie¬ 
nen ustedes más o menos toda la evolución del arte griego: La copia de la 
naturaleza, el realismo, si ustedes quieren, el realismo idealizado de Aris¬ 
tóteles. Lo estatuario está sacrificado. La naturalidad de la posición es más 
importante que la forma cerrada. Sobre el brazo izquierdo está colgado un 
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cabo de la vestimenta. Se podría preguntar: ¿Cuál es en el fondo la función 
de esta estatua de un dios? Un bello cuerpo utilizado como perchero. Es la 
divinización, la desmonumentalización del arte. ¿Y la justificación de tal 

obra? La belleza. Hay que vivirla estéticamente. El hombre asiático y el 

% 

horribre gótico viven el arte espiritual y religiosamente. 

Contemplemos el espíritu del arte asiático. Un relieve en piedra del 
palacio del Rey Azur-Nazir-Pal en Mínive. Audaz y soberbia manifestación 
de lo sublime. Forma expresiva, creación espiritual; la grandeza, el poder 

, • ■ • é . 

y la omnipotencia representados no como reproducción sino como símbolo. 
También la estructura formal, concebida en elementos que son un elevarse 
por encima de la naturaleza y de lo natural, hecho indicado con mucho 
acierto por Julius Lange en un libro de gran importancia. Estructura 
arquitectónica. Calma majestuosa. Ningún movimiento, nada que sea inte¬ 
resante. La divinidad no es interesante. Dios es grande, Dios es eterno. 

Este friso de guerreros del templo de Susa. Figuras uniformes, en po¬ 
sición uniforme, en sucesión infinita, que se ajustan a la superficie del 
relieve. No hay descripción, ni episodio, ni anécdota. Forma monumen¬ 
tal y expresiva. 

De esta antítesis, que es una antítesis del concepto del mundo y más 
todavía del concepto de Dios, nos damos aún más clara cuenta al confron¬ 
tar los ornamentos. No cabe duda que‘ el ornamento como documentación 
abstracta de la voluntad de arte, es en el sentido psicográfico, eminentemen¬ 
te interesante. La palmeta, empleada por los griegos como coronación de 
las estelas. ¿Qué es? Una forma natural, la hoja de una palmera, trans¬ 
formada genialmente en forma de adorno arquitectónico, con una sutil 
sensibilidad por la estructura de la superficie. “La naturaleza, como dice 
Morley, depurada de su natural arbitrariedad y reducida a un tipo.” No 
hay allí nada de indeterminado, nada de misterioso o místico. Tal es tam¬ 
bién la estructura del templo griego. Todo en él es racional, lógico, inteli¬ 
gible, armónico, de la más perfecta armonía en el conjunto y en los de¬ 
talles. Columnas, rítmicamente alineadas. Una silueta clara, todas las 

• t 

proporciones —longitud, anchura, altura—, calculadas con una precisión 
sin par. Monumental, y al mismo tiempo mesurado. Una monumentalidad 
humana, que eleva al hombre en lugar de aplastarle. La arquitectura es la 
realización artísticamente más alta y más grandiosa del realismo griego. 
En la arquitectura, que es forma abstracta, la lógica y el intelectualismo 
del pensar griego, podían desplegarse en su más pura cristalización. 
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Dirijamos ahora la mirada hacia el norte de Europa, hacia el mundo 
artístico de ios celtas. La forma ornamental característica es la espiral. 
Desde un punto en el centro se devanan tres líneas espirales, una cinta 
continua, enroscada en sí misma. Movimiento sin tregua, para el cual el 
dinamismo es meta, consumación y sentido. Les enseño aquí una espiral 
tranformada en ornamento arquitectónico en el portal de la iglesia de 
Urnaes. Devorándose o sí misma, aprestándose cada vez de nuevo al 

• 0 ■ •• * i 

empuje, pariendo, desde la forma expresiva en un ritmo repetido siempre 
de nuevo, nueva forma. Después de la mesura, la racionalísima propor- 
ción de la palmeta griega, un buscar fáustico; dentro de los límites de la 
superficie finita, un ritmo infinito. Una irrealidad proyectada hacia la ma¬ 
teria. Y aquí en otro ejemplo : el adorno de piedra de la iglesia de Hyllestad, 

# 

vemos cómo este espíritu formal se apodera del simbolismo cristiano, lo 
contagia de la inquietud de su afán de movimiento. Si ahora les enseño 
además el adorno del portal de la catedral de Aulnay, creo que ya no se 
requieren palabras para explicar el origen espiritual de este arte románico 
francés. Y ahora, como tercer tipo de ornamento, de nuevo de otra esfera 
espiritual, esta diadema de Micenas, producida, por cierto, dentro de la 
esfera griega pero concebida desde tradiciones orientales. Aquí la super¬ 
ficie no está dividida estructuralmente, tampoco hay movimiento hacia 
arriba, sino unidades cerradas en sí como las constelaciones en el cielo, 

m m ^ 

unidades que sin principio, sin fin, sin movimiento, sin estructura de eje, 
se extienden hacia todos los lados, en un ritmo infinito, perenne. Y ahí, dos 
ejemplos de Ravenna, este mismo ritmo transferido a lo bizantino-cris¬ 
tiano. 


Hay una leyenda céltica de un hombre que sale de su casa y se pone 
a caminar. Por afán de caminar, por el gusto del caminar. No tiene fin, sale 
del lugar donde se encuentra y camina, camina... para llegar a cualquier 

f 

lugar, para llegar del mundo suyo a otro, desconocido, a un mundo enig¬ 
mático y misterioso, del cual tiene una visión, que adivina y anhela y nun¬ 
ca alcanza, pues al final se encuentra de nuevo en el lugar de donde salió. 
Esto ha llegado a ser forma y expresión en la espiral, que se devana para 
al fin volver a enrollarse en sí misma. El racional griego fijaría el fin del 
viaje, escogería entre punto de partida y punto terminal la ruta más corta 
y se encaminaría directamente hacia su meta. Y el hombre oriental no ca¬ 
mina del todo; está sentado delante de su tienda, inmóvil, ensimismado. 
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No necesita caminar, tiene el mundo dentro de sí mismo, en su espíritu, 
lo vive en su visión. Su visión es para él la realidad. 

Colmo y apogeo del realismo griego es el célebre, el sin límites admi¬ 
rado Discóbolo de Mirón, de la época de Pericles. Es bastante significativo 
que esta obra principal del helenismo clásico ya no sea representación de 

una divinidad sino de un atleta. Los olímpicos, que en la mentalidad de los 

• / 

griegos eran de todos modos, más bien una decoración de la vida, están 
relegados al segundo plano por los héroes del deporte: el atleta y la ama¬ 


zona. Chenney dice: 


íi 



atleta fué religioso, la deidad fue atleta/' Lo 


que unía entre sí las ciudades griegas, fué menos la religión que el deporte. 
La Olimpiada emocionaba los ánimos más que cualquier fiesta religiosa. 
Es la adoración del bíceps. 

Lo que se elogia tanto en este Discóbolo, es el sacrificio de todos aque¬ 
llos elementos que confieren a la estatua lo estatuario y lo monumental: la 
posición frontal, la estructura simétrica, la inmovilidad, la posición en los 
dos pies, el carácter de bloque. Esta belleza ideal o idealizada, en una 
impresión eternizada por el escultor, una instantánea trasladada al bronce 
o al mármol. Se alaba en esta figura con cuánta claridad se puede ver en 

ella la tensión de cada músculo. El fin se llama Venus de Milo, Laecoote 

* • 

y cosas por el estilo. 

Existe también un realismo egipcio. En las representaciones de los 

relieves en las cámaras mortuorias, se representa la vida diaria. No hay 

* 

mejor testimonio de la vida de los pueblos antiguos que estos relieves que 

* >4 . 

nos informan sobre la de los egipcios. Pero —les voy a enseñar ahora uno 
de esos relieves, de la ciudad mortuoria de Sakkarah—, este realismo nun¬ 
ca pierde su gran actitud formal. Los cuerpos de las figuras de danzantes 
permanecen adheridas por completo a la superficie del fondo del relieve. 
El movimiento es movimiento ligado a la forma, que se-despliega en un 
ritmo uniforme, ritmo cautivador. 

Los romanos, cuando después del derrumbe del mundo griego se 
hicieron cargo de la herencia espiritual, eran guerreros e ingenieros. La 
religión, en el mejor de los casos, fué institución del Estado. Ni siquiera 
se la tomaba-muy en serio. Adriano, en el siglo n de nuestra era, pudo 
atreverse a proclamar como Dios a su amigo, al bello joven Antínoo. Y 
cuando murió Adriano, y, según la costumbre, a él se le iba a proclamar 
como Dios, entonces, escribe Gregorovius, el Senado hizo uso de su dere¬ 
cho de someter a crítica las acciones del Emperador y de resolver que 
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Adriano no era digno de honores divinos. Hay que imaginarse esto: un 
parlamento de políticos que vota por mayoría si alguien ha de ser vene¬ 
rado como Dios o no. Casi no es posible llevar más adelante la blasfemia. 

. . « 

Estos romanos, plantados con ambos pies en la tierra, saben aprovechar 
al racionalismo griego en la forma más grandiosa para su plástica de retra¬ 
tos, es decir: para la representación de sus héroes guerreros y para su 
arquitectura funcional: Arcos de triunfo, .campos de deporte, acueductos, 
el Coliseo, etc. Pero a la larga, el mundp po soporta vivir en tal racionalismo 
práctico y utilitario. Como fuerza má>s, poderosa, vuelve a reclamar sus 
derechos el alma, la fe: nace el cristianismo. 

Ya hablé de Ravenna, donde una corriente de espíritu artístico bizan¬ 
tino penetra en Italia y de un retoño más al norte, de la residencia de Carlo- 
magno en Aquisgrán. Rizando, el Imperio Romano de Oriente miraba al 
Asia. Su arte estuvo alejado de la naturaleza; fué expresivo, visión mís¬ 
tica en el espíritu del Apocalipsis. Arrebataba los sentidos mediante sím¬ 
bolos metafísicos, sobreterrenales, sobrerrealísticos. 

Worringer, en su obra acerca de la Ilustración de Libros Alemana 
Antigua, ha demostrado cómo en el norte de Europa este expresionismo 
bizantino empieza a determinar la dicción en los murales y en las minia¬ 
turas. Y de la fusión de la corriente bizantina con elementos celtas, nace, 
en un devenir lento, constante y orgánico, un arte nuevo que no es de 
ningún modo clásico, de ningún modo helénico: el arte cristiano románico 
y el arte cristiano gótico, el mágico milagro de la catedral. 

Arte expresivo, irreal, visiones del alma. Piensen ustedes en las extra¬ 
ñas muecas de animales en los capiteles de los pilares románicos; en esas 
figuras humanas hechas nudos y ovillos. Así nacen grandes visiones de lo 

divino como este “Cristo sobre el globo terrestre” én la Abadía de los 

• * 

Benedictinos en Marieburgo. La pregunta: ¿ cerca de la naturaleza o ale¬ 
jado de la naturaleza? pierde aquí por completo su sentido, aquí donde 

tras la expresión formal no hay una óptica, sino una espiritualidad. 

# 

La catedral de Ulm —he aquí el espacio gótico— es la dramatización 
del sentido del espacio. El espacio, lo fijamente limitado, lo fijamente 
establecido, adquiere movilidad, tiende hacia arriba, desde lo finito hacia 
lo infinito. El desasosiego del hombre nórdico que camina y vaga errabundo, 
ahí encuentra su meta: Dios. El alma, junto con los pilares se eleva hacia 
El. Con razón se ha dicho de la catedral que es la encarnación de la filoso¬ 
fía escolástica, de la “Suma Teológica” de Santo Tomás de Aquino, quien 
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abarca todo saber, todo pensar, todo poder en uno: en la fe. La catedral 
gótica es construcción matemático-técnica, no menos racional que el templo 
griego, sólo más grandiosa, más intrépida. Audacia de la especulación 

espiritual, que con una singular dialéctica recurre a la fureza de gravitación 

« 

para luego superarla. Matemática echa piedra. Materia desmaterializada. 

Este San Pedro del portal de Moissac, no realístico en las proporciones, 
no natural, desmesurado si pensamos en la mesura griega. ¿Es el estilo? 
Si. Pero es algo más, es el ansia del alma, el éxtasis en la misericordia, un 
empuje hacia arriba de fuerza tan indómita que la masa del cuerpo se funde, 

se desliza hacia los cielos. Línea que jubila en el hosanna como una fuga de 

# • 

Bach. Es “significant form”, forma significativa. Forma que significa: 
grande sagrado, henchido de Dios. 

También existe un realismo gótico. Las representaciones de animales 
y plantas del gótico tardío. El paisaje sutilmente ejecutado que Van Eyck 
pinta como fondo en el retrato del canciller Rollin. Pero no es realismo 
helénico, le es directamente opuesto. También él se deduce de la filosofía 
de Santo Tomás. “Creo para conocer” dice San Anselmo en el siglo xi. 
No existe el conflicto entre espíritu y naturaleza, idea y realismo. El paisa¬ 
je de Van Eyck es conocimiento del creador en la naturaleza y alabanza 
del Creador en lo creado. Es, para usar un término de arte moderno, y en el 
estricto sentido de la palabra: realismo mágico. 

Es verdad que la rebelión del hombre mediterráneo contra el ensimis¬ 
mamiento del hombre nórdico, se llama Renacimiento. Pero sólo en la idea 
se trata de un renacer del helenismo. Es cierto que se estudia con ahinco 
la filosofía griega, la estética griega, las obras de arte griegas, en su mayor 
parte a través de copias romanas. Pero un verdadero Renacimiento no se 
podía lograr, sino por otras rozones, por el hecho de que la actitud ante la 
naturaleza era enteramente distinta. A la naturaleza concebida como encar¬ 
nación de la idea, a este idealismo griego que había conferido a la filoso¬ 
fía griega la grandeza y la amplitud universal, el Renacimiento opone una 
concepción de la naturaleza basada en el conocimiento de hechos, en la 
experiencia y en el experimento. No le importa la idea de la naturaleza, 
sino las muy concretas fuerzas que obran en ella. Así inicia las modernas 
ciencias naturales; así hace posible una serie de inventos técnicos, como 
por ejemplo la brújula, que puso en condiciones a Colón para descubrir 
a América. También la creación artística es sometida a esta actitud. No se 
trata sólo del “descubrimiento de la naturaleza”, como dice Burckhardt. 
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Lo característico es algo distinto: la cientificación del arte, la sustitución 
de la visión y la imaginación por el conocimiento científico. El principio de 

todo academismo. Para aumentar la naturalidad de la representación, se 

6 

inventa la perspectiva (Masaccio), aún profundizada por Leonardo me¬ 
diante el descubrimiento de la perspectiva aérea. De Pollajuelo se cuenta 
en son de elogio que él fué el primero en hacer la autopsia de cadáveres 
humanos para fines del estudio artistico. La anatomía se considera cada vez 
más como base y fundamento indispensable del estudio del arte. Leonardo 
escribe su Tratado de la Pintura, Durero , su libro De- la Medición. Ambos, 
grandes artistas, son al mismo tiempo grandes eruditos, poseídos por la 
idea de poder fijar científicamente las leyes de lo bello. También del arte 
religioso se apodera tal espíritu mundanal y científico. Y al final, el arte 
renacentista llega en sus cuadros religiosos a encantar el ojo por medio de 
pompas y seres altamente mundanos. Sabonarola predica — dirigiéndose 
ante todo contra Filippo Lippi, quien pinta una Coronación de la Virgen, 
rodeada de un grupo de damitas vestidas a la moda del día, una escena 
más o menos como hoy en-día la presentación de una joven inglesa en la 
corte real. “Vosotros los artistas cometéis un pecado horrible pintando a 
ésta y aquella en los muros de la iglesia, de modo que en la calle se pueda 
decir: Esta es Santa Magdalena y ése es San Juan y ésa, la Santísima 
Virgen ... Como a vuestras cortesanas vestís y adornáis a Nuestra Señora 
y le dais los rasgos de vuestra amante..Uno de los que escuchan a Sa- 
vonarola, es Miguel Angel. 

Miguel Angel escribe en el techo de la Capilla Sixtina audaces visiones, 
grandiosas expresiones, símbolos de lo sublime. Con la fuerza de los tita¬ 
nes, él pasa por encima de todas esas adquisiciones: perspectiva, perspectiva 
aérea, anatomía etc. Pero el dualismo en la creación artística europea per¬ 
dura. Lo que cambia son tan sólo las denominaciones barroco contra Rena¬ 
cimiento, romanticismo contra clasicismo, expresionismo contra impresio- 
nimo. 


Pero como Miguel Angel pasa temerariamente por encima de la tra¬ 
dición y la norma tradicional, así lo hacen en el fondo todos los artistas 
grandes y auténticamente creativos. Es lo que vemos en el Greco, para quien 
según la palabra de Santa Teresa, “Morir para vivir”, la verdadera vida, 
la verdadera realidad no es la vida terrenal, sino el más allá. Así pasa con 
Rembrandt, quien ve en la luz, en la lucha de la claridad contra las tinieblas, 
la fuerza que da a las cosas vida, forma y consistencia espacial; quien hace 
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surgir desde el misticismo del claroscuro sus visiones fantasmales, Y aún 
es lo mismo en Goya. Goya es sin duda alguna el más atrevido, el más 
decidido realista de todos los tiempos; no en el sentido de Aristóteles, pues 
precisamente esto : el realismo idealizado, lo rechaza, dice la verdad por 
entero y sin ambages. Pero este mismo Goya, en un prefacio a los Caprichos, 
dice expresamente que no quiere ser considerado como un subalterno copis¬ 
ta de la naturaleza y llama artista a alguien que se aleje por completo de la 
naturaleza y sepa expresar formas y movimientos que hasta ese día hayan 
existido tan sólo en la imaginación. Y así el Goya envejecido pinta en las 
paredes de su refugio solitario aquellas fantasías de sus sueños, aquellas 
visiones de su subconsciente, que hacen del más grande de todos los realis¬ 
tas al mismo tiempo el precursor de los surrealistas. 

Mas el criterio estético, determinado por la apoteosis que hizo Winck- 
elman del helenismo, sigue aferrándose a los cánones de la antigüedad 
clásica, a pesar de los trabajos de investigadores en el campo del arte y de 
la estética como Riegl, Strzygowsky, Dvorak, Worringer y otros, que han 
demostrado la estrechez y lo problemático de esta “estética normativa”. Y 
vastos sectores del público, ante todo en su juicio artístico por el realismo 
helénico se dejan guiar todavía y siempre de nuevo de la gente culta, la 
consecuencia es otro dualismo, aún más trágico: el abismo entre el crear 
artístico y la actitud de la sociedad ante el arte. Me refiero a aquella falta de 
comprensión, a aquella perplejidad con la cual precisamente los que están 
convencidos de “entender de arte”, se enfrentan a las obras de Picasso, 
Klee, Masson, etc. 

Actitud fatal que, como precisamente aquí en México se puede observar 

muy a menudo, cierra los ojos de la gente por completo ante la monumen- 

• • • • 

talidad de la creación artística precortesiana. Ni siquiera la Cuautlicue del 
Museo Nacional, uno de los más grandes monumentos del arte religioso 
de todas las épocas, es comprendida en el vigor elemental de su estructura 

4 . 

formal. Esta Diosa de la Tierra no es reproducción, no es una Juno bien 
proporcionada, es distinta, mucho más sublime, más grandiosa. En el senti¬ 
do estricto de la palabra es representación, representación de aquella terrí¬ 
fica, horripilante, omnipotente Diosa de la Tierra, de cuyo seno nace toda 
la vida y todo lo viviente, para al fin ser devorado de nuevo por ella, demo¬ 
níaca señora de la tierra. No es un espectáculo estético, es sublime y ho¬ 
rrenda, imagen de la divinidad destinada a hacer temblar en estremecimien- 
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tos místicos al fiel que se le acerque y a forzarle a caer de rodillas. Al 
Discóbolo se le puede captar con criterios estéticos tal como more natura - 
lis tic, less nahvralistic, pero no aquel arte que es creación visionaria, ni a 
Miguel Angel, ni a la Cuautlicue. 


Paul Westheim 

(Versión al castellano 
de Mariana Frenk) 
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LA PRIMERA NOVELA CATALANA MODERNA 

(L’Organeta de Menarguens) 


I 

i i * 

La literatura catalana antigua no careció de una pujante tradición no¬ 
velística y no podía menos de ser así si se piensa que el Tirant lo Blanch 
era para Cervantes el “mejor libro del mundo por su estilo” y una.“mina 
de pasatiempo”-en cuanto a su fondo. Libros de tal empuje florecen solamen¬ 
te cuando el campo de una 
bastante abonados. 

Pero, cuando por las causas que fuere •—y que no es este el lugar para 
especificar—, la lieratura catalana, desfalleciente por espacio de dos largos 
siglos, vuelve a cobrar vida a principios del xix, se halla con una tra¬ 
dición literaria rota y de la que hay apenas memoria. Estos abismos, estas 
grietas, son siempre difíciles de colmar. A causa de ello, la literatura mo¬ 
derna en catalán, si bien florece nuevamente en toda su área geográfica 
—Cataluña, Valencia y Baleares—, en cambio, busca sus motivos de inspi¬ 
ración, o mejor, sus modelos, en las literaturas contemporáneas de más 
prestigio y que más se avenían con el carácter nostálgico del renacimiento 
catalán del siglo xxx. 

En el primer tercio del siglo xix, Cataluña, como en tiempos de Bos- 
cán, se convierte en introductora en la Península de una nueva modalidad 
literaria. Esta vez no será Italia la orientadora sino que las extrañas in¬ 
fluencias vendrán de Alemania y de Inglaterra principalmente. Se ha se¬ 
ñalado repetidas veces el crecido número de traducciones de Walter Scott 
publicadas en Barcelona, y en esta ciudad y en Valencia Goethe, Schiller, 
Byron, Staél, Manzoni, etc., son frecuentemente traducidos. 
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Pero el Romanticismo cobra en la Península un aspecto muy distinto 
según se dé en Cataluña o en la España de lengua castellana. En la prime¬ 
ra es tradicionalista, arquelógico y añorante de las viejas grandezas de la 
Cataluña medieval. En cambio, entre los escritores románticos de lengua 
castellana, halla un eco más simpático el romanticismo liberal. Por ello el 
mallorquín, Miguel de los Santos Oliver, pudo decir en verdad, en La 
Cuestión Regional (1899), que en Cataluña prendió mucho mejor el ro¬ 
manticismo como exaltador del dolor colectivo que como ensalzador de la 

angustia individual. Por ello Cataluña, con una tradición cultural quebrada, 

$ _ 

con una lengua plagada de extranjerismo, con infinitas ansias de renovarse, 
tiene que escoger del Romanticismo lo que case con su espíritu y con sus 
especiales designios como entidad diferente del grupo de lengua castellana. 
Oliver dice que, de los ideales del Romanticismo. Cataluña capta “el opti¬ 
mismo sentimental, el sentimiento de la naturaleza, y, por encima de todo, 
la exaltación de la Edad Media: el nacionalismo.” 


II 

La afición de los catalanes a la historia determinó, no solo grand 
monumentos histórico-literarios en sus épocas de esplendor, sino que en 
pleno siglo xvjii hace posible la aparición de historiadores de la talla de 
Antonio de Capmany y de Montpalau (1742-1813) de cuya obra como 
historiador y principalmente de sus Memorias Históricas sobre la Marina > 
Comercio y Artes de la antigua cuidad de Barcelona, ha dicho el crítico 
Manuel de Montoliu: “De las obras históricas de Capmany arranca induda¬ 
blemente todo el movimiento de los estudios de nuestra antigua historia, 
los cuales fueron los primeros en despertar la conciencia de la personalidad 

de Cataluña entre los letrados del siglo xvm... La visión de la antigua 

• 6 

cultura y civilización catalanas, reflejadas en la próspera y pujante vitalidad 
de su comercio y navegación, era la más a propósito para despertar en el 

4 

pecho de los catalanes, que entonces veían levantarse nuevamente su tierra 
a nueva vida de esplendor y riqueza, el deseo de dar a tal prosperidad rena¬ 
cida una base de cultura específicamente catalana. Pero los frutos de la 
obra de este historiador tendrían que esperar todavía medio siglo para lle¬ 
gar a sazón.” 

Así fué en efecto. 
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III 

s 

Pero, si difíciles eran las primeras tentativas por restaurar la lengua 
castellana en el terreno de la poesía, mucho más lo fueron en la prosa* 
cuya misma normalidad la tornaba más difícil de manejar a causa del aple- 
beyamiento del idioma y de los muchos extranjeros que la afeaban. Así 
se comprende que, si los frutos literarios a que se refiere Montoliu, fueron 

• .•$* V % . 

tardíos en el terreno de la poesía o, mejor, del lenguaje versificado, mucho 
más lo fueron en el campo de la prosa y, en especial, en su expresión más 

importante, la novela. 

. _ * " ; « 

Dados los antecedentes señalados — carácter arqueológico y patriótico 
del romanticismo catalán, la influencia extraordinaria de Walter Scott en 
Cataluña, la tradición de los estudios históricos viva aún en los peores mo¬ 
mentos—, se comprenderá que la primera tentativa en el terreno de la no¬ 
vela fuera precisamente de carácter histórico. U Orfaneta de Mernarguens 
o Catalunya Agonitzant (1862) es el resultado natural, en el terreno de la 
novelística, de la serie de factores apuntados hasta ahora. 


IV 

Antonio de Bofarull y Broca (1821-1892) fue miembro de una familia 
tradicionalmente relacionada con el riquísimo Archivo Real de la Corona 
de Aragón, instalado en Barcelona. En Bofarull se dan la mano los ele¬ 
mentos que destacábamos hace un momento: católico, tradicíonalista, pa¬ 
triota, gran conocedor de la literatura romántica francesa, inglesa y alema¬ 
na en lo que tenían de más fuertemente arqueológico. Era pues el hombre 
destinado a intentar una novela histórica en lengua catalana. 

Dejaremos a un lado las dificultades que tuvo que vencer de tipo idio- 
mático pues no entra en nuestro plan presentarlas. Diremos no obstante 
que trató de hacer una sistematización, valiéndose de estudios anteriores 
y relativamente recientes, de gramática catalana. Pero, si no pensamos 
detener al lector en el estudio de una materia tan árida, no dejaremos sin 

9 

embargo de hacerle notar la envergadura de la empresa que se iba a in¬ 
tentar, pues era necesario lograr primero una sistematización gramatical 
mínima antes de empezar a redactar su novela. Fué, pues, Antonio de Bofa- 
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• * t 

rull, historiador, gramático y novelista. Y ello necesariamente, dado el 
estado de la literatura de nuestro país en aquel momento. 


V 


Respecto a los motivos que tuvo Boíarull para decidirse a emprender 
la tarea de ofrecer a sus compatriotas una novela histórica a la Walter 
Scott, tenemos, para conocerlos, el documento inapreciable que es el prólogo 
a su Orfméta. 


Dice el autor que la pasión que siente por las cosas relacionadas con 

Cataluña, junto con la suerte de haber sido llevado a trabajar en el gran 

* / * *• * * 

depósito diplomático que es el archivo general de la Corona de Aragón, 
fueron los motivos centrales de su propósito. Pasión patriótica y pasión 


histórica. 


Pero no es sólo amor a su tierra y gusto por la historia lo que le 
lleva a escribir su novela, sino también un recio espíritu de equidad que 
le hace sospechar la existencia de una injusticia en el trato dado por el 
destino y por los hombres al último de los Condes de Urgell, a aquel pre¬ 
tendiente a la Corona de Aragón que la historia conoce con el nombre de 
Desdichado . Sin embargo, cree el autor que 3a presentación de su obra 
debe ser poética dejando que la verdadera historia, a su debido tiempo, 
haga si es preciso la vindicación rigorosa. Y, aclarando más este punto 
de vista, nos dice que su objeto es “promover la afición entre los que no 
leen historias” para lo cual se decide a escribir una novela. 

Acerca de la minuciosidad que puso en su obra, tiene buena ocasión pa¬ 
ra recordar al lector la riqueza diplomática del antiguo archivo real donde 
trabaja y la gran cantidad de documentos relativos a la época del Papa 
Benedicto XIII. Respecto a los hechos que podrían ilustrar su novela y 
darle propiedad de ambiente y rigor histórico, se declara satisfechísimo, 
pues asegura que nada le complacería tanto como ser tachado de poco 
exacto, para poder, como lo hiciera Chateaubriand en sus Mártires, justifi¬ 
carse por medio de notas de tipo histórico o * arqueológico. 

Más adelante, se pregunta, en un afán de hallar una justificación his¬ 
tórica, un por qué al renacer de Cataluña: “¿A qué conduce, después de 
tantos siglos, en los años que vivimos, este renacimiento y afición que se 
nota en Cataluña, para hacer revivir lo mejor del pasado, para devolver una 
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parte de la fisonomía a aquella nacionalidad catalana que se había dado poi 
muerta?” Pero la contestación que él mismo se procura no parece muy con¬ 
vincente: “El nuevo movimiento, dije para mi, es la recompensa que el 
país ha de dar a los que la merecieron y les fué negada, es el nuevo pedes¬ 
tal donde hay que levantar la estatua que la injusticia, la desgracia o la 
desidia habían abatido. Cierto parece pues que, por más que nos acometan 
contratiempos y pasen los años, el bueno alcanza recompensa y el malo 
queda castigado.” 

Así pues, según declara el propio autor, se prepara a redactar una larga 
novela sobre la base de la lucha entre los buenos y los malos dando por 
descontado el final triunfo de los primeros. Pero, como insiste en tal punto 
de vista, será mejor dejar que hable el propio autor: “Estas últimas pala¬ 
bras —se refiere a la recompensa de los buenos y al castigo de los culpa¬ 
dos—, son mi tema, sobre el cual he desarrollado el hecho y donde he 
colocado mis figuras.” 


VI 

La acción de la novela se desenvuelve a principios del siglo xv. Tras 
la muerte del rey Martín el Humano (1410) quedó vacante el trono de ia 
Confederación Catalano-Aragonesa, pues su hijo legítimo, Martin, llamado 
el Joven, murió combatiendo en Sicilia. 

Los dos pretendientes a la corona con mejores derechos parecían ser, 
de una parte, Fernando de Antequera, y, de la otra, Jaime conde de 
Urgell. El primero alegaba su mayor proximidad al trono real, mientras 
Jaime creíase con mejor derecho por ser pariente por línea masculina. De¬ 
bido a la influencia del Papa Benedicto XIII y a la de San Vicente Fe- 
rrer, se eligió rey a! castellano. Ocurría esto en la villa de Caspe y en el 
año 1412. A este arreglo se le llamó Compromiso de Caspe. 

Esta sentencia arbitral fué muy mal recibida en Cataluña y el conde 
de Urgell se levantó contra ella. Refugiado en la ciudad de Balaguer sufrió 
el asedio de Fernando de Antequera, a quien hubo de rendirse al fin, tras 
una heroica resistencia. Corría el año 1413. 

Este asedio constituye el fondo histórico sobre el cual empieza la no¬ 
vela de Antonio de Bofarull. El autor nos hace asistir al levantamiento 
armado de los pueblos inmediatos a Balaguer para socorrer al sitiado conde 
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cíe Urgell. En uno de esos pueblos —Menarguens—, queda abandonada 
una niñita de pocos años, Blanca, pues su padre ha corrido en defensa 
del conde de Urgell y la madre, loca de desesperación, va a buscarlo en 

1 " • a • • • 

el mismo fragor de la batalla. Marido y mujer perecen en la lucha y su 
hija Blanca queda abandonada, huérfana. Por el* diezmado pueblecito pasa 
el gran predicador San Vicente Ferrer, quien es seguido por una multitud 
de hambrientos. Es una doliente caravana de ancianos, mujeres y niños que 
han quedado sin hogar por las cruentas guerras que asuelan el país. Entre 
esos desgraciados está Blanca, la huérfana, la huerfanita de 
que va a ser la protagonista de la novela de BofarulL 

Llegados a Barcelona y debido a la gracia y candor de Blanca, ésta es 
recogida por un acérrimo partidario del conde de Urgell y dedicado ahora 
a su oficio de halconero. Crece Blanca entre el puro amor de un mozo pro¬ 
tegido por uno de los consejeros de la ciudad y las pasionales acechanzas 
de un noble de la corte del rey Fernando de Antequera. Después de infi¬ 
nitos peligros y dramáticas situaciones, de acuerdo con el criterio del autor, 
el buen amante triunfa sobre el aristócrata lleno de malas intenciones. Es 
la apoteosis de una bondad algo ñoña y bobalicona frente a una maldad sin 
matiz alguno, absoluta. 

VII 

Este sencillo y hasta ingenuo argumento es la base novelística sobre 
la cual Antonio de Bofarull pinta ambientes, traza cuadros y trata de brindar 
una pintura lo más exacta posible de las costumbres, usos, pasatiempos, 
ambiciones, designios, amores y odios de la Barcelona de entonces. Sus 
grandes conocimientos históricos son puestos a contribución. La ambición 
ardiente del Papa Benedicto XIII, su obstinación en no renunciar a pesar 
de tener contra él a todos los príncipes de entonces —incluso al mismo Fer¬ 
nando de Antequera a quien había ayudado a escalar el trono de Aragón 
y Cataluña—; la nostálgica naturaleza doliente del nuevo rey, siempre año¬ 
rante de Castilla y poco avenido con el espíritu democrático de las leyes 

^ • • 

catalanas; la enorme fuerza cívica barcelonesa representada por su famoso 
Consejo de Ciento; fas endémicas pestes que, por entonces, solían asolar 
las grandes ciudades; los sencillos pasatiempos del pueblo, reunido en 
corrales o almacenes para presenciar las farsas de los comediantes de la le- 
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gua; las grandes descripciones panorámicas de la ciudad de Barcelona, la 
importancia del monasterio de Montserrat en la vida pública y privada de 
Cataluña, y mil y mil detalles por el estilo son llevados a la trama de la 


narración. 


Pero para quitar toda vaguedad a estas referencias históricas y arqueo¬ 
lógicas y para que se pueda juzgar de ellas, traduciremos algunos fragmen¬ 
tos. Para brindar esta vista panorámica, supuso el autor que uno de sus 
personajes, al decidirse a partir de Barcelona, sube a lo más alto de las 


torres de la catedral para abrazar con una postrera mirada el recinto de la 
amada ciudad. Dice asi: 


En la prominencia del monte Táber, descubríanse todavía las trazas 
de la antigua acrópolis romana, la sombra más delgada cada vez, herida y 
vencida al fin, de la ciudad pagana. En su verdadero ápice oteaban, por 
encima de las casas construidas en el lugar donde hoy día está la calle del 
Paraíso, algunos de los grandes y negros capiteles del antiguo templo de 
Hércules. Allí había rendido culto la ciudad gentílica a aquel hijo de Osi- 
ris, acariciado por egipcios y por fenicios, al que había sostenido el cielo 

sobre sus hombros. 

• * 


Si no podía distinguirse ya, ni en medio de la luz del día, el cíngulo o 
muro de piedras romanas que rodeaban al Táber, y que habían vuelto a 
erigir los antiguos condes soberanos, restos quedaban, sin embargo, que lo 

marcaban en ciertos sitios, como las torres del palacio menor, las del Re- 

• . / . 

gomir y las de la Plaza Nueva, pero principalmente y como dominando a 
todos estos desfigurados monumentos, se alzaban en la plaza del Trigo (aho¬ 
ra llamada del Angel) el monstmoso castillo viejo <e Castrum Vetus”, que 
sirvió luego de castillo vizcondal, en el lugar donde hoy pasa la actual calle 
de Fernando, el muy elevado castillo nuez\>,“Castrum Novum”, célebre has¬ 
ta en la Edad Media, por su historia. 

Y, al final de la larga descripción, minuciosa y hasta prolija, Bofarull 
se exalta con recuerdos de pasadas glorias, cuando escribe: 


Por fin terminaré recordando cuál fuera la arrogancia de otro mo- 
numento que adornaba la ciudad por la parte del mar. Quien sepa por la- 
historia la opulencia y la generosidad de. la célebre familia de los Monea- 
des, que frieron quienes protegieron la obra; quien sea capaz de comprender 
la importancia que en aquellos siglos alcanzara d Consulado del Mar de Va 
ciudad más comercial y conquistadora que dominaba por entonces el Me- 
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diterróneo, quien pueda deducir por medio de la única parte que se con¬ 
serva del antiguo monumento, el actual salón de la Lonja, lo que sería 
el resto de la obra que lo acompañaba, podrá formarse una clara idea de la 
grandeza que ofrecía el edificio que primero distinguían y saludaban, desde 
altar mar, las naves de todas las partes del mundo o los viajeros que en 
ellas navegaban hacia la ciudad de Barcelona . 

Cuando, sitiado el conde de Urgell por el ejército de Fernando de 
Antequera en la ciudad de Balaguer, recibe el primero la ayuda de Ja gente 
en armas de los pueblos comarcanos —los somatenes querían coger entre 
dos fuegos a los sitiadores de Balaguer—, se hace un encarnizado fuego 
sobre aquellos campesinos mal armados con artillería, en terribles descar¬ 
gas cerradas. Y Bofarull describe el efecto de este fuego de contención so¬ 
bre los somatenes: 

• * 

La llameante corriente de los que atacaban vióse dividida, primero 
por su mitad y después en varias direcciones. La luz vivísima de sus faro¬ 
les quedó oculta en una nube de humo y las pocas luces que quedaron pren¬ 
didas znéronse como desprendidas del núcleo principal, y, huyendo hacia 
fuera , apagáronse consecuentemente y muy aprisa como las encendidas pa¬ 
juelas que el viento arrastra lejos del abrasado pajar. La tierra quedó 
sembrada de muertos y heridos, revolcándose los últimos sobre los prime¬ 
ros desesperadamente, y el unánime grito de guerra que antes podía es¬ 
cucharse, acabó por transformarse en un universad grito de dolor . 

Bofarull ve de un modo harto teatral la figura de San Vicente Fe- 
rrer, al que nos presenta en una actitud declamatoria: 

Como a la mitad de aquella calle y ya casi bajo su puerta , llegaba la 

comitiva de Fray Vicente. Iba el fraile a pie, haciendo gala como siempre 
de la mayor tranquilidad y dulzura en su rostro; sostenía, según eos tim¬ 
bre suya, su capa con el brazo izquierdo y moviendo con naturalidad su 

i. 

brazo derecho que levantaba algunas veces con energía, señalaba con el 
dedo el cielo. Seguían tras él, quien con un zurrón, quien con las manos: 
vacías, ya descalzos, ya mal calzados, un sinnúmero de desgraciados , rotos 
los más, e indicando con sus rostros las penas y las miserias que habían 
pasado. 

La entereza, fuerza de ánimo y creencia en su calidad de Papa de 
que hiciera gala don Pedro de Luna, quien, con el nombre de Benedicto 
XIII, rigiera a la Iglesia con el apoyo —por lo menos temporal—, de San 
Vicente Ferrer, nos son presentadas en la tempestad que hubo de soportar 
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cuando se dirigía a Cerdeña (luego volvió velas para Peñíscola, donde nun¬ 
ca quiso renunciar a su dignidad de Papa a pesar de haber sido destituido 
en el Concilio de Constanza, en 1414) : 

Completamente encapotado el cielo, bramando el viento con terrible y 
amenazante rumor, airadas y encrespadas las olas de tal manera que pare¬ 
cían acometerse entre sí, y tenebroso d horizonte, cual si juera un trasunto 
del mundo que estaba padeciendo entonces una calamitosa época; las dos 
galeras del Papa Benedicto XIII no sabían qué hacerse ni los pilotos acer¬ 
taban a dar órdenes, pues, sacudidas por todos lados por el despótico mar, 
se las veía ya sepultadas en el agua-o ya parecían volar por encima del 

. te 

oleaje . Vencidas sentían ya sus fuerzas los marineros, que, empapados 
en agua y en sudor, subían y bajaban por las jarcias, mudando cuerdas y 
buscando direcciones más favorables, por si daban con algún viento favora¬ 
ble, abandonaba yct el tnnón el timonel, viendo que inútilmente luchaba, y, 
desesperado el piloto, miró al rostro del Papa Benedicto, quien tranquilo 
e inmutable, contemplaba la tempestad con indiferencia. 

—¿Qué hacemos, señor?—>, preguntó el piloto . Dios no quiere que 
vayamos a Cerdeña. 

—Vamos a verlo. Ten paciencia, piloto. 

Y encaminando sus pasos hacia el alcázar de la galera, se hincó de 
rodillas en el extremo de la embarcación, cruzó las manos sobre el pecho, 

y, dirigiendo la vista al cielo, pronunció estas palabras: 

—Más que tu misericordia imploro aquí, Señor, tu justicia. Si no soy 
Tu Vicario en la tierra, señor, aquí me tienes rendido, pero, si lo soy, dame ^ 
señal en este peligro, Señor, y así veré que Tu Vicario será salvo. 

é 

Inclinó entonces su frente Benedicto, con los ojos cerrados, y como 
esperando la contestación a su plegaria.. ♦ 

Abonanza el mar y luego da Benedicto gracias por haber salido de su 

duda: desde entonces se sabe verdadero Papa. Y enderezando las proas 

• % 

hacia Peñíscola, va a encerrarse entre sus partidarios y a resistir a todos 
los infortunios. 

También las diversiones del pueblo nos son sugeridas en el capítulo x 
de la novela donde asistimos a una representación de cómicos de la legua, 
de aquellos que, llegados a una ciudad, se acogen al primer patio o alma¬ 
cén o plaza que se preste a levantar en un extremo el escenario que pueda 
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contener a los espectadores en una relativa comodidad. Así nos describe 
Bofarull uno de esos lugares: 

Consistía el improvisado coliseo de la calle del Portal en uno de 
aquellos espaciosos lugares que, en casos de necesidad > pueden servir para 
todos los usos; de manera que el almacén de ingas ya podía ser transfor¬ 
mado en un hospital, si la peste lo exigía , como en una, sala de baile en 
cualquier fiesta, y hasta en senado de notables y gentes de cofradía en tiem¬ 
po de elecciones. 

Podríamos multiplicar los ejemplos, pero creo que bastan los ex¬ 
puestos para comprender que Bofarull, realmente preparado como his¬ 
toriador, no alcanzó sin embargo aquella fuerza poética que, en la narra- 

• • • * • . . 

ción de un Walter Scott, tiene la virtud, a menudo, de transportarnos a 
remotas épocas y a pasadas centurias. No tuvo aquella natural maestría 
que, pese a la falsedad general del género, en otros autores —algunos me¬ 
nos preparados históricamente que Bofarull—, hizo interesante la novela 
histórica. La de Bofarull queda como el primer intento de anudar la tradi¬ 
ción novelística catalana con la moderna novela en catalán, pero, su valor 
absoluto, literariariamente hablando, es mediocre. No podríamos comparar¬ 
la, por ejemplo, no ya con el gran creador del género, Walter Scott, sino 
que Notre Dame de Víctor Hugo con su entusiasta pintura de la cate¬ 
dral y las pasiones que surgen a su sombra; las narraciones pseudo-histórí- 
cas de Dumas con su apasionante trama; el ¿Quo Vadisf de Sienkiewicz, 
con su transparente alegato contra la dominación rusa en Polonia (era 
fácil para los polacos ver en Nerón al Zar y en los cristianos a los perse¬ 
guidos connacionales) ; son inmensamente superiores a la novela catalana. 


VIII 

¿Qué fuerzas, según Bofarull, actuaban en la historia de Cataluña al 
iniciarse su decadencia política —precisamente en el momento en que, 
extinguida su dinastía propia, recibía un rey castellano—, y al empezar a 
mostrarse un crudo antagonismo entre la realeza y el pueblo? 

Antonio de Bofarull se lo pregunta en su novela, aunque, en realidad, 
sus ideas sobre este punto pueden ser conocidas por otras obras que no 
es del caso aducir aquí. Bofarull se pregunta también en un momento de 
su narración: ¿*lo que sucedía al rey Fernando y al pueblo catalán era el 

96 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 



LA PRIMERA NOVELA CATALANA 


cumplimiento de un destino que empezaba, que había de transformar desde 
aquel momento aquella gran potencia, o era un castigo de la Providencia ?” 
Véase pues que, para Bofarull, sólo pueden existir dos explicaciones, por 
otra parte fácilmente reducibles a una sola: o bien Cataluña languideció 
a causa de un aciago destino, o bien, era castigada por la Providencia. Cual¬ 
quiera de las dos supone un concepto trágico de la existencia colectiva de 
Cataluña y nos hace pensar en las lúcidas palabras de Oliver cuando ha¬ 
blaba del dolor colectivo como la gran fuerza romántica que sacudiera a 
Cataluña, muy por encima del individual mal del siglo . 

Respecto a lo que pensara Bofarull, atado por sus sentimientos católi¬ 
cos, podemos saberlo por las últimas palabras de su novela donde dice 
que, como quiera que en el compromiso de Caspe los destinos de Cataluña 
estuvieron en manos de Vicente Ferrer, y dado que éste fué santo, no cabe 
otra explicación de la decadencia de Cataluña sino que así estaba dispues- 

• • 0 

to por la Providencia. 

Pero estas son sus palabras como creyente, como católico acendrado 
y, por tanto, influidas por el natural acatamiento que un cristiano debe 

rendir a los oráculos providenciales. Pero, en otros lugares del libro es 

* • • 

fácil hallar una explicación simplemente histórica, donde el hombre y sus 
empresas son tenidas en más. Veamos de examinarla. 

Parecen esenciales a Bofarull —y en realidad lo son—, en primer lu¬ 
gar, una unidad absoluta de los Estados que formaban la Corona de 
Aragón y, en segundo lugar, el espíritu combativo y conquistador de la 
Confederación. Dice sobre la primera el consejero catalán Joan Fivaller, 
interrumpiendo al mismo monarca Fernando que habla de dar un rey 
particular a Sicilia: “—Guárdese muy bien, señor, de dividir los reinos que 
forman la Corona de Aragón, pues, además de disminuirse con tal sepa¬ 
ración la importancia de la nación madre y principal, que es la nuestra, de 
nada sirve separar lo que precisamente ha de estar unido”. Y, en cuanto 
a lo segundo y personificando la actividad bélica del pueblo en el rey, ex¬ 
plica: “No es buena en el interior (se refiere a la guerra), pero puede 
ser útil en el exterior. Y si el que ha de ser rey da pruebas antes de ser 
un buen capitán, no deja de ser una seguridad y una recomendación, ma¬ 
yormente en una tierra en que todos los reyes han sido conquistadores.” 

Pero en otro lugar —capítulo iv, explica el juglar Borra un cuento 
que resume muy bien la idea política que Bofarull con evidente simpatía 
le atribuye; nos referimos al cuento del gato rojo . En una casa muy grande 
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vivía confiado un gato rojo* Pero un día levantaron junto a la casona una 
pequeña cabaña en la cual vivía un gato negro. Al principio despreció el 
gato rojo las ratas de la casa pequeña, pero, a medida que fueron añadien¬ 
do pisos a la casita, sintió envidia y quiso participar de su botín. Pero, el 
gato negro no lo consintió y luchó con el gato rojo al que mantuvo a raya ; 
y no sólo eso sino que le disputó los tejados vecinos, viviendo siempre a la 
greña con su rival, pero estando bien nutrido y fuerte. Y, para que no hu¬ 
biera duda alguna respecto de sus intenciones, pregunta el juglar a la asam¬ 
blea de nobles que vivaquean ante la sitiada Balaguer: “¿Qué vale más, 
pregunto yo ahora, tener paz en casa y dormir de tanta miseria, o bien 
llevar la guerra al exterior y andar boyantes ?” 

No es que Bofarull viera en la guerra un medio de reconquistar per¬ 
didas* glorias, pero, hacía ver que la unidad nacional y el espíritu militar 
habían sido los elementos sobre los cuales descansara la grandeza de su 
patria y que, al debilitarse la unidad y el espíritu combativo, como con¬ 
secuencia lógica, había venido a menos una gran nación. 

IX 

No hace falta decir que la concepción de los personajes —como no 
sean los puramente históricos—, se resiente de la manera general de en¬ 
focar la narración. Bofarull coloca de un lado a los buenos y de otro a los 
malos, los enzarza en peripecias y en aventuras, para venir al fin a premiar 
la bondad y castigar la malicia. Se comprenderá pues que, si bien el ju¬ 
glar Borra —Antonio Tallander fué hombre de gran cultura e ingenio 
y está sepultado en la catedral de Barcelona—, aparece pintado como un 
hombre vivaz y despierto, agudo y dicharachero, socarrón y patriota; que 
si el consejero de Barcelona Joan Fivaller representa a maravilla la hon¬ 
rada y menuda puntualidad en la observancia de las leyes municipales; 
que si San Vicente Ferrer nos es brindado sin caos comentarios, mostrándo¬ 
le compasivo y bueno para con todos, aunque algo duro con el conde Urgeli; 
que si los demás personaje históricos en fin se mueven en el aire que les 
es propio por los datos que tuvo a su mano Antonio de Bofarull, en cam¬ 
bio, sus creaciones de imaginación adolecen del gran defecto de su concep¬ 
ción general. Dividiendo las personas en buenas y malas es difícil, por no 
decir imposible, llevar a cabo una buena novela. Los mismos adjetivos 

98 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 



LA PRIMERA NOVELA CATALANA 


con que pinta la bondad, el candor, la inocencia y la gracia de la protago¬ 
nista Blanqueta, la tornan sosa y sin carácter. Su mismo aspecto físico 
cuesta de imaginar a pesar de habernos brindado Bofarull esta descripción, 
casi abstracta: “Los ojos de la hermosa, al paso que descubrían cierto fue¬ 
go, miraban como empañados de encubierta tristeza; su boca, su nariz, su 
cuello, sus brazos y su cuerpo, todo era de perfecta forma, y tanta belleza 
acababa de hacerla más esplendorosa aún su rubia y fina cabellera, que, 
como briznas de oro, colgaba destrenzada y libre a derecha y a izquierda 
de su preciosa cara y alrededor de sus hombros”. 

Guillemet —el enamorado de Blanqueta—, es de una blandura, de 
una ternura y de una cursilería casi inaguantables. Es trabajador, honrado, 
agradecido, cumplidor, discreto, jura no besar a su novia hasta que sea su 
mujer, y, en todo, parece actuar como movido por esa blanda virtud que 
consiste casi en no actuar. Como se dijo de los héroes de cierto pintor, 
parece alimentado con pétalos de rosas. 

Pero el malo, ¡ah! el malo es malo de verdad. El Doncel de Puymoren 
es la misma maldad personificada. Es sensual, traidor, vengativo, mendaz, 
forzador. Para que no se crea que exageramos, demos un botón de mues¬ 
tra. El Doncel roba a Blanca y, en brazos de un sayón, la conduce a un 
lugar de pésimo renombre. Dice Bofarull: “La hermosa cabeza de Blan¬ 
queta colgaba de la espalda del sayón. La atrevida mano del lujurioso don¬ 
cel la sostenía y acariciaba de vez en vez, movido sólo por una compasión 
egoísta”. Es decir, que hasta cuando el antagonista se muestra compasivo 
de una doncella desmayada ha de ser por egoísmo. Y así hasta el final de 
la novela. 

Otros personajes secundarios, como Juan el Halconero, el Maestro 
Nicolau, están tratados como simples elementos necesarios para la trama, 
pero con poco o ningún valor humano. Especialmente el último, es tan 
lloroso, tan inaguantablemente sabio y virtuoso, discreto y abnegado que 
acaba por provocar la risa. 


X 

Esta absoluta falta de matiz en la creación de los personajes pura¬ 
mente imaginarios hace que la novela, como tal, no sea gran cosa. El mis¬ 
mo estilo se resiente de la constante apelación a la bondad o maldad de 
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cada uno,, pues los adjetivos llueven sin cesar sobre unos y otros. Unos 
son lobos, halcones, serpientes. Blanca es siempre la sin par, la hermosa, 
la paloma, la angelical. Guillemet nunca pasa por menos de ser honrado, dis¬ 
creto, trabajador. La psicología brilla por su ausencia y todo personaje 
está como recortado sobre cartón y de uña vez para siempre nos ofrecerá 
el perfil que el autor se ha complacido en darle. 

La misma preocupación por adjetivar cada situación, cada personaje, 
por comentar con una pasión personalísima hace que la novela fatigue. 
Pero, algunas veces, la misma exageración de tales defectos, este ingenuo 
y entrometido estilo narrativo cobra gracias insospechadas y la sonrisa 
florece en los labios del lector más de una vez. Viene esta sonrisa ya a 
subrayar algo realmente gracioso en la intención del autor o, cosa no rara, 
asoma cuando Antonio de Bofarull quiere infundirnos un gran amor o un 
invencible desprecio por alguno de sus personajes. En este aspecto UOrja - 
neta de Menarguens tiene un encanto para el lector actual que no alcanzó 
antes, cuando la novela encantó a los públicos ingenuos. Debemos añadir, 
sin embargo, que, dedicada la obrita a los niños huérfanos del Principado 
de Cataluña, siendo evidente su preocupación patriótica y tratando de 
reanudar una muerta tradición novelística, se comprende el tono har¬ 
to ingenuo de la.narración y el poco valor humano de sus personajes 
a los que presentó caricaturescamente para ser entendidos rápidamente, con 
la irreflexiva pasión de los lectores poco formados o de los públicos in¬ 
fantiles que agradecen siempre las narraciones simples. Los ingenuos y 
los niños quieren y apetecen saber a quién han de amar, odiar o temer, y, 
en este aspecto, la novela de Antonio de Bofarull cumplió su cometido. 
Apasionó a amplios públicos populares, robusteció sentimientos patrióti- 
ticos quizá adormecidos, y fué un intento de erigir al gusto romántico un 
género abandonado, la novela. 

Ferrán de Pol 
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EL ESCRITO MAS ANTIGUO DE FRANCISCO 

CERVANTES DE SALAZAR 


En un libro que próximamente verá la luz, editado por la Antigua Li¬ 
brería Robledo de José Porrúa e Hijos, y que llevará el número 19 de la 
prestigiosa "Biblioteca Histórica Mexicana de Obras Inéditas”, tendre¬ 
mos oportunidad de ocuparnos extensamente de la biografía y bibliografía 
de Francisco Cervantes de Salazar (Toledo, c. 1518-México, 1575), primer 

profesor de retórica de la Universidad Real y Pontificia, rector por dos 

% 

veces del mismo centro, canónigo de la Catedral metropolitana y consultor 
del Santo Oficio. 

Cuando Cervantes de Salazar se trasladó hacia 1550 a la capital de la 
Nueva España, llamado por su pariente Alonso de Villaseca, el rico, pro¬ 
tector de la Compañía de Jesús en estas tierras, había dado pruebas ya de 
su ingenio y erudición en algunos escritos. García Icazbalceta en las "No¬ 
ticias” que acerca del autor y de su obra insertó al frente de la reimpresión 
de los Diálogos de Cervantes, publicada en 1875, y en el artículo biográfico 
que acerca de nuestro escritor puede leerse en su Bibliografía mexicana 
del siglo xvi 1 se ocupó de dichos escritos y aportó sobre los mismos inte¬ 
resantes datos, que en la obra aludida al comienzo de estas páginas hemos 
procurado com'pletar y puntualizar. 

La producción literaria de Cervantes de Salazar hasta 1550 inclusive 
se resume así: 


1. Epístola comendaticia del Vergel de sanidad de Luis Lobera de 


Avila. 1540. 


1 México, 1886, pp. 49-60. 
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2. Carta latina a Juan Maldonado, fechada en Valladolid, 25 de agosto 
de 1545. Publicada por García Icazbalceta. “Noticias”, apéndice I, p.XXVII, 

3. Obras que Francisco Cervantes de Salazar ha hecho , glossado, y 
traducido. Comprende: 

A. Diálogo de la dignidad del hombre, comenzado por el maestro Oli¬ 
va y acabado por Francisco Cervantes de Salazar. 

B. Apólogo de la ociosidad y el trabajo, por el protonotario Luis Me- 
xía, glosado y moralizado por nuestro autor. 

C. Introducción y camino para la sabiduría, de Luis Vives, traducido 
al castellano con muchas adiciones . 1 

, 4 • 

4. Epístola a doña Isabel Pacheco, abadesa del monasterio de Santa 
Clara de Montilla, fechada en Osuna, 8 de febrero de 1550, e inserta en¬ 
tre los preliminares del Arte tripharia de fray Juan Bermudo (Osuna, 
Juan de León, 1550). 

Como se ve por la anterior enumeración, el escrito más antiguo que de 
Cervantes conocemos es lá Epístola que en latín y castellano dirigió al 
doctor Lobera de Avila, a fin de hacer el elogio y recomendar al público 
de la obra siguiente: 

Uergel de sanidad: que por otro no [m] = / bre se llamaua Banquete 
de Cauaileros orden de biur: ansí en tiempo sa / nidad como de en¬ 
fermedad: y habla copiosame [n] te de cada ma [n] jar q [ue] co [m] pie- 
xion / y propiedad tenga : y , de sus prouechos y daños : con otras cosas 
vtilissimas./ Nueuamente corregido y añadido por el mismo autor : que 

es el doctissimo y / exele [n] te Doctor Luys Lobera de Auila : medico 

• * * / « 

de su Magestad. Dirigido al / Yllus mo . S. D [n] fra [n] cisco d [e] los 
Couos Come [n] dador mayor de León: Y. Socreta / rio intimo d [e] 
Co [n] tador mayor de su Magestad y de su co[n] sejo: [de] Casti¬ 
lla etc./ Co [n] priuilegio imperial nueuame [n]te co [n] cedido. 

Fol.—lo h.s.num. 102 foliadas.—Letra gótica,menos algunos principios y notas mar¬ 
ginales.—2 columnas.—Signaturas : ~{-8-|~4 — B 6 —S fi . 

Epigrama latino laudatorio del autor (a la vuelta de la portada).—Breve dedicatoria 

* 

latina.—Otra en castellano.—Epigrama latino en elogio del Mecenas.—Epístolas lati- 


1 Este último tratado se había impreso anteriormente en Sevilla por Dominico 
de Robertis, 1544. 
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na y castellana de Cervantes.—Juan dé Vega,al autor (en latín).—Contestación del 
autor (también en latín).—Carta del mismo a don Pedro de la Cueva,comandador ma¬ 
yor de Alcántara.—Catálogo latino de ilustres escritores médicos.—Autoridades alegadas. 

% 

—Tabla.-—Texto.—'Recopilación latina de la obra.—-Excusa del autorñ—Versos latinos 
de Fr.Bernardino Gentil en loor del autor. 

Nicolás Antonio en su Biblioteca hispana nova (Matriti, 1783-88 II, 
p. 47, cita esta obra como de Alcalá, Juan de Brocar, 1542, y otro tanto se 
ve en los Catálogos de Salvá (Valencia, 1872), núm. 2715 y Heredia (Pa¬ 
rís, 1891-94), núm. 4457, en García Icazbalceta Noticias» p. XXII y Bi¬ 
bliografía mexicana , p. 60 y en Clara Louisa Penney, Lisfc of books printed 
be} ore 1601 in the Librar y o} the Híspante Society of America (New York, 
1929), p. 148. No obstante, Catalina García en su Ensayo de una tipografía 

i i * 

complutense (Madrid, 1889), pp, 232-33, núm. 749, dice:,“Tengo por de 
Alcalá esta impresión, aunque no puedo asegurarlo a ciencia cierta”. En la 
portada del ejemplar de la Híspame Society que anteriormente hemos trans¬ 
crito y reproducimos en facsímil, figuran, en la parte inferior del escudo 
de armas imperiales, las palabras: “Alcalá, año 1542”, que indudablemente 
fueron añadidas a mano. La atribución a Juan de Brocar y al año apuntado 
quizá se deba al hecho de haberse publicado en dichas fechas y ciudad, y 
por el mismo impresor otras dos obras del propio Lobera de Avila, a sa¬ 
ber : Remedio de cuerpos humanos y silva de experiencias (Catalina García, 
núm. 184). y Libro de pestilencia curativo y preservativo (ibid., ñúm. 185). 

Como todo lo que concierne a Cervantes de Salazar tiene, a nuestro 
juicio, positivo interés, por tratarse dé uno de los buenos escritores del 
siglo xvi y figurar, desde luego, entre los más insignes de la Nueva España 
durante la mencionada centuria, no paracerá improcedente reproducir el 
doble texto de la Carta que figura entre los preliminares del V erg el de sa¬ 
nidad, por ser ésta una obra de difícil consulta. 1 En este escrito, atribuíble 

i# i • • 

con seguridad a 1540, según se desprende de sus palabras finales, y obra de 
juventud, pues apenas contaba su autor por entonces veinte y dos años 
de edad, ya se echan de ver su pericia en el manejo de la lengua latina, de la 
que más tarde había de dar gallarda prueba en sus Diálogos (154), y su 
conocimiento de la antigüedad clásica. 

He aquí los anunciados textos: 


1 También es poco asequible la Noticia crítica de varios libros curiosos impre¬ 
sos por D . Antonio de Sancha, inserta al fin del t | de las Obras poéticas de D. Vicente 
García de la Huerta (Madrid, 1778), en la cual se reprodujo la Epístola que nos ocupa. 
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Epístola Francisci Cervantes in recomendationem operis lectori. 

Consideranti mecum saepenumero, prudentissime lector, quantum 
nostris parentibus debemus, quos quam habemus (Deo iuvante) vitam ab eis 
accepimus, plurimum visum est deberi medicis, qui acceptam a parentibus to- 
ties tuuntur, dilatant et perditam fere restituunt suis tam necessariis medi- 
caminibus ex naturae arcanis depromtis. Atque ita Plinius historiae mun- 


danae libro séptimo refert, multus semimortuos medicina revixisse. Aescu- 
lapius quasi ab orco Tindaridam revocavit. Asclepiades vero homini iam de¬ 
plóralo et iii rógum mittendo, vitam dedit. At quid opus est antiquis exem- 
plis, cum dbmésticis uti posimus? Quae quisque de se prodest. Nemo enim 
est qui ex tercentis morborum generibus, quae tradidit Plinius, praeter spe- 
cies quae innúmera, sunt, aliquo non afficiatur, ut est febris, podagra, ur- 
gens dolor, quae in suas dividuntur species. Adversus tot morbos danti 
remedia, aequum esset gratias ageremus magnas, atque illis maiores, qui 
non solurn nos incólumes a morbis reddere conantur (qui nos ad quamvis 
rem inútiles íaciunt), sed scribunt quo pacto, ubi medicus abfuerit, aegri- 
tudinem fugiamus (cui ita subiecti sumus). Nec id tantum latine, quod in 
Hispania paucis esset utile, sed hispano sermone, ne interprete egerent, 
qui tam salutífero uti vellent opere. Easdem acturi sumus gratias doctissimo 

a • • % * • 

et experto doctori Abulensi a Lobera, qui praeter alia, quae valde utilia 
publicavit opera, hoc nunc edidit, dignum certe, propter huius commodum 
magna haberi aestimatione, quod et latine et vernacule scripsit, ut qui 
hispanice loqui nescirent, eo uterentur latino, et Hispani amplecterentur 
tamquam. rem unicam suo idiomate scriptam, in qua clare ostendit, et 

• i , 

quomodo labefactam instauremur salútem et conservemus instauratam, nec 
non quid bibituri pransurive simus, ut eam conservemus. Monstrat etiam 


(rem sane magnam) quid ubi a lecto surgimus usque recumbimus facturi 
simus et alias quaestiones non parum subtiles, quibus se plañe doctissima 
et expertum atque magni iudicii (quod paucis contingit) exhibet. Unde nos 
iniuria Carolus Imperator eum sibi medicum elegit nec ilustrisimus Cardi- 
nalis Hispalenses, patronus meus, se tutius committit, cuius familia eius 
saptientiam in periculo optime cognoverit, et multi huius curiae magnates, 
in qua tam celebre est eius nomen, quam iusdem opera et nobile genus 
antiquae familiae Loberarum testantur. Atque Satis constat non nisi generosi 
animi fuisse, cum se medici Caesarei excussare posset, novum opus scribere 
voluisse reipublicae proficiendi gratia, quae ei deberet nimium gratulari, 
propter summan sui laboris utilitatem. Qui ubi ex aequo multos iuvaverit. 
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quam plures doctos viros ad scribendum incitavit, quibus ad id plus erit 
otti, quam huius operis auctori tot primariis viris curandis occupato, hoc 
praesertim anno quadragesimo nimium infortunato, in quo mortes mor- 
bique tota in Hispania fuerunt tam crebri et communes, ut otiosum et 
idiotam quemque occuparent. Quid auctorem, ad quem tamquam ad sa- 
cram anchoram confugiebant aegroti ? Cuius vitam deus servet incolumem, 
ut coeptum scribendi tam utile exercitium, prosequatur, et curet quibus suo 
opus fuerit auxilio. 

Epístola de Francisco de Cerüantes en recomendación de la obra al 
lector. 

Considerando yo muchas veces, muy prudente lector, lo mucho que 
debemos a nuestros padres, por auer recebido dellos mediante Dios la vida 

y ser que tenemos, parescióme que deuíamos más a los médicos, que la vida 

• • . 

recebida de nuestros padres tantas vezes defienden y alargan y aun quasi 

4 • ■ 

perdida restituyen con sus tan necesarias curas, sacadas de los grandes se- 
cretos de la naturaleza. Y ansí dize Plinio en el libro séptimo de la 
historia mundana que muchos con la medicina, quasi muertos, fueron sanos. 

ió sa- 
en el 

fuego, que entonces era lugar de sepultura. ¿Y qué es menester traer exem- 
plos antiguos, pues tenemos en casa tantos que cada vno puede dezir y 
traer de sí mismo ? Pues nadie ay que escape en esta vida de algún género 
de enfermedad de los trezientos que escriue Plinio, sin las especies de cada 
vno, que son infinitas, como la hiebre y gota o dolor vrgente, que cada vno 
destos se diuide en sus especies. Parésceme pues que al que contra tantas 
enfermedades da remedios, deuríanios dar muchas gracias, y por el consi¬ 
guiente mayores a ios que no solamente procura de curarnos y librarnos de 
% • • • 

la enfermedad que tanto nos inabilita para qualquier exercicio, mas escriuen 
cómo, quando el médico personal nos faltare, nos escapamos de las enfer¬ 
medades a las quales estamos tan subjectos, y esto no solamente en latín, 
que en España para pocos es prouechoso, mas en romance, para que ningu¬ 
no tuuiese necessidad de intérprete quando quisiesse aprouecharse de lo 
que tanto le es necessario. Estas mestnas gracias deuemos dar al muy docto 
y esperimentado doctor Auila de Lobera, el qual, allende a auer escripto 
otras cosas muy prouechosas, ahora ha compuesto esta obra digna por 
cierto por su gran prouecho de ser tenida en estima, pues este prouecho 
es común, auiéndola escripto en lengua latina y en nuestro vulgar caste- 
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llano, por que los estraños vsassen clella caresciendo del romance, y los 
romancistas la abraqassen por estar escripto en su lengua, cosa tan alta, 
necessaria y prouechosa. En ella muestra no solamente cómo auemos de 
restituyr la salud perdida, mas cómo la conseruemos, y para conseruar [la], 
las cosas que auemos de comer y beuer. Muestra también, cosa por cierto 
muy necessaria, cómo nos auemos de regir y lo que auemos de hazer desde 
que nos leuantamos hasta que nos acostamos, y otras grandes subtilezas y 
questiones, en las quales se muestra claramente muy docto y esperimen- 
tado y dé gran juyzio, lo que a todos no acontesce. Y ansí, no sin causa 
su Magestad le escogió por su médico, y de ningún otro se confía el illus- 
tríssimo Cardenal de Seuilla, mi señor, cuya casa ha bien conoscido por 
experiencia su mucho saber, y otros muchos grandes señores desta Corte, 
en la qual su nombre es tan celebrado como sus obras y noble linaje de la 
muy antigua casa de los Loberas manifiestan. Y bien paresce que mana de 
generoso y noble ánimo, pudiéndose escusar con el officio de médico de su 
Magestad querer escreuir esta obra de nueuo para aprouechar a la repú¬ 
blica, la qual le deue dar muchas gracias por el gran prouecho que de su 
tan prouechoso y necessario trabajo rescibe. El qual, allende del fruto que 
hará, que será muy grande, incitará a otros doctos varones a escreuir, que 
más tiempo tendrán para ello que el autor desta obra, estando ocupado en 
curas de tan valerosos señores, y principalmente en este tan infortunado 
año de quarenta, donde las muertes y enfermedades fueron en toda Espa¬ 
ña tan comunes, que alos muy ociosos e indoctos ocupauan: quanto más 
al autor, al qual, como a vnico refugio venían los enfermos. Cuya salud 
Dios augmente para continuar este tan prouechoso exercicio de escreuir 
y curar a los que de su tan esperimentado saber tuuieren necessidad. 


Agustín Millares Cáelo 
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Jaeger, W, — Aristóteles . Traducción de J. Gaos. Fondo de Cultura Económica. 

México, 1947. 

El interés que tiene la adición de este nuevo volumen a la magnífica co¬ 
lección de las publicaciones del Fondo de Cultura Económica, de México, 
no se reduce a la de una más a las obras del más grande maestro vivo de la 
filología clásica puestas por esta editorial al alcance del público de lengua es¬ 
pañola, 1 sino que estriba en la circunstancia de que este libro -ha hecho época 

s 

en la historia multisecular de una corriente tan importante en la cultura oc¬ 
cidental, en la cultura humana, como es la del aristotelismo, y no una época 
más en una serie de ellas, sino una primera época nueva, por lo que bien 
puede considerarse como la obra maestra del autor. Desde la antigüedad mis¬ 
ma se había impuesto una imagen de Aristóteles que acabó por ver eñ él el 

♦ 

filósofo más grandiosa y rigurosamente sistemático y metódico de todos los 
tiempos, lo que dada la concepción tradicional de las relaciones entre el método 
y el sistema, por una parte, y la verdad, por otra, condujo a considerarle como 
"el Filósofo” por antonomasia, a o estimar su filosofía como la encamación 
de la verdad pura y simplemente. En particular, semejante imagen se basaba 
en la idea de que los tratados interesantes del corpus aristotelicum conservado 
eran la exposición de su sistema metódicamente elaborado en el último período 
de su vida y actividad, la decena, aproximadamente, de años transcurridos 
en Atenas desde su vuelta a ella y la fundación de su propia escuela, el Liceo, 
hasta su emigración a Eubea, para morir en la isla menos de un año después. 
Esta imagen tropezó, empero, con hechos que representaban dificultades insu¬ 
perables dentro de ella. El sistema aristotélico era en sustancia o esencia un 
sistema expresa y realmente adverso o por lo menos diverso del de Platón, en 

1 W. Jaeger. Paideia. Tomo i. Traducción de J. Xirau. Tomos ii y m. Traduc¬ 
ción de W. Roces. Demóstenes. Traducción de E. Nicol. Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México. 1942-4-5-5. 
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particular de la teoría de las Ideas, constitutiva de la esencia o su sustancia 
del último, y sin embargo se encontraban en Aristóteles manifestaciones lo bas¬ 
tante numerosas y explícitas para plantear un problema que se pugnó reiterada¬ 
mente por resolver en las más divergentes direcciones o con los procederes más 
disímiles: desde los repetidos y diferentes ensayos de conciliación interpreta¬ 
tiva y doctrinal de los dos grandes pensadores hasta la condenación como apó- 

• % 

crifos de miembros enteros del corpus aristotelicum o simplemente la elimina¬ 
ción de aquellas manifestaciones de los textos aristotélicos como interpolaciones 
espurias. Pero más grave todavía que la contradictoria revelación entre el maes¬ 
tro y el discípulo era sin duda la no menos contradictoria relación de este 

último consigo mismo que significaba ya la anterior contradicción, mas a la 
que se agregaban otras discrepancias que no podían cargarse, eri la misma 
medida al menos, a la cuenta de la relación entre ambos. Quizás el más auto¬ 
rizado y elocuente ejemplo, en virtud de la posición tomada por Santo Tomás 
relativamente a Aristóteles y la que en la historia del aristotelismo en particu¬ 
lar y de la cultura en general ha dado a Santo Tomás la posteridad, sea una 
obra como el Comentario del angélico a la Metafísica del filósofo. El comenta¬ 
rista expone y explica la obra comentada como si el texto, en el orden y tenor 
tradicionales, fuese la estricta expresión del desenvolvimiento de una ideación 
rigurosamente dicotómica. Ya en la antigüedad se conocía el libro A como un pe¬ 
culiar tratado léxico-gráfico-filosófico independiente, bajo el fiel título propio? 
De los términos que se dicen en varios sentidos; de donde la generalizada con¬ 
clusión de que en la Metafísica representa una interpolación que interrumpe 
la continuidad de los libros T y E. No obstante, Santo Tomás inicia el comen¬ 
tario del libro con estas palabras: ‘'En el libro anterior trató el filósofo lo re- 

• • • 

ferente a la consideración de esta ciencia; aquí empieza a tratar de las cosas 

que esta ciencia considera. Y porque aquellas que se consideran en esta ciencia 

^ • 

son comunes a todas y no se dicen en un solo sentido, sino en varios, según el 
orden de anterioridad y posterioridad, como se vió en el libro cuarto, por eso, 
ante todo distingue las significaciones de los nombres que caen bajo la conside¬ 
ración de esta ciencia.” Pudiera ser que la razón aducida hubiese movido a 
Aristóteles a repetir el curso de que salió el libro, pero en ningún caso se halla 
éste en el lugar tradicional por tal razón. Semejante proceder llega, pues, hasta 
hacer sonreír en algunos momentos, a estas alturas de la historia, que son altu¬ 
ras de la historia, de la conciencia y ciencia histórica -— pero vamos a ver 
* 

lo que en punto a Aristóteles deben estas alturas de su eminencia a Jaeger. 
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El progreso crecientemente acelerado y decisivo de la conciencia y ciencia 

* 

histórica en los tiempos modernos y contemporáneos, aplicando el método his¬ 
tórico con las variadas técnicas inspiradas por él no sólo a lo que se puede 
llamar la historia externa a los autores, sus relaciones con los anteriores, coetá- 

4 

neos y posteriores, sino también a lo que correlativamente se puede llamar la 
historia interna de los mismos, su evolución biográfica, ha cosechado los éxitos 

\ - ’ *i v . • . 

más convincentes y concluyentes. El ejemplo al par más ilustre y cercano al 
caso de que aquí se trata, es sin duda el de la cronología de los diálogos de 
Platón. Los problemas planteados por la conjunción del orden sistemático en 
que la tradición los había trasmitido y las incoherencias doctrinales que eran 
indesconocibles entre unos y otros, y que condujeron a rechazar como apó¬ 
crifos principalmente los agrupados hoy en el último período de la producción 
de su autor, entre los cuales figuran los que muchos han considerado y con¬ 
sideran aún como los filosóficamente más importantes de todos, el Parménides, 
el Sofista, han sido resueltos en tal forma, que se ha impuesto la unanimidad 
en junto a dicha cronología, sin más excepción que la muy secundaria del 
orden de uno u otro diálogo dentro del grupo o período correspondiente, y tan 
segura base para el conocimiento de la evolución intelectual de Platón ha 
proyectado luces de claridad anteriormente no gozada sobre la interpretación 
de su filosofía y de las relaciones de la misma con las precedentes, concomitan¬ 
tes y subsiguientes, pues, por ejemplo pertinente aquí, sólo el último período 
de la evolución de Platón hizo posible el primero de la evolución de Aristóteles 
descubierta y expuesta por Jaeger. 

Y con ello, y encima con ser Aristóteles el padre del concepto de "des¬ 
arrollo” que constituye la categoría fundamental del método histórico, y quizá 
más aún que en su .aplicación externa o histórica en la interna o biográfica, 
con todo, como el propio Jaeger se extraña expresamente, a nadie se le había 
ocurrido antes aplicar a Aristóteles el método en esta segunda dirección, tal 
era la fuerza de la tradición. Con lo que ni siquiera la aplicación que sí se había 
hecho en la primera dirección podía llegar a resultados estables, por la razón 
apuntada hace un momento, al ejemplificarla con la relación entre el último 
período de Platón y el primero de Aristóteles. Pero si la altura de los tiem¬ 
pos estaba pidiendo la aplicación del método en la segunda dirección, no resta 
mérito, sino que es lo que se lo da, a los grandes hombres, el ser los instrumen¬ 
tos de los tiempos para darse la satisfacción de hacerse cumplidos. 

Con ocasión, según él mismo informa, de la preparación de una nueva 
edición de la Metafísica del filósofo, le llevó el adentrarse por la obra a los 
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resultados que recogió en su Entstehungsgeschichte der Metaphysik des Aristó¬ 
teles (Historia del origen de la Metafísica de Aristóteles), publicada en 1912. 
Pero la idea de una evolución intelectual de Aristóteles, extendió las investi¬ 
gaciones a las otras obras de Aristóteles, a los diálogos y obras perdidas que 
se comprobaban pertenecientes a un primer período, y a los demás tratados 
conservados. Los resultados fueron los expuestos en el volumen Aristóteles, 
Grundlegung einer Geschichte seiner Entwicklung (Aristóteles, Fundamentación 
de una Historia de su evolución), dado a luz en 1923 y es aquel cuya traduc¬ 
ción española es ocasión de este artículo. Un discípulo extendió las investiga¬ 
ciones especialmente a la Lógica y la Retórica (F. Solmsen, Die Entwi 
der Aristotelischen Logik und Rhetorik, 1929). 

Los resultados expuestos en el volumen del maestro pueden resumirse en 
general de la manera siguiente: Aristóteles evolucionó desde un expreso plato¬ 
nismo hasta su propio aristotelismo, manera de decir que no resulta impropia, 
pues en efecto se trató para él de ir cobrando conciencia de su propia per¬ 
sonalidad intelectual — la evolución más natural del mundo. El inicial plato¬ 
nismo se expuso principalmente en las aludidas obras perdidas, pero todavía 
¿s patente en las porciones más antiguas de los tratados conservados. Las más 
importantes de las obras perdidas, a pesar de lo leídas e influyentes que fueron 
en los tiempos inmediatamente posteriores a Aristóteles y de lo que por los 
mismos tiempos se estimó hasta su estilo, según el repetido testimonio del 
flumen aureum que le aplicó Cicerón — el diálogo Eudemo, el Protréptico y 
el "manifiesto” De la filosofía, han sido reconstruidos en grado suficiente para 
que no sólo su arquitectura general, sino el detalle de su contenido se presente 
con coherente evidencia. Los tratados resultan no obras redactadas aus einem 
Gusse en el último período, de la segunda estancia en Atenas, sino correspon¬ 
dientes, cuando menos por partes, a sucesivas etapas de una trayectoria que 

é 

va desde el momento en que, a la muerte de Platón, Aristóteles se traslada a 
Asia Menor y en el seno de lin grupo de distinguidos discípulos de Platón "pro¬ 
fesa” por primera vez sus disentimientos respecto de la doctrina del maestro; 
que pasa por la prolongada estancia del filósofo en la corte de Macedonia, como 
maestro de Alejandro, y que termina con la segunda estancia en Atenas. El 
ejemplo de la Metafísica parece singularmente indicado para ilustrar este re¬ 
sumen general con un caso más detallado. El libro A se confirma como inde¬ 
pendiente y temprano y el a como uno más de estos "libros sueltos” o desliga¬ 
dos de la conexión general de la Metafísica. N estaba destinado a reemplazar 
el capítulo 9 de A. La primera parte de K constituye una primera redacción 
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de la que la segunda y mucho más amplia son B, F, E. A es una exposición 
comprimida, pero completa, la única completa, e independiente, de la meta¬ 
física de su autor en un momento intermedio de la evolución de ésta, un 


" sis¬ 


tema de metafísica in nuce”, en la frase de Jaeger mismo que ha hecho fortu- 

* , . . 

. ,/ 

na. A, B, T, E, 2, H, 0,' M, I integran la última composición de su metafísica 

/ 

de mano del propio autor, inacabada en más de un sentido, pero avanzada 
suficientemente para mostrar su poderosa estructura dinámica o conducente 
hacia determinada meta. En A hay que descontar el capítulo 9, por encargar¬ 
se de reemplazarlo en el nuevo plan, ya no Ñ, sino M, nueva redacción del 

mismo tema, la crítica de las teorías de las Ideas y de los Números de Platón 
y sus discípulos Espeusipo y Jenócrates. E está destinado a ligar la serie A~r 
con la serie Z-0, tratados anteriores, independientes, incorporados a la Meta¬ 
física sólo en esta última composición. Porque con todo ello no se trata, sim¬ 
plemente de detalles de erudición inesencial, sino de la sustitución de una con¬ 
cepción de la filosofía primera como la ciencia de las sustancias suprasensibles 
exclusivamente por una concepción de la misma como una especie de "feno¬ 
menología” del ser desde la sustancia sensible hasta la suprasensible, si es que 
hay alguna tal. 

En todo caso, de estos resultados generales los más importantes son los 
que restan. El sistematismo de Aristóteles, si no desaparece, aparece decisiva¬ 
mente transformado. Aristóteles concibió sin duda un sistema y lo expuso más 
o menos acabadamente, pero concepción y exposición fueron un proceso en 
que la idea, cambiante ella misma, del sistema, dirigió un desarrollo evolutivo 
de éste. Y las dificultades de las relaciones de Aristóteles con Platón y con¬ 
sigo mismo se desvanecen, al quedar convertidas las manifestaciones contradic¬ 
torias, contradictorias sólo en el supuesto de estar hechas o mantenidas simultá¬ 
neamente en un sistema, en manifestaciones de un cambio de ideas en el tiempo 
siguiendo una dirección perfectamente determinada y natural. Y los miembros 
del corpus aristotelicum rechazados como apócrifos son reivindicados en su 
autenticidad, al quedar situados en el momento debido, como la Etica Endemia . 
Estos resultados fueron aceptados inmediatamente, según muestra, por ejem¬ 
plo eminente, la gran edición comentada de la Metafísica que en 1923 publicó 
W. D. Ross, el sabio editor, comentarista, traductor y expositor inglés de 
Aristóteles. 

Quedaría el lado metódico. La "Aristotelis insignis in ser ib endo negligen - 
tia” de Bonitz no deja de parecer en más de un lugar in philosopbando , lo que 
no debe sorprender, dadas las consabidas relaciones entre el lenguaje y el pensa- 
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en general, entre éste y sus formas de expresión, que no abarca ín¬ 
tegramente el concepto de lenguaje. Algún distinguido neótomista de nues¬ 
tros días, autor de una obrita sobre el Filósofo, para explicar las divergencias 
y hasta incoherencias de terminología, las dificultades y oscuridades de racio^ 
ciñió y de discurso, que han dado tantos quebraderos de cabeza a intérpretes, 
comentaristas y expositores, y que no eliminarían ni siquiera la idea de evolu¬ 
ción y el método histórico, ha acudido, aparte explicaciones como las de la 
accidentada y defectuosa trasmisión de las obras y el estado de inacabamiento 
de algunas, a la de la distancia existente entre Aristóteles y aun en general 
la lengua y la cultura griega toda y nosotros.. Parece posible, pues, que si el 
pensamiento de Aristóteles no es sistemático en el sentido en que lo conceptua¬ 
ba la tradición, tampoco sea tan metódico como lo juzgaba la misma. Pero 
como quiera que sea de esto, el nuevo aspecto que ha tomado el sistematismo 
de Aristóteles es suficiente, si no para menoscabar el valor de verdad .de su 
filosofía a los ojos de los más recalcitrantes, sí para tornar la figura entera 
del filósofo mucho más humana a los de aquellos que se sienten animados por 
el espíritu histórico propio de los tiempos. Y si el haber echado las bases del 
adecuado conocimiento del desarrollo de Platón ha sido labor colectiva de una 
serie de talentos, la justa noción del desenvolvimiento de Aristóteles es bas¬ 
tante más la obra de un solo hombre de genio. 

Cuando a éste le pareció llegado el momento de depositar en un libro su 
saber de Grecia, parangonable sólo al de los mayores helenistas de todas las 

i # i • 

edades, escribió Paideia. Este título expresa, el concepto que concentraría .en sí 
la esencia de la cultura griega y del mensaje de ésta a la posteridad universal, 
y que sirvió de título también a un movimiento de nuevo humariismo en la 
Alemania de los días anteriores a aquellos en que se eclipsaron en ella todas 
las humanidades. Acompañado por el mayor de los platonizantes de nuestros 
días, Julius Stenzel, fue cabeza del movimiento Werner Jaeger, hasta que la 
tremenda peripecia histórica acabada de.aludir le hizo asentar en los Estados 

Unidos. Ni su* Demos ¿enes, ni éste su Aristóteles son la continuación de los 

% 

volúmenes de Paideia , que se detienen; en ,Platón. Este su Aristóteles es anterior 
en una decena de años y no responde todavía a las inspiraciones provocadoras 
del concepto de paideia o provocadas por él. Sin embargo, tanto este Aristóteles 
como el Demóstenes pueden tomarse como complementos de Paideia , en el sentía 
do de que se ocupan con las dos figuras máximas del período inmediatamente 
posterior a aquel en cuyo término se detiene la gran obra. A ello no se opone 
una sospecha que en el lector > de Paideia. pudiera suscitar, la. simple lectura de 
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este artículo: la de que este Aristóteles no tenga, ni pudiera tener, por su propia 
índole, el estilo intelectual y literario que hace asequible Paideia a toda persona 
culta, y no simplemente a las más o menos especializadas en el estudio de la 
antigüedad. El autor, que acreditó concluyentemente sus dotes también de 
escritor con Paideia , había logrado ya en el Aristóteles probar en su caso algo 
tan raro como la coincidencia en una persona de un gran investigador y un 
gran expositor: la más concienzuda y competente ciencia y técnica filológica 
resulta envuelta y arrastrada por una dinámica exposición de tal arte, que da 

al libro el atractivo insólito de permitir al profano asistir al espectáculo 1 ; 

* • * * 

bitualmente vedado para él del dramatismo de la investigación, que es, sin duda, 
uno de los motivos radicales de la dedicación de los hombres a la pesquisa 
de la verdad. A ello ha contribuido no menos sin duda la circunstancia de no 
ser Jaeger un especialista cerrado, sino un hombre a cuyos intereses se abren 
muchas más cosas que las privativas de su estricta profesión. A su interés por el 
mundo cultural del sur del Bravo se debe el que ha puesto en la publicación de sus 
obras en español lo más auténticamente, enriquecidas y al día que era posible, 
como atestiguan sus revisiones de las traducciones y sus adiciones a ellas. Esta 
del Aristóteles no recoge sólo las correcciones y adiciones hechas al original 
alemán en las versiones inglesa e italiana, anteriores a la española, 2 sino que 
acoge otras, la principal aquella que constituyen los dos apéndices, sobre El 
origen y la evolución del ideal filosófico de la vida y sobre Diocles de Caristo, 
un nuevo discípulo de Aristóteles, que ilustran con amplios desarrollos sendos 
e importantes temas del cuerpo de la obra. Pero el primero merece una men¬ 
ción más especial. Jaeger demuestra en él cómo las cardinales maneras de ver 
a los primeros filósofos griegos ’ que se desarrollaron en la antigüedad posterior 
se originaron en las interpretaciones de aquellos padres del pensamiento occi¬ 
dental a que la evolución de las escuelas platónica y aristotélica llevó a distintos 
representantes de ellas. Con esto ofrece expresamente Jaeger un ejemplo sin¬ 
gular por lo primitivo y por lo egregio de la cambiante faz que los tiempos ante¬ 
riores van sucesivamente presentando a los posteriores, de la dependencia, en 
que el pasado se halla del presente — el hecho y la idea radicales del historicismo 


2 Esta es una de las razones por las cuales se ha hecho sobre la inglesa la 
española. El original alemán reproducía exclusivamente en griego los muchos textos 
que la versión a la lengua inglesa da exclusivamente en ésta. Resultando materialmente 
imposible verter directamente del griego al español en los casos en que el texto grie¬ 
go no figura en la traducción inglesa, la española sólo en tales casos ha podido sor¬ 
tear el rodeo de verter de una versión. 
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de nuestro tiempo, del que los trabajos de Jaeger deben contarse entre los 
frutos más sazonados. 

José Gaos 


Cassirer, Ernest. —Antropología filosófica. Introducción a una filosofía de 
la culttcra - Versión española de Eugenio Imaz. Fondo de Cultura Econó¬ 
mica. México, 1945. 

Se trata de una traducción del Ensayo sobre el hombre, publicado en in¬ 
glés por el filósofo alemán, refugiado y recientemente fallecido en los Estados 
Unidos. Aunque la cosa no tenga mayor importancia, encontramos injustifi¬ 
cado el cambio de título impuesto a la traducción española probablemente 
por consideraciones editoriales. Se debió de pensar que el título de la traducción 
española, a la vez más didáctico y más ambicioso, atraería mayor número de 
compradores. No obstante, al titular el autor el libro, como lo hizo, quiso sin 
duda anunciar desde el título mismo el carácter del libro: un resumen de su pro¬ 
pia filosofía, escrito con la libertad de documentación y prueba, composición 
y redacción con que puede proponerse resumen tal quien se siente finalmente 
dueño de su tema. 

Pocos libros podrían incitar, a la sola vista del nombre del autor y del título, 
inglés o español, más que éste al interesado actualmente por la filosofía. La 
Antropología filosófica es la última palabra de la filosofía. Es la disciplina 
en que se alistan los trabajos más importantes, definitivos o únicos de los re¬ 
presentantes más conspicuos últimamente de la filosofía: los de Scheler, Hei- 

degger, Jaspers, Ortega... Aunque alguno de estos autores pretenda expre- 

•. % 

sámente que su labor es de otra índole, hay razón para alistarla también en dicha 

* 

disciplina. No se deja, en efecto, de presentar la aludida labor como fundamental 
para la Antropología filosófica. De ésta se espera la nueva revelación que ne¬ 
cesita el hombre en crisis. Y he aquí que uno de los epígonos más señalados de 
una escuela que no hace tanto señoreo con primacía sobre el dominio de la filo¬ 
sofía, la escuela de Marburgo, brinda como sedimentación concluyente de su 
vida intelectual, evolucionante en concordancia con la filosofía, un libro que 
tiene todo el aspecto de una sedimentación no menos concluyente asimismo de 
la repetida disciplina. Obra de un maestro arribado a la senectud que muere a 
poco de publicarla. Ultima obra publicada por él en vida.* Acabada la lectura, 
¿se sienten satisfechas las expectativas? 
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El libro, en sustancia, propone y desarrolla una definición del hombre por 
su obra, la cultura humana. Esta, el mito y la religión, el lenguaje, el arte, la 
Historia, la ciencia, es una serie de “formas simbólicas”. El hombre es, pues, el 
“animal simbólico” — el ser o ente simbólico, cabe ampliar, pues que formas 
simbólicas no las genera ningún otro ser ni infrahumano, ni sobrehumano. Pero, 
entonces y ante todo, ¿qué es “símbolo”? Cassirer no deja de responder a esta 
pregunta más o menos expresamente a lo largo de su ensayo, temáticamente sobre 
todo en las páginas ó 8 y siguientes, donde expone la diferencia que encuentra 

^ . I -r 

y “símbolos”. Mas hay derecho a dudar si la ré¿pü%$ta toda es 
satisfactoria, suficiente. Porque aparte el “formalismo”, deinasiado poco 
lleno de contenido, de las frases que resumen la diferencia mentada, “señales 


entre “signos” 


y símbolos corresponden a dos universos diferentes del discurso: una señal es una 
parte del mundo físico del ser, un símbolo es una parte del mundo humano 
del sentido... las señales, aun siendo entendidas y utilizadas como tales, po¬ 
seen una especie de ser físico o sustancial; los símbolos poseen únicamente un 
valor funcional” (p. 70); y aparte la falta de rigor señalable en no reconocer 
también en los símbolos un ser físico o sustancial, base del valor funcional, y 
en no diferenciar entonces, si no el ser físico o sustancial base del signo y el ser 
físico o sustancial base del símbolo, sí ese entendimiento y utilización de los 
signos y el valor funcional de los símbolos; aparte todo esto, resulta, al cabo de 
la obra, que símbolo es un poco todo, o, como consecuencia más escabrosa aún, 
que símbolos son cosas lo bastante dispares para que se termine la obra sin lograr 
darles realmente la unidad postulada, cuando menos y sin duda, por la denomi¬ 
nación. Simbólico es el pensamiento mítico; simbólico, propiamente, no todo el 
lenguaje, sino más bien tan sólo el lenguaje “proposicional”; simbólicas, las “for¬ 
mas” sensibles la revelación de las cuales en la realidad a sus congéneres huma¬ 
nos constituye lo esencial de la actividad peculiar del artista; simbólico el 
simbolismo matemático; pero cada una de estas formas simbólicas lo es en un 
sentido sui géneris , sin que se llegue a precisar el sentido del género superior, o 
de la superior analogía, que debe comprenderlas si el término “símbolo” no es 
exclusivamente equívoco. El aducir que a lo largo del libro se presentan las for¬ 
mas simbólicas como formas de objetivación, de construcción de su mundo hu¬ 
mano por el hombre, no haría sino replantear la cuestión. Las formas objetivan, 
construyen el mundo humano cada una en su forma. ¿Cuál es la común a todas 
por encima, o por debajo, de su multiformidad ? ... Otra consecuencia viene a 
ser, ineluctablemente, aunque el autor no se dé, o no dé, plena cuenta de ella, el 
que las formas simbólicas tomadas en consideración por él, las antes enumeradas, 
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constituyen simplemente una serie, no un sistema. ¿Por qué el mito y la reli- 

9 m é 

gión, el lenguaje, el arte, la Historia y la ciencia, solamente y en este orden? 
¿No es de la misma índole y nivel, por ejemplo, la dimensión política de la 
cultura humana, del hombre? Acaso la obra de Cassirer que se anuncia como 
postuma, El mito del Estado , sea la complementaria enmienda de la deficiencia 

posteriormente advertida ... 

Una tercera consecuencia, porque sin duda lo es, no simplemente de la fac¬ 
tura ensayística del Volumen, sino de lo fundamental acabado de apuntar 
—¿no será la factura ensayística misma la consecuencia, en el fondo último 
de ello?—, una tercera consecuencia es la dispareja composición de los capítulos 
dedicados a cada una de las repetidas formas simbólicas. El del mito y la reli¬ 
gión conduce desde los orígenes míticos de la cultura humana a las religiones 
superiores, las grandes religiones "éticas” y culturales de zoroastrismo, judaismo, 
cristianismo ¿por qué no, una vez más, nada, por caso, del budismo? ■— El ca¬ 
pítulo del lenguaje enfrenta sucesivamente a las interpretaciones genetistas 
del mismo las sistematistas o estructuralistas, sin duda porque la interpretación 
por que termina es más afín a las últimas. El capítulo dedicado al arte discute 
inicialmente las interpretaciones genetistas de la imitación, el "arte caracterís¬ 
tico”. .., pasa a desarrollar el problema de la pasión en el arte y la catarsis, 
problema más que genético, desde luego tal como se le desarrolla, y a dilucidar 
el tema de la imaginación artística, siguiendo básicamente la trayectoria histó¬ 
rica de las interpretaciones clasicistas o racionalista, prerromántica y romántica, 
realista y naturalista de la misma, y acaba criticando las interpretaciones he- 
donistas, antiintelectualistas y lúdicas del arte, en favor de la propia, cifra¬ 
da muy felizmente en la antítesis de un rerum videre formas que se empareja 
al clásico rerum cognoscere causas . El dedicado a la Historia, después de unas 
consideraciones introductorias, que tienen su centro en el deslinde del hecho o 
del objeto histórico por respecto al hecho físico o al objeto científico, y unas 
consideraciones subsiguientes sobre las relaciones entre pasado, presente y futu¬ 
ro en la Historia —y en la historia—, se ocupa con una serie de problemas, sin 
transiciones más radicales, al menos en algunos casos, que las estilísticas o gra- 

I 

maticales: ciencias nomotéticas e idiográficas, verdad u 
determinismo o naturalismo o método en general en la Historia, qué hechos del 
pasado son históricos, estadística y leyes en Historia...; los problemas son 
abordados partiendo de representantes destacados de la posición problemática 
en cada caso: Windelband y Rickert, Ranke, Taine, Burckle, Lamprecht... El 
capítulo final vuelve a conducir del mito, pasando por el lenguaje, a la ciencia, a 
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la ciencia matemática, incorporación suma y última de la ciencia en general. 
Aunque el autor haga frente más de una vez, y alguna muy expresa y hasta ex¬ 
tensamente, al historicismo —como hay que decir, aunque él no emplee el tér¬ 
mino—, el tratamiento es pa'ssim histórico, pero ya simplemente de lo anterior 
cabe inferir hasta qué punto incoordinado aún dentro de esta su general orien¬ 
tación. 

Ello aseguraría al volumen todas sus gracias de ensayo, si no delatase, hay 
que repetir, la ausencia de un satisfactorio, de un suficiente núcleo central o 
germen radical. La primera parte, que en sus sucesivos capítulos, "La crisis en 
el conocimiento del hombre* 5 , "Una clave de la naturaleza del hombre: el sím¬ 
bolo”, "De las reacciones animales a las respuestas humanas”, "El mundo hu¬ 
mano del espacio y del tiempo”, "Hechos e ideales**, tras la introducción histórica 
que es el primero, persigue unitariamente la definición del hombre como animal 
simbólico, hasta culminar señalando en las formas simbólicas de la cultura hu¬ 
mana formas constituyentes de ideales en cuya distancia de la realidad se en¬ 
cuentra lo más radical que el ensayo dice o sugiere del hombre — toda esta pri¬ 
mera parte no deja realmente satisfecho, no resulta verdaderamente suficiente, 

% 

aunque sólo fuese porque eso más radical que se dice o insinúa parece pedir 
más bien mayor y decisivo ahondamiento. La expresión de cierta "bosses Gewh - 
sen 9 * como que se le escapa al autor al cabo de su tarea, en la "Conclusión** y 
en el "Prefacio**, escrito sin duda tras esta última. "Si término de nuestra 
larga jornada volvemos la mirada a nuestro punto de partida, podremos dudar 
si hemos alcanzado nuestro fin**, son las primeras palabras de la "Conclusión” 
(p. 401). Es obvio que ésta ya no va a poder disipar una duda posible tras de 
la faena entera anterior. "Uno de mis propósitos principales se cifra en con¬ 
vencerlo —al lector— de que todos los temas de que se trata en este libro no 
constituyen, después de todo , más que un solo tema” (p. 10; subrayado del 
autor de esta nota). "Deliberadamente me propongo no imponer una teoría 
acabada ...” (p. 11). 


La "filosofía de las normas simbólicas**, la tesis del animal simbólico es 

una reformulación de la filosofía kantiana de las formas a priori de la sensi- 

* 

bilidad, entendimiento, razón práctica, juicio estético, cultura humana toda, 
constructoras de la objetividad, del mundo humano. La manera con que el 

ensayo la desenvuelve se acerca sumamente en puntos a la concepción más 
clásica del hombre como animal racional, espiritual — según pasa ya con la 
doctrina del espíritu y la persona humana de la antropología filosófica de 
Scheler. Resultaría curioso, si con el paso de los años no viese a Kant, no tan 
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separado de la tradición filosófica y cultural toda, radicalmente religiosa, 
anterior, sino, todo lo contrario, harto más cercano a ella, radicado aún en 
ella» continuador de ella. Pero en este neokantiano todavía, aunque de .última 
fórmula, lo que en Kant había aún de trascendencia auténtica, como en ge¬ 
neral en la filosofía, en la cultura toda posterior, contemporánea, de nuestros 
días —que es bien sabido, por lo demás, como se inicia con la "modernidad”. 
En este sentido, nada tan mostrativo como el capítulo sobre el mito'y la re- 

El simbolismo de ésta se agota en la construcción de los ideales éticos?r~ 

inmanentes de la Humanidad, tan naturalmente, que ni siquiera se plantea el 

• * % 

problema de la verdad trascendente del contenido doctrinal de las religiones; 
se da por supuesto el exclusivo inmanentismo de éstas, su exclusiva oriundez 
humana, no divina. Ahora bien, la trascendencia de lo humano, de lo humano 

0 

propiamente, a lo infrahumano, a lo infrahumano incluso el hombre, la tras¬ 
cendencia del símbolo al signo, de toda trascendencia exclusivamente dentro 
de “este mundo”, de "esta vida”, es, si ; trascendencia, trascendencia en Un 
sentido decisivamente menos plenario, menos radical que la trascendencia 
de la "otra vida”, del "otro mundo”. La una es moderna, que desde su orto 
en la historia se presenta como una progenie humana resuelta a intentar el 
vivir la vida, el mundo como si no hubiese otros — se trata de lo que resul- 

9 * . 

ta la impotencia metafísica del filósofo creciente hasta nuestros días, en que 
se ha hecho innegablemente preponderante. No se trata simplemente de más 
o menos talento de los filósofos. Se trata de que parece que el filósofo no pue¬ 
de menos de filosofar según el "espíritu” de su colectividad, y de la moderna ha 
venido crecientemente dejando de ser una comunión de fe auténticamente tras¬ 
cendente crecientemente, pues, menos metafísica, menos filosófica. Unos año¬ 
rarán el pasado, otros se practicarán en lo moderno, con la ufanía que les per¬ 
mita la conjunción de su temple con los acaecimientos históricos. Pero de 
tal se trata. 

José Gaos 

Northrop, F. S. C. —The Meeting of East and West. And inquiry concerning 
world understanding. Edit. Macmillan Co. N. Y., 1946. 

He aquí un libro importante, por los grandes horizontes que abarca, por 
los amplios conocimientos, la solvencia moral y la imaginación creadora de su 
autor, por su método y por su intención conciliadora y sintetizadora. A decir 
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verdad es, que yo sepa, la. primera gran tesis de filosofía de la cultura que se 
produce en los Estados Unidos en nuestro siglo; es, además, oportuna, no sólo 
por la solución a que llega, sino por los problemas básicos que plantea, que 
ofrecen un panorama universal contemporáneo de las principales culturas del 
mundo , en exposiciones analíticas y críticas de primer orden, que muestran, 
antes que otras cosas, los conflictos y, por ende, el camino para resolverlos con 
buena fe y buen juicio; es, pues, una tesis ambiciosa, pero escrupulosamente 
desarrollada, dentro de las corrientes metodológicas más actuales y con nuevo 
sentido humanístico. 

El doctor F. S. C. Northrop, en un tiempo estudiante graduado en Yale 
y Harvard, y más tarde visitante en Friburgo, Trinity College de Cambridge y 
en el Colegio Imperial de Ciencia y Tecnología de Londres, ha residido en 
China y viajado por Europa y México, donde tuvimos el gusto de conocerle; 
reúne así una experiencia valiosa tanto en un sentido filosófico y científico, 
como en otro vital humano. Publicó un primer libro en 1931, que lleva por 
título Science and First Principies ; su artículo sobre Estética "The functions 
and future of poetry” ( Furioso . Vol. i, núm. 4, 1941), muestra ya un tipo 
de preocupaciones que desarrolla ampliamente en su última obra, que pretendo 
reseñar ahora, y de la cual fué traducido un trozo por Edmundo O*Gorman 
y publicado en Filosofía y Letras (Núms. 17 y 18, 1941), titulado El sentido 
de la Civilización Occidental , gracias a la gentileza del doctor Northrop. 

La crítica de una obra como esta, The Meeting of East and West y no 
puede circunscribirse a una nota bibliográfica, por eso me limito a llamar la 
atención sobre ella y a hacer algunas observaciones; mas es de esperarse que 
promueva los estudios a fondo que merece, para hacerle justicia, a lo cual es¬ 
tamos obligados, si no fuese por los méritos intrínsecos que tiene, porque su 
autor dió consideración especial a La rica cultura de México y por las nume¬ 
rosas y atinadas citas y exposiciones que hace de obras de artistas, pensadores, 
literatos, historiadores y críticos mexicanos. 

• • • i 

' La paradoja que encierra El mundo contemporáneo , a decir del doctor 
Northrop, consiste en que sus mayores proezas, que son su gloria, amenazan 
destruirlo; así se ha presentado, estrictamente hablando, "la primera guerra 
mundial”, pues están comprometidas ahora, no sólo las naciones de Europa 
ni las de América, sino las del Oriente, que han surgido bajo nuevos signos. 
Un Japón militante o un Gandhi pacifista que se oponen a Occidente usan la 
idea occidental del nacionalismo político para justificar su oposición. Un Marx 
o un Lenin que traerían la realización plena de la democracia, se oponen ru- 
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damente a la libertad de credo y de expresión que es su esencia. Una Carta del 
Atlántico o la "política de buen vecino” que debieran mantener la democracia 
y los derechos de los pueblos a escoger sus propios jefes políticos, parece en¬ 
frentarse a una contradicción cuando en Argentina, quizá en Italia o en Es¬ 
paña, aquella política pone reyes o fascistas o comunistas en los cargos y 
cuando en India temporalmente, o en las islas del Pacífico que han de per- 

• '* • * . i 

manecer en manos de los Estados Unidos como bases militares, rechaza el 

» 

principio de autonomía . local, que por otra parte afirma. Otros conflictos 

existen, no sólo en la economía, sino en la moral y en la religión. Protestantes, 

4 . /. • •• 

católicos romanos, cristianos y judíos, judíos y árabes y mahometanos e hin- 

4 

dúes muestran antagonismos, más bien a pesar que no por causa de su religión, 
por todo lo cual se llega a la conclusión paradójica de que nuestra religión, 
nuestra moral y nuestra "sensata’’ teoría política y económica, tienden a des¬ 
truir un estado de asuntos que aspiran por otra parte, a arreglar. 

Ya se ve por lo anterior la libertad sin compromisos con que el doctor 
Northrop plantea y después discute la presente situación mundial, por lo que 
se le hace indispensable inquirir seriamente sobre las causas de tan caótico 
mundo, en el que, sin embargo, Rusia, Inglaterra, China y los Estados Unidos 
pueden trabajar armoniosa y constructivamente en la paz, si es que se logra, 
no sólo en la práctica, sino en la teoría, algún modo que lo haga posible. Lo 
anterior es también importante en la política interna de los países como in¬ 
dican claramente el poder comunista en China, los lineamientos comunistas 
del aristocrático Nehru, en India, y las pinturas murales de Rivera y Siqueiros 
en México. Han de buscarse pues los modos de combinar las evidentes virtu¬ 
des del comunismo con aquellas de la democracia tradicional. Pero igualmente 
importantes son los conflictos en el arte, la religión y los sentimientos. Los 
mexicanos, por ejemplo, tienen una cultura extendida hasta los pueblos indí¬ 
genas más humildes, rica en cosas estéticas, en la religión, en la pasión, en la 
belleza y el culto. Con respecto a esos valores no hay duda, dice el doctor 
Northrop, que su cultura es superior a la de los Estados Unidos. Los mexica- 

• f 

nos, como todos los latinos, temen ser anonadados espiritualmente antes de 
tener tiempo de combinar los valores latino-americanos y los anglo-americanos, 
de manera que se conserven las virtudes de ambos. Es la exclusividad de los 
ideales de los Estados Unidos, más que sus balas o aun su comercio,. lo que 

La tino-América teme, sobre todo, 

> < 

Este enfrentamiento de valores, no sólo en América, sino en Europa y 
Oriente, revela al doctor Northrop la necesidad de apartarse de los puntos de 
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vísta tradicionales, ya sean del hombre de la calle o del erudito, para tratar 
el tema, pues las relaciones de interacción entre las diversas culturas y naciones 
mundiales no pueden aprehenderse en términos de la simple operación aritmé¬ 
tica de la suma, ni se trata de un interés puramente académico; consecuente¬ 
mente, se requiere una nueva actitud y un nuevo tipo de saber, que abra nues¬ 
tras intenciones e imaginaciones y nuestras almas a Ja posibilidad de las visiones, 
creencias y valores, distintas a las nuestras, para relacionar unos factores con 
otros y con el todo. Esto es lo que el estudio del doctor Northrop intenta 
iniciar, en forma preliminar, para llegar a una solución del problema final, 
que se presenta en dos partes, a saber: a) Determinar la correcta relación en¬ 
tre las creencias y los valores básicos de Oriente y Occidente, y b) Resolver 
el principio teorético que se encuentra bajo los conflictos entre democracia y 
comunismo; entre los valores latinos y anglicanos y entre el mundo medieval 
y moderno occidental. 

Me he extendido sobre el primer capítulo de la obra del doctor Northrop, 
porque sus enunciados son suficientemente atractivos como para incitar a la 
lectura del libro, por lo demás la corrección, profundidad y crítica con que 
expone las diversas culturas que analiza, informan sobre multitud de aspectos, 
si bien todos cuidadosamente seleccionados, que así reunidos son de positivo 
valor, tanto para el hombre de cultura media, como para el que tenga plena 
conciencia de los problemas de nuestro tiempo. 

En La rica cultura de México , el doctor Northrop trata prácticamente 

toda la historia de nuestro país: el México indígena, el período colonial; el 
siglo xix francés y el México contemporáneo, tomando principalmente unos 
cuantos ejemplos acertadamente elegidos, a saber: Teotihuacán, Tepotzotlán, 
la Virgen de Guadalupe y la pintura mural contemporánea, a la que dedica 
extensos párrafos. 

Para el análisis de La libre cultura de los Estados Unidos se ocupa el doc¬ 
tor Northrop largamente de la filosofía política de Locke; explica el pasado 
colonial; la declaración de la independencia y los principios en que fue basa¬ 
da; el principio federal; el mundo del hombre de negocios; el <e new deal” y 
encuentra indicios de nuevos valores de calidad estética. 

El siguiente capítulo dedicado a Elementos singulares en la democracia 
británica explica, entre otras cosas, la diferencia que hay entre la democra¬ 
cia británica y la norteamericana, por el pasado romano y medieval de Ingla¬ 
terra; su iglesia; los Tudor; Hooker y Aristóteles; la revolución puritana; el 
énfasis de Locke sobre la tolerancia como un positivo bien; los factores ajenos 

121 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 




FILOSOFIA 


Y 


LETRAS 


a Locke y la democracia como equilibrio, llegando a la conclusión de que, si 
bien los ingleses han visto uno de los problemas básicos del mundo occidental 
contemporáneo, o sea, relacionar a Locke y Aristóteles, no lo han resuelto. 
El idealismo alemán pretende haber logrado lo anterior y tanto el pensamien¬ 
to alemán como el ruso, desde 1800, han dado por supuesto que la concepción 
científica y filosófica, Cartesiana, Lockeana y Humeana, del hombre y la na¬ 
turaleza, que definió los fundamentos de las culturas democráticas francesa 
y anglo-americana, es, evidentemente, inadecuada, tanto en el campo de la 
física-matemática, como en el de la vida moral y el desarrollo de las institu- 
ciones históricas. La naturaleza del conocimiento científico, la filosofía moral, 
el concepto alemán de libertad y la teoría dialéctica de la historia, son some¬ 
tidas a crítica por él doctor Northrop, quien pasa inmediatamente después a 
estudiar el Comunismo Ruso, analizando la Revolución de 1917; la filosofía 
de Karl Marx; el realismo y materialismo de Feuerbach; la teoría del traba¬ 
jo del valor económico; la teoría comunista del Estado; la actitud comunista 
hacia la democracia y concluye con un apartado sobre Comunismo y Ciencia, 
en que hace una ceñida crítica a la doctrina, exponiendo sus errores iniciales 

que la han llevado a identificar falazmente al “deber ser” de la conducta y las 

% # 

instituciones humanas, tanto del presente como del inevitable futuro, con el 
“ser” histórico; pero el buen juicio del doctor Northrop .reconoce, que Marx 

ha hecho para siempre imposible, para el que pretenda tener una teoría adecúa- 

. * » * • 

da económica o política o una filosofía moral, desentenderse de la naturaleza 

corpórea, así como eidética del hombre, tanto como del universo físico y las 

/ * • 

instituciones puramente culturales, lo cual ayudará a desarrollar una nueva 
filosofía que fundamente tanto la democracia como el comunismo. 

, r . 

La cultura católica romana y la ciencia griega son objeto también de es¬ 
tudio particular y detallado en varios apartados, comenzando por, el renova¬ 
do interés contemporáneo por los valores medievales y continuando con: la 
Ciencia Social normativa contra la fáctica; la ciencia y la filosofía de Aris¬ 
tóteles; la ciencia aristotélica y la teología de Santo Tomás; el concepto ca¬ 
tólico-romano de la persona; razón y revelación; la actitud católica-romana 
hacia la democracia, para terminar en los méritos e inadecuación de la doc¬ 
trina, esto último, fundamentalmente por el lado científico, ya inaceptable, 
lo cual constituye una tragedia, ya que la contribución de la cultura católica- 
romana a la cultura contemporánea es formidable, porque en el contenido de 
su doctrina científica y filosófica, si bien anticuada, y en el sentido artístico 
de su ritual, nos revela lo que es una religión adecuada de tipo occidental y 
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nos hace conscientes de lo que la cristiandad protestante moderna ha venido 
a ser, vacía intelectualmente, emocionalmente tibia, moral y socialmente ina¬ 
decuada y estéticamente ciega, a pesar de sus valores con respecto a la libertad 
de pensamiento. En contraste, la Iglesia Católica Romana comunicó a la expe¬ 
riencia, las emociones y las actitudes de las masas, por medio del arte, una 
doctrina técnica, abstracta, qué sólo aquellos expertos, entrenados en lógica, 
pueden literalmente entender; es por medio de esa analogía estética que la 
Iglesia representa no sólo una .religión con tases científicas y filosóficas, sino 

también otras, vivas y ricas, entocionales y estéticas. 

• • • 

No obstante que el estudio de las principales culturas occidentales del 
mundo moderno, ha revelado que son inadecuadas hoy día y por lo tanto ha 
mostrado el fracaso de sus correspondientes filosofías, existe, por debajo de 
los conflictos, una continua identidad y un solo sentido predominante, esto 
es lo que el doctor Northrop se propone sintetizar en el capítulo titulado: 
El sentido de la civilización occidental . Comienza relacionando América a 
Europa, recogiendo el aserto de Alfonso Reyes, de que "América es una uto¬ 
pía” y el de Edmundo O’Gorman de que es "un supuesto a priori”; pasa des¬ 
pués a analizar el carácter del conocimiento occidental, que consiste en un 
saber teoréticamente postulado y continuamente corregido y reconstruido en 
sus premisas fundamentales en vista de la aparición de nuevas evidencias de 
hecho; las bases teóricas del carácter revolucionario de la civilización occi¬ 
dental, muestran dos elementos comunes, que Ortega y Gasset y Einstein han 
indicado y Northrop ha explicitado en sus análisis: a) uno de facto, apre¬ 
hendido inmediatamente y b) un componente inferido y teoréticamente de¬ 
signado. El componente estético contra el teorético son descritos en su fun¬ 
cionamiento intrínseco e histórico y de ahí se deducen dos tipos de arte, que 
Northrop llama en primera y segunda función, uno que usa los materiales 
estéticos aprehendidos inmediatamente del continuo estético diferenciado, para 
transmitir con ellos a ellos mismos por sí propios, y otro que usa tanto los 
materiales estéticos, como el continuo estético, analógica y simbólicamente, 
para transmitir el componente teorético de la naturaleza de las cosas, de la 
cual éstas son el mero correlato o signo. Este segundo tipo de arte es el más 

tradicional en Occidente. La fuente del carácter tradicional de la civilización 

% 

occidental es, generalmente, la identificación del bien con el factor inferido 
teóricamente y formulado científicamente, cambiante, claro está, por el mé¬ 
todo indirecto de su verificación y con el advenimiento de la nueva informa- 

* 

ción empírica; entender lo anterior no sólo es apresar el sentido de la civili- 

123 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 




FILOSOFIA 


LE TRAS 


Y 

zación occidental, sino apreciar la razón de las utopías en conflicto, que cons¬ 
tituye el problema ideológico de nuestro tiempo, aun así, los desarrollos con¬ 
temporáneos enseñan que el componente teorético presupone el estético, lo que 
sugiere que este es un criterio tan primario y tan justificado y tan digno de 
fe como el teorético; pero afirmar esto es afirmar la visión básica del Oriente, 
por lo cual, el doctor Northrop, pasa a analizar La cultura tradicional del 

Oriente . . 

A pesar de su complejidad, esa cultura tiene unidad: su carácter intuitivo 
estético; para probar esto se estudian los fundamentos del Confusianismo, del 

• 4 •• ■ • 

Taoísmo y del Budismo. De la India tradicional se describen las religiones y 
su estado actual, que arroja sumas sorprendentes de hindúes, mahometanos, 
budistas, animistas, cristianos, sikhístas, jainistas, zoroastristas y otros repre¬ 
sentantes de religiones secundarias. El hinduísmo es tratado extensamente y así 
puede concluirse que el único sentido predominante de la civilización oriental 
es el componente estético en la naturaleza de las cosas, inmediatamente apre¬ 
hendido, que por su calidad de indeterminado, abarca el todo. 

A través del positivismo y del realismo orientales, de la relatividad de 
los valores determinados, de la doctrina ética positiva, de la concepción del 
valor económico, de la actitud hacia el jurisconsulto y el soldado y del cri¬ 
terio de la posición social, se llega a saber que el factor primario de la cultura 
oriental es el componente estético de la naturaleza de las cosas, o sea el conti- 

• c 

nuo estético indiferenciado, del que están hechos en parte, personas y objetos, 
por lo que la cultura oriental tiene un carácter fundamentalmente estético, 
que mantiene una constante creencia y contenido a través del tiempo, en con¬ 
traste con la cultura occidental y sus instituciones que continuamente pasan 
por reconstrucciones de todos tipos. 

Aun así, el arte budista y el hindú incluyen un componente teorético en 
la representación y uso de objetos de tres dimensiones, que tiene su origen, 
sorprendentemente, en la influencia occidental; de hecho, es la combinación 
del Oriente tradicional y las influencias de Occidente lo que ha producido el 
Oriente contemporáneo. 

India, Japón y China contemporáneos son estudiados por el doctor Nor¬ 
throp a través de: las influencias occidentales; el problema de la India, el más 
tremendo de todos y el del Oriente; el shintoísmo y el nacionalismo japonés; 
el nacionalismo chino y la familia confusionista; por último, lo concerniente 
a la permanencia de las influencias occidentales y el valor permanente de la 
ciencia occidental. Tiene particular interés la crítica al shintoísmo y al na- 
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cionaÜsmo japonés y el problema del Oriente contemporáneo, que consiste en: 
¿Cómo, con un mínimo de repudiación y destrucción de las creencias, valores 
e instituciones tradicionales, se puede, lo más pronto posible, alcanzar un es¬ 
tado nacionalista independiente y fuerte, del tipo occidental? Las diferentes 
respuestas dadas a esta pregunta por los respectivos líderes, definen la India, 
el Japón y la China contemporáneos. 

El capítulo que corona la serie de análisis críticos, titulado: La solución 
del problema básico , corresponde a la parte positiva y creadora de la obra del 
doctor Northrop y por eso resulta a la vez apasionante, sugestivo y proble- 
mático. La tarea del mundo contemporáneo, dice, se divide en cuatro grandes 
partes: 1) relacionar al Oriente con Occidente; 2) la mezcla similar de las 
culturas latinas y anglo-sajonas; 3) reforzar mutuamente los valores del co¬ 
munismo y de la democracia, y 4) la reconciliación de las partes verdaderas 
y valiosas de los mundos medieval y moderno de Occidente. Junto con todas 
esas tareas especiales hay una general, que se presenta como imperativa con el 

• 4 ... 

advenimiento de la bomba atómica, concerniente a la armonización de las 

i* 

ciencias y las humanidades. Así, los apartados se refieren: al problema básico; 
a la relación entre los componentes estético y teorético; a la reconciliación 
del Oriente con el Occidente; al criterio para una reforma cultural; al ser en 
sus naturalezas estética y teorética; a la síntesis del comunismo ruso y la de¬ 
mocracia tradicional; a la libertad humana; a la naturaleza social del hombre 
y a los fundamentos filosóficos de la soberanía mundial. El doctor Northrop 
propone substituir el viejo concepto de tres términos de relación de las aparien¬ 
cias, por otra nueva relación de dos términos de correlación epistemológica, 

para contestar al problema básico, que yace bajo las diversas ideologías de 

% 

nuestro tiempo, a saber: la relación del componente estético, intuitivo, dado 
puramente de manera empírica en el hombre y en la naturaleza, con el com¬ 
ponente teoréticamente designado e indirectamente verificado; úhico medio 
capaz de hacer justicia a la pluralidad atomística de ideologías en conflicto. 
De hecho el doctor Northrop llega a su solución proponiendo una teoría sinté¬ 
tica de la unidad y la pluralidad de la realidad, que a todas luces se presenta 
a nuestro mundo como necesaria. 

Siendo el componente estético un irreducible esencial de la naturaleza 
humana, el hombre es en parte libre, porque en su naturaleza esencial, es en 
parte indeterminado. En cualquier tiempo el hombre puede recluirse dentro 
del componente estético indeterminado de su naturaleza, dejando a un lado 
cualquier compromiso para determinar cualidades estéticas determinadas y 
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transitorias, o determinar tesis teoréticas inferidas y, por lo tanto, escapar al 
determinismo que acompaña a todas las cosas determinadas; y por esta Capa¬ 
cidad, puede también aceptar libremente , lo determinado, tomando todas sus 

consecuencias causales, como José Clemente Orozco y los españoles han visto 

/' • * 

tan verazmente, dice el doctor Northrop a propósito de la libertad humana. 

Parece pues, concluye el autor de esta obra, que a pesar de los conflictos 
paradójicamente confusos y trágicos de nuestro mundo, y después de haber 
analizado cada uno de ellos y de haber expuesto sus problemas filosóficos de 

4 

fondo, cuando se haya resuelto el problema: de la relación entre los factores 

% 

inmediatamente aprehendidos y teoréticamente inferidos, reemplazando la re¬ 
lación tradicional de tres términos de las apariencias, por otra de dos términos 

• • '' ' ' 

de correlación epistemológica, se habrá proveído de una idea del bien para el 
hombre y su mundo, realistamente fundada y verificable científicamente, en 
la cual las adquisiciones singulares del Oriente y Occidente se imán y los va¬ 
lores parciales tradicionalmente incompatibles y en conflicto, de las diversas 
partes del Occidente, sean, primero reconstruidos y después reconciliados, de 
manera que cada cual se vea como teniendo algo único con qué contribuir y 
que todos se reformen para suplirse y reforzarse, en lugar de combatirse y des¬ 
truirse los unos a los otros. 

Tales son las altas miras concebidas por el doctor Northrop, quien para 
fundamentar sus propias posibilidades universalistas ha desarrollado esta tesis 
magistral y luminosa, que cierra con un capítulo titulado: Sabiduría práctica , 
en que se advierte su sentido realista, que no espera ver realizada fácilmente 
su teoría. Este realismo con respecto a los ideales, está relacionado con la si¬ 
tuación de hecho > que debe considerarse junto con los ideales que en ella se 

dan, condicionados por la tradición. Los instrumentos de la paz están consti- 

* » % 

tuídos por la religión, la educación, el arte, sobre todo en su forma ritual y 
comunal, que es esencial para el hombre y para la sociedad; jugar con las pro¬ 
pias creencias básicas, es jugar con fuego y correr el grave riesgo de perder 
toda "confianza en la propia capacidad de creer en algo, ya sea acerca de la 
democracia moderna o de la religión medieval; cuando esto sucede, la volun¬ 
tad de resistencia en el momento del peligro no se encuentra y todo lo que 
uno realmente estima se pierde por negligencia. El arte, en sus dos funciones 
en que se ha visto, debe ser cultivado, su desarrollo como medio de expresar 
nuevas doctrinas es importante para todos los humanistas. En este sentido me 
parece necesario decir que en la visión del doctor Northrop, queda incluida 
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y justificada la pintura mural mexicana contemporánea, que, como ejemplo 
de la cultura actual, ha surgido oportunamente a su destino. 

El arte, la religión y las otras humanidades del Oriente y Occidente del 
futuro tendrán dobles riquezas, provenientes de las humanidades tradicionales 
del Oriente o del Occidente. Las combinaciones que pueden hacerse de las dos 
funciones del arte, constituyen un espectro de posibilidades artísticas. Así tam¬ 
bién el componente teorético tal como es concebido en el campo de la física, 
es importante porque en gran proporción descarga al hombre moderno del tra¬ 
bajo pesado y penoso, para ponerlo sobre los pozos de petróleo, las minas, las 
dínamos y las caídas de agua. 

El último apartado sobre Economía y Arte, aclara que, de acuerdo con 
la nueva filosofía, no habrá un buen Estado ni puede concebirse una buena 
vida, si se restringe a términos económicos, tal como los anglo-americanos tra¬ 
dicionalmente y los rusos comunistas han tendido a concebirla; así los hom¬ 
bres que persiguen fines teóricos, científicos, filosóficos y teológicos, están 
cubriendo las necesidades humanas tanto como el líder obrero o el hombre de 
negocios y, además, los artistas dedicados a alcanzar el componente estético, 
tanto en sí, como para transmitir con él la teoría, son tan esenciales como el- 
teórico, ya sea científico, filósofo, teólogo, o el ingeniero práctico. 

Combinando, pues, el factor estético y el teorético es posible que las di¬ 
ferencias humanas, igualmente reales e importantes, no lleven a los hombres 
a su mutua destrucción, sino por el contrario, debe ser eventualmente posible 
alcanzar un tipo de sociedad, para la humanidad en general, en que el más 
alto nivel de vida de las naciones occidentales más avanzadas científicamente 
y guiadas teoréticamente, se combine con la compasión , la sensibilidad uni¬ 
versal hacia lo bello y la perdurable ecuanimidad y goce apacible del espíritu, 
que caracteriza a los sabios y a los más humildes pueblos del Oriente. 

Así termina la obra del doctor Northrop que he intentado reseñar a 
grandes pasos, bajo los cuales se agitan multitud de ideas interesantes, suges¬ 
tivas y problemáticas que no se pueden tratar en esta nota; el capítulo sobre 
México, por ejemplo, necesitaría estudiarse con algún detalle, pues hay pun¬ 
tos, como el de la Conquista, que merecen reconsideración; mas por ahora 
felicitamos al autor de una gran utopía contemporánea —y más vale tenerlas 
de escala mayor— que abre, ante todo, caminos para una comprehensión total 
de la humanidad con verdadero sentido universal. 

Justino Fernández 
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Padp, Desiderio. — Historia de la Física . Editorial Espasa-Galpe, 1945, 383 pp. 

Comprende esta obra dos partes complementarias: una exposición de la 
historia de la física, y una selección de textos clásicos de aquellas obras y me¬ 
morias en que los fundadores de las diversas ramas expusieron sus inventos, 

. . i ' 

sus inteipretaciones. 

La primera parte, y, por tanto, la segunda, no comprende más que hasta 
el siglo veinte inclusive, de modo que toda la evolución moderna: teoría re¬ 
lativista, quántica, estudios sobre el átomo, etc., no se hallan en esta obra. Es 
lástima que no se haya complementado en este punto; cosa no difícil, sobre 
todo teniendo en cuenta la maestría con que el autor desarrolla los demás 
puntos de la historia de la física. 

Es claro que a lo largo de los siglos estudiados hace alusiones a la evolu¬ 
ción de los conceptos y nuevos inventos del siglo xx, pero todo ello no es 
suficiente para llenar la laguna. Esperemos que a este punto se dedique otra obra. 

La primera parte comprende Galileo, discípulos y contemporáneos suyos: 
HuygenSy Newton, que recibe el título común de "el triunvirato Galileo-Huy- 
gens-Newtorí\ La segunda parte:, "la época postnew fontana”, abarca la física 
del siglo xvm, con los grandes mecanicistas, los fenómenos del sonido, proble¬ 
mas del calórico, los primeros electricistas. La tercera parte está dedicada a la 
"física del siglo XIX**: la corriente eléctrica desde Galvani hasta Ohm, vic¬ 
toria de las ondas luminosas, la edad heroica de la espectroscopia, el átomo y 
la naturaleza del calor, desde Dalton hasta Boltzmann; la obra de Faraday, Max¬ 
well, Hertz y Lorenz, terminando con "hacia nuevos horizontes : rayos cató¬ 
dicos y rayos X'\ 

é 

En la exposición van hábilmente entrelazados el aspecto histórico, datos 
sobre la vida y obras de los autores, textos más característicos, ambienté filo¬ 
sófico de la época, errores y prejuicios con que tuvieron que luchar, cómo en 
algunos se impuso el experimento, a pesar de la defectuosa interpretación. 
Resulta una historia humana de la física, pues Papp expone no solamente lo 
que, como verdad experimental y teórica, han decantado los siglos posteriores, 

sino los errores, inexactitudes que cometieron, de modo que la historia, tal 

* • 

como nos la cuenta documentadamente Papp, resulta no sólo interesante sino 

• • »• 

edificante. 

Para los que se dediquen a filosofía de las ciencias hacemos notar especial¬ 
mente la precisa y clarísima contraposición que se hace en las pp. 22-23 de 
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las ideas que se seguían de la filosofía aristotélica para la caída de los cuerpos, 
y las nuevas y opuestas que tuvo que introducir Galileo, y de las que parte la 
física moderna, comprobada por la experiencia. Y si el mismo Aristóteles decía, 
con texto que Papp trae maliciosamente en este lugar que " quien no comprende 
el movimiento no comprende la naturaleza ”, la consecuencia a sacar será, des¬ 
pués de leer lo mal que entendió Aristóteles el movimiento de gravitación, que 
no comprendió tampoco la naturaleza. Cosa de la que están archiconvencidos 
todos los que saben física, y no tienen interés en mantener a Aristóteles para 

sostener indirectamente otras cosas. 

% 

Las exposiciones de Papp están aclaradas con la formulación en símbolos 
modernos de leyes y expresiones que en siglos anteriores.no se emplearon, y 
que, de conservarlas sin transcripción, dificultarían la comprensión general. 

La tragedia de Galileo a manos de la Inquisición y de los escolásticos está 
narrada con serenidad, detalles y hondos sentimientos. 

Sus juicios son de cuando en cuando terribles, de terrible exactitud: "Re- 
nato Descartes , poderoso genio , creador de la geometría analítica, filósofo cuyo 
prestigio eclipsará en Francia aun la gloria de los pensadores griegos, sobre el 
firmamento de la física no es más que una estrella de tercera magnitud" (p. 
54), y explica la razón: "el afán del pensador francés para crear la soberanía 
del espíritu lógico sobre la imaginación y el azar del hallazgo, es ttn esfuerzo 

platónico al que la historia negó todo éxito . Que es así, lo prueba el fracaso 

• 

del vacio, en las mismas décadas de las expe¬ 
riencias de Torricelli y Guericke” (ibid., p. 55). Grimaldi, descubridor de la 
difracción de la luz; pero "sus consideraciones sobre la naturaleza de la luz sin 
discusiones escolásticas” (p. 58); hasta que con Fresnel se funde la teoría 
matemática de la luz no se dará al fenómeno su debida aclaración. 

Son muy importantes para la historia de las ideas de Descartes y Leibniz 
las exposiciones que hace aquí Papp de la constancia que Descartes atribuía al 
impulso (mv), y la que atribuía Leibniz a la energía (o suma de fuerzas 
vivas ); "La famosa disputa giraba, sin que ninguno de ellos se dieran clara 
cuenta, en torno a la alternativa de si la fuerza —o más correctamentemla ca¬ 
pacidad de acción de un móvil, ha de medirse por el tiempo empleado (ft) 
o por el camino recorrido (fs); con otras palabras, si la naturaleza traba)a a 
tanto por unidad de tiempo, como lo quiso Descartes —, o a tanto por unidad 
de espacio, como lo sostuvo Leibniz ” (p. 71). 

El capítulo dedicado a Newton (iv) es de los más seductores y edifican¬ 
tes. "Hay qtie admirar lo osado del pensamiento nexvtoniano, el sorprendente 
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vuelo de su Imaginación científica, que una vez adquirida esta prueba remonta 

% 

a una suprema generalización, a la hipótesis de que la fuerza atractiva descrita 

• • .#*••»> • 

por su fórmula (mi. m 2 / r¿) actúa entre dos puntos masivos, cualesquiera 
que sean, dondequiera que estén en el espacio cósmico. Por primera vez ocurre 
en la historia de la ciencia que una ley numérica se muestra valedera tanto 
para los acontecimientos terrestres como para los fenómenos celestes . El uni¬ 
verso adquiere con la ley de New ton una racionalidad autónoma, sin relación 
alguna con el orden espiritual, o a cualquier otro motivo que no sea él mismo. 
Desde entonces las cosmologías de los griegos, la de Platón y Aristóteles, como 

la de los teólogos, de San Agustín y sus sucesores, vuélvense sombras irreales. 
Newton, espíritu profundamente religioso, no era consciente del aspecto re¬ 
volucionario de su descubrimiento, que no aparece claramente hasta el siglo 
XV 111. y con los mecanicistas franceses La gran ge y Laplace, quienes hacen de 
la ley newtoniana el eje de su imagen del mundo, concebida como una inmensa 
maquina cíclica, ajena al control de la Providencia , con movimientos perfec¬ 
tamente determinados en cada punto del espacio y en cada instante del tiem¬ 
po” (p. 79.) 

Papp describe irónicamente los entusiasmos mágicos que despiertan cier¬ 
tos descubrimientos físicos: "en la ciudad alemana de Cassel los médicos pre¬ 
tenden (1804) haber curado ciegos y sordos con la mágica batería de Volta” 


(p. 129). 

Uno de los capítulos filosóficamente más interesantes es el ix (2) en que 
se estudia la conservación de la energía donde se ve cómo todas las formas 
sensibles, tenidas por cualitativamente distintas por la filosofía griega y es¬ 
colástica —calor, color, movimiento mecánico...—, se unen entre sí por un 

/ 

factor cuantitativo fijo, de manera que su transformación sigue no una ley 
cualitativa sino cuantitativa. La ley de conservación de la energía — o de la 
masa-energía, en ampliación moderna, va contra toda teoría que sostenga que 
sólo la materia primera se conserva inmutable, ni se crea ni aniquila; estas 
leyes, de dar razón a alguno, la dieran a Escoto que admitía una forma de 
corporeidad, como sustrato de toda mutación física, contra la teoría de la uni¬ 
dad de forma, tesis específicamente tomista, según la cual en toda transforma¬ 
ción sustancial se cambia íntegramente toda la forma. Pero es el caso que 
ninguna de tales teorías sobre lo real, y nada menos que sobre la esencia de lo 
real sensible, ha sido capaz de descubrir una sola de las leyes reales, y aun 
después de descubiertas es incapaz de incardinarlas racionalmente a sus teorías. 
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Otros puntos interesantes quédense para el lector* En el apéndice ha reuni¬ 
do Papp los textos más interesantes, correspondientes a los datos, experimentos 
e ideas expuestas en la primera parte del trabajo. Es posible, pues, seguir la 
evolución de la física con documentos a la mano. 

9 

Juan David García Bacca 


Greenwood, Thomas. —La Nature du Transfin. Les Editions de l’Université 

d’Ottawa. 1946. 68 páginas. 

La obra presente del doctor Thomas Greenwood comprende seis partes. 

I. Perspectivas históricas, O historia compendiosa de los conceptos de infi¬ 
nito y ssu problemas desde Pitágoras hasta nuestros días (pp. 7-12). 

II. La teoría de los conjuntos, Definición, propiedades y operaciones fun¬ 
damentales (pp. 12-23). 

III. Los números cardinales trans finitos, Operaciones y métodos de engen¬ 
dramiento (pp. 23-31). 

IV. Los números ordinales transfinitos , Tipos de orden, conjuntos bien or¬ 
denados y generación de tales números (pp. 31-47). 

V. Aplicaciones matemáticas de los conjuntos , Aritmética transfinita, me¬ 
dida e integración, topología y espacios abstractos (pp. 47-35). 

VI. Conclusiones filosóficas (pp. 52-68). 

A) En cuanto a la parte técnica (i, n, m, iv, v) poco es lo que tenemos 
que decir. La exposición es correcta, dentro de los términos que le impone al 
autor el plan de su trabajo, que no es ser una obra técnica de matemáticas ni 
siquiera una introducción sistemática a la teoría de los números transfinitos, 
sino una especie de recordatorio de datos científicos fundamentales que sirvan 
de base para las consideraciones filosóficas finales, y para otras accidentalmente 
dispersas a lo largo de estas cinco partes. Sólo nos permitimos hacer algunas 
pequeñas advertencais. a) Creemos, salvo mejor juicio, que la exposición es 
demasiado condensada para los que no estén versados en estos estudios, y por 
tanto no les prepara suficientemente para valorar las ideas filosóficas que el 
mismo autor desarrollará sutil y fundadamente en la parte vi, mientras que 
para los técnicos resultan demasiado elementales. 
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b) En la definición de “conjunto” (ensemble) introduce G. la condición 
de que los elementos sean "de méme spéce”, de la misma especie (p. 12). Por 
lo pronto ninguno de los tratados clásicos de teoría de los conjuntos introducen 
semejante condición o limitación. Ni Cantor en su primer artículo sobre este 
punto, ni Haussdorf, ni Fraenkel —que son los que en estos momentos tengo 
a la mano—, la incluyen. Además, resulta restrictiva , si se toma en serio eso de 
"especie”; según la escolástica, y escolástico es Greenwood, los números enteros 
son de diversa especie que los racionales, y aun. los pares de los impares, y hasta 
cada uno es una especie. Y con todo, todos intervienen en matemáticas de ma¬ 
nera absolutamente igual cuando se los trata en teoría de conjuntos . El mismo 
G. admitirá diferencia s cualitativas y especificas entre los números transfinitos 
mismos (cf. p. 61 donde habla de "spécificités diff¿rentes”). Por fin vamos a 
ver que la noción dé conjunto se funda sobre lo que la escolástica llamó multi¬ 
tud transcendetal y no propiamente sobre la cuantitativa o predicamental . Por 
tanto la noción de especie, y aun la de género y hasta la de diversidad de pre¬ 
dicamentos, no interviene para nada. 

c) La idea de clase o conjunto —G. toma estos dos palabras como sinónimos 
(p. 12), y sería punto a discutir—, se vincula a la noción de universal, y en 
especial a la extensión del universal. Pero como todo universal, estrictamente 
entendido, ha de ser noción unívoca , con conveniencia genérica o específica, 
estamos en la misma limitación. Además de que en la extensión de un universal, 
en cuanto extensión de un concepto formado en plan de universal , no se puede 
señalar ley alguna o función que vincule los elementos de la extensión, cuando es 
precisamente la ley de unión, la función entre los elementos, las relaciones entre 
ellos las que caracterizan los conjuntos, tanto tanto que el mismo G. reconocerá 
(pp. 23-24) que la relación de correspondencia biunívoca es la que decide de 
las definición de conjunto , y consiguientemente, de la de número —sea finito 
o no—. Ahora bien: tratar directamente las extensiones por comparación o 
relaciones es prescindir de la comprensión o contenido del universal, es decir: 
de la especie, Y tanto se puede llegar a prescindir en la teoría de los conjuntos 
del aspecto de especie que “la indeterminación del número de los elementos no 
afecta la estabilidad de la esencia racional de los transfinitos”, (p. 61.) Es decir, 
que nos salimos del orden de la cantidad para quedarnos en la simple relación , 
que es predicamento que vaga por todos, como decía la escolástica. 

En la p. 23-24 Greenwood abandona la definción clásica de número, 

"muítitudo mensurata per unum”. Y es de apreciar esta valentía y sinceridad, 

♦ 

porque todavía manuales de filosofía escolástica, como el del P. Pirotta, Summa 
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philosophica, publicada en Roma en 1936, vol. n, se aferra a la definición viejí¬ 
sima de número; todas las citas de obras matemáticas que hace en las primeras 

páginas de Cántor, Coururat... no le hacen darse cuenta de lo que las cosas 

• - ¥ 

han caminado desde Santo Tomás, Juan de Santo Tomás, etc. En este punto, 
Greenwood llega a donde tiene que llegar todo enterado en matemáticas mo¬ 
dernas. 

d) Sería de desear en la p. 53 una precisión más exacta de la frase "de- 
formations les plus radicales”, las propias de la topología. Pero precisamente en 
este punto habrá de reconocer Greeenwood que introducir en la definición de 
número eso de "mensúrala”, "medida”, ponía a la aritmética clásica, y a las 
reflexiones de los escolásticos sobre ella, en plan de "métrica”, sin llegar a la 
topología ; sistemas de relaciones invariantes frente a cambios métricos. Por 
estos motivos y otros que diremos inmediatamente no vemos por qué en la pág. 
58 trae las propiedades de la cantidad predicamentai, según Aristóteles y la es¬ 
colástica, cuando ya no se trata en matemáticas de cantidad, sino de relaciones, 
tan independientes de ella que hasta les resulta indiferente el número de elemen¬ 
tos, cosa esencial al número griega y escolásticamente concebido. 

Greenwood critica, discretamente, con el respeto que a él le merece el sis¬ 
tema a que pertenece, la definición de número predicamentai : "multitud medida 
por la unidad” (p. 59). Y concluye correctamente que en los transfinitos no se 
trata del "infinito actual” (ibid.); pero esto depende, y es la crítica más fun¬ 
damental que vamos a hacer a G., de lo siguiente; 


B) 1. Greenwood, como especialista en lógica matemática moderna, sabe 
perfectamente que toda la teoría de los números transfinitos puede fundamen¬ 
tarse lógicamente . Así Whitehead, Russell. Ahora bien: según la escolástica la 


lógica pertenece al tercer grado de abstracción; luego la matemática pertenece 
a este grado y no al segundo, como dice la escolástica y continúa sosteniendo 
él — página 60. 

Este punto, la pertenencia de la matemática moderna, al tercer grado de 
abstracción explicaría, entre otras cosas, su independencia del número de ele¬ 
mentos, su carácter de inteligibilidad perfecta, del mismo orden que lo lógico, 
y sus derechos a intervenir en filosofía general . 

2. Además, "les nombres transfinís reflétent d leur facón et cette possibi - 
lité de création divine, et cette possibilité d , ordination humaine” (pág. 65), 
es decir: según G. la existencia de los transfinitos y sus órdenes reflejan la 
posibilidad infinita que tiene Dios de crear multitudes infinitas, la ilimitación 
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del poder divino; esta sería la parte de acto que en los transfinitos se halla. 
Esta vinculación con la teología, dejando aparte otros puntos, creemos sin- 
ceramente que es imposible, para el intento que la emplea G., porque precisamente 
hemos visto con el mismo G. que la contextura de los transfinitos es indepen¬ 
diente del número de los elementos (p. 61). "&indéterminación au nombre 
de ces elements n’affecte done pas la stabilité de leur essence rationelle ou la 
spéficité de cette esence. Au contraire, c y est bien cette indétermination qui per- 
meé de réalher des spécificités differéntes et de construiré des nombres transfinis 
differents ! y De consiguiente no sirven los transfinitos como moldes de posibi¬ 
lidad para que Dios pueda hacer diversos tipos de mtdtitudes infinitas en acto, 
puesto que los mismos transfinitos prescinden en su esencia, relacional, del 
número de elementos. Pretender vincular la estructura de los transfinitos en 
un número determinado de elementos equivaldría a pasar de un género a otro 
género; de relación a cantidad. 

Si hemos indicado a Greenwood algunos de los puntos que nos parecen 
oscuros o discutibles, no hemos de regatearle, entre otros, un mérito indiscutible: 
el afán de incorporar vitalmente a la escolástica las ciencias modernas. Y si 
efectivamente llegara la escolástica, con sus ideas características, a asimilar 
vitalmente las ciencias modernas, fuera esta la mejor y máxima prueba de su 
vida actual, de que aún está viva. 

Das consideraciones filosóficas que en la última parte hace G. son de lo 

más sutil que hemos leído. Con él se puede discutir en plan moderno; por esto 

% * * 

nos hemos tomado la libertad de señalar puntos técnicos. 

Juan David García Bacca 


Monterde, Francisco. —Cultura mexicana . Aspectos literarios . Editora In¬ 
tercontinental. México, 1946. 

No es esta obra una Historia de la Literatura Mexicana en el usual concepto 
de revista minuciosa de autores; pues Francisco Monterde hace desfilar en ella 
una serie de figuras que, conforme a su plan, mejor caracterizan la época y el 
ambiente estético, y también el social en que vivieron. Los nombres analizados 
están escogidos generalmente entre los más importantes de nuestra literatura, 
abarcando desde Bernardo de Balbuena hasta López Velarde. 

A través de ellos liga cuatro siglos buscando su interpretación con plenitud 
de sentido humanista; pues sin dejar de ser erudito concienzudo, sabe que "el 
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profesor de literatura también debe asomarse a los confines de la Historia y de la 
Sociología”, y así “buscar las causas que contribuyen a la formación de una per¬ 
sonalidad literaria, para situar ésta, en relación con su tiempo, según las dis¬ 
tintas facetas de su obra”. Mantenido fielmente este criterio —que evita caer 
en el desnudo esteticismo—, vida y acción de los autores se manifiestan fundidas 
con sus obras; de modo que éstas aparecen como fruto lógico de los factores 
que integran su personalidad. Haciendo a un lado disquisiciones fuera de lugar, 
consigue su objeto con la breve observación y el dato oportunamente relacionado. 

Francisco Monterde no se limita —como se hace con harta frecuencia en 

9 

manuales de Historia literaria— a coleccionar juicios ajenos. Este libro suyo es 
producto de la meditación reposada y paciente análisis, con que por años ha 
sostenido su cátedra de literatura y su gusto personal. Tiene en cuenta la 
crítica ajena, pero para confrontarla, con la propia. Lo cual lo pone en condicio¬ 
nes de dar sus puntos de vista muy personales y nuevos. 

Cada uno de los estudios trata de abarcar el conjunto de la labor literaria 
de los autores respectivos, logrando evitar el juicio panorámico que degenera en 
superficial; pues su crítica sustanciosa, aunque somera por la exigencia misma 
del plan que se trazó, desciende a valorizar los diversos sujetos en sus aspectos 
particulares y suficientemente detallados. Unos cuantos, Rebolledo, Ñervo, 
López Velarde, están tratados más de paso. Pero en casi todos explora deteni¬ 
damente, y a veces con mucha novedad como en el caso de los sainetes de Sor 
Juana. 

Algunos de los estudios, Balbuena, Sor Juana, Navarrete, Payno y otros, 
serán de imprescindible interés para el estudioso, por la solidez de su síntesis y 
perspicacia de observación. 

Aunque no todos están llevados con el mismo análisis detenido, según ya 
dije, sí, en todos Francisco Monterde confirma el prestigio que le ha ganado 
la seriedad y honradez que pone en su crítica, madurada en el conocimiento 
inmediato de los autores y en la reflexión. Hecho digno de notarse, porque no 
es raro en nuestro medio el timo literario. 

La erudición de Francisco Monterde se va desplegando con sensibilidad de 
artista, así en lo que respecta a la comprensión de la esencia estética de cada 
obra, como en su expresión, lograda con estilo siempre decoroso, que aquí y allá 
se evade de la gravedad didáctica en alas de la frase bella. 

Octavian o Valdés 
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Yáñez, Agustín. —Al filo del agua. Novela. México, 1947. 


El siglo xix «—lo han dicho ya— se prolonga entre nosotros hasta el año 
de 1910, como en Europa llega, cuatro años más tarde, ai corte abierto por 
la primera guerra mudial de este tiempo (1914-1918). La escisión que aquí 
separa esas dos épocas, es la revolución social que llamamos solamente. “la Re¬ 
volución” —con mayúscula—: hito imprescindible, punto del cual arranca, en 


nuestro país, el siglo xx. 

Si en el mundo político de nuestros días es inevitable la referencia: antes 
o después de la Revolución, en la literatura nacional contemporánea, también 
hay dos etapas. A la segunda, pertenecen las novelas de la Revolución —> que no 
siempre han sido, por cierto, desde el punto de vista de las innovaciones en la 
técnica, novelas revolucionarias. El doctor Mariano Azuela, que encabeza por 
derecho propio ese grupo de novelistas, es autor, entre otras, de una novela de la 
Revolución: Los de abajo, y una novela revolucionaria que soslaya la Revolu¬ 


ción: 


La luciérnaga . 


Los novelistas de la Revolución —y algunos revolucionarios novelistas- 
han descrito en varias de sus obras el comienzo, el desarrollo y las repercusiones 
de la Revolución, en el campo, en los pueblos y en las ciudades. Mientras los 
historiadores explican cómo se gestó aquélla y cómo evoluciona el movimiento 

A . 

hasta nuestros días, los sociólogos ayudan a precisar los conceptos de Revolu- 

* 

ción y revolucionario. 

Para la generación cuya entrada en la juventud coincidió con el principio 
de la nueva etapa, ésta equivalió a un impulso natural —deseo de cambio, 
protesta contra lo que pretendía perpetuarse: el orden de cosas establecido—, 
acorde con aquella inquietud de los jóvenes. La Revolución brotó de la in¬ 
conformidad mayoritaria: fué el síntoma palpable del malestar de los más, la 
rebeldía contra el bienestar injusto de los menos. Fué, en fin, la Revolución, 
revelación de que el equilibrio social estaba roto. 

Al filo del agua, novela de Agustín Yáñez —que confirma la madurez 
del escritor, anunciada por sus precedentes libros—, es una obra revoluciona¬ 
ria, en la más noble acepción del vocablo. Sin ser forzosamente una novela de 
la Revolución mexicana, en ella desemboca, porque allí está su desenlace lógico. 
Parte de un anteayer próximo, para llegar a ese ayer vecino al presente. Lo 
examina en un poblado pequeño, como ese lugar perteneciente a la arquidiócesis 
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de Guadalajara — el Estado de Jalisco, según la denominación oficial allí no 
aludida. 

Esa población, designada en el libro como "un lugar del Arzobispado”, es 
síntesis de varias, sin coincidir con alguna en particular. Se define en las pri¬ 
meras páginas descriptivas —páginas que no estarían desplazadas en un ensayo 
sociológico— y se anima en la parte central de la obra. Muestra, en conjunto, 
un medievo anacrónico, más espiritual que material: ambiente de Edad Media 
sin gremios de artesanos —congregaciones, en vez de comunidades—> que el 
autor habría podido acentuar, de haberlo deseado, con un toque local, exacto 
detalle arquitectónico, procedente de la absurda tentativa de resurgimiento 
gótico, dentro de la arquitectura religiosa y la civil, como los que se observan 
aún, en algunas poblaciones del occidente y el centro de la República Mexicana. 

Para introducir al lector en ese ambiente de tipo medieval, que oprime las 
conciencias sin aliviarlas con el fervor unánime, es adecuada la hora nocturna 
en que el relato se inicia con cuatro soledades insomnes. Diferentes causas 
las motivan: el amor, el dolor, la concupiscencia. Pronto se presentará la muerte, 
al añadirse el cuarto lado, que no podía faltar en ese cuadro de temas eternos. 

El amor ocupa mayor espacio en la zona de las mujeres, que en la de 
los hombres; pero es casi siempre el amor presentido sólo. Más que deseado, 
temido, en él se anticipa el remordimiento del pecado —de pensamiento, no de 
obra—, en lucha con el goce adivinado apenas. Es un vago anhelo de vírgenes; 
maternidad ansiada y no cumplida; unión conyugal vergonzante como culpa se¬ 
creta; celos irrazonados; envidia de la ventura matrimonial ajena, que cuaja en 
una maldición, ahogada en germen, y a pesar de ello realizada. Es, por último, 

V* . . * • • 

k tragedia punzante de célibes insatisfechas, de mujeres nostálgicas —del hom¬ 
bre, de la ciudad entrevista en viajes o lecturas pecaminosas—, que acabarán por 

franquear, decididas, los convencionalismos, cuando la Revolución destruya ba- 

% 

rreras invisibles. 

El amor masculino, concentrado, silencioso, va desde la revelación de ese 
sentimiento, que intranquiliza al campanero adolescente, hasta el deseo de los 
hombres maduros, saciado a escondidas, al descender por la vereda del río; pero 
es también la pasión que estalla de pronto en el "norteño”. 

Para casi todos, en ese poblado, la del amor es tierra vedada; y quien infrin¬ 
ge la prohibición, da con la muerte: más por violencias de padres y hermanos, 

—que prolongan un excesivo concepto del honor, tan intransigente como el 

• * 

calderoniano—, que por celos de preteridos rivales. 
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La muerte no es sólo trance o tránsito; antesala de la condenación eterna. 
Se halla presente, al pie del símbolo de la redención; en las cruces del cementerio; 
en el ataúd paseado ante los penitentes de la Casa de Ejercicios, y entre los 
ornamentos de las ceremonias fúnebres, en misas de cuerpo presente. 

El dolor es la nota dominante. Dolor —físico y moral— que sigue a cada 
ser, del nacimiento a su desaparición, y llega a convertirse, por su insistencia, en 
la tónica del libro. Esa nota, persistente en lo psicológico, tiene en la parte des¬ 


criptiva su equivalente, en el color negro 


de mujeres enlutadas' 


de los vestidos, y en los trajes y las casullas de principios de noviembre; luto que 
absorbe los demás colores, y acaba por imponer su tono sombrío, uniforme. 

La codicia, la sordidez de unos cuantos hombres poderosos que succionan 
a los pobres, es el móvil —menos aparente— de las acciones, en ese pueblo in¬ 
nominado. Carcome a algunos secretamente, antes de aflorar a la superficie, y 
es tortura de desvelados, más despiertos que quienes ambulan por las calles. 

En ese mundo callado, que sólo alegran fugitivamente las mañanas de los 
domingos —porque hasta las fiestas, los "incendios”, se hacen de modo hermé¬ 
tico—, hay crisis que son como gritos en la aparente paz, reflejo del régimen 
político: junto al recato de Marta, la dramática volubilidad de Micaela y la 
fuga final de María — caldera a presión, sin válvula. Entre los hombres, el loco, 


inesperado repique del campanero Gabriel 


tan brillanteríienxe descrito, en 


página plena de resonancias musicales—, la alucinación y el delirio de Luis 
Gonzaga, y, sobre todo, el doble crimen de Damián: tormenta presentida, 
trueno —multiplicado en la lejanía— amplificador de los efectos producidos 
por aquel acto que fué la vergüenza del pueblo. 

Se equilibra el relato, por contraste, con la ternura honda, abnegada en la 
mayoría de las mujeres; con la elegía de don Alfredo, antes de partir, que prueba 
su firme arraigo a la tierra en que ha vivido; con la fe del párroco —que se 
mantiene perpendicular, en medio de dudas y negaciones, como guía seguro, 
ante la ambición del Director político servil—; con la presencia anual de los 
estudiantes en vacaciones y el paso de aquellos músicos que ahuyentan una no¬ 
che el sueño de todos los vecinos, al dar, ebrios, intempestiva serenata. 

Eso, en lo imprevisto. La gota constante, está-en las evocaciones de Lucas 
Macías crónica locuaz de dramas locales y sucesos históricos—, cuya muerte 
indicará que el pasado, la memoria del pueblo, va a borrarse, al sobrevenir la 
transformación esperada. 

El cambio que operará después la Revolución, va preparándose en los dos 
años anteriores: lo insinúan las informaciones de la prensa, leídas en secreto; 
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sucesos anómalos; conversaciones. La estancia de Victoria, forastera que inquie¬ 
ta al pueblo; las modificaciones materiales —primera lámpara de gasolina, en 
la tertulia de un comercio—■, son manifestaciones exteriores del cambio de 
sensibilidad, y expresan un deseo de transformación, frenado por el hermetismo 
sigiloso. 

Agustín Yáñez proyecta, en forma preferentemente impersonal —como 
corresponde a un novelista moderno—, la visión de un sector de México. Su 
libro reúne penetrantes observaciones, con el sedimento que dejan al fluir los 

9 • • 

días; reflexiones y confrontaciones, recuerdos y retornos. 

Es lo mexicano, profundo; no lo superficial, pintoresco, en que se recrean los 
ojos del costumbrista. A través de lo externo, va a lo íntimo. De lo exterior se 
vale sólo para revelar lo interior —ahogado por represiones— que lo comple¬ 
menta. Alienta allí la vida; pero estilizada, en su realismo, por el recuerdo que 
modifica la realidad, y por la experiencia, que le da volumen, con las reacciones 
personales. Esa visión enfoca, voluntariamente circunscrita a un lugar, un pai¬ 
saje, los antecedentes — víspera y crisis de la renovación. La metamorfosis 
operada por aquélla, en ese pueblo, podría ser —4o será quizás— asunto de otro 
libro. Aquí se exponen los antecedentes, y se justifican en parte, como resultado 
de la actuación de un grupo de hombres y mujeres, en el medio elegido 
para la experiencia. 

No cabe en la presente reseña, un detenido examen de la técnica y de las 
aportaciones debidas a Agustín Yáñez, en io que se refiere a regionalismos; 
sólo, algunas observaciones sobre dos aspectos: estilo y vocabulario. 

Al lector no familiarizado con el estilo del escritor, sorprenderán quizás 
algunos de sus procedimientos personales: su prosa insistente, que talla la frase 

en cortes sucesivos; sus reiteraciones —casi didácticas—: ritornelos, interca- 

• • 

lación de períodos —a veces, en latín— que producen el efecto por él deseado, 
como innovador, en la novela. 

A los soliloquios —frecuentemente, monólogo interior—, no es ajeno 

• _ 

Joyce que, como Huxley, tanto ha influido, después de Proust, en la novela 
contemporánea. Agustín Yáñez alterna, con los monólogos, relatos y diálogos: 
la impresión que produce un suceso, se da a veces por medio de exclamaciones 
de la muchedumbre —que le inclinan al neorrealismo colectivista—; en otras, 
sólo por referencias al mismo suceso. Está, por ello, más cerca de la lógica 

de los procesos vitales, que de los efectos literarios: hacia el final, el relato 

% 

se hace escueto, como una sobria cronología. 
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Fuera de las singularidades de estilo ya mencionadas, su conceptismo —ac¬ 
titud barroca, distintiva del autor— se manifiesta en algunos hallazgos de ex¬ 


veletas de la nariz”; " 


confín”, vecino a "confinamiento” ... 


presión: 

Su vocabulario, fluctuante entre lo culto y lo popular, contiene voces ar- 
caicas, modos de expresión que ya aparecen en la obra de Sahagún, en la misma 
forma —"abusiones”—; recoge modismos únicos —entre ellos, el que sirve de 
título de la novela—, o a la variante local de giros, que al deformarse en ese 
lugar, son rico venero para el filólogo que quiera explorarlo. 

De la ornamentación de está obra, debida a Julio Prieto: capitulares, viñetas 
y láminas, éstas últimas tienen el agudo sentido mexicanista que el dibujante y 
grabador posee, e invitan a repasar las páginas del ‘libro, para verlas detenida¬ 
mente, como un índice gráfico de aquellos pasajes de mayor dramatismo, que 
eligió el ilustrador, certero. 


Francisco Monterde 


Nuevos documentos relativos a los bienes de Hernán Cortés . 1547-1947. Mé¬ 
xico, Imprenta Universitaria, 1946. 270 pp. 2 h. 25 cm. 

En 1935 dió a luz el Archivo General de la Nación un interesante volumen 
(Núm. xxvn de sus publicaciones), titulado Documentos inéditos relativos a 
Hernán Cortés y su familia. Ahora, y como anticipo de la conmemoración del 
cuarto Centenario de la muerte del Conquistador, ocurrida en Castilleja de la 
Cuesta en la noche del 2 al 3 dé diciembre de 1547, sale al público el libro que 
comentamos en la presente nota, en el cual, con advertencia preliminar de Julio 
Jiménez Rueda, director del Archivo, y erudita Introducción de Francisco Gon¬ 
zález de Cossío, se reproducen cuatro piezas documentales relacionadas con 
Hernán Cortés y su hijo legítimo don Martín. 

Los expedientes en cuestión forman parte del rico Archivo del Hospital 
de Jesús. Hernán Cortés, por medio de sus apoderados, pleitea contra los oido¬ 
res de la primera Real Audiencia Juan Ortiz de Matienzo y Diego Delgadillo por 
el uso indebido que habían hecho de los tributos que correspondían al Conquis¬ 
tador en la villa de Coyoacán y en los pueblos de Otumba y Tepeapulco. El 
tercero de los juicios se sigue contra la segunda Real Audiencia, integrada por 
los oidores Sebastián Ramírez de Fuenleal, don Vasco de Quiroga, Juan de Sal¬ 
merón, Alonso Maldonado y Francisco Ceinos, por haber puesto en corregimiento 
o en cabeza del rey los pueblos de Totolapa y Atlahuaca, que pertenecían a la 
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jurisdicción de Huastepec y Acapixcla, en perjuicio de los intereses de don 
Hernando. Publícase, por último, el documento que contiene la visita y tasa¬ 
ción que se hizo del pueblo de Acapixtla o Yecapixtla, a petición de don Martín 
Cortés. 

Los documentos están editados con escrupulosa fidelidad, y su transcrip- 
ción es buena prueba de la pericia del señor Ceballos, paleógrafo del Archivo, 
y de sus colaboradores. Lleva, además, el libro que comentamos bien ejecutadas 
reproduceciones de las piezas capitales correspondientes a los pleitos estudiados. 

Agustín Millares Carlo 


Muriel, Josefina. —Conventos de monjas en la Nueva España . México, Edito- 

rial Santiago, 1946 . 548 pp. 4 h. 25 cm. 

Abrese este volumen —profusamente ilustrado con retratos, planos, docu¬ 
mentos, etc.—, con una breve noticia acerca de ios orígenes del monacato; sigue 
un resumen histórico de las órdenes (carmelita, franciscana, dominica, del Sal¬ 
vador, concepcionista y Compañía de María), que en el correr de los siglos se 
trasladaron a la Nueva España. Sendos capítulos se dedican a reseñar la actua¬ 
ción en México de las órdenes concepcionistas (Real Convento de la Concepción, 
Regina Coeli, Jesús María, La Encarnación, Santa Inés, Nuestra Señora de Bal- 
vanera, San José de Gracia, Nuestra Señora de Guadalupe y San Bernardo), 
franciscana (Santa Clara, San Juan de la Penitencia, Santa Isabel, San Felipe de 
Jesús, Nuestra Señora de Guadalupe, Corpus Christi), jerónima (San Jerónimo), 
agustina (Convento de San Lorenzo), de predicadores (Convento de Santa Ca¬ 
talina de Sena), carmelitas descalzas (Convento de San José o Santa Teresa la 
Antigua, Santa Teresa la Nueva), del Salvador (Santa Brígida) y Compañía 
de María (Nuestra Señora del Pilar y Nuestra Señora de Guadalupe o Enseñan¬ 
za Nueva). Los capítulos xi-xra se ocupan de los conventos de monjas como 
obra popular, de su influencia en la Nueva España y de su desaparición. 

La autora examina, en muchos casos a la luz de documentos inéditos, los 
diversos problemas históricos concernientes a cada uno de los centros enumera¬ 
dos, a su fundación, organización, vida conventual, fiestas, bienes que poseían, 
personas notables que en ellos vivieron y desarrollaron múltiples actividades, 
expansión, etc. 
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Al tratar del convento de San Jerónimo dedica nutridas páginas (259- 
296) a estudiar los varios aspectos de la interesante personalidad de Sor Juana 
Inés de la Cruz. El capítulo xn, “Influencia de los conventos de monjas en la 
Nueva España”, trata sucesivamente de su aporte a la evangelización del país, 
de su importancia en orden a las artes y ciencias, a la pintura, escultura, reje¬ 
ría, orfebrería, literatura y oratoria, insertándose una útil lista de los 
dores más distinguidos que durante los siglos xvn, xvm y parte del xix actuaron 
en las casas de religiosas de México, así como de los tipógrafos que imprimieron 
sus sermones. En el postrer capítulo se estudia con detalle lo que se conoce con 
el nombre de exclaustración, resultado directo de una serie de disposiciones 
dictadas por el partido liberal, que se iniciaron el año de 1847 con Gómez Parías, 
que continuaron en 1856 con Lerdo y culminaron en el período S9-67 con 
Juárez. 

Aparte una copiosa bibliografía (en la cual echamos de menos el estudio 
acerca de Sor Juana, obra de Pedro Henríquez Ureña) la autora ha puesto a 
contribución importantes fondos documentales, no sólo del Archivo General de 
la Nación, Biblioteca Nacional e Instituto Nacional de Antropología, sino 
de los archivos conventuales franciscanos, de San José, Santa Inés, Corpus 
Christi, Santa Catalina de Sena y Santa Teresa. La señorita Muriel prestaría 
eminente servicio a los investigadores si diera a conocer en una monografía 

especial la descripción, situación actual, etc., de esos archivos, poco menos que 

% 

desconocidos. 

La obra que comentamos, a pesar de cierto tono apologético y, a veces, 
novelesco, representa un serio esfuerzo, y hace esperar nuevos frutos del talento 
y laboriosidad de su autora. 



Agustín Millares Garlo 
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SIGNIFICACION DEL NEOKANTISMO MEXICANO 

DIALOGO CON JUAN MANUEL TERAN 

Juan Manuel Terán pertenece a la generación actual de estudiosos de la fi- 

• • % 

losofía, entre los que se cuentan el señero Manuel Cabrera, de extremada pul¬ 
critud; Juan Hrnández Luna, preocupado por la historia de las ideas en 
México. 

Juan Manuel es aún muy joven, no llega a los treinta años. Lo recuerdo 
iniciándose como profesor en la Escuela Nacional Preparatoria. Tenia escasos 
veinte años. Sus alumnos, estudiantes de la Nocturna, eran en su mayoría ma¬ 
yores que él. Explicaba Lógica. No podía esconder su nerviosidad, y no era 
para menos. El rubor cubría su rostro y miraba a cada uno de los asistentes 
tratando de escudriñar en sus rostros. Pronto se rehizo; adoptando una actitud 
rígida empezó a explicar con voz seca y cortante. Al terminar la lección, son¬ 
risas y saludos rompieron el hielo. Prontq la cordialidad se transformaría en 
amistad, y esta sería la mejor fianza de disciplina y de intelección. 

Mi amistad con él se inició poco tiempo después. Nos encontramos en la 
clase que el doctor Recaséns dictaba en la Facultad de Filosofía y Letras. Aquí 
mismo conocí a Manuel Cabrera, con el cual me ligó bien pronto una honda 
amistad. Cabrera fué el enlace de la amistad que habría de surgir entre Juan 
Manuel y yo. 

En 1940 Terán presentó su tesis para la Maestría en Filosofía, ante un ju¬ 
rado presidido por el Maestro Antonio Caso, con una tesis sobre “La Realización 
de los Valores”. En 1941 ganó por oposición la cátedra de Filosofía del Dere¬ 
cho en la Escuela de Jurisprudencia. En 1945 ingresó a la Facultad de Filosofía 
y Letras como profesor de Filosofía de ,1a Historia. 
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Teniendo que dividir sus actividades entre su vocación filosófica y los 
quehaceres de su carrera de abogado —título que alcanzó en 1939 con la tesis 
titulada "Valores Jurídicos”—, Juan Manuel Terán ha publicado poco. En la 
revista Tierra Nueva aparecieron dos de sus ensayos: "El Problema de la Jus¬ 
ticia en Aristóteles” (1940) y "La definición de la ética” (1941). La Revista 

de Jurisprudencia y la Gaceta de los Neokantianos de México han recogido 

• . . 

diversos artículos. El año pasado, Terán obtuvo una de las becas que de la 
Fundación Rockefeller ha venido concediendo a miembros del Centro de Es- 

- t . * 

tudios Filosóficos, y así. se halla en vías de terminar un estudio sobre el "Pen¬ 
samiento Español Contemporáneo**. La posición filosófica de Terán es el Neo- 

i. • * * ^ • * 

kantismo; o como a él agrada más: la Filosofía Crítica. 

El neokantismo, que surge en Europa a finales del xix como reacción 

* •. • 

filosófica contra el materialismo y el positivismo, ha encontrado en nuestra, Uni¬ 
versidad un núcleo definido de mantenedores, lo que aparece como un anacro¬ 
nismo del que no hay ejemplo en otras partes. Se puede, sí, encontrar figuras 
aisladas que- aún sostengan esta posición; pero no se le encuentra como movi¬ 
miento perfectamente organizado, como sucede en México. El anacronismo re¬ 
salta mayor cuando se ve que han evolucionado los epígonos del Neokantismo 
europeo, como sucedió con Ernst Cassirer y Nicolai Hartmann. Cassirer —a 
quien pude conocer el año pasado pocos días antes de su muerte—, mostró 
sorpresa ante la noticia de que existiese un grupo de neokantianos en Méxi¬ 
co. Posiblemente se lo habrá explicado como consecuencia del rezago con 

i , 

que los movimientos europeos llegan a Iberoamérica. Sin embargo, no me parece 
que sea ésta la explicación justa. El neokantismo de México coexiste al lado de 
otras corrientes filosóficas derivadas del más novísimo pensamiento europeo. 

Los neokantianos de México se han caracterizado por %u actitud polémica, 
crítica, como la llaman ellos, en contra de las diversas posiciones filosóficas que 
se sostienen en nuestra Universidad. Ahora bien, la pregunta que surge es: 
¿qué sentido tienen estas polémicas? ¿a dónde se quiere ir? Porque toda crítica 
es válida, tiene sentido, si su finalidad es construir algo que substituya a lo 
destruido. Qué sea este algo es lo que interesa averiguar y para ello entablo diá¬ 
logo con Juan Manuel Terán. 

Terán me dice haber recibido sus primeras orientaciones de los maestros 
Francisco Larroyo y Guillermo Héctor Rodríguez, animadores del movimiento 
neokantiano. 

6 m m 

—Durante diez años —afirma—, la filosofía en México estuvo señoreada 

x 

brillantemente por el maestro Caso. Sin embargo, bien sabido es que nunca pre- 

* 
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finó con exclusividad posición filosófica alguna. Expuso -todas las doctrinas, y 
si se adhería a algunas, lo hacía siempre con reservas. Ahora bien, este eclec¬ 
ticismo permitía también la restauración de las corrientes filosóficas más diver¬ 
sas. A lo cual habrá que sumar la actitud polémica del maestro contra el 
racionalismo y el positivismo, polémica que tampoco implicaba toma de posición 
acabada. Sin embargo, tal cosa permitía la restauración de filosofías irracionalis¬ 
tas, como lo es la filosofía oficial de la Iglesia: el escolasticismo decadente. 

En este sentido la Filosofía Crítica se nos presentó como una toma de po¬ 
sición bien definida. Además, es una doctrina que nos servia para defendernos 
de posiciones filosóficas que tan nefastas han sido para México, como el esco¬ 
lasticismo. Súmese a esto el hecho de que la Filosofía Crítica representa, dentro 
de la evolución del pensamiento, la más avanzada de las doctrinas ya elaboradas: 
no es posible hacer filosofía contemporánea sin tomar en cuenta la dirección 
trascendental de esta corriente. 

—Muy bien, Juan Manuel, esto explica el porqué de la adopción que han 
hecho ustedes del neokantismo. Pero, ¿además de servir como instrumento crítico 
frente a doctrinas irracionalistas, sería posible encontrar a esta doctrina un 
sentido positivo? Es decir, además de servir para demoler críticamente, ¿podría 
servir para crear sobre lo demolido? 

—Seguramente.; La Filosofía Crítica puede ser puesta al servicio de una 
tarea positiva. Entre otras cosas, es uno de los mejores instrumentos que se 
puede ofrecer para acabar con esa mentalidad colonial que nos ha caracterizado 
a los americanos, en cuanto la crítica tiene que ser acerca de datos de la 
realidad. 

—¿Cómo es eso? 

—Sí; tenemos que reconocer que, hasta la fecha, los americanos hemos 
sido avasallados por las diversas corrientes filosóficas que se han originado en 
la cultura europea. Estas corrientes no han sido otra cosa que expresión de la 
evolución de aquella mentalidad; pero nosotros no hemos hecho más, que ir a 
la zaga de esta evolución, sin preocuparnos por alcanzar nuestra propia evolu¬ 
ción mental. Desde luego, Europa ha contribuido en buena parte a la idea que 
tenemos los americanos de nosotros mismos, fomentando nuestro espíritu colo¬ 
nial, al alimentarse en forma egoísta, con su propia producción, ignorando 
aportaciones y contactos característicos de la mentalidad americana. 

—¿Crees entonces en una aportación filosófica propia de América? 

—Por supuesto, América está capacitada para realizar esta aportación. Y 
aquí es donde juega un papel importante la Filosofía Crítica. 
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—¿Cuál es aquí el papel de la Filosofía Crítica? 

—La Filosofía Crítica ofrece a los americanos el mejor instrumento de 
organización de la mente, necesario punto de partida en la evolución del pen¬ 
samiento humano. Aquí no caben distinciones entre americanos y europeo s; 
sus reglas de acción y sentimientos, son ajenos a toda clase de límites circuns¬ 
tanciales. Atendiendo a este perfil tan singular nuestro estaremos a la misma 
altura del europeo y, por ende, capacitados para evolucionar en un sentido que 
nos sea propio. 

—¿Cuál sería este sentido? 

—El de lo trascendental y universal, tan ansiosamente buscado por la men¬ 
talidad europea. Nosotros los americanos estamos mejor capacitados humana¬ 
mente que Europa para alcanzar este sentido de universalidad; nuestro mesti¬ 
zaje y el pensamiento que él implica hará posible la unidad de que carece Europa. 

<—Me interesa mucho esta idea tuya. Como sabrás, el tema sobre las posi¬ 
bilidades de una Filosofía americana está preocupando ahora a diversos pen¬ 
sadores del continente. 

—Lo sé; pero no creo que se llegue a ello por el camino que ustedes han 
tomado; el del historicismo. 

—¿Por qué? No olvides que si hay alguna doctrina filosófica que justifi¬ 
que plenamente este afán de pensar por cuenta propia, tal doctrina lo es el 
historicismo. Desde este punto de vista no tenemos por qué imitar las solucio¬ 
nes que el pensamiento europeo ha dado a los problemas que se le han ido plan¬ 
teando, sino buscar aquellas soluciones que sean valederas para nuestra circuns¬ 
tancia, para resolver los problemas que ella nos vaya planteando, Cuando la 
filosofía nos habla de la relación entre Yo y mi mundo, Yo y mi circunstancia, 

el americano podrá preguntarse: ¿cuál es mi mundo? ¿cuál es mi circunstancia? 

• • • 

Y la respuesta será en ambos casos: América. 

—Sí, Zea, pero es aquí donde no podemos estar de acuerdo. El historicis¬ 
mo es entre otras cosas una expresión más de ese mundo dividido llamado Eu¬ 
ropa. Es la más clara expresión final de la incapacidad de Europa para alcanzar 
la unificación. Es la expresión de todos esos nacionalismos que la dividen. 
En cambio, América es la expresión de todo lo contrario; de aquí que el histo¬ 
ricismo sea peligroso para fundamentar una filosofía americana. Tal filosofía 
sobre valoraría las condiciones peculiares de nuestro continente, se tornaría en 
un ismo más, en este caso en un americanismo. Con lo cual vendríamos a caer 
en el error tradicional de Europa: el nacionalismo. En nuestro caso sería el 
continentalismo. 
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■—¿Cómo explicas el hecho de que Europa sea un continente dividido y 
América no? 

—Europa no se ha unificado porque le falta una concepción de carácter 

continental y universalista, como la tiene América, Las concepciones europeas 

« « 

son en sus raíces humanas limitadas, no trascienden sus propias fronteras con 
eficacia práfctica.-jEspaña tropieza con las fronteras de Francia; ésta con las de 
Alemania e Italia, etc., Én cambio América forma una gran unidad. De aquí 
que nuestro pensamiento pueda llegar a ser un mestizaje creador en sentido 
universal, entendiendo esto metafóricamente, tanto en el campo del arte, como 
en el de la política y en todos los ámbitos de la culturad Algo que no ha podido 

fe 

realizar Europa por las limitaciones que le imponen sus diversas nacionalidades. 

—Muy bien, ¿pero no crees que también América se encuentra dividida en 
nacionalismos, tanto más graves cuanto que la división se forma en países de 
origen semejante, como sucede con los países hispánicos? 

~Es muy cierto; pero se trata de nacionalismos superables. Los europeos 
no. Estos son productos patológicos a los que está condenado Occidente. Amé¬ 
rica tiene por el contrario una actitud progresista y creadora. Ser americano sig¬ 
nifica ser hombre abierto para todo el mundo. Hemos superado la extranjería, 
y esto sí que no es herencia española. 

—Pero no olvides que si los americanos podemos hablar de esa unidad de 
espíritu, esto se debe a una serie de razones históricas, como lo es el hecho 
de que América haya sido colonizada únicamente por dos grandes grupos cul¬ 
turales: el ibérico y el sajón. Esta diferencia de Europa a donde han tropezado 
multitud de culturas, de diversas concepciones del mundo, lengua, raza, etc., es 
debido a esas circunstancias históricas de que te hablo, que nuestra América 
no se dividió más que en dos grandes partes, en vez de serlo en varias como 
Europa; pero no hubiera sido así, si en la colonización americana hubiesen 
concurrido tantos grupos de naciones y culturas como las hay en Europa. 

—¿Qué quieres demostrar con esto? 

—Simplemente quiero mostrarte las razones históricas, no lógicas, que han 
hecho posible la idea de una filosofía americana capaz de superar las limitaciones 
nacionalistas que han originado la europea. 

—No, Zea; es cierto que los pueblos hispanoamericanos tenemos como raíz 
cultural a España; pero también es cierto que no heredamos ese su carácter 
nacionalista y limitado que la caracteriza como nación europea. Esto lo hemos 
superado. Nosotros no nos sentimos limitados como puede sentirse España fren¬ 
te a Francia. 
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—¿Acaso no crees que la misma idea de límice la cenemos frente a los Es¬ 
tados Unidos? Me parece que América se encuentra dividida en dos grandes mun¬ 
dos, el formado por los pueblos iberoamericanos y el que forma Norteamérica. 
¿No te parece así? 

—Así es; pero nosotros, a diferencia de Europa, tendemos a asimilarnos 
mutuamente. 

—¿Quién trata de asimilar a quién? ¿Es la América sajona la que trata 
de asimilar a Iberoamérica, o es Ibeoramérica la que quiere asimilarse a la Amé¬ 
rica sajona? Yo no creo en la-asimilación de estas dos culturas. Creo que deben 
cooperar; pero guardando siempre su personalidad. La misma relación que debe 
existir entre las personas: se puede vivir en sociedad, pero sin que esto quiera 
significar la destrucción de la personalidad. 

—Cuando hablo de América, hay que advertirlo, me refiero muy especial¬ 
mente a Iberoamérica. Esta idea ecuménica, de unidad cultural, es propia de 

♦ 

nuestra América. Norteamérica, con las reservas de su caso, es aún'un trozo 
de Europa, y por lo mismo posee todavía esa idea de nacionalidad que ha hecho 
imposible la unificación de Europa. Por esto creo que es Norteamérica la que 
tiene que comprender, a América, adoptando nuestro sentido ecuménico de la 
vida. 

—Pero por lo pronto queda ya limitada nuestra América, y si buscamos 
más quizá puede ser más limitada y diversa, y siempre por razones históricas. 
Ya entre el Brasil e Hispanoamérica hay diferencias considerables, como lo de¬ 
muestra Gómez Robledo en ese excelente libro sobre La Filosofía en el Brasil . 
Luego tenemos la Argentina, la cual por razones de inmigración ha venido a con¬ 
vertirse en uno de los países de Hispanoamérica menos americano. 

—Eso viene a ser la comprobación de lo que afirmo en mi tesis. Las .ex¬ 
cepciones confirman la regla. El ca so de la Argentina, que me pones como ejem¬ 
plo, no demuestra sino las dificultades que tiene el europeo para eliminar su 
sentido nacionalista. La emigración europea más reciente ha hecho que la Ar¬ 
gentina se aleje del criterio universalista de América y sostenga un criterio 
nacionalista, caro a Europa. Pero este país no podrá sobrevivir si no supera tal 
criterio y se asimila al americano. Lo mismo se puede decir de Norteamérica; 
para sobrevivir tendrá que ensanchar su criterio nacionalista. Y creo que sus 
grandes éxitos se han debido al abandono paulatino que ha hecho de este estre¬ 
cho criterio, ya que en la última guerra puso su destino al lado de todos los 
pueblos, tal como lo hizo también México y toda Iberoamérica. 
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•¿No crees que aquí se trata de otra cosa muy distinta? Una cosa es 
eliminar el sentido nacionalista, y otra es extender la propia nacionalidad hacia 
otras fronteras. A esto último se le llama imperialismo. No creo que se elimine 
el criterio nacionalista cuando se dice que las fronteras de Norteamérica llegan 
hasta el otro lado del Atlántico, o llegan hasta las orillas del Ehin. 

•Sí, pero con esto se ha logrado algo muy importante. Los nacionalismos 
se han ido eliminando hasta quedar, como en nuestros días, dos grandes poten¬ 
cias frente a frente: la norteamericana y la rusa. Los nacionalismos se han am¬ 
plificado hasta este grado* preparando el futuro para la integración continental, 
que será al final de cuentas un\ universalismo sin fronteras. 

■No creo que sea este el camino legítimo para alcanzar un verdadero 

% . 

universalismo. Pues la ampliación de los nacionalismos no es sino la imposición 
de los mismos a otros. El universalismo verdadero deberá ser respetuoso con la 
persona. Creo que es el problema de la convivencia el que se debe plantear. Es 

menester que exista una idea tal que haga posible la convivencia de toda la hu- 

* 

inanidad; pero sin que esto signifique la renuncia a lo aue nos sea más íntimo y 
personal, 

•El verdadero camino, Zea, es el de la filosofía, capaz de fecundar la 
realidad. El papel de la filosofía debe ser este: superar todo individualismo y 
nacionalismo. Deberá influir con un criterio trascendental y universalista en 
todos los órdenes. Las bases para esta filosofía no podrán encontrarse, desde lue¬ 
go, ni en los existencialismos ni en los historicismos, pues son doctrinas que 
llevan el sello de los nacionalismos europeos. 

•¿En qué se apoyaría ese criterio trascendental y universalista de que 
hablas? Por mi parte estimo que las doctrinas que tú consideras invalidadas para 
ese fin, aspiran también a un criterio universalista y trascendental, porque se 
apoyan en el hombre, en la humanidad. Cualquier solución que se ofrezca al 
hombre y su circunstancia será válida para esa circunstancia en un alto grado; 
pero también podrá serlo para otros hombres, puesto que se trata de un problema 
humano. De aquí la trascendencia de muchas filosofías, puesto que han tocado 
problemas que a todos nos competen como hombres aunque la solución hubiese 
sido dada para un determinado tipo de hombre y una determinada circunstancia. 

■Coincido contigo en lo que se refiere a la humanidad como base de ese 
criterio trascendental y universalista/Pero haciendo constar que lo humano im¬ 
plica las más diversas fases y tipos de creación; así, la cuestión es desenvolver 
cada vez mejores contenidos de cultura en el arte, en la ciencia, en el derecho, 
que dignifiquen las relaciones entre los hombres de los más diversos pueblos de 


149 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 



L 


E 


O 


P 


O 


L 


D 


O 


Z 


E 


A 


la tierra. Me despido de Juan Manuel Terán, alegrándome de que coincidamos 
en lo que se refiere a lo humano como base de la Filosofía, aunque de seguro 
su idea del hombre tendrá una estructura distinta a ese “hombre de carne y 
hueso” de que nos habla Unamuno. Por ser este hombre, con sus pasiones, el 


limitaciones 


ideal. 


Leopoldo Zea 
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He aquí el primer número de Deucalion, Cahiers de Philosophie pnbliés 
sous la direction de Jean Wabl, que anuncia su aparición tres veces al año. 
Representa las primeras nuevas fidedignas que acá llegan acerca de la situación 
de la filosofía en Francia tras de los "bouleversements” de los últimos tiempos, 
como dice Wahl en la Presentación que encabeza este número inicial de la nueva 
revista. Ante todo, la alegría de saber, no sólo vivos, sino continuando o reanu¬ 
dando sus actividades anteriores a los mencionados trastornos, a algunas de las 
figuras que se habían destacado antes de los mismos en el dominio de la filo¬ 
sofía y de la ciencia en Francia: el propio Wahl, Lé vinas, Jankélévitch, Louis 

de Broglie. Pero también el dolor de la pérdida, confirmada o conocida por 

% 

primera vez, de los caídos, entre los cuales siente singularmente la del amigo 
Landsberg el autor de esta nota: Landsberg era alemán, mas había encontrado 
en Francia un refugio que resultó una trampa. Pero sobreponiéndonos a los sen¬ 
timientos, intentemos precisar el significado de las nuevas, de la situación de la 
filosofía en Francia en el momento presente que este <t cuaderno ,, refleja, in¬ 
dudablemente. 

* 

"En este primer número encontrará el lector artículos que, a nuestros ojos, 
son testamentos y mandatos. Nos indican lo que no debemos olvidar. Que el 
recuerdo, más que el recuerdo, del espíritu y de la resistencia de los filósofos 
héroes, nos guíe siempre y nos muestre que hubo filósofos que, colocando al 
hombre por encima de todo sediciente pensar sereno, con eso mismo exaltaron 
la filosofía.” "El real interés que suscitan hoy los problemas filosóficos es el 
signo de que un gran número de individuos, y en cierto sentido la masa mis¬ 
ma...” "La presencia de pintores, de poetas, y por otra parte de sabios cons- 
tiutuirá un carácter esencial de la revista...”, ( Presentación ). "Habiéndose 
mezclado la moda, habiéndose convertido el 'existencialismo* en una especie de 
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tarta de crema para todas suertes de gentes que han adquirido a veces "El Ser 
y la Nada” al precio del mercado negro, pero se han guardado muy mucho de 

N 

cortar a continuación más de tres páginas..—y tiene 700 nutridísimas— 
(Aimé Patri en su artículo "Notas sobre una nueva doctrina de la libertad”). 
Así pues, durante los trastornos mismos siguió la filosofía actuando, viviendo, 
hasta la muerte, con heroísmo; hubo, quizá sigue habiendo, incluso una moda, 
y de la boga que revelan las palabras de Patri; y el interés por la filosofía parece 
haberse difundido en la medida que sugieren las de Wahl. Espíritu indoblegable, 
imperecedero, de Francia . • * 

Del contenido del cuaderno sólo cabe concluir que la filosofía objeto de 
la mentada moda, continúe ésta o no, constituye el tema de la filosofía francesa 
en el momento presente. 1er. artículo: "Heidegger y Sartre” por Alphonse 
de W aehlens (el autor del libro La filosofía de Martín Heidegger cuya traduc¬ 
ción española se ha vendido aquí en los últimos meses como pan bendito — ¿irá 
a empezar entre nosotros la misma moda? No puede caber duda de que el fran¬ 
cés —verbal y mental— de Sartre tendrá en seguida entre nosotros la asequi- 

no tenga nunca, el 

alemán —verbal y mental, también— de Heidegger y Jaspers); 2 9 : "Ensayo 
sobre la nada de una problema (sobre las páginas 37-84 de 'El Ser y la Nada’ de 


bilidad que no ha tenido hasta ahora, y es lo más probable 


J. P. Sartre)” por Jean Wahl; 3 9 : el citado de Patri: la nueva doctrina de la 
libertad es la de Sartre; 4 9 : "El tiempo en Husserl y en Heidegger” por Yvonne 
Picard, "estudianta de la Sorbona, muerta en Alemania en un campo de con¬ 
centración”, que escribió "estas páginas” "en 1941”; S 9 : "Nota sobre el análisis 
reflexivo y la reflexión fenomenológica. A propósito de la 'Fenomenología de 
la Percepción* de Maurice Merleau-Ponty” por Roland Caillois: de Merleau- 
Ponty dice De Waehlens en su artículo: .. la opinión de M. Merleau-Ponty ... 
según la cual hay una filiación directa de Husserl a Heidegger y de Heidegger 

* i • • 

a su admirable Fenomenología de la Percepción ”; 6 9 : "Hay** por Emmanuet 
Levinas: he aquí el aparte final: "La nada, de acuerdo con toda la filosofía 
occidental, es mirada por los existencialistas como el límite, como el fin del 
ser, como un océano que lo bate por todos lados. Mas hay que preguntar preci¬ 
samente —y ello dibujará una perspectiva limitada dentro de la cual se sitúa 
nuestra plática sobre el hay — si, impensable como límite o negación del ser, 
la nada no es posible como intervalo e interrupción, si la conciencia con su poder 
de olvido, de suspensión del ser, de epoché no dispone de un recurso contra la 
existencia en la que participa, si en la universalidad del hay, este intervalo de 
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la nada, esta detención, este instante , no es la condición misma de la hlpóstasis, 
es decir, de la aparición de un sustantivo, de un nombre, de un particular en 
el seno del murmullo anónimo y universal del hay”; 9 9 : "Soledad de la Razón” 
por Ferdinand 

no son más que un sentimiento único en aquel que, rechazando toda trascen¬ 
dencia y todo rebasamicnto de la existencia por la verdad, no quiere convenir 
que la razón del hombre rebasa al hombre, y que ella hace del hombre, en el 
sentido propio del término, un ser metafísico.” Y entre los cinco varia que 
integran la parte final del número, "Fragmento de una carta sobre Kierkegaard” 
por Paul Petit. Aparte quedan tan sólo, pues, los artículos sobre "El lugar de 
los valores vitales”, "Lo Masculino y lo Femenino”, "La Teoría de la Ciencia 
según Bolzano”, "Las revelaciones de la Microfísica”, de Raymond Ruyer, 
Wladimir Jankélévitch, Jean Cavaillés y Louis de Broglie, respectivamente; y 
los textos clásicos de Bruno y Hamann, el poema de Lionel Abel y la nota de 
Wahl sobre un poema inédito de Rilke que constituyen los otros cuatro varia . 
El éxito del existencialismo en Francia, iniciado antes de los "desastres de la 
guerra”, como bastaban a atestiguar los volúmenes anuales de las Recherches 
Philosophiques, sin duda la mejor publicación periódica de filosofía en Francia 
en los años anteriores a los desastres, parece, pues, haberse acrecentado durante 
y tras ellos. Ahora bien, como el existencialismo, a pesar de los antecedentes 
de Pascal, recordado en algunos de los artículos, y de Kierkegaard, y de su 
actualísimo representante en Francia, Sartre, cuya originalidad radical por res¬ 
pecto a Heidegger parece muy relativa, es una filosofía alemana; a pesar tam¬ 
bién de la actitud negativa frente a ella tomada, más minuciosa pero también 
más reservada o inconcluyentemente por Vhal en su artículo, más franca y re- 
sueltamente pero también más tradicionalistamente, por Patri y Alquié en los su¬ 
yos, ¿qué pensar de semejante éxito de una filosofía alemana en Francia durante, 
y todo, la ocupación alemana? ¿y de semejante crítica? ¿objetividad heroica 
del pensamiento francés? ¿fléchissement de la "resistencia” —indoblegable ante 
la soldadesca— ante la filosofía, hasta el punto de parecer el pensamiento filosó¬ 
fico francés del día una mera glosa del alemán, olvidada la gloriosa tradición clá¬ 
sica e inmediata —Bergson, reivindicado sólo en algún pasaje incidental de un 
par de artículos— de la filosofía francesa? ¿decadencia, señor, de Francia? ¿sim¬ 
ple emigración de una filosofía de la derrota de un país a otro? ¿obligada 
recepción y crítica de la filosofía de nuestros días — que nos obliga igualmente 
a los hombres de lengua española? ¿continuación indiscutida, a pesar (o no 
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Alquié: palabras finales: "Pues la desesperación y la esperanza 



JOSE GAOS 

"a pesar”...) de todas las discusiones — y de todas las derrotas, de la hegemonía 

filosófica, intelectual, de Alemania?... Prematuro sería responder definitiva- 

» . • * . 

mente antes de los números siguientes de la revista, antes de mayores nuevas, que 
con seguridad esperan ávidos los fieles amigos que Francia sigue teniendo en estos 
países de la América "latina”. 

José Gaos 
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Regreso .—El licenciado Agustín Yáñez ha regresado de su viaje por Centro 
y Sud América; portador de mensajes de la Universidad Nacional de México para 
las Universidades y centros de cultura superior en aquellos países, vuelve agitando 
tres temas principales que ha expuesto en informes, discursos y colaboraciones 
periodísticas; a saber: urgencia de un intercambio cultural metódico e inten¬ 
sivo con Iberoamérica; establecimiento de depósitos de libros mexicanos en 
sitios adecuados para su eficiente distribución por el continente; solidaridad 
para los unversitarios argentinos que padecen extrema persecución guberna¬ 
mental. 

Fueron precisamente las Universidades argentinas las que no visitó oficial¬ 
mente el licenciado Yáñez, porque como lo'dijo en unas declaraciones que tu¬ 
vieron repercusión, las circunstancias que en ellas prevalecen son contrarias al 

* • • • k 

espíritu de libertad de cátedra y de autonomía universitaria; los rectores han 
sido sustituidos por interventores con amplios poderes para cesar maestros e 
investigadores; personas tan ilustres como Ricardo Rojas, Francisco Romero, 
Amado Alonso, Juan Luis Guerrero, Juan Montovani, León Dujovne —para no 
citar más que a algunos maestros de la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad de Buenos Aires, entre centenares de nombres eminentes— han 

• * . % 

sido desplazados de sus cátedras. 

Centenario del Maestro Justó Sierra y edición de sus obras completas .—-El 
señor rector de nuestra Universidad ha promovido la formación de un Comité 
Nacional que organice la conmemoración del primer centenario del nacimiento 
de don Justo Sierra, el próximo mes de enero de 1948. Forman este Comité 
representaciones de la Universidad, de la Secretaría de Educación, del Colegio 
Nacional y de las Academias de la Lengua y de la Historia, y se halla formado 
por las siguientes personas: doctores Salvador Zubirán, presidente; Alfonso Pru- 
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neda; vicepresidente, Alfonso Reyes, Enrique González Martínez, Juan Pérez 
Abreu, licenciados Alejandro Quijano, Agustín Yáñez, secretario, y José Itu- 
rriaga. Han sido designados presidentes honorarios los señores licenciado Manuel 
Gual Vidal y doctor Héctor Pérez Martínez, Secretarios de Educación Pública 
y de Gobernación, respectivamente. En próximo número de esta revista se darán 
a conocer los más importantes acuerdos tomados por el Comité. 

La aportación más importante de la Universidad Nacional a la celebra¬ 
ción del Centenario lo constituye la edición de las obras completáis del Maestro 
Sierra, en cuya preparación trabaja un grupo de espec ialis tas^’ ehcargados de 
reunir los materiales dispersos, fijar y anotar los textos, cuidar la edición en 
la parte correspondiente. El licenciado Antonio Castro Leal hará el estudio pre¬ 
liminar y preparará la edición de la poesía de Sierra; el doctor francisco Mon- 
terde, la prosa literaria; el doctor Manuel Mestre Chigliaza, los discursos; el 
doctor Alfonso Pruheda, los ensayos y documentos educativos; el profesor Ar¬ 
turo Arnáiz y Freg, las obras históricas; el doctor Leopoldo Zea, los ensayos 
filosóficos, políticos y la obra periodística en general; doña Catalina Sierra y 
el licenciado Fernando Lanz Duret, el epistolario y los papeles privados; el' 
profesor Rafael Heliodoro Valle, la bibliografía; el licenciado Agustín Yáñez 
es el coordinador de los trabajos preparatorios y de la edición. 


Seminario de traductores de lenguas clásicas. —Ha entrado en su segundo 
año de actividades el Seminario de traductores de lenguas clásicas que funciona 
en nuestra Facultad y que está llamado a encargarse de la Bibliotheca Scripto- 
rum Graecorum et Romanorum Mexicana, que con tanto éxito publica la Uni- 
versidad de México. El Seminario consta de dos secciones, griega y latina, dirigi¬ 
das respectivamente por los doctores García Bacca y Millares Cario. 


CURSOS NUEVOS 

Gaos, José. — Las Críticas Kantianas . Hegel y su mundo: el protestantismo 
de Lutero a Kierkegaard y la filosofía; la Revolución Francesa y Napoleón; la 
Alemania de Weimar y Prusia; el romanticismo y el historicismo; la pedagogía 
primaria y la universitaria; Hegel y América. La disolución del hegelianismo. 
Kant y la filosofía contemporánea: el psicologismo y Schopenhauer; el neo- 
kantismo; Dilthey y la crítica de la razón histórica; Kant y la metafísica en 
nuestros días. La Fenomenología del Espíritu y El ser y el tiempo . 
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Zea, Leopoldo. —Historia de las Ideas en Iberoamérica. La Ilustración . 


Polémicas en torno a América y los americanos. 

—Su defensa. 


•La inferioridad del hombre ame¬ 


ricano. 

s 

boldt. 


La ciencia nueva y el conocimiento de América: Hum- 
•La expedición de Nueva Granada.—Los jesuítas mexicanos.—Eclecticis¬ 
mo contra Escolástica.—Los "ilustrados”: Nariño, Moreno, Hidalgo.—El des- 
potismo ilustrado: El señor Francia.—Rivadavia y el Unitarismo Argentino.- 
Los Ideólogos y el Militarismo. —Los ideólogos argentinos: Lafinur, Fernández 
Agüero, Alcorta.—Bentham y Bolívar*-—Santander y el Utilitarismo.—Las ideas 
de José María Luis Mora.—S.—El Romanticismo.—Sarmiento y Alberdi.—Las- 
tarria y el liberalismo chileno.—Los' jacobinos mexicanos.— Si Positivismo: el 
positivismo en el Brasil.—Sarmiento y la Escuela Normal de Paraná.—El posi¬ 
tivismo en Lastarria.—Letelier.—Los hermanos Lazarrigue.—Galeano Barreda 
y discípulos.—Los Spencerianos: Justo Sierra y los científicos.—José Ingenieros, 
•Juan B. Justo y el socialismo argentino.—El positivismo de Enrique José Va¬ 
rona.—Positivistas y Espiritualistas en el Uruguay.— La Filosofía Contempo¬ 
ránea. —La lucha contra el Positivismo.—Los maestros de la nueva genera¬ 
ción: Antonio Caso y José Vasconcelos.—Alejandro Korn.—Alejandro O. Aes- 
tua.—Carlos Vaz Ferreira. 


Hernández Luna, Juan. — (Primer Semestre.) Polémicas filosóficas del 
México contemporáneo : I. Introducción: a) La crítica escolástica al positi¬ 
vismo y la restauración de la metafísica tomista; b) La crítica liberal al posi¬ 
tivismo y la restauración de la metafísica laica; c) La defensa del positivismo 

y la negación de la metafísica.—II. Las Polémicas sobre el Positivismo: a) An* 

* 

tonio Caso y Agustín Aragón sobre el sentido filosófico de la Universidad Na¬ 
cional; b) Antonio Caso y Agustín Aragón sobre el concepto de la Historia 
Universal; Antonio Caso y Francisco Bulnes sobre el porvenir de América La¬ 
tina.—III. Las Polémicas sobre el Marxismo: a) Antonio Caso y V. Lombardo 
Toledano sobre la Universidad Marxista; b) Antonio Caso y Francisco Zamora 
sobre las contradicciones intrínsecas del marxismo; c) Antonio Caso y V. Lom¬ 
bardo Toledano sobre los fundamentos filosóficos del marxismo.—IV. Las Po - 
* 

lémicas sobre el Catolicismo: a) Antonio Caso y Alfonso Junco sobre dogma y 
libertad, razón y fe; b). Antonio Caso y Eduardo Pallares sobre la espacialidad 
e inespacialidad de los fenómenos de la conciencia.—V. Las Polémicas sobre el 
Exisfeudalismo y el Neo-Kantismo: a) Antonio Caso y Samuel Ramos sobre la 
originalidad del "c asismo”; b) Antonio Caso y Héctor Guillermo Rodríguez 
sobre el valor de la metafísica; c) Francisco Larroyo y José Gaos sobre la “fi¬ 
losofía de la filosofía”.—(Segundo Semestre.) La Filosofía de Kant en Mé- 
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xico : I. Fuentes de penetración del kantismo en México: a) La fuente espa¬ 
ñola; b) La fuente francesa; c) La fuente alemana; d) La fuente inglesa y 
norteamericana. 1 —II. Orígenes del kantismo en México : a) Los primeros libros; 
b) Los primeros artículos en revistas y periódicos; c) Los primeros kantianos y 
antikantianos en México.—III. Refutación del kantismo en el siglo pasado : 
a) Los positivistas mexicanos y la filosofía de Kant; b) Los escolásticos me¬ 
xicanos y la filosofía de Kant.—IV. El movimiento neo-kantiano en México: 
a) Ei "Ateneo>de la Juventud” y la Crítica de la Razón Fura : b) Las polémi¬ 


cas de los neotkántianos mexicanos; c) Crítica mexicana al kantismo y neo- 


kantismo. 

México. 



eflexiones sobre el porvenir de la filosofía neo-criticista en 


O’GormmI» Edmundo. — Historia de América .—1. Introducción . Ideas ge¬ 
nerales sobre el conocimiento histórico para explicar el punto de vista adoptado 
en el curso. Historiografía e historiología.—2. América . Primera aproximación. 
Estudio y fundamentación de los propósitos y plan del curso. El proceso ame¬ 
ricano.—3. El Descubrimiento . El tema capital para la comprensión de la 
realidad histórica de América. Planteamiento de problemas. Horizonte cultu¬ 
ral del Descubrimiento. Análisis de Textos. Colón, Vespucio, Las Casas, Morison. 
Precisiones terminológicas y significado ontológico del Descubrimiento. Primer 
proceso. El problema geográfico.—4. Invención de América . Segundo proceso. 

El tema de la Naturaleza. Planteamiento. Análisis de textos. Fernández de 

. % 

Oviedo, Gomara y Acosta.—5. Invención de América. Tercer proceso. El tema 
antropológico. Planeamiento. Análisis de textos. Sepúlveda y Las Casas. Las 
Bulas. Soluciones. Sentido de la polémica en torno a los indios^ de América. 
6 . Invención de América. Cuarto proceso. La independencia. Horizonte cultural. 
Análisis de textos. Sigüenza y Góngora. El P. Mier. Sentido del Debate Consti¬ 
tucional.—7. Visión general de América. 


Arnáiz y Freg, Arturo. — Historia de México Independiente. Primer se¬ 
mestre: 1. Influjo de la guerra de independencia en la economía de la Nueva Es¬ 
paña. Restauración del régimen constitucional. Las juntas de La Profesa. Breve 
campaña de Iturbide. Negociaciones con Guerrero. El Plan de Iguala y los Trata¬ 
dos de Córdoba.—2. Consumación de la independencia y principios de la nueva 
organización política. La anexión de Centroamérica. El primer Congreso Cons¬ 
tituyente. Problemas que se plantearon al régimen imperial. La destrucción del 
sistema fiscal de la Nueva España y sus consecuencias. San Juan de Ulúa, El 
gobierno español reprueba las capitulaciones de Córdoba. Iturbide, Emperador 
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de México. Las luchas con el Congreso. Abdicación y destierro de Iturbide.— 
3. El Triunvirato Ejecutivo. Separación dé Centroamérica. Chiapas^ Federa¬ 
lismo y centralismo. El nuevo Congreso Constituyente. El regreso de Iturbide. 
Su fusilamiento.—4. Yorkinos y escoceses. La Constitución de 1824. Sus prin¬ 
cipales características. La Santa Alianza. La Doctrina Monroe. El reconoci¬ 
miento de la independencia. Panamericanismo e hispanoamericanismo. El Con¬ 
greso de Panamá. La reunión de Tacubaya. Don Lucas Alamán y su política 
internacional.—5. La Compañía Unida de las Minas de México., Otras inver¬ 
siones del capital extranjero. La lucha entre Poinsett y H. G. WarcLEl Plan de 
Montaño. La expulsión de españoles y sus consecuencias económicas.—ó. Elec¬ 
ción de don Manuel Gómez Pedraza. Revolución de La Acordada. Gobierno 

¿ / 

de don Vicente Guerrero. La expedición de Barradas. El Plan de Jalapa. El 
primer gobierno de don Anastasio Bustamante. La "administración Alamán”. 
Principio de la industrialización del país. El Banco de Avío. La campaña del 
sur. Fusilamiento de don Vicente Guerrero. Don Manuel Mier y Terán. Suble¬ 
vación de Santa Anna. Interinato de don Manuel Gómez Pedraza.—7. El go¬ 
bierno de don Valentín Gómez Farías. Los precursores de la Reforma. El doctor 
José María Luis Mora. Creación de la escuela laica. Supresión de los fueros 
eclesiásticos y militar. La reacción centralista. Dictadura de Santa Anna. Cam¬ 
paña contra Zacatecas. Otros levantamientos.—Segundo semestre: 1. Antece¬ 
dentes del problema político de la Provincia de Tejas. La campaña militar de 
Santa Anna. San Jacinto. Los Tratados de Velasco. La República de Tejas.— 
2. El reconocimiento de la independencia de México por España. Elección de don 
Anastasio Bustamante. Rebeliones federalistas. Guerra con Francia en 1838.—3. 
Segundo período presidencial de don Antonio López de Santa Anna. Nuevo 
Congreso Constituyente. La Constitución de 1842. Su sentido liberal. La dicta- f 
dura. Las Bases Orgánicas y el centralismo. La actitud separatista de Yucatán. 

Otros levantamientos. Expatriación de Santa Anna.—4. La guerra con los 

^ . 

Estados Unidos de Norteamérica. El destino manifiesto. El gobierno de Herrera 
y sus medidas preventivas. Paredes y Arrillaga. Efectos diplomáticos de la 
anexión de la "República” de Texas a los Estados Unidos. Retorno de don 
Antonio López de Santa Anna. La campaña militar en el norte. Nuevas medi¬ 
das reformistas. Los polkos. Desembarco de los norteamericanos en Veracruz. 

♦ 

Los esfuerzos de Santa Anna. Sus errores técnicos. Gobierno de Peña y Peña. Los 
Tratados de Guadalupe Hidalgo.— 5, Gobiernos de Herrera, Arista, Ceba- 
llos y Lombardini. Regreso de Santa Anna. Su "dictadura vitalicia”. El Plan 
de Ayutla. Gobierno de don Juan Alvarez. 
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Fernández, Justino. —Pintura Contemporánea . Primer semestre: Pintura 
europea contemporánea y sus antecedentes desde fines del siglo xvm. Introducción 
histórica. Goya y el arte neoclásico. Ingres y el arte académico. Impresionismo. 
Post-impresionismo. Fauvismo. Expresionismo. Surrealismo. La obra de Picasso: 
análisis y crítica.—Segundo semestre: Pintura mexicana contemporánea y sus 
antecedentes desde el siglo xix. Introducción histórica. El liberalismo en el arte 
(academismo y expresión popular). El nacimiento de una nueva conciencia 
(Rucias, Posada, Herrán). El nuevo sentido de la vida y del arte (pintura 

*. *. f ■ • 

mural contemporánea). La obra de Rivera, Orozco, Siqueiros: análisis y crítica. 

► 

La pintura de caballete. 


Ortiz de Montellano, Bernardo.— La poesía moderna en es paño*. 
Curso monográfico.—Características de las “escuelas” o tendencais principales 
de la poesía moderna, después del romanticismo. La obra de los poetas repre¬ 
sentativos en nuestro idioma. La prosa y el verso. El estilo. La personalidad. 
Las influencias. Probables valores permanentes de la obra poéti¡ca actual. 


CONFERENCIAS Y REUNIONES 

• • I 

Conferencia sobre poesía en el Brasil .—En el aula José Martí, la escritora 
uruguaya, Blanca García Brunel, sustentó el martes 11 de febrero una confe¬ 
rencia sobre La Poesía Femenina en el Uruguay, que fué escuchada por un 
selecto público femenino. 

Conferencia sobre la Democracia .—Invitado por el doctor Samuel Ramos, 
Director de la Facultad de Filosofía y Letras, el escritor español Salvador de 
Madariaga sustentó la noche del sábado II de febrero una conferencia sobre 

la democracia . El tema fué desarrollado ante una nutrida concurrencia de inte- 

*% * 

lectuales mexicanos y españoles que llenaron por completo los escaños del aula 
José Martí. 

Lección inaugural.—El día 5 de marzo, a las 19 horas, Arturo Arnáiz y 
Freg sustentó en el aula Antonio Caso su Lección Inaugural al curso que sobre 
Historia de México Independiente (1821-1814), explicará durante este año 
en la Facultad. El tema desarrollado por el joven historiador en dicha Lección 

fué "Joel R. Poinsett y Antonio López de Santa Anna ante la moderna historio¬ 
grafía mexicana”. Presidieron la Lección el doctor Samuel Ramos, Director de 
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la Facultad de Filosofía y Letras, el doctor Manuel Ugarte, Embajador de la 

República Argentina, y el doctor Y. Drajo Kowski, Ministro de Polonia. 

. • • . 

Una sesión de Mesa Redonda .—Justino Fernández expuso el jueves 17 de 
abril, en una sesión de Mesa Redonda, la teoría sobre la historia de Edmundo 
O’Gorman, dada a conocer en su libro Crisis y Porvenir de la Ciencia Histórica, 
recientemente editado por la Imprenta Universitaria. La teoría de O’Gorman 
está inspirada en Heidegger, de Walhlens y José Gaos y suscitó en la sesión una 
animada controversia entre los partidarios de la "historiografía”, ciencia del 
pasado cocificado, y los nuevos adeptos de la "historiología”, ciencia de nues¬ 
tro pasado como causa de nuestra vida. 

Conferencia sobre arte peruano .—El doctor Carlos Cosío del Pomar, cate¬ 
drático de la Universidad de San Marcos de Lima, sustentó el 19 de marzo en 
el aula José Martí una conferencia sobre Arte Peruano, que fué escuchada por 
catedráticos y estudiantes mexicanos. 

Velada Luctuosa .—Con el fin de rendir homenaje a la memoria del doctor 
Luis Fabio Xammar, ilustre catedrático de literatura en la Universidad de San 
Marcos y jefe de la Misión Cultural Peruana, muerto trágicamente al dirigirse 
a México, se efectuó el 21 de marzo en el aula José Martí una velada luctuosa, 
en la que hablaron Rafael Heliodoro Valle, Leopoldo Zea, Juan José Calle, 
Alfonso Tealdo y Carlos Fernández S. 

Homenaje al Maestro Caso .—El día 7 de marzo se conmemoró en la Fa¬ 
cultad el primer aniversario de la muerte del Maestro Antonio Caso, con una 
ceremonia que fué presidida por el licenciado Manuel Gual Vidal, Secretario de 
Educación Pública. El discurso oficial estuvo a cargo del licenciado Héctor 
Guillermo Rodríguez, Secretario de la Facultad. La ceremonia dio fin con el 
descubrimiento solemne de un busto del Maestro Caso, donado por el Secretario 
de Educación, y con la apertura del Aula Antonio Caso que se consagró a su 
memoria en el recinto de la propia Facultad, por disposición del actual Director, 

doctor Samuel Ramos. 

/ 


NUEVOS GRADUADOS 

El 10 de febrero el señor Ignacio Gil Alonso sustentó examen en el aula 
Antonio Caso para obtener el grado de Maestro en Letras (especializado en 
Lenguas y Literaturas Clásicas). La tesis presentada por el sustentante lleva por 
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título La Rusticatio de Rafael Landívar (ensayo de interpretación humanística). 
El jurado que lo examinó, tuvo a bien aprobarlo por unanimidad con la distin¬ 
ción CUM LAUDE. 

El 14 de abril la señorita. .María Teresa Landa y de los Ríos sustentó 

exanlen en el aula Antonio Caso para obtener el grado de Doctora en Letras. 

* 

La tesis que presentó la sustentante lleva por título Charles Baudelaire. El 
jurado que la examinó tuvo a bien aprobarla por unanimidad con la distinción 

CUM LAUDE. 

El 30 de abril la señorita María de la Luz Grovas Canales sustentó examen 
en el aula Antonio Caso para obtener el grado de Doctora en Letras. La tesis 
que presentó lleva por título Panorama de México . La capital, el Distrito Federal 
y algunos datos generales . El jurado que la examinó tuvo a bien aprobarla por 

unanimidad. 

* 

INVESTIGACIONES PATROCINADAS POR EL CENTRO 

DE ESTUDIOS FILOSOFICOS 

Investigación sobre Filosofía en América. —Beneficiado por la beca que la 
Institución Rockefeller concedió al Centro de Estudios Filosóficos para este 
año de 1947, el doctor Leopoldo Zea emprenderá en el curso del año una investi¬ 
gación sobre Problemas de la Filosofía en América. El plan que guiará esta 
investigación ha sido formulado por su autor en los términos que siguen: I.' 1. 
Los problemas de la cultura americana.—2. El papel de la filosofía en la cul¬ 
tura americana.—3. Sentido americano de dependencia.—4. El sentimiento de in¬ 
dependencia americana.—II. I. La filosofía y su relación con la evolución de 
América.—6. La ilustración y el problema de la independencia política de Amé¬ 
rica. Los proceres y sus ideas.—7. Los u ideólogos 99 franceses y los problemas 
de la organización política de América. Los creadores de las nacionalidades.— 
8. El utilitarismo y la constitución de una nueva clase social en América. 
Mora, Bolívar, Bello.—9. El romanticismo y la lucha por un orden distinto 
del colonial. Sarmiento contra Rosas. Lastarría contra Portales. Los "jaco¬ 
binos” mexicanos contra los conservadores.—10. El positivismo como instru- 
mentó de un nuevo orden social, político, educativo y económico. Barreda 
en México, Ferreira e Ingenieros en la Argentina, Brasil, Chile y el Uruguay.— 
11. El intuicionismo y la entrada de América en la cultura universal. Caso, 
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Vasconcelos, Korn, Vaz Ferreira, Deustua.—12. El historicismo y los pro¬ 
blemas de una cultura americana.—III. 13. Los problemas del historicismo.— 
14. La filosofía como verdad eterna.—15. La filosofía como verdad histórica.— 
16. La filosofía como verdad circunstancial absoluta.—17. El hombre como 

verdad universal de la filosofía.—18. América como valor humano.—IV. 19. 

, % 

Relaciones de América con la cultura europea,—20. Adaptación e inadapta¬ 
ción del hombre americano.—21. América como utopía perpetua de Europa.— 

4 

22. América tierra de proyectos.—23. Sentimiento de inferioridad del america- 

• / . 

no. a) En Hispanoamérica, b) En Norteamérica.—24. í Hispanoamérica ante 
la América sajona.—25. La idea de las dos Américas: Rodó, Caso, Martí, Por¬ 
tales, Vasconcelos.—26. Los problemas de la raza latina: los positivistas mexica¬ 
nos, Sarmiento y Alberdi en la Argentina. Lastarria en Chile.—27. Noteamé- 

' * 

rica como modelo en Hispanoamérica: Sarmiento y su escuela. Reacciones 
de los positivistas mexicanos.—V. 28 .. Historia de la idea de América.— 29. Po¬ 
lémicas en torno a la naturaleza de los americanos.—30. Ideas de Europa sobre 
América: Montaigne, Descartes Miró, Bacon, los románticos.* El hombre na¬ 
tural. Las calumnias anti-americanas.— 31. La idea de América en los natura¬ 
listas e historiadores de América en el xvm.— 32. La idea de América en los 
libertadores.— 33. La idea de América en Sarmiento y Alberdi.— 34. La idea 
de América en el chileno Francisco Bilbao.—35. La idea de América en Victorino 
Lastarria.— 36. La idea de América en Martí. —37. La idea de América en 
Vasconcelos.— 38. Ultimas interpretaciones sobre América. — VI. 39. Proble¬ 
mas para una posible filosofía americana. —40. La idea de una filosofía ameri¬ 
cana en Alberdi.— 41. Las ideas para una filosofía en América de Vasconcelos, 
Caso, Ramos, Romero, Ardao. —42. Continuación y desarrollo de los proble¬ 
mas de la filosofía heredados de la filosofía europea. —43. Desarrollo de los 
problemas que plantee la cultura americana. —44. Relación entre los pro¬ 
blemas de la filosofía europea y los que se pueden plantear en América.— 45. 
Reelaboración de las relaciones entre la teoría y la práctica.— 46. La metafísica 
como base para una práctica social.— 47. La filosofía y sus. relaciones con los 

problemas de la convivencia, a) Platón y la Polis Griega, b) San Agustín 

» • * 

y las relaciones entre las dos ciudades, c) Descartes y las consecuencias polí¬ 
ticas de su teoría, d) Las últimas corrientes filosóficas y los problemas de la 
acción social.—48. Panorama y límites de una posible filosofía americana. 

v , • 

Investigación sobre el Maestro Caso .—En calidad de investigador del 
Centro de Estudios Filosóficos, el doctor José Romano Muñoz realizará durante 

i 
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el presente año una investigación sobre el Maestro Antonio Caso . La investiga¬ 
ción, planeada por su propio autor, abarcará uno de los momentos de mayor 
trascendencia para el pensamiento filosófico mexicano: el Ateneo de la Juventud, 
de donde arrancó, encabezado por el Maestro Caso, la espectacular campaña 

que, al dar al traste con el positivismo vernáculo, abrió el camino a ese "retor- 

• • • . • / • • 

no a la filosofía* 1 que ha tomado cauce definitivo en nuestros días. Vendrá, 
luego, el momento, casi romántico, a partir de las conferencias patrocinadas 
por la Universidad Popular de México, en que su pensamiento ético tomó la 
orientación francamente cristiana que habría de ser su peculiar característica. 
En seguida ahondará en las fuentes bergsonianas de su intuicionismo filosófico 
que (afirmado por su posterior contacto con Husserl), habrá de mostrarnos su 
método predilecto para abordar, entre otros, el grave problema cosmológico 
que lo conduce a su peculiar concepción del mundo. A continuación, en la 

9 

explicitación de su doctrina axiológica y sociológica, habrá que seguir las huellas 
hasta éncontrar 'su origen en el pensamiento positivista francés (Durkheim, 
Bouglé, etc.), tan grato a su típica formación cultural, señalando la incon¬ 
gruencia fundamental que ello implica dentro del marco de su obra total. 
Finalmente, merecerá un capítulo muy especial la exégesis de su doctrina 
estética. En fin, no se descuidará ninguna de las facetas importantes de su 

acervo filosófico, dentro de una ponderada actitud crítica, con la mira de 

# • 

abarcar, en una síntesis cabal y comprensiva, el panorama integral de su obra, 
de su pensamiento y de su personalidad ejemplar. 

Volumen sobre Antonio Caso .—Próximamente el Centro de Estudios Fi¬ 
losóficos publicará, editado por la Imprenta "Stylo”, un volumen de homenaje 
a la memoria del Maestro Antonio Caso, formado con trabajos de miembros del 
propio Centro y con las colaboraciones recibidas de algunos filósofos extranje¬ 
ros que se han sumado a dicho homenaje. Forman el volumen de referencia los 
artículos siguientes: Antonio Caso, Pensador y Moralista, por el licenciado 
Eduardo García Máynez; Las Mocedades de Antonio Caso, por José Gaos; 
Antonio Caso y el Heroísmo Filosófico, por Oswaldo Robles; La Estética 
de Antonio Caso, por Samuel Ramos; Las Polémicas Filosóficas de Antonio Caso, 
por Juan Hernández Luna; La Filosofía de las Ciencias en Antonio Caso, por 
Juan David García Bacca; La Filosofía Social de Antonio Caso, por Luis Re- 
caséns Siches; La Filosofía de la Historia de Antonio Caso, por Juan Manuel 
Terán; Caso y la Mexicanidad, por Leopoldo Zea; Don Antonio Caso y las Ideas 
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Contemporáneas en México, por Patrick Romanell; y Antonio Caso visto desde 
la Universidad de Boston, por Edgard Sheffield Brightman. 

ALUMNOS PREMIADOS 

Los alumnos premiados en la Facultad de Filosofía y Letras, por haber 

alcanzado los más altos promedios en el año escolar de 1946, son los siguientes: 

* 

Primer año . Señorita Elena Beristáin y señorita Graciela Romero. 

Segundo año . Señorita Margarita Fierro y señorita Angélica Villanueva. 

Tercer año. Señor José Palafox Aguila y señorita Elba Altamirano. 

El mejor pasante, señorita Elba Altamirano, con promedio en toda la carrera 
de 9.4. 

La ceremonia en que se hizo la entrega de premios fue ¿1 día 7 de febrero 
de 1947, en el Palacio de las Bellas Artes. 
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ARGENTINA 

La Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad de Buenos Aires, ha 

é 

celebrado (6 de agosto) el cincuentenario de su fundación. 

La Asociación "Dante Alighieri” ha cumplido cincuenta años de labores 
(19 septiembre) emendóse a los dos postulados fundamentales de su programa: 
la difusión del idioma y la cultura italianos. Actualmente cuenta con más de 
1,200 socios. 

El filósofo italiano profesor Guido de Ruggiero, catedrático de Historia 
de la Filosofía en la Universidad de Roma, ha visitado las universidades de Bue¬ 
nos Aires, Córdoba, Cuyo y Tucumán, sustentando conferencias en torno al 
tema "La crisis de la personalidad”. 

La comisión asesora de la Dirección Nacional de Cultura acordó el año 

* « 

pasado premiar el libro Profeta de la pampa del doctor Ricardo Rojas, que 
contiene una vida de Sarmiento, adjudicándole el Premio 1945. Pero la Direc¬ 
ción Nacional de Cultura, desentendiéndose de esa recomendación, resolvió 
premiar un libro del ex Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Ruiz Guiñazú; 
y entonces el jurado de la Sociedad Argentina de Escritores acordó conceder al 
libro de Rojas el Gran Premio de Honor correspondiente a 1945, habiendo 
compuesto el jurado León Benarós, Jorge Luis Borges, Ulises Petit de Murat, 
José Luis Romero y Ricardo Sáenz Hayes. 

La Academia Argentina de Letras recibió oficialmente a su nuevo miembro 
de número doctor Arturo Capdevila (24 octubre), quien llena la vacante del. 
doctor Juan B. Terán. Saludó al nuevo académico el doctor Rafael Alberto 
Arrieta y el recipiendario disertó sobre "La carrera literaria”. 

* Estas informaciones abarcan de mayo de 1946 a abril de 1947. 
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Dos actos de homenaje a la memoria del filósofo argentino Alejandro Korn; 
el del Colegio Libre de Estudios Superiores, en el que hablaron Francisco Ro¬ 
mero, secretario de la Cátedra de Estudios Filosóficos y Raúl Alberto Piérola (8 
octubre), y en el Instituto Libre de Humanidades, de Rosario, Luis Aznar. 

Se inauguró (21 septiembre) el Primer Salón del Poema Ilustrado, que 

organizó la Biblioteca América, de Bragado. Durante la ceremonia sustentó 

♦ 

una conferencia sobre u Introducción a la poesía” Alberto Casal Castel. 

Bajo los auspicios de la Asociación Argentina de Cultura Inglesa se 

% . •' , • 

efectuó septiembre) la audición de' obras de Shakespeare, ofrecida por el 

/ . i i 

actor Charles Deane, del Teatro Oíd Vic, de Londres (la primera escena de 
Noche de Reyes, escenas de Romeo y Julieta, un fragmento de Sueño de una 
noche de verano, algunas escenas de Como gustéis y una versión abreviada de 
Hamlet), El conjunto artístico de la Asociación Argentina de Cultura Inglesa 
representó (7 octubre) en el Little Theater la comedia The importance of being 

Earnest, de Oscar Wilde. 

• • m 

Ha creado un Departamento de Investigaciones Filológicas la Academia 
Argentina de Letras (16 julio), para estudiar la lengua de la República Argen¬ 
tina en todos sus aspectos, las supervivencias de las lenguas indígenas, preparar 
los materiales para un Diccionario de Argentinismos, publicar en ediciones 
críticas las obras que contribuyan al mejor conocimiento del español dé Argen¬ 
tina, editar obras sobre lingüística general, geografía lingüística, español, len¬ 
guas indígenas de América, etc., y organizar un gabinete de fonética experi¬ 
mental. 

La actriz francesa Germaine Dermoz, patrocinada por el Instituto Francés 
de Estudios Superiores disertó (9 septiembre) sobre autores franceses contem¬ 
poráneos, dando lectura a fragmentos de ellos y de novelas de Francois Mauriac y 
de Cocteau. 


En la Asociación Cultural Ameghino, de Lujan, el doctor Manuel Blasco 
Garzón sustentó su tercera conferencia sobre "La literatura española del siglo 
xvra , \ 

La Comisión Nacional de Cultura acordó (15 de octubre) premiar los tra¬ 
bajos siguientes: Filosofía Moderna y Filosofía Tomista, de Octavio Nicolás 
Berisi; La gesta de Roger de Flor, de Pilar de Lusarreta y El poeta creador y Es¬ 
tudio critico del Martín Fierro, de Carlos Alberto Neumann. El último ha 
publicado, por medio de la Editorial Angel Estrada y Cía., la edición crítica 
de dicha obra. 
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Conferencias en Buenos Aires: “La Vita Nova de Dante”, por- Renata 
Donghi de Halperin; “Nueva visión de Quevedo”, por Ramón Gómez de la 
Serna y “Teófilo Folengo y la poesía burlesca”, por Carlos Rónchi (25 junio); 
El “Ulises” de James Joyce, por S. Salas Soubirat (29 junio); “Los románticos 
argentinos en la filosofía de la libertad: Echeverría, Alberdi, Sarmiento”, por 
Delfina Varela de Ghioldi, y “Dos grandes almas religiosas: Dante y Manzoni”, 
por Gherardo Marone (6 agosto); “Itinerario de mi poesía” por Rafael Aiberti* 




y “Esencia y realidad de la Filosofía” por Angel Vasallo (8 agosto) ; “Montaigne, 
defensor de los caníbales y del Nuevo Mundo”, por Ricardo Sáenz Hayes; “La 

poesía española en el siglo xix”!, por Arturo Berenger Carisomo; “El barbarismo 

% 

en la redacción diaria”, por Alfredo Schock y “Dilthey y las ciencias del espí¬ 
ritu”, por Plácido Alberto Horas (14 agosto); “La realidad literaria de ciertos 

libros y su proyección humana en el Quijote”, por Américo Castro y “Un balcón 

** • . 

y una cita en la obra de Gustavo Adolfo Bécquer”, por María Teresa León (16 

agosto); “La oratoria: el esqueleto del discurso”, por Juan Pedro Magioni y 

• • * * 

“Pirandello y la búsqueda del hombre”, por Pablo Ghirosi (20 agosto); “La 
poesía española en el siglo xix”, por el doctor Arturo Berenger Carisomo; “In¬ 
fluencia del guaraní en el habla de Corrientes”, por I. Mario Flores; “Charles 
Baudelaire”, por Marie Marthe Picard y “El arte y la poesía en el teatro para 
niños”, por Juan José Daltos (21 agosto); “Siglo de Oro: Sor Juana Inés de la 
Cruz”, por Clara Campoamor y “Algernon Charles Swimburne”, por Peter 
Sedwick (22 agosto); “Humorismo brasileño: Machado de Assis”, por Félix 

E. Etchegoyen, y ‘‘Retórica: la frase matriz y las subdivisiones en el discurso” 

% 

(27 agosto); “Chekov en el teatro ruso”, por Mane Bernardo (2 septiembre) 
“Carlyle y la biografía”, por José Luis Romero (3 septiembre); “Etica y estética, 
del Mediterráneo”, por Guillermo Díaz Pía ja (5 septiembre); “Don Miguel de 
Unamuno y la crisis de la pintura contemporánea”, por Juan A* McKay (9* 
septiembre); “El sentimiento de Dios y de la patria en las tragedias de Man¬ 
zoni”, por Gerardo Marone (10 septiembre); “Poesía, realidad y ensueño”,, 
por Guillermo Díaz Plaja (11 septiembre); “Geografía e historia del mito de- 
Don Juan”, por Guillermo Díaz Plaja y “Poesía Negra”, por Eduardo Jorge. 
Becco (16 septiembre); “La novela y sus modalidades”, por Angel J. Battistessa 
(17 septiembre); “El tratamiento de Vos* y sus antecedentes”, por Jesús 
García de Diego (18 septiembre); “Cómo orientarse en la poesía o^ontempo- 
ránea”, por Angel J. Battistessa; “El destino del hombre y el clima espiritual 
de nuestro tiempo”, por Ulises René Girardt e “Influencia de los místicos en la 
prosa y la lírica del Siglo de Oro Español”, por Clara Campoamor (19 septiem- 
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bre); "Canciones de Francia”, por Michel R. Deledicque y "Esquema lírico de 
Salvador Rueda”, por Arturo Berenger Carisomo (21 septiembre); "La muerte 
en la literatura española del siglo xv”, por Oscar E. Andrieu; "Aristófanes”, 
por Guillermo Thieie y "En torno al resurgimiento del folklore argentino”, por 
Mario Luis de Scotte (23 septiembre); "El estado en el pensamiento de Dante”, 
por Saverio Valenti (24 septiembre); "El realismo imaginero en la literatura 
americana”, por Dardo Cúneo (25 septiembre); "La política y la poética”, por 
Mariano de Vedia y Mitre y "Eca de Queiroz y su tiempo”, por Juan C. Do- 
menech (26 septiembre); "Baruj Spinoza”, por Guido de Ruggiero; "Cien poetas 
de los Estados Unidos”, por Eduardo Carrasquillo Mallarino y "Los adolescen^ 
tes en la literatura mundial”, por Marisa Serrano Vernengo (l 9 octubre); 
"Paul Claudel, poeta católico, hombre de la tierra”, por Luis Pierard; "E$a de 
Queiroz”, por Christovam de Camargo; "El teatro de Shakespeare”, por Angel 
J. Battistessa y "Ada Nedri y Gabriela Mistral”, por Irene Arias (2 octubre); 
‘'Prosistas sicilianos: Capuana, De Roberto, Verga, Pirandello”, por José Valen- 
tini (4 octubre); "Rivadavia y su pensamiento sobre la necesidad de un teatro 
argentino”, por Oscar R. Beltrán y "Existencia y función del teatro inde¬ 
pendiente”, por Bernal Marcel Porto (7 octubre); "Alejandro Korn”, por Raúl 
Alberto Piérola; "Georges Sand” por Silvina Bullrich y "El teatro francés del 
700”, por José Molinari (8 octubre); "Consideraciones acerca de la metafísica 
y las cuatro culturas filosóficas”, por Pierre Manassé; "Experiencia y senti¬ 
miento en la poesía”, por Pablo Rojas Paz; y "Teatro inglés”, por Mane Bernar¬ 
do (9 octubre); "Sartre y el problema de la nada”, por Willy Baranger; "Sar- 
miento, hombre de teatro”, por Dardo Cúneo y "El autor y su comedia”, por 
Juan Carlos Guerra (14 octubre); "Coleridge, poeta de la fantasía y del en¬ 
sueño”, por Enrique González Trillo (15 octubre); "Simbología y mística en 
la poesía de Leopoldo Marechal”, por Leopoldo Gorosito Heredia; "La aventura 
de la risa y el llanto en el teatro español”, por María Teresa de León; "El 
poeta y su lenguaje”, por Octavio Rivas Rooney y "Clarín o criticismo español”, 
por María de las Nieves Echevarría (16 octubre); "La culminación del arte 
de Shakespeare”, por Angel J. Battistessa (18 octubre); "La obra literaria y 
filosófica de Varona”, por Félix Lizaso; "Federico García Lorca, andaluz uni¬ 
versal”, por Clemente Cimorra y "Edmundo de Amicis y la Argentina. Semblan¬ 
za del hombre y escritor”, por Juan Antonio Solari (24 octubre); "Vida y obra 
de Alfonsina Storni”, por Sofía Spíndola (26 octubre); "El ‘Martín Fierro’ 
en la Iiteratuar argentina”, por Ezequiel Martínez Estrada y "Tertulias litera- 

s 

rias y escritores de mi juventud”, por Roberto M. Giusti (28 octubre); 
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“Hamlet, Don Quijote, Fausto y Don Juan”, por Salvador de Madariaga; “Juan 
Ramón Jiménez, poeta de la soledad”, por Esther Pizzariello y "Edmundo de 
Amicis”, por Augusto Mario Delfino (29 octubre); “Poetas de la época mo¬ 
dernista: Glillermo Valencia”, por Max Henríquez Ureña (29 octubre); “La 
filosofía de Nietzsche”, por Willy Baranger (9 noviembre); “El pensamiento 
vivo de Juan B. Terán”, por Sigfrido A* Radaelli (15 noviembre); y “La chan- 
son populaire francaise”, por Paul Bénichou (16 noviembre). 


CENTROAMERICA 

Por decreto del Gobierno de Nicaragua se ha instituido la “Orden de Ru- 

% 

bén Darío” (13 febrero) para premiar a quienes se distingan en la vida in¬ 
telectual* 

Por decreto presidencial se ha creado en El Salvador el Premio Nacional 
de Literatura, a iniciativa del doctor José Molina Gómez (6 noviembre). 

El general Jorge VoÜo fué reelecto unánimemente decano de la Escuela 
de Letras y Filosofía de la Universidad Nacional de Costa Rica. 

Claudia Lars, autora de Romances de Norte y Sur y otros libros de poemas 
recibió la flor natural en los Juegos Florales de San Salvador (5 noviembre). 

En los de la Escuela de Letras y Filosofía, de San José de Costa Rica, fueron 

• / • » 

premiadas las siguientes obras: “Él sitio de las obras”, de Fabián Dobles; “Yo 

s • 

y la negra histórico musical”, de Toño Arguello; “Renacimiento de Santo 
Tomás de Aquino”, de Edgar González y el poema “Apenas una voz”, de 
Enrique Mora Salas (18 agosto). 

En la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos inauguró 
un Seminario de literatura guatemalteca el doctor Hugo Cerezo (8 marzo 
1947) y se fundará un seminario de Filología a cargo del doctor Thomas 
Irving. 

El. Presidente de Guatemala decretó rendir homenaje nacional a los es¬ 
critores José Rodríguez Cerna y Rafael Arévalo Martínez y al Ing. Lisandro 
Sandoval, otorgándoles una pensión vitalicia y mensual de 300 quetzales. Hubo 
solemne ceremonia en su honor (17 octubre). 

El comité editorial de la colección “Clásicos del Istmo” ha organizado 
en Nicaragua el sub-comité en esta forma: Emilio Alvarez L., Sofonías Sal¬ 
vatierra, Modesto Armijo, Octavio Rivas Ortíz, Salomón Ibarra y Pedro Joa¬ 
quín Chamorro; y acordó (8 marzo) que se publiquen las obras completas 
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de Remigio Cascos, Luis Aviles Ramírez, José Dolores Gámez, Pablo Hurtado, 
Carlos Selva, Francisco Huezo, Manuel Maldonado,. Enrique Guzmán, Sal¬ 
vador Calderón Ramírez, Francisco Castellón, Pedro Francisco de la Rocha, 

t / 

Carmen Díaz, Juan Irribarren, Gustavo Guzmán, Anselmo H. Rivas y José 
Madriz, No figura el nombre de Rubén Darío “porque sus obras son muy co¬ 
nocidas y están registradas como propiedad literaria”. 

Conferencias: “Vibración y sentido de Unamuno”, por Fryda Schultz 
de Mantovaní, en la Facultad de Humanidades de Guatemala (27 mayo); 
“La función «cultural de los estudios humanísticos”, por Juan Mantovani, en 
la Escuela de Letras y Filosofía de la Universidad Nacional de Costa Rica 
(6 septiembre); “La familia en‘la literatura española”, por Luis Morales Oli- 

ver, en el Colegio Centroamérica, de Granada (22 noviembre) ; “Una mujer 

' 4 ** * . 

del siglo xix: Gertrudis Gómez de Avellaneda”, por Dolores Martí de Cid, 
catedrática de Literatura en la Universidad de La Habana, en la Facultad de 
Humanidades de la Universidad de San Carlos de Guatemala (3 enero) y “El 
mundo poético e histórico de la Biblia”, por Guillermo Lorentzen, en el Instituto 
Normal Central para Señoritas (17 febrero). 

s 

COLOMBIA 

Ha inaugurado su segundo año de labores el Instituto de Filosofía y Letras, 
de la Universidad de Bogotá. En el plan de estudios figuran: para el primer 

año, Introducción de la filosofía, Historia de la filosofía, Introducción a las 

• ^ 

matemáticas, Biología, Historia Universal (antigua y medieval), Seminario de 
idiomas (griego, latín, lenguas vivas y literatura); y para el segundo, Lógica, 
Historia de la filosofía, Historia Universal (edad moderna), Introducción a 
las ciencias físico-químicas y Seminario de idiomas. 

Se inauguró el monumento a Jorge Isaacs, que ha sido donado por Cor- 
nelio Hispano a Bogotá. 

Los cursos de Extensión Cultural, auspiciados por la Universidad Nacio¬ 
nal (13 a 26 de febrero 1947), ha incluido uno “Filosofía contemporánea” 
por Danilo Cruz Vélez. El año pasado Jaime Ibáñez y Jack Burton susten- 
taron la cátedra de Historia de la Literatura Hispanoamericana y la de Li¬ 
teratura Inglesa. 

% 

El poeta Eduardo Carranza sustentó en la cátedra de Literatura Ame¬ 
ricana de la Facultad de Filosofía y Letras, de la Universidad <je Chile, una 
conferencia sobre “Cuarenta años de poesía en Colombia”. 
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Conferencias : "La función social de la literatura", por William C. Atkin- 
son (19 agosto); "Nicolás Bayona Posada, poeta y traductor", por F. de 
S. Aguiló (25 agosto); "Charlas sobre literatura española", por Rafael Maya 
(5 septiembre); "La antología pura", por Luis Eduardo Nieto Arteta (11 
septiembre); "Realismo literario ruso en el siglo xix", por Clemente Airó (23 
octubre); y "Vida y milagro de la novela contemporánea", por Alejandro 
Carrión (20 noviembre). 


CUBA 

El curso académico de 1946 a 1947 se inauguró (15 noviembre) presi- 

* ^ 

dido por el doctor José María Chacón y Calvo. 

El doctor Félix Lizaso sustentó en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires, por iniciativa de aquella Comisión Nacional 

de Cooperación Intelectual, un ciclo de conferencias sobre el "Proceso de la 

/ # 

cultura cubana y la formación de la nacionalidad". 

El gran acontecimiento en la historia literaria de Cuba ha sido la publi¬ 
cación de los dos tomos de las "Obras Completas" de José Martí, por la Edi¬ 
torial "Lex", de La Habana, que dirige el doctor Mariano Sánchez Roca. 

é 

é 

Se ha celebrado el "Día de las Artes y Letras Cubanas", en conmemora- 

. * • . 

ción del natalicio de Gertrudis Gómez de Avellaneda (23 marzo)* 

El doctor Pastor del Río, presidente de la Asociación de Escritores y 
Artistas Americanos, con sede en La Habana, ha presentado a la Cámara de 
Representantes de Cuba la proposición de una ley para erogar 10,000 dólares 
para la construcción de un monumento a José Enrique Rodó, y ha pedido que, 
al mismo tiempo, el Congreso ratifique la invitación a los países americanos 
para que participen en ese homenaje. 

Enrique Labrador Ruiz con su cuento "Conejito Ulán" obtuvo el Pre 

mió Anual Nacional "Alfonso Hernández Catá" (7 noviembre), que consiste 

$ 1 • • 

en 100 dólares. La misma suma se da a quien resulte vencedor en el Premio 
Anual Internacional del mismo nombre, destinado a los cuentistas de habla 
española. 

La Asociación Cultural Universitaria de los nuevos escritores ha convo¬ 
cado a los estudiantes de Cuba para premiar la mejor novela, cerrándose el 
plazo el 10 de junio próximo. 
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Conferencias : "Trayectoria y momento del pensamiento filosófico eri 
Cuba”, por el doctor Roberto Agramonte, en la Universidad de Nuevo León, 
México (13 agosto); "Quevedo y la tradición senequista”, por.José María 
Chacón y Calvo (15 noviembre); "Lectura comentada de Hamlet”, por Luis 
A. Baralt (6 febrero); "Los precursores de los novelistas del 9 8”, por Juan 

I • 

Chabás (7 abril); "El más allá, exclusiva del hombre”, por José Gaos (21, 
25 y 27 de marzo 1947). 


CHILE 


Fué inaugurado el monumento de Rubén Darío en el Parque Forestal, de 
Santiago. La declaratoria fué hecha por el Rector de la Universidad, señor 
Juvenal Hernández (14 septiembre). 

El nombramiento de embajador en Colombia conferido al poeta Julio 
Barrenechea fué confirmado por el Presidente González Videla. 

Ha recorrido varios países americanos el escritor Rubén Azocar, miembro 
de la Legación en Bogotá. En aquella Facultad de Derecho sustentó cuatro 
conferencias sobre literatura contemporánea y en la Universidad de Guatemala 
dió una sobre "Condiciones, antecedentes y caracteres de la literatura chilena” 
(5 diciembre). 

Una de las conferencias del poeta cubano Nicolás Guillén en Santiago 
de Chile fué en torno de Antonio Machado, Federico García Lorca y Miguel 
Hernández (29 agosto). 


ECUADOR 

Sobre "La poesía en la tierra equinoccial” don Alejandro Carrión, jefe de 
la sección editorial de la Casa de la Cultura en Quito, sustentó una conferencia 
en la Universidad Nacional de Bogotá (18 noviembre). E invitado por dicha 
institución ecuatoriana, el escritor colombiano Jaime Ibáñez dió varias en 
Quito sobre temas de sociología y literatura. 

MEXICO 

Continúa preparándose la celebración del primer centenario del natalicio 
de don Justo Sierra en enero próximo. Un comité que se ha constituido bajo 
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el patrocinio del gobierno de Campeche, ha lanzado la convocatoria para un con¬ 
curso en el que figuran estos temas: poesía lírica, de elogio del maestro ($5,000) 
y la flor natural; biografía ($5,000), y crítica de su obra moral, social y 
política ($ 5,000). 

El Instituto Vives ha organizado (24 febrero) un curso gratuito de lengua 
y cultura de Cataluña. 

La Misión Cultural Mexicana que visitó Los Angeles, California, ofreció 
por conducto del doctor Samuel Ramos un ciclo de siete conferencias sobre los 
temas relacionados con las culturas primitivas mexicanas y la vida intelectual 


hasta nuestros días. 

El Premio "Ciudad de México” ($ 5,000) por la novela "Lluvia Roja” 
fué entregado por el Gobernador del Distrito Federal ( 2 6 noviembre), a Jesús 
Goytortúa, y el accésit a dicho premio ($ 2,000) a Juan R. Campuzano por 
su novela "La, sombra íntima”. 

En Orizaba se ha fundado recientemente la Academia .de Filosofía y 


Letras "Gregorio Mendizábal”, siendo su director el doctor Agustín Krauss. 

El escritor Salvador Novo asumió el cargo de Jefe del Departamento de 
Teatro y Literatura del Instituto de Bellas Artes y Literatura (l 9 abril). 

El Club de la Calle Morgue, por iniciativa de Antonio Elhú, ha quedado 
constituido para reunir a los escritores de novelas y cuentos policiales. Su do¬ 
micilio oficial: Ñapóles 5, México, D. F. 

La Unión Nacional de Autores ha editado quincenalmente una obra tea¬ 
tral: "Judith”, de Adolfo Fernández Bustamante, y "La Huella” y "Segundo 
Imperio” de Agustín Lazo. Editará también "El pobre Barba Azul”, de Xavier 
Villaurrutia; "Corona de sombras”, de Rodolfo Usigli; "El más fuerte”, de 
Max Aub e "Ifigenia cruel”, de Alfonso Reyes. 

Conferencias : "La falta de poesía en la poesía joven”, por Vicente Echeve¬ 
rría del Prado, en el Ateneo Veracruzano (10 octubre); "La poesía indígena”, por 
Alfonso Reyes (16 octubre); "Literatura indígena”, por Ermilo Abreu Gó¬ 
mez (22 octubre); "La filosofía del doctor Xirau en la cultura española 
contemporánea”, por Emilio Uranga (30 octubre); "Filosofía y poesía”, por 
José Amador Vázquez (6 noviembre); "La ley del terciario es el principio 
de cuanto existe”, por Luis Escobar (11 noviembre); "Joaquín Xirau, una 
filosofía vivida”, por Ramón Xirau (13 noviembre); "Amor y conocimiento”, 
por Bernardo Navarro (20 noviembre); "Joaquín Xirau y su interpretación 
de la historia de España” por Manuel Durand Gili y "Cervantes y la crítica 
de Francisco A. de Icaza”, por Ermilo Abreu Gómez (25 noviembre); "Berg- 


175 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 




FILOSOFIA 


Y 


L E 




T 


RAS 


son y Xirau”, por Eusebio Castro (27 noviembre); "Cine y teatro en los países 
del Danubio”, por Lajos Zilahi (17 enero); "El fin del romanticismo”; "La 
responsabilidad del escritor" y "La literatura francesa entre las dos guerras”, 
por Roger Caillois (3, 5 y 7 febrero); "La poesía femenina en el Uru¬ 
guay", por Blanca García Brunel (11 febrero); "Acerca de la naturaleza de las 
ciencias del espíritu”, por Roberto Agramonte Pichardó y "La canción mongó- 

v.' . • * • 

lica y la canción de Rolando”, por Rene Marchand (17 febrero); y "Crisis en 
la literatura”, por Roger Caillois (24 febrero). 


PANAMA 

El Atened Republicano Español de Colón ha nombrado nueva directiva 
que preside Luis Santa María (5 enero). 

El Rector de la Universidad Nacional, doctor Octavio Méndez Pereyra. 
presidió la ceremonia en homenaje a Rubén Darío (20 enero), habiendo sus¬ 
tentado una conferencia sobre el poeta el doctor Enrique Ruiz Vernacci. 

El doctor Juan David García Bacca sustentó en la Universidad Nacional 
una conferencia sobre "Historia filosófica de la idea del hombre” (29 enero). 


PERU 

Entre las obras que recibieron premios en el Concurso de Fomento a la 
Cultura, conferidos por las universidades nacionales (14 enero) figuran: Tra¬ 
vesía de extramares , del poeta Martín Adán; Literatura castellana, de Jorge 
Puccinelli y Lógica , de Francisco Miró Quesada Cantuarias. 

Con motivo del tercer centenario del nacimiento de G. C. Leibnitz (11 
noviembre) la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
le rindió homenaje, habiendo pronunciado el discurso de estilo el ingeniero Cris¬ 
tóbal de Losada^ y Puga. 

Por decreto presidencial (14 diciembre) se ha creado la Biblioteca de Es¬ 
critores ,del Perú, para dar a conocer las obras peruanas escritas en el país y las 
de autores extranjeros que desarrollen temas relacionados con el Perú, debiendo 
seguirse un orden cronológico en la edición de los respectivos volúmenes. 

En los juegos florales organizados por el Municipio del Barranco (Lima) 
Augusto Tamayo Vargas obtuvo la flor natural y el premio ($ 2,000) con 
sus poemas Del mar, del amor y de la sinrazón (28 diciembre). 
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Conferencias : "Leibnitz psicólogo”, por Honorio Delgado (22 agosto); 
"El teatro de Nicolás Gogol”, por Manuel Beltroy (22 agosto); "Considera¬ 
ciones jurídicas sobre el Quijote”, por José León Barandiarán (5 septiembre) ; 
"Filosofía de la cultura”, por Francisco Miró Quesada (10 septiembre); "La 
tierra como elemento primordial en la literatura latina”, por Augusto Tamayo 
Vargas; "Metafísica: la tarea de la futura antropología filosófica” y "Nuevos 
horizontes de la estética”, por Francisco Miró Quesada (2 y 7 octubre); "El 
Perú en la poesía de José Santos Chocano”, por Luis Fabio Xammar (5 octu¬ 
bre); "Vibración y sentido de Unamuno”, por Fryda Schultz de Mantovani; 

é • . 

"El porvenir de la literatura peruana”, por Estuardo Núñez (10 octubre); 
"Pensamiento burgués en la poesía de Luis Benjamín Cisneros”, por Alberto 
Tauro (17 octubre); "Orígenes del romanticismo francés: Madame de Stael”, 
por Robert Razin (30 octubre); "Pensamiento y poesía de Giovanni Pasco- 
li”, por Sandro Volpicelli (5 noviembre); "El centenario de Lautréamont”, por 
Emilio Westphalen (6 noviembre); "Introducción a la filosofía kantiana”, 
por Walter Peñaloza R. (7 noviembre); "El pensamiento filosófico mexica¬ 
no”, por Antonio Gómez Robledo (13 diciembre); "Tres momentos del teatro 
nacional”, por José Alfredo Hernández (15 noviembre) ; "El pensamiento filo¬ 
sófico peruano”, por Luis Felipe Alarco (16 noviembre); "El barroquismo lite¬ 
rario mexicano”, por Rafael Aguayo Spencer (26 diciembre); "El barroquismo 
literario peruano”, por Luis Fabio Xammar (27 diciembre), y "El inca Garcilaso 
de la Vega y el humanismo renacentista”, por Luis A. Arosena (30 enero). 


VENEZUELA 


El Ministerio de Educación Nacional ha creado el Premio Nacional de 
Literatura (10,000 bolívares) el cual será otorgado en diciembre de cada año 
a la mejor obra literaria de autor venezolano editada durante el último bienio 
y alternativamente se atribuirá a obra en prosa y a obra en verso. La señora 
Anita Boulton de Phels ha resuelto crear, como institución permanente, un 
premio anual de novela que se llamará "Premio Arístides Rojas” (3,000 bolí¬ 
vares) para la mejor obra de ese género, de autor venezolano. 

El catedrático argentino Risieri Frondizi ha sustituido en su cátedra de 
Introducción a la Filosofía, en la Universidad Central, al doctor Juan David 
García Bacca. 

En el Teatro Universitario se inauguró el Centro de Estudiantes de Filo¬ 
sofía y Letras (30 enero). 
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Los preparativos para el homenaje a don Andrés Bello, con motivo del 

primer centenario de la publicación de su ''Gramática Castellana*’, continúa 

• m • 

preparándose en la Universidad Central, por medio de la Facultad de Filoso¬ 
fía y Letras, Según el decano de ésta, doctor Mariano Picón Salas, en este 
año se editará un "Simposyum” de estudios de especialistas americanos dedicados 
al gran filólogo. 

* ^ « • 

En la misma Facultad se llevó a cabo un seminario sobre Filosofía de 

Dilthey, exclusiva para los alumnos de ella, a cargo del doctor Eugenio Imaz 
(2 S ténero). 

Un ciclo de conferencias sobre Goethe, su época, su personalidad y sus 
grandes obras fué inaugurado (4 febrero) por Federica de Ritter, profesora de 
lengua alemana en la Universidad Central. 


Rafael Heliodoro Valle 
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Alvarez Pedroso, Armando. — Nueva revisión de algunos de los que fueron 
"Problemas Colombinos ”. Publicaciones, de la Universidad de Santo Do¬ 
mingo. Volumen xl. Ciudad Trujillo, 1946. 

Apstein, Theodore. — The XJniversities of México. Part. i y Part» n. Higher 
Education in Latin America: Vol. 5. División of intellectual cooperatíon 
Pan American Union. Washington, D. C., 1946. 

Boza M.> Aurelio .—Evocaciones y Reflexiones Universitarias. La Habana, 
Cultural, S. A., 1946. 

% m 

► 

Bilmanis, Alfredo. — Law And Courts tu Latwia. Published by The Latwia 
Legation. Washington, D. C., 1946. 

Caballero, José de la Luz. — Escritos Literarios . Biblioteca de Autores Cu- 

baños. Volumen vi. Editorial de la Universidad de La Habana, 1946. 

% 

Caro, Rodrigo. —La canción de las ruinas de Italia . Publicaciones del Ins¬ 
tituto Caro y Cuervo. Bogotá, Editorial Voluntad, 1947. 

Díaz Bialet, Agustín. — Félix Farsas . Universidad de Córdoba. Publicaciones 
de la Facultad de Filosofía y Humanidades, 1946. Num. SO. 

Holmes Jr., Urban T.— Romance , Etymologies And Other Studies . University 
of North Carolina. Studies in the Romance Languages And Literatures. 
Chapell Hill, Number Seven, 1946. 

Iturriaga, J. Abelardo.— Archivos del Instituto de Psicología . Universidad 
de Chile, 1946 
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Janner, Hans. — La Glosa en el Siglo de Oro. Una Antología. Ediciones Nueva 
Epoca, S. A. Madrid, 194 6. 

Mander, A. E.— Logic fot the M illions. Philosophical Library New York, Copy¬ 
right. 1947. 

Molina, Enrique. —De lo espiritual en la vida humana . Segunda edición. 

% 

Editorial Nascimento. Santiago, Chile, 1947. 

Martorrell Otzet, Ramón. —La Proyección Gnomónica sobre el Horizonte 
de Ciudad Trujillo. Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo. 
Volumen xxxix. Ciudad Trujillo, 1946. 

Morss Lovett, Robert. —Observations on the teaching of English in Puerto 
Rico . The University of Puerto Rico Bulletin, September, 1946. 

Meléndez, Concha. — La inquietud sosegada. Poética de Evaristo Rivera 
Chewremont. Cuadernos de la Universidad de Puerto Rico. Departamento 
de Estudios Hispánicos. Núm. i. Junta Editora. Universidad de Puerto 
Rico, 1946. 

Ortega Trier, Julio. —El cuarto centenario de la Universidad de Santo Do - 
mingo . Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo. Volumen m. 
Ciudad Trujillo, 1946. 

Ots. Capdegui, José M.— El régimen de la tierra en la América española 
durante el período colonial . Publicaciones de la Universidad de Santo 
Domingo. Volumen xlih. Ciudad Trujillo, 1946. 

Probst, Juan. —Juan Baltasar Maziel. El Maestro de la Generación de Mayo . 
Instituto de Sidáctica. Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires. Buenos Aires, 1946. 

Rutenber, Culbert G .—The Doctrine of the Imitation of God in Plato. 
King’s Crown Press. Morningside Heights, New York, 1946. 

Ramos Sucre, Miguel. — Unión Continental y Democracia Social. A los Go¬ 
biernos y a la Ciudadanía de nuestra América. Editorial Crisol. Caracas, 
1947. 


180 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Marzo 
1947. t. xiii. núm. 25 



PUBLICACIONES 


RECIBIDAS 


Ribera Chewremont, Evaristo. — Tú, Mar y Yo y Ella . Universidad de Puerto 

Rico, 1946. 

* 

Stevenson, Ida W. V.— Pedro de Valdivia, Conquistador of Chile . The Uni- 
versity of Texas. Institute of Latín American Studies. Austin, 1946. 

Visconti, E. Vítor. — A Dialéctica trascendental e suas consecuencias. Ir- 
maos Pongetti. Editores, 1946. 

Villanova, Manuel. — Economía y Civismo . Compilación y prólogo por En- 
riqué Gay-Calbó. Publicaciones del Ministerio de Educación. Dirección de 
Cultura. La Habana, 1945. 

Varios. — Creación de la Facultad de Filosofía y Humanidades . Universidad 
Nacional de Córdoba. Publicaciones de la Facultad de Filosofía y Humani¬ 
dades, 1946. 

Varios. — Homenaje a Antonio Caso . Publicaciones de la Universidad de Santo 
Domingo. Volumen XLn. Editorial Montalvo. Ciudad Trujillo, 1946. 

Varios. — Facultad de Filosofía. Bases para su restablecimientq. Ley que la or¬ 
ganiza. Reglamento. Normas y sugestiones que regulan su funcionamien¬ 
to. (Segunda edición.) Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo. 
Volumen v. Ciudad Trujillo, 1946. 

Varios. — Capacidad de la República Dominicana para obsorber refugiados . 
Editorial Montalvo. Ciudad Trujillo, 1945. 

Varios. —Colección de Estudios en Homenaje al Profesor Camilo Barcia Trélles 
en stts Bodas de Plata de Catedrático de Derecho Internacional. Univer¬ 
sidad Compostelana, Santiago, 1945. 

Varios. — LD Aniversario del Descubrimiento de América. Editorial Compostela, 
S. A. Santiago, 1943. 


REGISTRO DE REVISTAS 


Abside .—Revista de Cultura Mexicana. Publicación Trimestral. México, D. F. 
Tomo xi. Núm. 1. Enero-marzo, 1947. 
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América. —Publicación del Grupo América. Quito, Ecuador. Año xx. Núms. 
83-84. Agosto, 1945. 

Armas y Letras. —Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León, editado 
por el Departamento de Acción Social Universitario. Año m. Núm. 11. 
Noviembre, 1946. Año in. Núm. 12. Diciembre, 1946. Año rv. Núm. 1. 
Enero, 1947. Año iv. Núm. 2. Febrero, 1947. Año rv. Núm. 3. Marzo, 
1947. 

Atenea. —Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes, publicada por la Univer¬ 
sidad de Concepción (Chile). Año xxm. Tomo lxxxv. Números 255-2 56. 

^ . 

Asomante. —Revista Trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la 

m » 

Universidad de Puerto Rico. Año n. Vol. n. Núm. 3. Julio-septiembre, 
1946. 

Anales. —Universidad de Santo Domingo. Ciudad Trujillo, Números 31-32. 
Julio-diciembre, 1944. Números 33-36. Enero-diciembre, 1945. 

Anales. —Organo de la Universidad Central del Ecuador. Tomo Lxxm. Núm. 
322. Enero-diciembre, 1945. 

Boletín de la Unión Panamericana. —Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Volumen lxxxi. Núm. 2. Febrero, 1947. 
Volumen lxxxi. Núm. 3. Marzo, 1947. 

Boletín Bibliográfico Mexicano. Editado por la Librería de Porrúa Hnos. y Cía. 
México, D. F. Año vn. Núm. 82. Octubre, 1946. Año vn. Núm. 83. No¬ 
viembre, 1946. 

Boletín del Instituto de Legislación Comparada y Derecho Internacional. —Uni¬ 
versidad Inter-americana. Panamá. Rep. de Panamá. Núm. Segundo, 1946. 

Bulletin de Ul. F. A. L. —Publié Sons de Patronage du Ministere de PEducation 
des Etats Unis du Mexique. Instituí Frangais d’Ámérique Latine. México, 
D. F. Núm. 20. Octobre-noviembre, 1946. 

Boletín de la Academia Nacional de Historia. —Caracas. Tomo xxix. Núm. 113. 
Enero-marzo, 1946. 
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Boletín de Estudios de Teatro. —Comisión Nacional de Cultura. Instituto Na- 

% 

cional de Estudios de Teatro. Buenos Aires. Año iv. Tomo iv. Núm. 14. 
Septiembre, 1946. 

w 

Boletín del Instituto de Cultura Latino-Americana .—Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad de Buenos Aires. Año x. Agosto. Núm. 58, 1946. 

Boletín de Información. —Embajada de la Unión de Repúblicas Soviéticas. 
México, D. F. Año iv. Núm. 3. Enero, 1947. Año iv. Núm. 6. Febrero, 
1947. Año iv, Núm. 7. Febrero, 1947. 

Boletín de la Academia Venezolana Correspondiente de la Española. —Caracas, 

Tipografía Americana. Año xm. Núm. 50. Abril-junio, 1946. Año Xn. 

• % 

Núm. 51. Julio-septiembre, 1946. 

Boletín de la Comisión Nacional de Museos y Monumentos Históricos. —Buenos 
Aires, 1946. Año vm. Núm. 8. 1946. 

Boletín del Archivo General de la Nación .—Secretaría de Gobernación.. Direc¬ 
ción General de Información. México, 1946. Tomo xvn. Diciembre, 1946. 

Boletín Bibliográfico. —Publicado por la Biblioteca Central de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos de Lima. Año xix. Núms. 3-4. Diciembre, 
1946. 

Boletín. —Sección Pedagógica de la Dirección General de Educación Secundaria. 
Santiago de Chile. Año m. Núm. 4. Septiembre, 1946. 

Boletín del Instituto Psicopedagógico Nacional .—Lima, Perú. Año v. Núm. 

1, 1946. 

i 

Bulletin. —The University of New México. 1947-48. Catalog ussul. 

Cuadernos Americanos. —La Revista del Nuevo Mundo. Publicación Bimestral. 
México. Año* vi. Núm. 2. Marzo-abril, 1947. 

Catholic Histórical Review (The). —The Catholic University of America Press. 
Lancaster, Pennsylvania. Vol. xxxn. Núm. 4. January, 1947. 

Catholic Educational Review (The). —Washington, D. C. Volumen xlv. Núm. 

* 

2. February, 1947. Volumen xlv. Núm. 3. March, 1947. Volumen xlv. 
Núm. 4. April, 1947. 
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Catholic Historical Review (The). —Official Organ of the American Catholic 
Historical Association. Vol xxxn. Núm. 3. October, 1946. 

• m • 

E . L. H.—A Journal of English Literary History. The Johns Hopkins. Baltimore, 
U. S. A. Volume Thirteen. December, 1946. Volume Fourteen. March, 
1947. 

Estilo. —Revista Trimestral de Cultura. San Lnis Potosí. Año 2. Núm. 4, 
1946. 

Híspante American Historical Review (The). —Published Quarterly by Duke 
University Press. Durham, North Carolina, U. S. A. Vol. xxvi. August. 
Núm. 3. 1946. 

Híspante Review. —-A Quarterly Journal Devolted to Research to the Hispa- 
nic Languages and Literatures. Published by the University of Pennsylvania 
Press. Vol. xiv. Núm. 4. October, 1946. 

Jus .—Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xvn. Núm. 
100. Noviembre, 1946. Tomo xvn. Núm. 101. Diciembre, 1946. Tomo 
xvm. Núm. 102. Enero, 1947. Tomo xvm. Núm. 103. Febrero, 1947. 

Letras de México. —Gaceta Literaria y Artística Mensual. México, D. F. Vol¬ 
ví. Año xi. Núm. 131. Febrero, 1947. 

Logos. —Revista de la Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos 
Aires. Año i, Núm. i. 4 9 Trimestre, 1941. Año i. Núm. n, 1942. Año n.. 
Núm. iii, 1943. Año n. Núm. iv, 1943. Año ni. Núm. v, 1944. Año m. 
Núm. vi, 1944. 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxi.. 
Vol. xxiii. Núms. 236-237. Noviembre-diciembre, 1946. 

Montezuma .—Revista del Pont, Sem. Nacional Mexicano. Tomo xi. Núm. 6f*. 
Septiembre, 1946. Tomo xi. Núm. 66. Octubre, 1946. Tomo xi. Núm. 67.. 
Noviembre, 1946. Tomo xi. Núm. 68. Diciembre, 1946. 
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recibidas 

New México Quarterly Review (The). —Published by The University of New 
México. Volume xvi. Autumn, 194 6. Number 3. Volume xvi. Winter, 
1946. Number 4. 

Onda. —Organo Mensual del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Monterrey. Tomo iv. Tercera Epoca. Núm. 4. Septiembre, 1946. 

Personalist (The). —Issued Quarterly by The University of Southern California. 
Vol. xxvm. Núm. 2. April, Spring, 1947. 

Philosophy and Phenomenological Research. —Published for the International 
Phenomenological Society by the University of Buffalo. Buffalo, New 
York. Vol. vil. Núm. 3. March, 1947. 

Revue Du Barren (La). —De la Province de Québec. Tomo 6. Núm. 9. Mon- 
treal. Novembre, 1946, 441 a 488. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacional. 

* 

Dirección de Cultura. Caracas. Venezuela. Año vn. Núm. 50. Mayo- 
junio de 1946. Año vn. Núm. 60. Enero-febrero, 1947. 

Revista de "Derecho Internacional. —Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxv. Tomo L. Núm. 
100. Diciembre, 1946. 

Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. —Bogotá. Vol. XU. 
Núms, 399, 400, 401. Mayo, junio, julio, 1946. 

Revista Mexicana de Sociología.—Instituto de Investigaciones Sociales de la 

• í 

Universidad Nacional Autónoma de México. Año vm. Vol. vni. Núm. 2. 
Mayo-agosto, 1946. 

Revista de las Indias. —Organo de el Consejo Superior de Investigaciones Cien¬ 
tíficas. Instituto "Gonzalo Fernández de Oviedo”. Patronato Mcnéndez y 
Pelayo. Madrid. Año vn. Núm. 23. Enero-marzo, 1946. 

Revista Javeriana. —Organo del Departamento de Extensión Cultural de la Pon¬ 
tificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá. Tomo xxvi. Núm. 130. 
.Noviembre-diciembre, 1946. Tomo xxvn. Núm. 131. Febrero, 1947. 
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Revista de Psiquiatría y Criminología .—Organo de la "Sociedad Argentina de 
Criminólogía” y de la "Sociedad de Psiquiatría y Medicina Legal de la 
Plata”. Buenos Aires. Año xi. Núm. 59. Septiembre-octubre, 1946, 

% 

Revista de la Escuela Nacional de Jurispntdencia .—Universidad Nacional Autó- 
ma de México. Tomo vni. Núm. 32. Octubre-diciembre, 1946. 


Revista de Psicoanálisis .—Publicada por la Asociación Psicoanalítica Argentina 
Filial Argentina de la Asociación Psicoanalítica Internacional. Buenos 

• . é 

Aires. Año iv. Núm. 1. Julio, 1946. 


Revista de la Asociación de Maestros .—Organo Oficial de la Asociación de 

1 / • * . • 

Maestros de Puerto Rico. Vol. v. Núm. 4. Mayo, 1946. Vol. v. Núm. 5. 
Septiembre, 1946. 


« 

Revista Bimestre Cubana .—La Habana. Vol. Lvm. Núm. 1. Julio-agosto, 1946. 


Revista Hispánica Moderna .—O Instituto de Filología. Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad de Buenos Aires. Año xi. Núms. 1 y 2. Enero-abril, 
1946. 

■ 

% % 1 

Revista de Estudios Jurídicos, Políticos y Sociales .—-Publicación de la Facul¬ 
tad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Universidad de San Francisco 
Xavier de Chuquisaca. Sucre-Bolivia. Año vil. Núm. 15. julio, 1946. 


Revista Nacional,— Literatura, Arte, Ciencia. Ministerio de Instrucción Públi¬ 
ca. Montevideo, Uruguay. Año ix. Núm. 98. Febrero, 1946. 

Revista del Instituto Pedagógico Nacional, —Caracas. Año n. iNúm. i. Enero, 

1945. Año II. Núms. 2 y 3. Abril-junio, 1945. 

• • 

Speculum ,—A Journal of Medioeval Studies. Published Quarterly by the Me- 
diaeval Academy of America. Volume xxii. Number i. January, 1947. 


Studies in Philology ,—Published Quarterly by the University of North Caro¬ 
lina Press. Chapel Hill. Volume xliv. Number 1. January, 1947. 

Scientia ,—Revista Bimestral de Técnica y Cultura. Organos de las Escuelas de 
Artes y Oficios y Colegio de Ingenieros "José Miguel Carrera” de la Uni- 
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versidad Técnica, Federico Santa María. Valparaíso. Año xm. Núms. 11-12. 
Noviembre-diciembre, 1946. 

Sapientia. —Revista Tomista de la Filosofía. La Plata, Buenos Aires. Año I 
Núm. 2. 4 9 Trimestre, 1946. 

Universidad Pontificia Boliviana .—Medellín, Colombia. Vol. xil. Núm. 44. Fe- 

obrero, marzo, abril, 1946. Vol. xn. Núms. 45-46. Junio-julio, 1946. 

* 

'• i * • # 

Universidad de La Habana. —Departamento de Intercambio Universitario. La 
Habana, Cuba, Núms. 64 al 69. Enero-diciembre, 1946. 

Universidad Nacional de Colombia .—Revista Trimestral de Cultura Moderna. 
Bogotá. Núm. 7. Julio, agosto, septiembre, 1946. 

Universidad .—Publicación de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fe, 
República Argentina. Núm. 19. Enero-abril, 1946, 

Universidad de San Carlos. —Publicación Trimestral. Guatemala. Núm. iv. 
Agosto-septiembre, 1946. 

\ : ' 

Universidad. —Organo de la Universidad Interamericana de Panamá. Núm. 25. 
Diciembre, 1946. 

United States Quarterly Book List (The). —Volume 3. Number 1. March, 1947. 

Universidad. —-Organo de la Universidad de Nuevo León. Monterrey, 1946. 
Núm. 6. Septiembre, 1946. 
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EDICIONES DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL 

DE MEXICO 


NOVEDADES: 


La Familia de Sor Juana Inés de la Cruz. Documentos 
inéditos. Prólogo de Alfonso Méndez Planearte. Introducción 

y notas de Guillermo Ramírez España. $ 7.00 

Cristóbal Gutiérrez de Medina: Viaje del Virrey Marqués 
de Villena. Introducción y notas de Manuel Romero de 

Terreros, $ 6.00 

Anales de los Xahil. Prólogo de Francisco Monterde. Vol. 
61 de la Biblioteca del Estudiante Universitario, $3.00 


Ignacio Rodríguez Galván: Muñoz, Visitador de México. 
Prólogo de Julio Jiménez Rueda. Vol. 67 de la Biblioteca 

del Estudiante Universitario, $3.00 

fe 

Poesía Neoclásica y Académica. Selección, prólogo y 
notas de Octaviano Valdés. Vol. 69 de la Biblioteca del 

Estudiante Universitario, $ 3.00 

Cornelio Nepote: Vidas de los Ilustres Capitanes. Edi¬ 
ción bilingüe latina española. Traducción, prólogo y notas de 
Agustín Millares Cario. Volumen de la serie Bibliotbeca 
Scriptoruin Graecorum et Romanorum Mexicana, $ 12.00 


Pedidos a la 

LIBRERIA UNIVERSITARIA 

Justo Sierra, 16 
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LIBROS CON UN 15% DE DESCUENTO PARA 
LOS SUSCRITO RES DE FILOSOFIA Y LETRAS 


En favor de nuestros suscritores hemos obtenido que las 

ediciones de las siguientes entidades: 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 

COLEGIO DE MEXICO 

* 

* 

EONDO DE CULTURA ECONOMICA 

PORRUA, S. A. 

LETRAS DE MEXICO 

y 

OCCIDENTE 


les sean proporcionadas con un descuento del quince por 
ciento, siempre que los pedidos se hagan por conducto 
de nuestra redacción, bien sea enviando el importe, o soli¬ 
citando el envío por C. O. D. 


El precio de suscripción anual a FILOSOFIA Y LE¬ 
TRAS es de $7.00 en la República Mexicana y de Dls. 

2.00 para el extranjero . 


Dirección: 


Ribera de San Cosme 71, México , D, F. 
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CENTRO DE ESTUDIOS FILOSOFICOS DE LA 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE MEXICO 

Acaban de publicarse las siguientes obras, que fueron escritas mediante 
becas de la Fundación Rockefeller de Nueva York, concedidas por el 

Centro de Estudios Filosóficos: 

Francisco Larroyo, Historia de la Filosofía en Norteamérica. $10.00 
Eduardo Nicol, La idea del Hombre . $20,00 

José Fuentes Mares, Kant y la Evolución de la Conciencia Socio-política 

europea . $10.00 

La Editorial Stylo, que las publicó por cuenta del Centro de Estudios 
Filosóficos, ha incluido también en la misma colección de obras 

de filosofía las siguientes; 

Antonio Caso, Filósofos y Moralistas Franceses. $8.00 

José María Gallegos Rocaeull, FJ Hombre y el Mundo de los Teólogos 

Españoles de los Siglos de Oro. $7.00 

José Gaos, Pensamiento de Lengua Española. $12.00 

José Gaos, Filosofía de la Filosofía e Historia de la Filosofía. $12.00 


ABSIDE 


ACONTECIMIENTO 

EDITORIAL 


Revista de cultura mexicana. 
Aparece trimestralmente 

Director: 

Dr. Gabriel Méndez 

Plancarte 


Una novela que señalará una 
época en la historia de las 
letras mexicanas 

AL FILO DEL AGUA 

Por Agustín Yáñez 

Magníficamente ilustrada por 

Julio Prieto 


PRECIO DEL NUMERO 

$1.50 


Fresno 93. 


México, D. F 


EJEMPLAR: $10.00 

EDITORIAL PORREA, 

S. A. 

Argentina 15 México, D. F 
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FILOSOFIA - ESTETICA * 


JUEGO DEL CREAR Y EL PENSAR 


La creación entera reposa en el seno de Dios, como los colores del 
iris en luz blanca que los resume y contiene; los mantiene inmanifestados 
mientras no encuentran la clave de su desarrollo en las gotas del rocío o el 
prisma del laboratorio. Luz neutra es, en apariencia, el rayo blanco; en rea¬ 
lidad, es un recipiente de poderío genético sempiterno. Posibilidad perma¬ 
nente del milagro de la diversificación que es el iris. Luz preñada es, en ver¬ 
dad, el rayo blanco y de la prole limpia de los colores. Ser específico cada 
color, su existencia depende de arreglos fijos de las ondas energéticas, 
perfectamente medidos y conocidos, por lo que es de ignorantes o de 
ociosos buscar en ellos esencias o entes, como lo verde o la verdosidad, 
disparates de ideólogos incapaces de comunicación directa con el ser. 
Aparentemente, los colores del iris se pierden al desvanecerse el nublado, 
pero los hallamos cada vez que la gota de agua o el prisma les da ocasión 
de escapar al rayo blanco que es para ellos hogar o cárcel. Así, quizás 
también, la muerte al dispersar las almas, las envuelve en su seno para 
darlas a luz en alguna eclosión de misterio. Pero con la diferencia de que 
las arranca de la cárcel corpórea, para lanzarlas, ya no al ciclo vida y muer¬ 
te, sino para prepararlas al juicio de donde han de salir perdidas o sal¬ 
vas, en el existir libre y eterno. La naturaleza no trabaja para la muerte, 
sino para la vida, y si un grupo de seres como el de los colores, conte¬ 
nidos en la luz ordinaria, encuentran en ella misma su refugio contra 
la dispersión definitiva, su garantía de resurrección, repetida cada vez 
que el prisma los convoca a lucir, ¿por qué no ha de ser legítimo imagi- 


Aptmtes para un libro que se titulará: MISTICA y será el cuarto y último 
de la serie METAFISICA, ETICA, Y ESTETICA. 
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,nar que el alma se refugia momentáneamente en la muerte, para saltar 

» • ■ 

de allí al elemento donde viene que es el Verbo que la creara, y para 

• *, * 

establecerse en la eternidad? Para los colores el blanco no es la muerte. 
No obstante que el blanco los traga, en él se mantienen reconcentrados en 
espera de las nuevas realizaciones que enriquecerán la variedad del ser. 

El problema de cómo será la vestidura nueva de las almas, su contextura, 

• / * 

bien aérea y esplendente como la de los ángeles, o bien intangible aun¬ 
que de lígüra como la corpórea, es cuestión secundaria; lo que interesa 
es recoged las analogías que nos dan confianza en su inmortalidad. Como 
los colores en el prisma, no sólo las almas, la creación entera se halla 
suspendida del juego que en las manos del Creador desarrolla un prisma 
original. Se recrea el Supremo Artífice en su obra y por eso la mantiene 
a través de las edades, en despliegue de mundos y en amor que abarca a 
todas las creaturas y rescata las pobres imitaciones del Creador que son 
los hombres. 

Por eso, si pensar es llevar la atención por todas las maneras del 
Cosmos, hay que concluir que pensar es un jugar de los elementos del Cos¬ 
mos. Dios hizo el mundo jugando: en toda creación hay goce. No es 
cierto que en el séptimo día el Creador descansara; en el último día 
se recreó con el resultado del afán constructivo de los días anteriores. En 
el rostro divino prevalece la, sonrisa. De allí que el filósofo de la verdad 
tenga que ser claro y jovial. Cierto que la verdad es a veces terrible; hay 
el Dies Irae, la ira divina a la par que las alabanzas y las beatitudes, pero la 
causa de ello es el pecado que consiste en desarreglos de que se contagia a 
veces la misma naturaleza. Pero no es así la verdad: la verdad es clara y 
sencilla, ya lo dice el método científico: entre dos hipótesis de ley natural, 

la más simple es casi siempre la verdadera, la más directa y fácil. 

• . % 

Sin embargo, esto no lo entienden ciertos filósofos. Suele el filósofo 
ser atístruso y difícil. Los filósofos difíciles son necios o son tontos o 
están equivocados. Porque les cuesta trabajo pensar, suponen que Dios 
también sudó para crear. Ni siquiera el hombre padeció desconcierto en 
la etapa de la inteligencia natural del Paraíso. La filosofía apareció des¬ 
pués de la caída y suéle ser su consecuencia; lo es cuando nubla el pro¬ 
blema en vez de aclararlo. Un Creador lento, sutil y a la postre inepto, 
es el supuesto implícito en esas metafísicas complicadas y estériles como 
matemática que renunciase a la aplicación modesta de sus sistemas de 
medición del fenómeno y quisiera hacer filosofía. De todas maneras es 
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evidente que Dios no es máquina de sumar ni autor de ecuaciones vacías 
que se resuelven en juegos de palabras. Para entender el mundo, por otra 
parte, no basta con el pensamiento, es preciso amarlo, como lo amó San 
Francisco. Porque amarlo es acomodarse a su armonía. Entienden el 
mundo los niños y los bienaventurados, porque la verdad es sencilla y 
alegre. En cambio, hay que desconfiar de las álgebras filosóficas y las 
digresiones sobre el Logos que flota infecundo en una eternidad vacía. 
Sólo el Verbo es creador; pero los ideólogos creen que Dios padece para 
pensar y, en suma, que es tan tonto como el filósofo. Las risas de los 
niños, los cuentos de las hadas, son imagen de la obra verdadera de la 
Creación. Dios hizo el mundo jugando y la alegría de su trabajo reper¬ 
cute en su obra. 

¿ CUAL ES, PUES, NUESTRA FILOSOFIA ? 

Nuestra filosofía no prescinde de dato alguno, sino que pretende abar¬ 
car toda la experiencia para juzgarla con toda la conciencia. Coincide en esta 
forma nuestra filosofía, con el concepto antiguo de la Sabiduría, según 

el cual, Filosofía es: Amor de Sabiduría y Sabiduría es todo conocer co- 

* 

mo fruto de una experiencia total. Empezamos abriendo los ojos a la rea¬ 
lidad entera del mundo y por lo mismo, repudiando desde el comienzo, 
el tipo de filosofía que ha estado en boga a partir de Descartes y que 
consiste en escindir pensamiento de extensión, o sea en bifurcar la 
realidad en las zonas irreductibles: cosas con extensión e ideas concebidas 
como independientes. 

Con la ciencia positiva afirmamos que existe un tipo de conocimien¬ 
to, anterior al formal ideológico, que se nos da en el subconsciente y el 
instinto. En seguida, más allá de la razón, distinguimos el tipo de co¬ 
nocer cualitativo que no descifra ninguna dialéctica y que nos llega a 
través de órganos específicos y nos entrega datos irreductibles a las leyes 
del concepto. Por ejemplo el color, por ejemplo el sonido organizado, 
el gusto, etc. Conocemos por los sentidos del cuerpo en una primera 
etapa que nunca se ausenta de la conciencia. Los sentidos nos revelan 
la existencia indubitable de un mundo exterior a nosotros, que ha exis¬ 
tido antes de nosotros y seguirá existiendo después de la muerte de todos 
los filósofos. Aparte de la calidad, la sensibilidad y el instinto y con 
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independencia de las determinaciones lógicomatemáticas, reconocemos otra 
modalidad del conocimiento, en el juicio moral, cuyo propósito no es 
consumar reglas universales según quería Kant, sino realizar arquetipos 

vivientes: el héroe, el santo. Dios. Asimismo, en la Estética hallamos otra 

• • 

manera de ordenamiento obtenido no por desinterés a lo kantiano, sino 
por composición, a lo artista. Y, en suma, filosofía hay cuando la concien¬ 
cia opera utilizando el conjunto de sus poderes, conforme á los diversos 
tipos de conocer acabados de nombrar. La yealidad se nos presenta, 
entonces, como un conjunto vario, heterogéneo, «sin embargo, obligado a 
sintesis activa que no prescinde de una sola de las modalidades del ser y 
es tanto más exacta, cuanto que no la busquemos por la vía tradicional de 
tipo matemático que sacrifica elementos fundamentales de la realidad, 
para lograr un denominador común que da número o ideas, pero nunca la 
realidad armoniosa, cabal y viva. 

Nos atrevemos nosotros a formular soluciones, a presentar afirma¬ 
ciones. La moda decadente de los últimos treinta años exigía que se 
iniciase el filosofar, con preguntas que conducían a planteamientos de 
problemas que, en seguida, se quedaban sin respuesta. Es sin duda, atina¬ 
do, que en el capítulo de la crítica, una filosofía se dedique a plantear 
problemas; pero a la hora de ejercitar el pensamiento es necesario resol¬ 
verlos. De otra manera el filósofo dedicará su vocación a la tarea de pre¬ 
pararse para pensar, sin llegar nunca a darnos los resultados de su pen¬ 
samiento. Al contrarío, nosotros procuramos no perder el tiempo en lo 
obvio; los problemas de la filosofía no son de geometría ni de lógica, y 
la verdad que nosotros perseguimos no se conforma con alcanzar el ri¬ 
gor de una cadena inflexible de juicios vacíos, ni con las verdades ya 
contenidas casi siempre en las premisas de un silogismo. Nuestra filo¬ 
sofía se siente madura como para responder a las interrogaciones esen¬ 
ciales: ¿Qué es el mundo? ¿qué soy yo? ¿cómo se coordinan mundo y 
yo ? ¿ qué es Dios ? 

A la primera pregunta contesta la ciencia experimental con exclu¬ 
sión de casi todos los análisis conceptualistas. ¿Qué es el mundo? No lo 
supieron ni Platón ni Aristóteles, ni Hegel ni Kant. Lo que es el mundo 
lo dicen la física y la química contemporáneas que Hegel, Kant y Pla¬ 
tón no conocieron. Aunque seguramente un Platón, un Aristóteles no se 
hallarían hoy entre los fanáticos del Logos kantiano, sino entre los fí¬ 
sicos, los químicos y los biólogos qué han estado arrancando sus se- 
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cretos al mundo de lo positivo y concreto. Y así, con las verdades nuevas, 
ellos. Platón y Aristóteles, harían otra vez coordinaciones, quizás ya no 
generalizaciones, pero en todo caso, con atención escrupulosa al saber 
de la época y sin ningún género de epojés o exclusiones. 

¿Qué soy yo? 

Más parecida al soy yo agustiniano que al yo pienso cartesiano, mi" 
experiencia me enseña que no soy sólo un sujeto, ni sólo un pensamiento, 
sino un señor de una contienda que es como el mundo, al mismo tiempo 
un Uno y un Todo. No 'soy fábrica de conceptos que se enlazan entre sí, 
lógicamente, y nada más; aparte de ideólogo, soy en la existencia una cé¬ 
lula del ser, unidad activa que es como el gobierno de un pequeño Todo. 
Una partícula del Creador que, por eso mismo, disfruta la ilusión de 
ser centro y ordenamiento de mundos. 

En seguida y para no dejar cabos sueltos en nuestra breve exposición, 
ensayaremos respuesta a la grave y sencilla pregunta: ¿Qué es Dios? 
Lo sabemos hasta donde es posible cuando investigamos con profundidad 
en lo que soy yo, su creatura, en lo que son sus creaturas. La creatura de 
más elevada categoría que conocemos es el hombre; si aceptamos con el 
saber moderno que el hombre no es ente abstracto ni sólo sentimiento, ni 
una oración, sino todo esto en armonía o en desarmonía perennes, ha¬ 
bremos de reconocer que somos un compuesto ordenado de índole uni¬ 
taria, una persona; entonces, por salto natural de la reflexión, reconoce¬ 
mos que Dios no puede ser ni una piedra, ni una fuerza natural, ni un 
ente abstracto, ni siquiera abstracción de tipo universal: justicia, verdad, 
razón, sino que Dios es causa de todo esto que es creación particular. 
Comprendemos, en seguida, que, además de Creador, es Dios el sostén de 
la armonía y coordinación perennes de las partes del Todo. Una armonía 
sin desarmonías que es lo que entendemos cuando decimos, con la Re¬ 
velación, que Dios es Amor. 

Hemos llamado a nuestra filosofía, Estética, para significar con ello 
que construye con lo heterogéneo unidades fundadas en síntesis de ex¬ 
periencia sensible, razón y amor. 

LA EPOJE INVERSA 

Tratemos ahora de justificar nuestras respuestas y para ello colo¬ 
quémonos de golpe en la visión del mundo que se deduce del saber com- 
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binado de la experiencia física, la razón, la experiencia estética y la ex¬ 
periencia mística o revelación. Para explicar esta teoría de la compren¬ 
sión cósmica, acudí en cierta conferencia dada en la Facultad de Filosofía 
de México (a solicitud de algunos alumnos), a una astucia derivada 
del tipo de filosofía que en dicha Facultad prevalece: la filosofía feno- 
menológica, con sus variantes kantianas, hegelianas, existencialistas, etc., 
colección de posiciones parciales sofísticas, estrechas, que son todo lo con¬ 
trario de la hipótesis integral que yo postulo. 

La astucia a que me refiero, consistió en invertir para nuestro bene¬ 
ficio, la hipótesis fundamental de Husserl, valiéndonos de ella para ilus¬ 
trar por contraste, nuestra propia posición antagónica. 

Dije entonces: 

Se estila por acá en la Facultad, consumar a diario lo que se llama 
la reducción fenomenológica, o sea dar comienzo al ejercicio filosófico 
mediante un esfuerzo mental que prescinde de la realidad física, la pone 
entre paréntesis, para ocuparse en seguida, de conceptos y sólo conceptos. 
El singular método conduce a la curiosa aberración de reemplazar el mundo 
vivo de la naturaleza con una mediocre imaginería conceptual carente 
de vida, aunque ligada por el orden obvio que se deriva,de la dialéctica. 

Usaremos nosotros de la licencia filosófica (llamémosla así en re¬ 
cuerdo de la licencia poética usual eri los bardos), que nos permita poner 
entre paréntesis toda la estructura ideológica de las ideas y la dialéctica, para 
ensayar el pensamiento sin ideas, hecho sólo de imágenes. Llegaremos 
a la realidad en intuición directa, prescindiendo de los universales de uso 

corriente; contemplaremos el árbol concreto, sin referencia alguna a sus ge- 

% 

ñeros. No analizo si es pino o palmera; eludo todas las clasificaciones: 
miro un árbol lozano, al centro de un prado; no pienso en otros prados, 
grabó en mi mente el árbol particular rodeado de su césped, el césped único 
que estoy mirando y en particularización semejante, recorro los lienzos de 
los muros que limitan el jardín y subo con la mirada al firmamento. Hay 
un instante en que mi visión es receptiva como la de la placa fotográfica 
que retiene el instante único en sus arreglos y sus determinaciones. Pero, 
a diferencia de la placa, ni el panorama ni mi conciencia se mantienen 
quietos, los dejaremos ir, el panorama y la conciencia, sin pretender con¬ 
sumar el alto definitivo que suponen tanto la cámara fotográfica como los 
juicios genéricos. Si pienso en un árbol, un prado, unas casas, dejo la rea¬ 
lidad viva y entro al mundo de las ideas; imito entonces a la cámara foto- 
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gráfica que es incapaz de seguir el milagro vivo del ser, un ser que muere 
cuando se hace abstracción, revive sólo cuando esplende, singular y con¬ 
creto. 

Para evitar la traducción de mi panorama en abstracciones, hago lo 

• • % 

que el artista: observo en mi pequeña porción de realidad, sus relaciones, 
sus proporciones, sus luces y lo que añade al panorama, mi emoción, 
mis recuerdos. Se trata de un conjunto, hecho de imágenes y estados de 
ánimo, ligados por varios sistemas de orden: el sistema de la experiencia 
científica que me dice cómo surgieron las cosas que tengo delante y cómo 
se relacionan entre sí físicamente. Actúa asimismo, todo un sistema moral 
que establece relaciones entre los objetos, y mi conducta disfruta además 
conforme a leyes de belleza que son el origen del beneplácito que me causa 
la intervención de mi conciencia en el orden natural que contemplo. Al 
vivir dentro de lo concreto, con los propósitos de mi voluntad y los goces 
de mi contemplación que distingue, asimila y ordena, disfruto de un vivir 
que a falta de otro nombre he titulado paradisíaco, imaginando que así 
veían el mundo Adan y Eva, antes del pecado. Pues éste, al limitar las 
facultades de la conciencia nos obligó a construir esos aparatos de re¬ 
ducción, anteojos para la meopía, que son las voces abstractas que me veo 
obligado a usar cuando digo árbol, nombre que abarca una multiplicidad 
de vegetales diversos y lo que quisiera expresar y recordar es este árbol, 
específico y único que es el objeto de mi complacencia. 

Añoro entonces un lenguaje que tuviese para cada cosa, que es lo de¬ 
bido, puesto que no hay dos iguales en la creación: un infinito de nombres 
correspondiente al infinito de los seres. La cortedad de mi léxico humano, 
me obliga entonces a abreviar, a simplificar, y como no me alcanza la mente 
para recordar la individualidad de todas las creaciones de la existencia, acu¬ 
do a signos que al consumar sumas, sacrifican la identidad, la especificidad 
o individualidad de millones de seres, repito la voz árbol con resignación, 
porque si con ella doy los elementos esenciales de la estructura de todos 
los árboles, en cambio por eso mismo no designo el árbol preciso de aquel 
día y aquella hora. Y digo hombre con dolor, porque no hay derecho de 
reducir a abstracción ni a! más humilde de los seres, mucho menos al 
amigo, al vecino, al enemigo mismo» En resumen, me encuentro frente 
al Universo como el mundo que está lleno de expresiones y de motivos, 
pero sólo dispone para manifestarlos de unos cuantos signos que abre¬ 
vian y nulifican las ansiedades de su conciencia. Y como el mudo, em- 
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piezo a expresarme y uso, por ejemplo, el lenguaje abstracto de la razón, 
diciendo: veo un árbol que es un pino, verde, lozano, etc., etc. (con 
adjetivos todos genéricos), enclavado en un prado. Algo manifiesta este 
lenguaje de lo que es esencial en el paisaje, pero pronto me convenzo 
de que no basta la esquemática noticia idealista y pienso en el poema que 
ante las mismas cosas ensayaría un poeta y en la tela que pintaría un pin¬ 
tor y en la música que extraería del trozo del paisaje un compositor 
elocuente. Pues todo esto, junto, es lo que capta en su contemplación 
este mi yo mudo, pero no lo expresa porque dispone a lo sumo de un len¬ 
guaje, y harían falta una como telepatía para revelar con lealtad la más 
humilde de nuestras percepciones. 

Y, a pesar de todo, el pensamiento se detiene en este árbol y en el 

otro y los distingue e individualiza. Y esto nos lleva a imaginar una mente 

• • • • 

divina, capaz de recorrer y nombrar cada uno de los seres de la creación 
y que todo lo designe sin mancillar el estilo con la torpeza que supone 
echar mano de los géneros. Dios distingue así sus creaciones y las ordena 
conforme al amor y la vida y no según los géneros y especies de los botá¬ 
nicos. 

Disponer de una palabra para designar cada cosa existente, tal es el 
don del Verbo.’ Posibilidad de distinguir la multitud de las creaciones, 
asociándolas a la multitud de las palabras que probablemente sirvieron a 
Dios para engendrarlas, y todo sin ideas que son abreviaturas hechas a la 
medida humana de un conjunto que aunque infinito, es claro y sencillo 
para el Creador. Tal es el pensamiento paradisíaco. 

Ubicada la conciencia en el Verbo, en directa comunicación con los 
seres y provista de nombres para cada uno de ellos, ya no harán falta 
términos genéricos ni para hablar ni para pensar. Y en simples términos 
humanos, ¿quién no ha envidiado la posesión de un lenguaje directo como 
la telepatía ? 

El Uno complejo, acaso no lo vieron ya los teólogos así, en el Mis¬ 
terio de la Trinidad: el Ser Uno y Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo; 
tres personas distintas y un solo Dios verdadero. Jamás alcanzó el pen¬ 
samiento cumbre más alta. Pero estaba reservado a la filosofía de nuestro 
tiempo, explicar, si no racionalmente, sí de una manera coherente y, 
por lo mismo conforme al espíritu, la esencia misma de la verdad. La ver¬ 
dad es coherencia de pensamiento obtenida por coordinación de conjun¬ 
tos de hechos y zonas de saber. 
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Surge, de pronto, un motivo de vacilación. Si nos desentendemos 
de los conceptos, no podemos ni (siquiera pensar. Esto sería exacto si no 
hubiese en el mundo más que conceptos, subordinados al mecanismo dia¬ 
léctico. Pero, a poco de observar, advertimos que la realidad misma nos 
da la sorpresa de que ella no necesita del mecanismo del Logos para 
establecer función y armonía entre sus elementos. Esta armonía la esta¬ 
blecen las leyes físicas, por ejemplo la gravedad que rige las distancias, 
y así, sucesivamente, un conjunto de leyes independientes del Logos, ri¬ 
ge y desarrolla lo concreto. El goce que experimento de contemplar nube y 
• . * ■ . 

mar, no tiene nada que ver con mi raciocinio; depende quizás de misterio¬ 
sas analogías operantes. Mi alma también cambia de estados y va de 
la diferencia a la diferencia, sin perder la coherencia; una coherencia 

0 * 

que responde a unidad genética proliferada, pero congruente. Así tam¬ 
bién el agua del mar y el vapor de las nubes, se engendran uno de otro 
sin conceptos y sin dialéctica, por virtud de procesos que obedecen a le¬ 
yes físicas independientes. 

Procuramos prescindir de ideas que, según enseñó Bergson, fijan 
el fluir y lo desnaturalizan. Pero ¿ seguimos siendo bergsonistas, en el sen¬ 
tido de afirmar que la filosofía sólo da horizontes indefinidos como el 
fluir del acontecer? Seguramente que no. Se pensó así a principios del 
siglo, pero hoy sabemos que en el fluir no ha y continuidad homogénea, 
ni falta de ley. Descubrir las formas del movimiento ha sido la hazaña 
de la filosofía de nuestro tiempo, particularmente en la rama de la ex¬ 
periencia científica. Hacemos de esta suerte lo que no sospechó Heráclito. 
Vamos hoy, dentro del movimiento como quería Bergson, pero no dejándo¬ 
nos llevar hacia perspectivas indefinidas, sino controlando, el sentido y 
eligiendo la ruta; enterados de que el movimiento es relativo y no abso¬ 
luto, según suponía Heráclito, y descubriendo al mismo tiempo que si la 
creación no siempre es lógica, sí es coherente de una manera constante. 

Nosotros partimos ahora de un sentido de unidad que se define como 
el Uno Todo, o sea una unidad que nace del Todo, lo rige y lo mueve. 
Unidad operante y no estática, sino dinámica; unidad de función que 
coordina las partes para realizar propósitos. 
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PENSAR ES COORDINAR CONJUNTOS 

En mi Lógica Orgánica he procurado explicar de qué manera el 
hombre moderno y la ciencia moderna ya no se limitan a clasificar, o 
sea a reducir lo particular a lo general; sino que investigan los procesos 
de las diversas ramas del acontecer para ponerlos a funcionar como fun¬ 
cionan en la naturaleza. Por ejemplo, Psicología ya no se dedica el 
sabio a analizar separadamente: ideas, sensaciones, reflejos, sino que pro- 

A 

cura darse cuenta de la forma en que todos estos elementos son utilizados 
por la vía psíquica. De esta suerte el análisis ha dejado su lugar en favor 
de la síntesis. Y no hablamos hoy de aquellos elementos homogéneos de la 
física de hace veinte años: la fuerza, la materia, porque ante nuestra mirada 
de exploradores, no hay sino cosas, subseres y seres ; y no aquel mito, 
equivalente al logicismo de los géneros: fuerzas de la naturaleza. En la 
naturaleza hay fuerza, pero no suelta ni suspendida en el vacío, sino 
siempre encamada en cosas, seres o personas. 

No existe, como realidad activa, un elemento que se mantenga igual 
a sí mismo sin perderse ni crear y sólo transformándose. Lavoisier está a 
mil leguas de la ciencia contemporánea, que no registra el operar de fuerzas 
ciegas homogéneas, sino que constantemente encuentra la energía, pero 

siempre estructurada o encarnada, o bien, organizada en las conciencias, 

• _ 

A este respecto dice Russell (Outline of Philosophy, p. 311): “La 
materia no es cosa persistente en estados varios, sino un sistema de eventos 
interrelacionados. La antigua solidez se ha perdido, y con ella, las ca¬ 
racterísticas que al materialista hicieron creer que la materia era más real 
que los pensamientos transitorios. En lugar de materia homogénea, se 
reconocen los sucesos heterogéneos.” 

Todo es ser, en grado menor o mayor, y todo el ser responde a ca¬ 
racteres que es fácil reducir a cohesión. No hay fuerzas sin forma, pero 
tampoco formas sin concreción. Las objetivaciones conceptuales de los he- 
gelíanos, equivalen al fíogístico de la física medieval. La física proscribió 
el fíogístico y la biología prescinde de fuerzas vitales; ahora es tiempo 
de que la filosofía consume la expulsión de toda esa suerte de entes y esen- 

t 

cias, pensamientos - en cuanto tales y valores que son regla abéoluta. Los 
objetos ideales y quizás toda la familia ontológica sobran con nuestras 
explicaciones. 
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LAS TABLAS PE LA EXISTENCIA 

En la existencia todo está integrado, organizado, vivo. Para ordenar 
las existencias conforme al saber moderno, tengo en preparación una tabla 
que, a semejanza de la Tabla del Ser de Porfirio que estudia la Lógica 
clásica (con sus divisiones de corpóreo, incorpóreo, sustancia y accidente, 
etcétera, tabla de formas, en realidad), pero con sentido de lo concreto, 
nos dé una catalogación de las concreciones en que el ser se manifiesta 
siempre activo. Aparecerán en dicha tabla los seres, más o menos, en el 
orden siguiente: 

1^ Las 80 ondas electromagnéticas del espectro electromagnético, 
que constan de electrones. 2 9 Los colores del iris o espectro de la luz, 
que dependen de proporciones varias de la vibración de los átomos. 39 
Los metales, agregados simples de átomos. 49 Cuerpos moleculares com¬ 
puestos: agua, carbono, sales, etc. 59 La familia de los hidrocarburos 

* < 

con sintosis más avanzada que la molecular, mediante la acción de enzimas 
y proteínas. 69 Los genes y cromosomas que inician la vida propiamente 
tal. 79 Los virus y bacterias, enemigos de la vida; seres predatorios 
que contrarían el esfuerzo ascendente del gene. 89 La cadena de los seres 
vivos: enzimas que son, según Gray, las precursoras de la vida, los genes, 
las amibas, los protozoarios, ostras, moluscos, peces, reptiles y mamíferos. 
99 El hombre con su larva de espíritu que es el alma. 109 Las almas, 
amibas del cielo, combatidas (igual que el gene por los virus), por los 

é 

duendes y demonios que no pueden devorarla, pero pretenden torcer su 

• • • 

destino. 119 Las potestades celestes, según las jerarquías de San Dionisio 
Areopagita. 129 Dios. 

En esta tabla se observa que lo más importante de la naturaleza es 

i 

para nosotros invisible, a saber: los genes, las enzimas, las almas. Y no 
por cuestión de tamaño: el microscopio revela bacterias que el ojo no per¬ 
cibe; pero hay elementos como los genes, los átomos, la conciencia, 
que funcionan sin ser vistos y se conocen por sus efectos. Frente al análisis 
se desvanecen, pero son inferidos de manera necesaria. No sorprende 
entonces, que el bisturí de Claudio Bernard, no haya cortado jamás un 
alma; eso sólo prueba la torpeza de buscar las almas con los sentidos he¬ 
chos para lo corpóreo. Existe, en cambio, en la ciencia místico-religiosa, 

9 
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el método adecuado de la experiencia que revela las almas como una nece 
sidad de la mente y una realidad del ser. 


UNIDAD POR SIMPLIFICACION ANALITICA Y UNIDAD 

POR COHERENCIA Y SINTESIS 


La filosofía comenzó unificando por eliminación. Era el camino más 
simple: Todo es materia, dijeron Thales y Epicuro; todo es aire, dijo 
Anaxímenes; todo es fuego, afirmó Heráclito y luego los eleatas sorpren¬ 
didos de la fijeza de las ideas y «su inmutabilidad, empezaron la tradición 
idealista que, reducida a sistema por Platón, había de llegar a la cari¬ 
catura con Hegel y con Husserl y los neokantianos. Reducir lo vario a 

la unidad simple del número y la idea, hizo progresar la matemática que 

* > . 

reduce lo heterogéneo a lo homogéneo para poderlo manejar en forma 
obvia; pero demoró, esterilizó la filosofía y al retroceder hoy con el pen¬ 
samiento más de dos mil años, a los orígenes de la filosofía en Grecia, 
encontré un antecesor en Empédocles, el primero que hizo filosofía no por 
eliminaciones y restas, sino por coordinaciones y síntesis. 

“No trates de reducir la calidad”, aconsejó Empédocles y consecuen¬ 
te con este principio rechazó las falsificaciones de la realidad que son 
los sistemas que reducen todo, ya a la «sensación, ya a la idea o al núme¬ 
ro. Con gran acierto, Empédocles expresa que no está la esencia de las 

cosas ni en el aire, ni en la tierra, ni en el fuego, ni en el agua, sino en 

. % • 

la “combinación” de los cuatro elementos. Los cuatro elementos en vuel- 

/ 

tas cíclicas de unión y separación: los períodos cósmicos del “amor que 
establece la unidad del Todo” y los períodos intermedios, nos dan en Em- 
pédocles, una unidad en la concurrencia de los procesos, unidad rítmica y 
armónica, mucho más próxima al pensar moderno que todas las divaga¬ 
ciones pitagóricas sobre los tetraedros y las triadas, y que la simplista 

■ 

dialéctica de los idealistas “periclitados” del hegelismo. 

En seguida, recuérdese lo que sabemos hoy de Platón que no fué 
el dualista estrecho de la teoría de las ideas, sino el pluralista organizado 
del “Timeo” que echa mano de siete elementos para explicar la existencia. 
Según Whitehead, la ciencia de hoy recoge esos siete elementos, que le son 
indispensables para explicar la realidad, a saber: la materia, la fuerza, 
la idea, el receptáculo, la psique, eros y la armonía. 
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Entre estos siete elementos, ¿quién establece, no diremos la unidad, 
sino la coherencia? Muy sencillo: la conciencia. Un invisible, la concien- 
cia, organiza todo lo visible en beneficio de la persona; otro invisible que 
llamamos la vida rige el cuerpo del hombre y los cuerpos de los animales, 
así como la actividad de las plantas. 

Un invisible mucho más alto rige el proceso universal de electrones, 
átomos, células y almas, conforme a idéntica ley; según dijo el Dante, más 
sabio por este descubrimiento que todas las filosofías: “Un mismo amor 
mueve las almas y las estrellas*” 

Platón no se planteó el problema de la coherencia entre sus siete 
factores de la creación. Pero así como juntó en Dios las tres categorías 
socráticas: Verdad, Bien y Belleza, es fácil suponer que confió a Dios la 
tarea de unificar los disimiles factores. Nosotros no décimos unificar, 
sino coordinar. Si la realidad es coordinación de elementos activos estruc¬ 
turados, la verdad tiene que ser también un proceso de coordinación fun¬ 
cional viva e inteligente, más bien que el hallazgo de una coincidencia del 
término medio de dos o varias premisas. En vez de la obvia, aunque a veces 
complicada, verdad de igualdad que dan las ecuaciones matemáticas, el 
filósofo busca la coordinación de la desigualdad para el logro de las armo¬ 
nías superiores del existir. 

La conciencia o la psique unifican de esta suerte para crear, para vivir 
y pensar, pero, ¿quién realiza la unificación coherente del Universo? ¿Un 
elemento sensible como el agua o el aire, según creían los físicos? ¿Un con¬ 
cepto como imaginaron los eleatas y más tarde los idealistas?' Platón 
tuvo que olvidarse de la Teoría de las Ideas para señalar a Dios como 
aquel a quien se unen: Verdad, Belleza y Bondad, pero no pudo dar el sal¬ 
to necesario que consiste en transformar el Uno de Parménides, en el 
Dios Personal del Cristianismo. 

La teoría del pensamiento como coordinación, a diferencia de la teoría 
clásica del pensamiento como abstracción, por reducción, nos conduce a 
reconocer un máximo ser, una última existencia que no es ni como la 
sensibilidad, ni como la inteligencia, ni como la voluntad; porque es todo 
esto, pero no expresado en sumas ni ecuaciones, sino como una concien¬ 
cia absoluta que rige y sostiene los mundos. 


José Vasconcelos 
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JOSE VASCONCELOS, EL FILOSOFO DE LA EMOCION 

CREADORA 

A Kucth F. Reinhardt, a Pattick Roma - 
nell, a Edgar S. Brightman, expositores 
norteamericanos de José Vasconcelos. 


I 

EL PERFIL Y LAS RESONANCIAS 

José Vasconcelos representa una de las más grandes inteligencias 
mexicanas, y sin disputa posible, puede ser considerado como el pensador 
de mayor genuinidad hispanoamericana . Medardo Vitier ha dicho de él, en 
las páginas de su obra Del ensayo americano , que “por su americanismo 
a la vez critico y fervoroso, por la elaboración de su filosofía, por la lim¬ 
pieza de su vida, merece contarse entre los hombres grandes de América”. 
Luis Alberto Sánchez, el ilustre historiador peruano, afirma en su 
Breve historia de la literatura americana , que “difícilmente se da en las 
generaciones anteriores a 1920 un espíritu igual en Iridoamérica” (p. 
499). Keyserling, ensayista, alemán, filósofo de la cultura y sociólogo, 
ha dicho a su vez, en sus Meditaciones suramericanas , que José Vascon¬ 
celos realiza por excelencia el tipo del filósofo de Iberoamérica. 

Vasconcelos, ciertamente, no es un pensador • de tipo europeizante, 
sino de perfil estrictamente criollo. No se ha limitado a ser un exégeta o 
comentador más o menos brillante de los filósofos franceses o alemanes 
de la hora presente, tentación a la que han sucumbido, en diversos gra¬ 
dos, nuestros más distinguidos ingenios; no es un pensador que haya 

circunscrito su mensaje al pulido molde académico de las escuelas de Eu- 

* 

ropa; audazmente se ha empeñado en mantener la espontánea originali- 
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dad que encaja en el temperamento esteta y aventurero de su raza, y a 
través de los años, en medio de las vicisitudes y amarguras de su vida polí¬ 
tica, de la ingratitud e incomprensión* de la que ha sido rodeado, ha con¬ 
sagrado sus mejores horas y sus más nobles esfuerzos a la resuelta tarea 
de integrar un sistema filosófico, que pese a todos sus defectos y deficien¬ 
cias, revela, con innegable patencia, la pujanza y la inquietud creadoras 
de su genio racial; sin que esto amengüe, por otra parte, la amplia pers¬ 
pectiva de su formidable.^espíritu erudito, ya que siguiendo en esto la 
huella de los grandes pensadores, ha sabido, con su espíritu esférico, 
como diría Amiel, explorar y englobar todas las culturas, asomarse a todas 
las doctrinas y otear todos los horizontes del pensamiento mundial. 

Si tratáramos de establecer analogías con otros destacados pensadores 
del continente americano, diríamos que no se parece al argentino Ale¬ 
jandro Korn, exégeta del idealismo alemán, que enseñó a filosofar a los 
argentinos; al mexicano Antonio Caso, uno de los más brillantes exposi¬ 
tores contemporáneos de la filosofía, que vivió e hizo vivir a sus discípulos, 
desde la solemnidad de su cátedra, el espíritu académico de la Sorbona, 
pensando en francés y hablando en español; al norteamericano Royce, que 
insertó en su país las corrientes del pensamiento alemán; sino que se 
asemeja, relativamente a su genuinidad creadora, al ilustre William James. 

Del mismo modo que el eminente maestro de la Universidad de Har¬ 
vard puso en juego, para el planteo y la elucidación de la temática filosó¬ 
fica, el punto de vista de la tradición instrumentalista y utilitaria de su raza 
anglo-sajona, trascendiendo su vasta erudición europea con una doctrina 
que traduce la dimensión temperamental de su medio y de su pueblo, 
constituyendo un sistema filosófico pragmático que toma como punto de 
partida el empirismo radical y concluye afirmando la realidad instru¬ 
mental de los seres; de la misma manera, nuestro José Vasconcelos po¬ 
ne en juego el espíritu esteta y sentimental de su raza iberoamericana, 
hecho de luz, de sol y de colores, de misterio y de abismo, de inquietud 
existencia!, de honda emoción y de audaz aventura, formulando un Sis¬ 
tema que es un poema cósmico orquestado, que comienza con un mono- 
rritmo de laé tumabás y tumbaderos tropicales, símbolo del automatismo 
mecánico del átomo, y que concluye en el clamor sinfónico que simboliza 
el grito del espíritu en vuelo desalado al Absoluto. 

La Sophía vasconceliana , la Sabiduría que invoca fervoroso al fin 
de la Introducción de su Metafísica , no es la Sophía griega, la Sophía 
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clásica, simbolizada por la bella mujer de glaucos ojos que contempló 
Boecio en la tiniebla de su prisión y que los griegos cristianos cobijaron 
bajo el domo iluminado de la Basílica Magna; la Sophía vasconceliana 
no es tampoco la Sophía nórdica, simbolizada en la doncella blonda, im¬ 
pregnada de bruma, que lleva en su mano la regla de cálculo; es la Sophía 
tropical que él describe, adolescente tembloroso, en una página del 
Ulises criollo, virgen de exhuberancia selvática, que despide perfume 
de claveles y que tiene los brazos de color de canela. Es esta la Sophía 
que inspira a José Vasconcelos, la creación fremizante propia de su raza 
iberoamericana. 

Pero José Vasconcelos es un alma cósmica. Su anhelo es poseer el 
espíritu esférico de Amiel, capaz de, entenderlo todo porque lo abarca 
todo. Debe el filósofo tener las ventanas del alma abiertas al panorama 
del ser; debe inmergirse en el océano de la realidad y, poseído de simpa¬ 
tía universal, debe vivir el deseo que angustia a los seres y el amor que 
los redime. Hay en el filósofo, escribe en su Indoiogía, “un instinto su¬ 
perior a la seducción de la criatura particular"; no puede detenerse en 
la consideración de las briznas, de las hojas desprendidas de! ramaje; 
aspira a trepar a lo más alto de los árboles, a trasponer horizontes, a 
dejar atrás todos los caminos, a escuchar con el alma transida el con¬ 
cierto gigante de la selva del ser. El filósofo no tiene la visión miope del 
insecto, sino la visión telescópica del águila. El filósofo sabe asomar Ja 
pupila a todos los rincones de la existencia. El espíritu filosófico no es 

analítico, es un espíritu de síntesis. Mientras el científico se circunscribe 

. #. 

a un criterio, el filósofo los ensaya todos, los combina, los hace concurrir 
para integrar la totalidad, respetando, empero, la plena realidad de cada 
cosa. “En el uso de sus tentáculos de sensación y de pasión, escribe en 
su Estética (pág. 20), de inteligencia y de belleza, mi mónada advierte 
un infinito de sustancia diversificada." El alma del filósofo tiene abiertas 
sus ventanas a los cuatro rumbos del Cosmos, está en el cruce de los ca¬ 
minos, y su tarea es encontrar la unidad en la dispersión de las cosas. 
El filósofo sabe poner en juego la emoción como un instrumento de co¬ 
nocimiento y mediante ella penetra en las honduras de la existencia. Pero 
jamás se queda en la existencia y en lo abstracto de la lógica; del fondo 
del alma del filósofo emerge su pathos esencial; el don de trascender lo 
dado para alcanzar lo Absoluto. Pero además de contemplador y de crea¬ 
dor, debe ser un guía, un orientador, un profeta que señale con índice de 
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luz las rutas que deben seguir los hombres, los pueblos y las razas para 
cumplir su misión y su destino. Y así, José Vasconcelos, el pensador 
de la unidad estética del mundo, el ,que tomó como símbolo de su pro¬ 
pia existencia al Prometeo Vencedor, el pensador que predica la salva¬ 
ción del hombre imponiéndole la reintegración a su esencia por el amor 
de lo Absoluto, conviértese en él profeta de América que afirma y en¬ 
seña la unidad de los pueblos iberoamericanos para engendrar una con¬ 
ciencia colectiva y un poderío espiritual. Defensor de las tradiciones de 
su raza, recoge y vigoriza el sueño de Bolívar y ve en la vinculación de los 
pueblos de Latinoamérica el único medio de escapar al imperio de 
otras razas y a la absorción de otras culturas. Cree el pensador mexicano 
que es a una raza emotiva, como la nuestra, a la que compete sentar las 
bases de una cultura cósmica fundada en la belleza. Cree que los pueblos 
de cultura ibérica sop los únicós- capaces de poseer el pathos estético 
necesario para engendrar una quinta raza espiritual, la rasa cósmica , la 
raza emotiva, selección de estirpes, a la que Keyserling, siguiendo en 
esto a Vasconcelos, anuncia una misión fundamental en el futuro del 
mundo, cuando se trascienda la era guerrera y la era política, cuando apa¬ 
rezca, por encima de las civilizaciones en crisis, un nuevo mundo espiri¬ 
tual, estético y humano. 

Ningún pensador puede escapar a las influencias de otros pensadores, 
sin que esto signifique la carencia de originalidad del propio pensamiento. 
Nadie es gran pensador, solía decir Kant, si no .está informado de lo que 
han pensado los otros, y Tomás de Aquino nos recuerda, en una sólida pá¬ 
gina de su Comentario a Aristóteles (In Metaphis. Lib. n, Lee. i), que de 

• • * * 0 

todos debemos aprender y a todos debemos escuchar, ya que los errores 
de unos y las verdades de otros nos ayudan en la creación unitaria de 
nuestro propio pensamiento. ¿ Qué de extraño tiene, entonces, que nuestro 
José Vasconcelos, antes de formular su propio mensaje se haya puesto a 
escuchar el mensaje de los otros? 

• Muchas y variadas influencias recibe Vasconcelos; pero nuestro fi¬ 
lósofo repiensa y supera, no es glosa del pensamiento ajeno, no es rezo 
salmodiado del extraño concebir; Vasconcelos sólo se inspira, interpreta 
con genuinidad, formula su síntesis creadora. 

Para proceder sistemáticamente enumeraremos y revisaremos las in¬ 
fluencias,. marcando, desde luego, el matiz que adquieren en las síntesis 
del maestro. 
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a) La influencia positivista perdura en Vasconcelos como un afán de 
experiencia científica. 

b) La influencia kantiana origina en él una teoría de la percepción 
sensible. 

c) La influencia bergsoniana se convierte en un recurrir a la emoción. 


d) La influencia pitagórica se despoja del número y se fija en el ritmo. 



La influencia alejandrina se despoja de la emanación participado 
nista y se transforma en creación y redención. 


f) Y todo se integra, todo se unifica en la síntesis: emoción creadora. 


% 

Hagamos un breve examen de todo esto. 

Dice en su realismo científico que quedaría coja una metafísica que 
se desentendiese del desarrollo de la ciencia. El filósofo debe pedir a la 
ciencia sus conclusiones para interpretarlas a la luz de los principios fi¬ 
jos y de las verdades inmóviles. Pero es necesario atender a la realidad, 
a la concretidad del fenómeno, no para reducirlo a categoría universal, 
no para congelarlo en el concepto puro y en la formalidad vacía, sino 
para comprenderlo en su ritmo propio y para entender su originaria fun- 
ción en el conjunto de las cosas; no para reducirlo a la abstracción esque¬ 
mática, ni para fijarlo en el ángulo de su posibilidad válida, sino para ex¬ 
plicar su actuación propia en el concierto orgánico del Cosmos, y éste, a su 
vez, debe ser referido a un Ser Personal que supere su totalidad y la sos- 

i * > 

tenga desde fuera, a un Absoluto personal y vivo , a un Viviente, como 
decía Filón de Alejandría, a un Dios vivo como el de Israel, como el 
Dios de la Escritura, que no puede confundirse con la abstracción inmó¬ 
vil del primer motor aristotélico. La ciencia nos aporta el dato real, el 

concreto que existe indiviso e irreductible; pero la intuición emocional es 

. ♦ • 

la única capaz de revelarnos la función del concreto en la totalidad cós¬ 
mica, alcanzándonos una cosmovisión orgánica, plena de vida y de exis¬ 
tencia, que no es el universo esquemático de los lógicos, ni el mundo abu- 

► » 

rrido de los idealistas, ni la pseudo realidad congelada y artificiosa de los 
filósofos de cátedra, “modistos intelectuales”, surtidores de tecnicismos y 
de ‘‘jerga de oficio” que fingen pensamientos y ocultan con palabras y fi¬ 
lologías la escualidez de su pensar ( Estética , p. 19). 
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Pero a pesar de su despiadada crítica a los formalistas y al idealismo 
de las categorías vacías, y tal vez por ello, en explicable paradoja, toma de 
Katít su teoría de la percepción. La esencia de lo real es ritmo, y éste, 
como hemos dicho, sólo se alcanza por la emoción; es inaccesible a otro 
modo de conocimiento; pero sus manifestaciones, sus apariencias, sus re¬ 
flejos, diríamos 

sibilidad sólo adquiere significado dentro de las formas del espacio y del 
tiempo . “El caudal entero de los conocimientos, dice en su Metafísica 
(pág. 119), que se apoyan en los datos de la sensibilidad, sólo tiene valor 
dentro de los cuadros racionales, derítfo del campo limitado de lo inteli¬ 
gible.” ' - ■: 

A José Vasconcelos le ha pasado exactamente lo mismo que a Henri 
Bergson: se comienza por declarar el mundo de lo noumenal, de lo irre¬ 
ductible a término de intelección, de lo inaccesible a la inteligencia, pa¬ 
ra después sentar la tesis irracionalista que implica una vía emocional, 
una ruta alógica y simpática hacia el inmenso corazón del ser. La esencia 
del objeto queda ignorada en su perspectiva de noúmeno; sólo la emoción 
estética es capaz de penetrar en el santuario del ser, de develar su misterio 
y apresar el ritmo inefable de su mismidad. La realidad la ignoraremos 
siempre por la vía de la percepción; jamás sabremos lo que sea para una 
conciencia distinta de la nuestra. 

A José Vasconcelos, insistiremos una vez más, sucédele reacción se¬ 
mejante a la bergsoniana en lo relativo a la filosofía de Kant Su odio al 

racionalismo, su repugnancia por la abstracción logicista, su repulsión por 

* / • 

el apriorismo formal de la razón pura, lo lleva a negar el valor ontológico 
de la inteligencia abstractiva, a señalar la incapacidad de ésta para conocer 
lo real y penetrar en el misterio de las cosas. 

Tal vez sea Bergson a quien deba José Vasconcelos más sugerencias 
y más puntos de vista, sin que esto signifique, de modo alguno, que se le 
pliegue y se le vincule a ía letra; sólo se inspira en él, mas lo trasciende y, 
en ciertos aspectos, lo supera. 

Bergson afirma que la realidad es movilidad; Vasconcelos enseña 
que es ritmo o emoción universal. Bergson niega que la inteligencia con¬ 
ceptual pueda captar o asir el devenir, porque el concepto es traducción 
simbólica de lo real; Vasconcelos niega que la razón, la inteligencia abs¬ 
tractiva, el entendimiento lógico, pueda captar el ritmo universal, la energía 
cósmica que alienta en la mismidad profunda de los seres, porque el con- 
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cepto es sólo la traducción descarnada y desvitalizada de las cosas, sepa¬ 
rada, aislada, falseada y esquelética. Bergson afirma que por la intuición 
empática podemos dilatarnos, proyectarnos en el ser de las cosas y apresar 
su recóndita esencia, que es movilidad, intraductible en términos concep¬ 
tuales y -sólo vivida en el fluir de la conciencia. El conocimiento perfecto, 
dice el filósofo judío francés, es la intuición coincidente, por la que hacemos 
coincidir la movilidad de lo real en la movilidad de la conciencia. Vascon¬ 
celos afirma la preeminencia de la emoción en el conocimiento; mientras 
la inteligencia es instrumento de acción, enseña en su Metafísica, la emo¬ 
ción es un modo de conocer por unión, comunión y consustanciación. Si 
lo real es en sí mismo ritmo y emoción objetiva, y el conocimiento emocio¬ 
nal es la inmersión y adentramiento en la sustancia del Cosmos, resulta 

evidente que la forma más perfecta de conocimiento es la intuición concu- 

• • " • * 

rrente o nupcia del ritmo objetivo y del ritmo subjetivo del sentimiento. 

Pero la influencia pitagórica juega un papel extraordinario en la con¬ 
cepción vasconceliana y es su interpretación de la doctrina pitagórica, una 
de las contribuciones más meritorias que se hayan formulado acerca de 
este punto. El Pitágoras de José Vasconcelos se escribió teniendo en cuenta 
las interpretaciones más importantes que a este respecto han formulado 
los especialistas en filosofía griega, y así se recogen y repasan los puntos 
de vista de los exégetas más célebres del filósofo de Samos, desde Porfirio 
y Jámblico, hasta Dacier, Chaignet, Ritter y Zeller. 

Juzga a Pitágoras el inspirador de la teoría platónica de las Ideas; 
pero considera que el filósofo de Samos y el maestro de la Academia su¬ 
cumbieron a la tentación dialéctica, dando rigidez e inmovilidad a los nú¬ 
meros y a las formas. Lo esencial en Pitágoras, dice el pensador mexicano, 
reside en esta afirmación: €< Cierto ritmo está en la esencia de todas las 
cosas.” 

Piensa Vasconcelos que la famosa doctrina esotérica de la escuela 
itálica no era otra cosa que la consideración del ritmo como valor filosófico 
en sí, mientras que la doctrina externa era una expositación de los proble¬ 
mas de la armonía aplicada a la música y al número. 

Lo genial de Pitágoras, lo que recoge el pensador mexicano, es la 
tesis dinámica de los ritmos, y la traducción simbólica de éstos por el 
número. La percepción inmediata del ritmo es la base de toda la doctrina 
pitagórica. La mateiia, dice Vasconcelos, posee una voz que repercute 
en las almas, sabe cantar y hablar el canto y el idioma del espíritu. El 

217 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 




O S W A L D O 


ROBLES 


número es solamente un símbolo, Pitágoras abrió dos caminos, dos rutas 
a los filósofos: la intimidad del ritmo, por un lado; la ley de sus com¬ 
binaciones, por el otro, Vasconcelos toma el primer sendero, y entre el 
esoterismo de los matemáticos referente a los aspectos relativos de los 
fenómenos, y el hermetismo de lds místicos del ritmo, prefiere este úl¬ 
timo. Aquí está la raíz y origen del esteticismo . La percepción entrega 
el fenómeno; la razón construye su esquema numérico; pero la emoción 
estética los hace devenir, en el espíritu, el ritmo de las cosas, adaptándose 
éste al ritmo propio del alma. Y así se redimen las cosas, así j-se liga la 
conciencia con el ser. 

Pero la influencia decisiva en el maestro, la que contribuye, como 
ninguna, a robustecer su ^propia concepción, hasta el punto de poder de¬ 
signarlo, en cierto modo, un neoalejandrino , es la de Plotino de Licópolis, 
según veremos más adelante. 

Considera a Plotino el heredero del secreto pitagórico; es el ilustre 
pensador alejandrino alma gemela del filósofo mexicano. Rinde cuito a 
Plotino, pero no se le encadena; supera el drama plotiniano que consiste 
en la dispersión de la unidad. No acepta la escala emanacionista del des¬ 
censo, la trayectoria participacionista de la degradación del ser; la susti¬ 
tuye por la idea hebreo cristiana de creación , y luego toma la vía as¬ 
cendente, desde el ritmo automático del átomo, de la carga atómica , hasta 
el Ser Absoluto. Se trasmutan las formas que sólo se realizan como 
puentes o canales por donde asciende la energía cósmica en procesos 
de revulsión; la forma es sólo etapa, al término del viaje ya no hay 
formas, ya no hay estructuras, ya no hay ritmos condensados, sólo pié¬ 
lago infinito, Unidad y Ser, clamor sinfónico. En el principio el Verbo, 
en el intermedio el Redentor, en el fin el Remunerador ; un hálito de ale¬ 
gría divina recorre las vértebras del cosmos. He aquí el monismo místico 
que da filiación de filosofía cristiana al monismo estético de José Vas¬ 
concelos. 


ii 

LA EMOCION CREADORA 

A José Vasconcelos le llegó la fascinación de la escuela neoplatónica 
de Alejandría a través del magistral comentario de Vacherot, del que, 
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por otra parte, hace consideraciones entusiastas en diversos lugares de 
sus obras. Ulises criollo pasó tardes enteras en la Biblioteca Nacional 
de México con los ojos bien abiertos sobre las páginas del célebre co¬ 
mentario, y el lector cuidadoso todavía puede notar en uno de los dos 
ejemplares catalogados de la Histoire Critique de UEcole D'Alexandrie, 
las .señales y las marcas que dejó entre sus líneas aquel inquieto estu¬ 
diante que andando el tiempo llegaría a ser famoso Secretario de Educa¬ 
ción de su país y altísimo exponente del pensamiento hispanoamericano. 
La lectura de esta obra, clásica entre las que tratan el tema de la escuela 
de Alejandría, impulsó a nuestro filósofo, esteta y místico temperamental, 
al cultivo apasionado de Plotino y de Filón. A este entusiasmo debemos 
los mexicanos una magnífica selección de las Enéadas de Plotino, ver¬ 
tidas del francés al castellano, versión a la que no es ajena la personal 
colaboración del filósofo en una época en la que dedicó todo su esfuerzo 
y consagró su integral actividad a elevar el nivel cultural de sus conciu¬ 
dadanos. 

Recorriendo las once sinfonías del mago alejandrino capta José Vas¬ 
concelos, en mística intuición, el so pío divino, que efundido en las cosas, 
las hace concurrir en la unidad . Es indudable que en Plotino encontra¬ 
mos no sólo a un filósofo al modo de Platón y de Aristóteles, encontramos 
muy por encima del filósofo a una alma mística que no se conforma 
con comprender el mundo, sino que al comprenderlo se eleva y en cierto 
modo se desmaterializa y purifica hasta abismarse en la soledad de la 
contemplación, desprendiéndose de todo contacto con la tierra. Pero, ade¬ 
más, la meta a la que concurre todo el esfuerzo de Plotino, es la contem¬ 
plación mística de la divinidad, y si en Platón el valor más alto es el es¬ 
tético, que se confunde con el ético, en Plotino el valor más alto es el 
sacro: al Uno nos conduce la fuerza del Eros. Esta es la gran creación 
de la mística occidental. 

Pero el término mística, que venimos empleando, puede, sin duda, 
dar origen a confusiones que serían lamentables para la cabal y precisa 
comprensión tanto del sistema neoplatónico, como de la doctrina misma del 
maestro Vasconcelos. Definamos, pues, y pongámonos de acuerdo pre¬ 
viamente acerca de lo que en este lugar entendemos por mística . 

La/nística latu sensu, que es el sentido en que aquí la tomamos, es 
toda doctrina referente a la forma o modo como el alma humana intenta 
ya, desde esta vida, desde la tiniebla de su exilio terreno, el retorno a 
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su patria de origen, mundo supra terrenal e inteligible. Existe tanto en Pio- 
tino como extensivamente en la escuela alejandrina una mística en este 
sentido lato, no como doctrina sobrenatural de la contemplación infusa 
de . los misterios de la fe y de la resultante unión con Dios, como 


es el caso strictu sensti, de la mística cristiana, sino como doctrina filo¬ 
sófica de la contemplación y del retorno, fundada, no como supone Mos- 

heim en el clima de Egipto, donde el calor y la sequedad del aire inspiran 

• * % • , 

naturalmente la melancolía, el gusto a la soledad, a la‘inacción, al reposo 
y a la contemplación, sino en un impulso ontológico, verdadero élan méta - 
physique, que naciendo de la propia carencia existencial humana, de 
nuestra recóndita miseria y de la limitación de nuestro mismo ser en el 
espacio y en el tiempo, nos arrebata y nos arroja, como la sagitta salutis 
déla Escritura, hacia un amparo existencial, tal como si buscáramos un 
refugio eterno para la fragilidad de nuestro propio suceder. 

Expresemos en síntesis el pensamiento de Plotino que es el alimento 
del que se ha nutrido, hasta hacerlo sangre de sus propias venas, el filó¬ 
sofo mexicano. Porque José Vasconcelos es un neo alejandrino que re¬ 
coge en herencia las ideas del pensador de Licópolis; pero a las que or¬ 


ganiza de un modo original, despojándolas de su panteísmo emanacionista 
y estructurándolas y robusteciéndolas con las ideas cristianas de crea¬ 
ción y redención. José Vasconcelos, y esta es su gran originalidad, la que lo 
coloca entre los más grandes pensadores cristianos, ha hecho el meritorio 
esfuerzo de cristianizar a Plotino del mismo modo que en siglos pasados 
lo hicieron Agustín con Platón y Tomás de Aquino con Aristóteles. 

Plotino de Licópolis distribuye su drama ontológico en dos tiempos: 
el tiempo del descenso y el tiempo del ascenso; el tiempo en que el Uno 
se dispersa y multiplica, se degrada y se pierde en la tiniebla, y el 
tiempo del retorno por la escala de la renunciación y por el desprecio de la 


carne. Y Plotino moribundo dijo a Eustaquio, según el testimonio de 
Porfirio: “Te esperaba, me esfuerzo en reunir lo que hay de divino en 

nosotros con lo que hay de divino en el universo/' 

• / 

El Uno está en la cumbre, es lo indeterminado, y así afirma Plotino 
alejandrino: “Todas las cosas y ninguna cosa." Definir el Uno sería 
limitarlo, porque entonces sería alguna cosa determinada. Y no es esto. 

Sino el principio de todas las cosas sin ser ninguna de ellas. El Uno no 

es un ser, no es un ente, se encuentra por encima de todo ente, es un 

esse irreceptum , no es un ser, sino el SER, porque un ser es una exis- 
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tencia determinada y por consiguiente un principio de limitación y de me- 

% 

dida. Ni se conoce, ni conoce, porque el conocimiento implica la dualidad 
del cognoscente y del conocido; no hay representación, ni representado, 
porque esto es imposible en la unidad absoluta del Uno; éste sólo se intu¬ 
ye en un acto de visión simple de sí mismo por sí mismo, j Solitario 

magnífico y eterno En la soledad infinita del eterno presente es, la fuente 

% 

de donde emana todo lo que es. ¡Cornu salutis! 

Pero por el hecho de la intuición ensimismada, como resultado de la 
contemplación, surge el Nous , aparece la Inteligencia capaz de representa¬ 
ción, y ésta es la Idea. Aquí comienza el descenso, la emanación que, como 
un efecto de la bondad divina, se comunica por grados, se deriva en lo 
múltiple, se dispersa en lo vario, llevando a cada rincón del ser, el hálito 
de la esencia divina. 

El primer principio es Uno, esencial y absolutamente tino. Este Uno 
se contempla y produce la Inteligencia. Así nace la esfera inteligible en 
donde todo .es transparente, en donde todas las esencias se ven y compe¬ 
netran, en donde todo es luz consustancial: Las Ideas. Y la Idea del Uno 
emana del alma del mundo, de la que son reflejos las almas individuales. 
Y de las almas emanan los cuerpos, que son la pura sombra del ser, la 
dispersión de la unidad. 

Estamos ya en presencia de las tres hipóstasis que constituyen la 
trinidad alejandrina, cada una de ellas inseparable y distinta. Y aquí están 

• f . • . • 

también resumidas, por otra parte, las meditaciones de la filosofía clá¬ 
sica. El Uno , el Bien absoluto que se difunde, recuerda el Dios platónico; 
la Inteligencia, el Nous, que es visión de lo recóndito y principio origi¬ 
nario de las Ideas, recuerda el Dios de Aristóteles; el alma principio ani¬ 
mador y causa motriz de las cosas, recuerda el Dios de Zenón. El alma es 
como el puente entre lo divino y lo creatúrico, colocada entre lo infinito 
y lo finito es intermedio en la escala del descenso cuyos extremo/s son 
Dios y la materia, la luz y la tiniebla, lo uno y lo múltiple, y directamente 
representa el principio de la pluralidad y de la imperfección. 

Pero si todo desciende de la unidad, todo anhela ascender a la unidad. 
Hay la emanación y hay el retorno. Esta es la ley, este es el ritmo del 

ser. Todo es filiación de Dios y todo es retorno a Él. En lo más en- 

% 

trañado de cada ser hay la nostalgia de la unidad y el dolor de lo múltiple. 
El cuerpo estorba para volar a lo Absoluto y se hace necesario dispersar 
la niebla para ver el sol. He aquí el papel de la ascética liberadora. 
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De acuerdo con la enseñanza plotiniana el retorno comprende tres 

momentos: en un primer momento hay la purificación, proceso por el 

% 

cual el alma subyuga las pasiones con la abstracción de las cosas sensi¬ 
bles, con la mortificación de los sentidos y con el ejercicio de las virtu¬ 
des, En un segundo momento hay el reconocimiento de la similitud entre 
el alma y el mundo inteligible, este momento es la dialéctica. Y por último 
viene el éxtasis, la intuición simplificativa y unitiva, el conocimiento de 

iluminación, de transverberación y de divinización. 

* . • 

En todo este proceso ascético predomina la renuncia, el desprecio del 
cuerpo que es la sombra oscura. En el intento purificador, en el proceso 
catártico, va implícita la tendencia a la deificación; por la escala del 
amor, de la música y de la filosofía se llega a la esfera de la contem¬ 
plación iluminada y quieta en donde se aniquilan y destruyen las activi¬ 
dades naturales del alma para verse reemplazadas por la acción única y 
absorbente del Ser universal Todo esto es propiamente la vida filosófica; 
vivir recorriendo los grados del orden metafísico; encender y avivar más 
y más la luz intelectual; abismarse en los géneros supremos de los que 
hablaba Amonio a sus discípulos; esfumarse, despojarse del deseo que ata; 
penetrar en el piélago por el deliquio, por el amor y por el éxtasis. 
¡Reintegrarse a la luz escapando de la sombra! 

Mas he aquí cómo nuestro José Vasconcelos estructura, con asom¬ 
brosa originalidad, imprimiéndole el sello de lo sublime, el pensamiento 
del filósofo de Alejandría. Alma nacida para contemplar y para amar 
la belleza, toma el sendero de la estética y se pone en marcha hacia el 
Eterno Luminoso. 

9 

“Mi sistema, dice Vasconcelos, pretende construir una filosofía de 
base científica, pero de proyecciones supra-científicas y espirituales.” 
Presenta en esto el filósofo mexicano una analogía marcada con los pro¬ 
pósitos de dos filósofos contemporáneos: Bergson y Meyerson. Se parte 
del átomo para alcanzar el Absoluto; de la comprobación experimental 
de la ciencia al deliquio de la intuición mística, y esto es precisamente 
porque para que sea posible el saber válido es necesario postular una 
realidad aprehensible . Estamos en una posición antípoda del idealismo, 
del jakirismo filosófico, que constituye el mundo y trabaja en el vacío con 
leyes y conceptos. Se parte de una verdad parcial que es la verdad de la 

ciencia, conformación de los sentidos y de la inteligencia al mundo que 

■ 

nos rodea; pero no es por el camino de la ciencia sino por el camino 
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del amor, por la vía ex mística, por la que alcanzamos la plenitud del co¬ 
nocimiento y la verdad profunda que es la identificación del alma con 
el Ser Absoluto. 

Vasconcelos postula la existencia de dos mundos: un mundo físico, 
material y disperso, mundo del cuerpo y de la singularidad; y un mundo 
espiritual, eterno, indestructible, luminoso y envuelto en un júbilo perenne. 
Estos dos mundos tienen el mismo origen, ambos proceden del Uno; mas 
no por emanación sustancial, cómo es el caso de la doctrina panteísta de 
Plotino de Licópolis, sino por una emanación sui generis, por una especie 
de amor ontológico, auténtica efusión del Bien, que es la creación . El cuer- 
po y el espíritu proceden del Ser por creación; pero ésta es esencial y 
originariamente amor . Un amor que no es como el platónico un puro 
ascensó; sino un amor que desciende haciendo participar el Ser. 

La existencia no es sino la energía en grados variables de composi¬ 
ción y desarrollo. Hay una realidad común que es la energía. La energía 
asciende en distintas espirales; no hay propiamente un ascenso evolutivo, 
sino más bien un ascenso diversificado; no hay continuidad y por ello 
no hay evolución; hay trasmutación, revulsión , cambio en el sentido y 
en los efectos del movimiento. No hay panteísmo, sino panenteísmo. Y a 

este respecto, la categórica declaración del maestro Vasconcelos es un men- 

0 * 

tís para todos aquellos que se han empeñado en hacer de su sistema un 
monismo panteísta. Dice así en la pág. 178 de su Tratado de Metafísica: 
“Por no atender a este verdadero cambio de esencia dentro de una misma 
energía, incremento de capacidad, superación, suelen caer en el panteísmo 

0 

la mayor parte de los monistas.” 

La energía se condensa y estructura, se transforma en ciclos y en es¬ 
pirales. Las estructuras energéticas son ritmos que no pueden ser capta¬ 
dos por la percepción sensible. La energía, al ser conmutada en ritmos 
diversos, engendra los tres reinos de la naturaleza: el mineral, el bioló¬ 
gico y el espiritual. 

El átomo está caracterizado por un ritmo de repetición, por un mo- 
norritmo. La célula aparece cuando se produce una revulsión energética. 
El átomo se limita a devolver la energía, se deshace y desintegra, como 
pasa en la radioactividad; pero no la orienta, no la conduce a realizar 
actividades fuera del plano meramente físico. El ritmo celular está carac¬ 
terizado por el rumbo , por la dirección, en cierto modo por la previsión, 
es decir, por la finalidad. La célula es propiamente un centro productor 
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de impulsos, de tendencias, de actividades organizadas y orientadas ha¬ 
cia propósitos determinados. La conciencia, el espíritu, es también ritmo; 
pero inmaterializado; se ha desprendido por completo de la materia y 
se coloca como un puente entre lo meramente físico y lo Absoluto inefable. 

El mundo ha sido creado por el amor; la vuelta a la Unidad es tam¬ 
bién la consecuencia del amor. Viene siendo el amor, en la escala del 
ascenso, el conmutador del cosmos. En la escala del descenso el amor es 
creación; en la escala del ascenso el amor es redención. Para la vuelta 
al Uno Absoluto hay mediadores: entre el hombre y el Uno está el Cris¬ 
to que es el Verbo hecho carne; entre las cosas y el Uno está el hombre, 
que en virtud de la imagen estética, fruto de la intuición estética, eterni¬ 
za el sonido, el color, los seres del paisaje, elevándolos y redimiéndolos 
para hacerlos subsistir fuera y por encima* de las fluctuaciones del tiempo. 
Sólo por la emoción estética, que fija las cosas en la imagen estética, éstas 
se salvan. El amor salva el mundo: en lo sobrenatural, la gracia; en lo 
natural, la emoción estética. Lo estético, afirma el maestro, consiste en 
una orientación del movimiento hacia el estado de divinidad en que se 
realiza el Absoluto. 

Por la escultura, la pintura y la música, la danza y la poesía se 
salva y se rescata el ritmo físico. Esta es la transmutación de lo físico en 
espiritual mediante la fase apolíneo-dionisíaca de la emoción estética. 
Pero por encima de esta etapa de salvación está la fase mística en la 
que interviene la gracia, y en un plano estrictamente personal, el alma, 
tocada por la luz divina, palpa la vanidad transitoria y efímera de los 
valores temporales, aun de los más altos, y transida de euforia perfecta, 
convive cón la Unidad. 

Es aquí donde interviene la doctrina más original en el filósofo me¬ 
xicano: la doctrina del a priori estético. Consiste el a priori estético en 
la proyección del ritmo del espíritu en las cosas para hacer concurrir y, 
en cierto modo coincidir, el ritmo de éstas con el propio ritmo del espíritu. 
La belleza de las cosas reside en la posibilidad de elevar su ritmo genui¬ 
no y primitivo al ritmo del espíritu. La belleza es la espiritualización del 
ritmo físico. La estética vasconceliana es subjetivista y apriorista; pero 
no formalista. La belleza es de naturaleza proyectiva y es el espíritu el 
que reviste al Universo de hermosura. Mas el a priori estético es un 
triple a priori . Los ritmos físicos, al concurrir y coincidir con el ritmo 
interior de la conciencia, producen el goce estético. Pero a la coincidencia 
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de los ritmos sucede la unificación que hace el espíritu de la multiplici¬ 
dad de los datos. Así por ejemplo, el paisaje es la multiplicidad de los 
seres con unidad de sentido. Este poder unificador de los ritmos, respe¬ 
tando sus intervalos, es el segundo a priori estético . El artista creador 
participa del poder divino en tanto organiza el ritmo, que es sucesión, 
en la simultaneidad de la armonía. El contrapunto es el tercer a priori 
estético y además, la cumbre de la estética. Se trata de la unidad dinámica 
de la conciencia que hace coincidir el recuerdo con la imagen. La multi¬ 
plicidad se ha concertado: no sólo es la unidad de lo diverso, sino la uni¬ 
dad de lo heterogéneo. En suma: el a priori estético es el modo connatu¬ 
ral que el alma posee para manejar las imágenes y hacer coincidir los 
ritmos. Por la emoción estética los seres se transmutan al plano del espíritu 
y son eternizados y devueltos a la unidad . 

Este es, en breves palabras, el original sistema del filósofo mexicano. 
Filosofía de la emoción creadora y redentora, que postula un Ser Divino, 
Substancial y Viviente, que desborda y proyecta la impulsión de su 
Amor, verdadero Elan d’Amour, hacia la acción creadora. Dos extremos 
en la escala: Dios y la energía. Dios imprime dirección a la energía y 
surge el Cosmos con sus tres reinos: el átomo, la célula y la conciencia. 
Dios no estructuró la energía pensando al modo de los geómetras, ni 
tampoco al modo de los lógicos idealistas. Dios difundió su perfección y 

9 m 

llevó a cada rincón del mundo un hálito de su alegría perfecta. Y el 
Verbo encarna para salvar al hombre. También el hombre crea la imagen 
y también redime por la imagen. Sólo hay ritmo, energía estructurada, 
es decir, orientada, la que por la emoción estética es trasladada al plano 
del espíritu y ligada a la Divinidad. 


Os w aldo Robles 
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LA OBRA LITERARIA DE JOSE VASCONCELOS 

Distingue José Vasconcelos (nacido en Oaxaca en 1881), en uno 
de sus más característicos ensayos, dos grandes especies de libros, los que 
leemos sentados y los que piden leerse de pie. Los primeros se leen sin 
sobresalto, nos vuelven a la calma, y al buen sentido, nos engañan quizá, 
pero nos apegan a la vida; los otros, en cambio, “nos-hacen levantar, como 
si de tierra sacasen una fuerza que nos empuja los talones y nos obliga 
a esforzarnos como para subir; nos vuelven exigentes e insumisos y nos 
hacen reclamar lo que aquí no se enquentra”. 

Si los libros mexicanos de esta época pertenecen, con muy contadas 
excepciones, a la primera especie, los veinticinco volúmenes que hasta 
la fecha lleva publicados Vasconcelos participan casi sin excepción, aunque 
por diversos caminos y con las más disimiles sustancias, de las virtudes 
de los libros que deben leerse de pie. En efecto, sólo sus obras han levan¬ 
tado, ciegos de ira o de admiración y dispuestos a seguirlo por los caminos 
del espíritu o a través de los riesgos de las aventuras políticas, a los lec¬ 
tores de su país y aun a los del continente de habla española. Fué hace 
algunos años nuestro escritor más leído. Estaba en todas las manos, col¬ 
mando con creces la voracidad pública por el escándalo, contentando nues¬ 
tro resentimiento impotente, pero arrebatándonos también con tantas pá¬ 
ginas admirables. Hoy, las canas van al fin sosegándole; el tiempo nos va 
haciendo olvidar lo que juzgamos sus yerros y, al releerlo, una conciencia 
sólo un poco menos confusa puede desprenderse de su torbellino para exa¬ 
minar los valores literarios de su obra. 

Congruentes con su voluntad de universalidad, los escritos de Vascon¬ 
celos abarcan buena parte de las disciplinas del pensamiento, pero pueden 
clasificarse como sigue: I. Obras filosóficas; Pitágoras, una teoría del rit¬ 
mo (1916 y 1921), Estudios indostánicos (1920), Tratado de metafísica 
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(1929), Etica (1932), Estética (1935), Historia del pensamiento jilo- 
so jico (1937), Lógica orgánica (1945); II. Obras sociológicas y pedagó¬ 
gicas: La rasa cósmica (1925), Indoiogía (1927), Bolivarismo y mon- 
roísmo (1934), De Robinsón a O diseo (1935); III, Ensayos y otros tra¬ 
bajos: Gabino Barreda y las ideas contemporáneas (1910), La intelectua¬ 
lidad mexicana (1916), El monismo estético (1918), Divagaciones lite¬ 
rarias (1919), Prometeo vencedor (1920), Pesimismo alegre (1931), 
Sonata mágica (1933), Qué es la revolución (1937) y, además, una abun¬ 
dantísima producción periodística de todas las ¿especies y calidades; IV, 
Obras históricas: Breve historia de México (1936), Hernán Cortés (1941) ; 
y V. Obras autobiográficas: Ulises Criollo (1936), La tormenta 
(1936), El desastre (1938), El pro consulado (1939). Como puede adver¬ 
tirse, la mayor parte de estos trabajos caen fuera de los márgenes de 
este estudio, y aquella que tiene características literarias no es, quizá, la 
más importante dentro del cuadro general. Esta primada suele reservarse, 
en la obra de Vasconcelos, a sus escritos filosóficos y sociológicos que han 
hecho de su autor el único a quien se deba, en México contemporáneo, la 
formulación de un sistema acusadamente original aunque, hasta ahora, no 
haya ganado discípulos sino sólo algunos buenos expositores y críticos. * 
Su pensamiento sociológico y pedagógico le ha hecho el defensor de nues¬ 
tra raza y aun su profeta, como quiere Castro Leal. Hermann ,de Keiser- 
ling en sus Meditaciones sudamericanas, le ha llamado con justicia “el 
pensador más representativo” de esa parte del Continente, y Medardo Vi- 
tier “el hombre más interesante de México y una de las primeras cabezas 
de Hispanoamérica”, “de las cuatro o cinco primeras”, puntualiza. Es pues, 
además de un hombre de tormentas, una personalidad ilustre en el pensa¬ 
miento; y aunque aquí no vayamos a juzgarlo como tal, muchas de las ob¬ 
servaciones que se apunten acerca de su obra literaria convienen también 
a algunos aspectos de su doctrina. 

En cuanto a sus obras históricas, digamos tan sólo que su Breve his- 

s . 

toria de México —de la que amplifica uno de sus capítulos en la biografía 
de Hernán Cortés — parece nacida de la necesidad de fundamentar en nues¬ 
tra historia el criterio que sustenta Vasconcelos. Los personajes que por 

* JOSÉ SÁNCHEZ VlLLASEÑOR, El sistema filosófico de Vasconcelos . México, 
1939; ANTONIO Castro Leal, "Prólogo” a las Páginas escogidas de J. V. Méxi¬ 
co, 1940; Genaro Fernández Mac GREGOR, "Prólogo” a Vasconcelos. México, 
1942. Serie "El Pensamiento de América”, I. 
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ella desfilan —con pocas excepciones— parecen haber sido invertidos res- 
pecto de la apreciación tradicional u oficial. Los héroes y beneméritos de 

t 

nuestros textos son aquí los traidores, y a la inversa. Con todo, no pocas 
revelaciones le esperan al lector, y la tesis que gobierna el libro —que 

pudo haber sido expuesta con fortuna en un ensayo sin que fuera preciso 

» . 

violentar su demostración en el campo de nuestra historia— puede aun 
reputarse valiosa y fértil para nuestro destino, siempre que se vaya a ella 
con todas las reservas que Vasconcelos, precisamente, abandona en el 
umbral. ¿Y por qué no recordar, a propósito, que en un libro publicado 
sólo un año antes de la Breve historia , Vasconcelos había escrito estas pa¬ 
labras justas y acusadoras : *‘Las escuelas del Estado no tolerarían escritos 
antipatrióticos, asi contengan la verdad histórica” (De Robinsón a Odi - 
seo, capítulo vn.) 

La porción que puede considerarse literaria dentro de su obra, com¬ 
prende las secciones m y iv de la clasificación propuesta, es decir, los 
ensayos, trabajos periodísticos e intentos dramáticos y poéticos y los libros 
autobiográficos. Pero antes de iniciar el examen circunstanciado de estos 
textos, conviene anticipar algunas observaciones generales que puedan 
introducimos a su carácter. 

De manera opuesta al temperamento que suele ser común entre nues¬ 
tros escritores, Vasconcelos distínguese por imprimir en sus obras el ras- 

* 

tro de su vida, no sólo la intelectual sino la de todas sus potencias. Los 
libros de sus contemporáneos nos delatan quizá la educación y la sensibili¬ 
dad de sus autores, su habilidad literaria y algunas de sus ideas y creencias, 
pero no nos muestran mucho del hombre mismo. Nuestro temperamento 
reservado, tímido, discreto, interviene aquí para determinar éstas que son 
acaso, al mismo tiempo que nuestras limitaciones, nuestras virtudes. Pero 
los libros de Vasconcelos, excepción que sola justifica la regla, transpa- 
rentan voluntariamente y con predominio invencible al hombre, y quedan 
transidos como del reflujo cálido de su respiración apasionada y, aun cuan¬ 
do serena, animada por un irreprimible torrente de ideas y emociones. Su 
tono más constante es el del alegato, así se refiera a filósofos o entes 
filosóficos o a militares asesinos. Tiene una notoria incapacidad para tratar 
objetivamente las ideas, no porque no sepa conceder razón al prójimo, 
sino porque su propia ideación se lo invade todo: potencia original que 
hinca sobre cuanto su pluma toca; pero tiene, por el contrario, una capa¬ 
cidad manifiesta para comprender y expresar la realidad, personas, cosas, 
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lugares y acontecimientos a través de su propio cristal estremecido. No le 
abandona entonces su pasión; antes, conducido por ella, transmuta sus 
materiales en imágenes siempre vivientes, asi la justicia les asista o les 
falte. 

Consecuentemente, el sistema y el método rigurosos están también au¬ 
sentes de sus obras, ya sean éstas de formas libres, como sus memorias y 
ensayos, o de naturaleza filosófica. Puede repetirse aquí lo dicho a propó¬ 
sito de su falta de objetividad como expositor doctrinario, y además, que 

• • * . t \ • / • a • 

su informidad, que pocas veces es confusión, se trueca en riqueza desbor- 

.*• * • •!»# J ^ 

dante rehacía a las acotaciones. No se preocupa tampoco Vasconcelos por 
el aparato técnico que precise alusiones y ayude al lector a navegar sus 
escritos que suelen carecer de fechas, fichas bibliográficas y algunas veces 
de índices. No le inquieta tampoco consignar correctamente un nombre, y 
así sucede que en una misma página lo escriba con curiosas variantes. 
Y por supuesto ¿qué no ocurrirá con los hechos mismos? Estos descuidos, 
sin embargo, no indican sino el cuidado mayor que reserva Vasconcelos 
para lo que juzga con razón lo esencial, y es el espíritu y sobre todo su 
particular emoción frente a la materia que trata. “Como todos los grandes 
convencidos —advierte con penetración Medardo Vitier—, trabaja con 
cuatro o cinco nociones meditadas, en torno de las cuales forman coro 
adicto otras subalternas/' El hecho es que, a pesar de la devoción que 
Vasconcelos muestra por la estructura ambiciosa y noble del tratado —ima¬ 
gen lógica de las catedrales que tanto admira—, sus escritos más severos 
se inclinan fatalmente a la libertad y flexibilidad del ensayo y, en el caso 
de sus volúmenes autobiográficos, llegan a esbozar desarrollos sinfónicos, 
según las ideas que ha expuesto en La sinfonía como forma literaria . 

Confiesa Vasconcelos su inclinación por el estilo oratorio, aunque en 
su prosa la rotundidad de la frase sea mucho más producto de la intensidad 
del pensamiento que efecto buscado y superpuesto. Pero oigámosle discu¬ 
rrir a este propósito, ya que al mismo tiempo nos anticipará otras nociones 
sobre su estilística: “Es verdad —le dice a Chacón y Calvo en páginas de 
El desastre — que el estilo oratorio de que hoy se abomina y al cual yo 
tengo tendencia, resulta vano, pomposo, cansado, pero también es cierto 
que hoy se incurre en otro defecto acaso peor, y es el estilismo. El esfuerzo 
del virtuoso literato, lo padece el lector ... Ninguna obra mestra se ha escri¬ 
to jamás de ese modo... Sí, abomino del estilo... hay más salud, en todo 
caso, en la logorrea del orador que en el estreñimiento de los estilistas. 
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No me gusta Castelar porque no tenía ideas, pero hay páginas suyas que 
se leerán siempre con gusto, como aquella en que habla de la danza anda¬ 
luza. ... En cambio, los estilistas nos hacen sudar y no nos dejan ni si¬ 
quiera un recuerdo de lo leído... Un buen estilo se identifica con la ac¬ 
ción de pensar. No es ornamento ni vestidura: es savia y no hojarasca/' 

Detengámonos en la afirmación final de este alegato y apliquémoslo 
como corresponde al estilo de Vasconcelos. Cuando en sus años mozos lu¬ 
chaba con las dificultades de expresión percibía ya, que lo que le faltaba 
no era un estilo “sino precisión, claridad del concepto. Pues mi concepto 
resultaba de tal magnitud que al desenvolverse crearía un estilo, construiría 
su propia arquitectura/ 1 (Ulises criollo , p. 315). Otro tanto afirma, en¬ 
riqueciendo el concepto, en uno de los ensayos de El monismo estético : 
“el estilo eficaz para el arte es el que dinámicamente se inserta en el impul¬ 
so lírico, lo perfecciona y cumpíe sin restarle energía, sin desviarlo de su 
sentido profundo/' Tal es pues la condición del estilo de Vasconcelos, fun¬ 
cional, como diría un arquitecto, orgánico o, para seguir usando sus pro¬ 
pias palabras, “como canal de transmisión entre cuyos bordes va el pensa¬ 
miento y se manifiesta a las almas; de modo que el verbo y la escritura 
sean, para la mayor precisión del pensar, de un ritmo neutro ..(Don 

Gabino Barreda.) 

El análisis de un fragmento característico puede ilustrar lo antes ex¬ 
puesto. Sea el siguiente, tomado de Ulises criollo: “Quedaba por ahí, en 
la burocracia local, tardío retoño del jacobinismo reformista, un abogadillo 
medio poeta, medio masón, cabalmente alcohólico. Lo nombraron orador 
oficial de fiestas patrióticas y escandalizaba raptando de cuando en cuando 
alguna muchacha desamparada y dejándose puesto el. sombrero al pasar 
frente a los templos... Ni éste era mala persona en el fondo, y nunca ha¬ 
bría rebasado la fama pueblerina si la resaca carranclana no lo lanza 
diputado/' Advirtamos en esta muestra, en principio, su fuerza descripti¬ 
va. Se refiere a un personaje incidental en el relato y, con todo, su análisis 
tiene una magistral precisión. Difícilmente se acertaría a expresar, en otras 
palabras, con la misma eficacia, vigor y concisión, este conglomerado de 
predicados que asedian al sujeto. El autor lo consigue enlazándolos como 
en zig-zag, en una adición al mismo tiempo articulada y libre, aunque 
violente la sintaxis. El lenguaje muestra la vitalidad peculiar de los escritos 
de Vasconcelos y es tan apto y seguro como rico y despojado de lastre 
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retórico. En cuanto al sujeto, ¿no queda acaso atrozmente hendido y des¬ 
nudo al golpe de la cruel agudeza del juicio? 

¿Cuál es pues el secreto del interés y la atracción que los escritos 
de Vasconcelos tienen para sus lectores? Proponiéndose una pregunta se¬ 
mejante, Castró Leal ha concluido por suponer que sea “algo común al 
estilo, a lctó asuntos y a las opiniones ; algo que les da vitalidad imprevista, 
variable; algo que no está ausente de sus libros más que para agradar y 
sorprender cuando aparece de nuevo ; algo que hace perder su carácter 
público a un escrito político, su carácter académico a un tratado filosófico, 
su carácter histórico a un libro de historia; algo que coincide a veces con 
la razón, a veces con la verdad, a veces con la inteligencia y a veces con la 
perfección; algo que es real y vivo aunque no coincida con ninguna de 
estas categorías; algo que todos tienen y que en todos ha sido móvil 
de juicios, de antipatías, de inclinaciones: la emoción”. 


Cuenta habida de las anteriores consideraciones generales sobre el. ca¬ 
rácter de sus escritos, puede intentarse el examén particular de las obras 
literarias de Vasconcelos. Don Gabino Barreda y las ideas contemporáneas 
fué el nombre de la conferencia con que participó en la serie que, para fes¬ 
tejar el primer centenario de la independencia mexicana, organizó “El 
Ateneo de la Juventud”, grupo al que entonces, no sin violencias, perte- 

• j 

necia. Es de sus primeros escritos publicados y, antes de él, acaso sólo 
exista su tesis profesional, Teoría dinámica del derecho , recogida por la 
Revista Positiva en 1907. Su lectura delata muchas de las que llegarán 
a ser características del pensamiento vasconceliano. Ante todo, su cultura. 
El positivismo de Barreda es analizado aun con simpatía pero a la manera 
de un “elogio fúnebre”; las fuentes de esa doctrina han sido frecuentadas, 
pero Bergson está ya ante ellas para anunciar el ingreso de una nueva fe en 
el espíritu. El pensamiento, noble y original, parece, sin embargo, frenado 
como en todo escrito primerizo, quizá por preocupaciones de estilo conta¬ 
giadas por sus compañeros ateneístas que le aconsejaban modelos contra¬ 
dictorios. Pero sus ideales estilísticos se postulan ya con nitidez en sus 
lineas fundamentales, y aun se anticipa su concepción trágica de la vida 
en uno de los momentos más afortunados de la conferencia: “Cuando el 
propósito no se cumple, la fuerza, si perdura, conserva un potencial que 
la hará volver una y más veces a intentar la acción: así cada derrota hace 
más larga una lucha tenaz. Otros intentarán lo que no logramos y nuestro 
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querer revivirá. Es una anticipación de la inmortalidad imaginar que otro 

y otros repetirán nuestra acción en el remoto porvenir. En cambio, el 

* * . 

éxito es estéril y mediocre, se acomoda al instante, muere con él, no sus¬ 
cita ni anhelos ni virtudes. Lo que se trunca por alzarse demasiado, con¬ 
serva vigor en las raíces para recomenzar el salto de altura. ,, 

• # 

El monismo estético —que prefiero considerar como un libro de en¬ 
sayos antes que como obra filosófica— es también semillero de algunas de 
sus concepciones estéticas más importantes. Desde luego, el ensayo que da 
nombre al volumen expone la teoría, luego ampliamente desarrollada en 
su libro sobre esa materia, de la naturaleza estética del conocimiento y de 
la síntesis mística. Contiene también este volumen, además de otros ensayos 

• a 

y cuadros de viaje, uno dé los más brillantes y agudos textos de Vascon¬ 
celos, La sinfonía como forma literaria . 

Divagaciones literarias, Pesimismo alegre, Sonata mágica y Qué es la 
revolución son volúmenes integrados por ensayos, visiones de ciudades y 
paisajes —como las llama Castro Leal—, cuentos y relatos recogidos casi 
siempre de la dispersión periodística, que nos ofrecen, en consecuencia, al 
Vasconcelos más diluido e irregular. Los ensayos suelen ser de muy diverso 
valor y habría que destacar aquí y allá una línea, una interpretación 
sagaz, una sentencia luminosa, y pocas veces un artículo entero, acaso 
Los signos. Pesimismo alegre y el fascinante que se llama El amargado, 
lo último revelador de su genio que ha escrito Vasconcelos. 

Sus visiones de ciudades tienen una gracia suave y su autor reserva 
para ellas la dulzura que rehúsa en otras de sus páginas. Se ha hecho ya 
notar el encanto de sus recuerdos limeños y habrá que recordar también 
la calidad pictórica y emotiva de los cuadros de viaje italianos que figuran 
especialmente en su autobiografía. 

Respecto a sus cuentos, no comparto la estimación que por ellos maní- 
fiesta Castro Leal. El fusilado es más bien, al principio, una página posible 
de la autobiografía, concluida con las observaciones de ultratumba que re¬ 
piten, a la manera vascónceliana, un viejo tema. De semejantes limitacio¬ 
nes se resienten casi todos sus demás cuentos y relatos, que son muy 

• • • 

pocos; no logran desprenderse del cordón umbilical autobiográfico y ca¬ 
recen, con todo, del brío que su autor pondría en esas páginas si se re¬ 
firieran directamente a la realidad. Una cacería trágica me parece, no sólo 
el más “cuento” de todos, sino también el más interesante. Su tema es 
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escasamente original y se entronca con la novela iberoamericana contem¬ 
poránea; diríase un capítulo, acaso más sobrio, de una novela de José 
Eustasio Rivera o de Rómulo Gallegos. A pesar de ello Una cacería trá¬ 
gica es, dentro de este aspecto de su obra, el cuento mejor logrado. 

Tampoco ha sido ajeno Vasconcelos a la poesía y al drama, a los que 
ha consagrado esporádicos intentos. A pesar de su desprecio manifiesto 

por el verso, ha caído alguna vez en la tentación y aun ha publicado, en la 

• • 

revista Hoy, composiciones de esta naturaleza y con pretensiones filosó¬ 
ficas. Son indescifrables corno filosofía y nada tienen que ver con la poe¬ 
sía. Pero en sus Himnos breves (publicados en 1920 en la revista México 
Moderno, 1, y más tarde en Pesimismo alegre) encontró Vasconcelos una 
de sus expresiones más puras. El himno breve, en realidad, es su autén- 
tica manera poética y la flor de su pensamiento que tiene no pocos filones 
místicos. Es deplorable que no los haya frecuentado más, aunque pueden 
extraerse otros himnos breves a lo largo de toda su obra, fragmentos ilu¬ 
minados, plenos de ese rumor interno de que habla Castro Leal y cruza¬ 
dos por el relámpago intermitente que advertía otro de sus contempo¬ 
ráneos. Léase, por ejemplo, este iluminado trozo destacado de una de 
sus obras: “Nada hay más compacto y más profundo, más confuso y 
también más claro; nada más superficial y al mismo tiempo más insondable 
que este instante igual a sí mismo, sin cesar repetido y siempre nuevo, 
presente e inaprehensible, cercano y distante, ya mínimo, ya inmenso; ín¬ 
timamente nuestro y a ratos tan raramente extraño; brizna de existencia 
encerrada en latires de bestia; aterra mirarla informe, sentirla fugaz, que¬ 
rerla eterna, nuestra única, insustituible y desamparada realidad.” 

La mancornadora, pieza en un acto representada sin éxito en 1936, 
y Prometeo vencedor son tes únicos intentos dramáticos de Vasconcelos. 
Esta última es una obra en principio irrepresentable, más bien un diálogo 
realizado con materiales heterogéneos. Su tema es de los cruciales de 
Vasconcelos y el héroe es también representativo de su temperamento. 
Otros trabajos semejantes de ateneístas — Ijigenia cruel, de Reyes, El na¬ 
cimiento de Dionisios, de Henríquez Ureña— tienen visiblemente, con 
Promteo vencedor de Vasconcelos, una comunidad de inspiración en las 
lecturas de aquellos años, aunque sus fechas de publicación sean poste¬ 
riores. 

s m 

Pero donde José Vasconcelos muestra sus más característicos dones 
como escritor es en la nutrida serie de páginas que ha dedicado a las cosas 
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que le atañen, a las que ama u odia ferozmente, más que en aquellas para 
las que se requiere cierta creación y elaboración separadas de la realidad. 
Cuatro nutridos volúmenes integran, hasta hoy, estas desiguales memorias 
que son, con todo, unas de las más originales y brillantes obras en prosa 
narrativa de las letras mexicanas. Su ámbito cronológico se extiende, desde 

los primeros recuerdos del autor, nacido en 1881, hasta su última estancia 

% * 

como desterrado político en España, antes de la guerra civil. Medio siglo 
de uno de los períodos más activos de nuestra historia que Vasconcelos 

. * . • • • • j 

supo vivir, según la deformación característica de los memorialistas, colo* 
cado en el eje mismo de los acontecimientos. Pero no sólo se ocupan estás 
páginas de la vida de quien las escribe, sino que atienden también a los 
hechos de cuantos le rodearon, entre quienes figuran muchos de los perso¬ 
najes significativos por algún concepto en México o en los países que su 
afán aventurero y sus protestas políticas le hicieron visitar. Su manera 
característica de considerar a unos y a otros es la de enjuiciarlos moral¬ 
mente aunque sin agudeza psicológica, acaso porque a Vasconcelos importa 
el valor esencial de cada alma antes que su mecanismo. Un interés no exento 
de escándalo saludó naturalmente la aparición de estos libros Henos de 
opiniones tan cortantes y movidos por tan poderosas pasiones. 

Del juicio moral sobre situaciones o personajes, Vasconcelos suele 
derivar hacia meditaciones filosóficas —que constituyen acaso sus más 
perdurables páginas— cuyos temas constantes son el destino y condición 
humanos y, en torno a estos persistentes, los de carácter histórico-políti- 
co, estético, sociológico y religioso. Y la fuerza que lo mueve en su vida 
y en cada una de las experiencias a que se entrega con violencia no es 
otra que la aspiración hacia las calidades más nobles de lo humano, hacia 
la justicia, la verdad y la belleza, sólo que entendidas a la manera vascon- 
celiana, que es una mezcla de una fuerte dosis de cristianismo, con budismo, 
maltusianismo y nietzscheanismo, en cantidades que muchas veces superan 
la proporción que convendría a la simple curiosidad. 

Mucho se ha reprochado a estas memorias sus contradicciones y equí¬ 
vocos y la exhibición franca de las intimidades de su autor. De lo primero 
puede encontrarse una explicación plausible en el temperamento de Vascon¬ 
celos y en el medio en que existe. En su batallar constante por lo grande 
y lo noble, y por una humanidad al mismo tiempo íntegra e ideal, le ha 
sido preciso partir de un medio que no condiciona aún, sino violentándose, 
la aspiración de tales especímenes. Por eso, ni psicológica ni socialmente 
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eátá adaptado a su circunstancia, como una planta que hubiese crecido y 
florecido desmesuradamente extrayendo sus jugos de la aridez despro¬ 
porcionada junto a sus vecinos y cuyos contactos con ellos oscilaran entre 
los polos de la admiración y del odio, y aun sus mismos intentos de com¬ 
prender al resto del mundo y comprenderse a sí mismo tuviesen la incons¬ 
tancia y la inconsecuencia de quien viviese fuera de la medida de sus 
semejantes y aun sobrepasándose a sí mismo. Muchas páginas de la auto¬ 
biografía de Vasconcelos nos dan testimonio de este sentimiento de des¬ 
amparo altivo, de quien, a pesar de sentirse negado y acusan por todos, 
guarda aún la certeza de que con él sólo está la justicia y el espíritu de 
la Patria. 

En cuanto a la exhibición franca de sus intimidades, comprenderemos 
sus móviles examinando los que determinaron a Vasconcelos a escribir sus 
memorias. Ante todo, notemos que en los cuatro volúmenes autobio¬ 
gráficos ocupa mayor espacio la crónica histórica y pública que la privada 
aunque aquélla esté considerada siempre en función de ésta. Frente a los 
hechos históricos la actitud de Vasconcelos es clara. “Tengo yo —advierte 
en la Introducción a El proconsulado — particular deber de proclamar 
ciertos hechos referentes a la vida pública de mi país. En épocas angustio¬ 
sas de lá historia, fui parte a que se levantaran esperanzas, que únicamente 
provocaron crímenes:” Pero como por otra parte percibe con razón “que 
mal podría expresar la verdad ajena quien no comenzase usando la ver¬ 
dad en su daño” (Preámbulo a La tormenta ), he aquí el porqué de la 
aparición de esas páginas acusadas de cinismo, pero que su autor ha que¬ 
rido escribir para ser leídas a los cincuenta años de publicadas y recor¬ 
dando, al mismo tiempo, “que toda vida completa es una experiencia 
vasta, semejante a la obra de las catedrales majestuosas que son resumen 
de la fe. Y pese a su carácter sagrado, en ellas se tolera el rincón de las 
tallas obscenas que sólo se muestran al visitante sensato y se ocultan 
del inexperto. De otra manera perdería el edificio el sentido cabal de la 
totalidad.” No considero oportuno, por ello, buscar una justificación de 
los pasajes a que me refiero —que son contados y no pocas veces admi¬ 
rables como obra literaria— por su semejanza con ciertos episodios de 
Las Confesiones de San Agustín, como lo hace Fernández Mac Gregor. 
Estas, se escribieron con un propósito de ejemplaridad, de contrición 

pública, mientras que las memorias vasconcelianas buscan el conocimiento 
(Advertencia a U lis es criollo) y el testimonio. ¿Y por qué no traer aqui 
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a cuento, como una explicación, menos noble si se quiere pero más im¬ 
periosa, de los móviles de las memorias de Vasconcelos y al mismo tiem¬ 
po de su interés, aquel consejo perturbador y desproporcionado de Ed¬ 
gar Poe, que Baudelaire quiso practicar con más inteligencia que sin¬ 
ceridad en uno de sus textos? “Si un hombre ambicioso —escribió el 

poeta en su Marginalia — quiere revolucionar de un golpe el mundo 

, % 

entero del pensamiento humano, de la opinión y del sentimiento humanos, 
he aquí lo que puede darle esa facultad. El camino hacia su gloria impe¬ 
recedera está abierto en línea recta y sin obstáculos ante él. No tiene 
más que escribir un librito: su titulo será sencillo, unas palabras sin pre¬ 
tensiones: ‘Mi corazón al desnudo.' Pero ese librito debe cumplir todas 
sus promesas/' 

Otros de los reproches que se han hecho a la autobiografía de Vas¬ 
concelos se refieren a asuntos de estilo y composición. Torres Bodet, ^n 
páginas escritas antes de la aparición de Ulis es criollo y su secuencia, 
lamentaba ya la prisa, enemiga de la perfección, que contagiaba los libros 
de Vasconcelos, aunque aceptaba que, si esa prisa perjudicaba al pensador, 
ayudaba en cambio en él al polemista. Castro Leal ha comentado, apoyán¬ 
dose en una alusión de Vasconcelos en la que se clasifica entre los escri¬ 
tores que escriben mal, el desaliño de su prosa y la ausencia de composi¬ 
ción y arquitectura en sus obras, aunque él mismo advierta cuánto se nos 
ofrece a cambio de esas perfecciones convencionales. El hecho es que 
Vasconcelos pertenece a ese raro tipo de escritores que, precisamente por¬ 
que no escriben para ser juzgados literariamente puesto que sus palabras 
no son en sus manos un fin sino un medio, dejan a sus críticos apenas el 
triste papel de disculpar y explicar sus evasiones, o mejor aún, superacio¬ 
nes de las reglas. Los datos que sobre el estilo de Vasconcelos fueron 
destacados más arriba, pueden ser traídos a colación con provecho, para 
ilustrar estas peculiaridades de sus memorias. Y por todo ello, antes que 
insistir en estos achaques, es más prudente considerar estos libros, cuenta 
habida de su función y de la voluntad que les preside, separando para 
nuestro propósito aquello que, de acuerdo con sus propias normas, tiene 
caracteres literarios, del resto, que prefiere inclinarse a la crónica o al 
alegato político. 

En los dos primeros volúmenes puso sin duda Vasconcelos un entu¬ 
siasmo que le abandona visiblemente en los dos finales. Pero Castro Leal 
prefiere, a la narración lineal y los cuadros sucesivos de Ulises criollo, 
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La tormenta, que encuentra mejor construida porque se desarrolla alrede¬ 
dor de dos temas, la confusión revolucionaria de aquellos momentos y el 

amor de Adriana. Sin embargo, ¿ cómo no reservar para nuestro deleite 

• % 

aquellas páginas en que la rememoración se vuelve más cálida y profunda, 
más apretada y rica la imaginación de la infancia y la juventud, más cor¬ 
dial el hombre todavía no herido, más apasionado el amante todavía no 
frustrado? ¿Cómo no preferir pues aquellas páginas, de U lis es criollo 
que hablan de la madre, de la vida en provincia, del descubrimiento del 
-chorro de claridad” de Dante, del violín escuchado en la montaña, de los 

é r* * 

primeros pasos en la vida de la pasión y del espíritu atento ai crecimiento 
de una vocación y un destino? 

En El desastre , tercer volumen de la autobiografía, el relato va per¬ 
diendo progresivamente su calidad literaria para ganar importancia docu¬ 
mental. Como en el volumen anterior, coexisten aquí dos grandes temas, 
lá obra educativa realizada en la Secretaría de Educación y las impresiones 
de viaje como desterrado político, sólo que sin esa relación armónica que 
presidía la composición de La tormenta y más bien desajustados, unidos 
por agregación y no a la manera de un acorde. 

El volumen final, El proconsulado , tiene muy pocos de los elementos 
que han hecho de los dos iniciales obras literarias de primera importancia 
en nuestras letras. No puede encontrarse en él ninguno de los móviles que 
presiden la estilística y el arte de la composición vasconcelianos. Es una 
obra informe que el dolor y la violencia quizá no han permitido cuidar. El 
autor deja muchas veces la pluma a otras manos, y le asiste razón en sus 
elogios a la crónica de su campaña política de 1929, escrita por Antonieta 
Rivas Mercado, de la que recoge páginas de una severidad y elegancia en 
verdad admirables. 

Antes de concluir el examen de la obra literaria de Vasconcelos es 

% 

pertinente detenemos en una afirmación que Xavier Villaurrutia ha pro¬ 
puesto con fortuna, ya que se ha visto repetida y aceptada algunas veces. 
Dijo Villaurrutia, con su peculiar manera elusiva, que sólo encontraba en 
México una novela, una verdadera novela, el libro de memorias, Ulises 
criollo, de José Vasconcelos. Arma de dos filos, como puede advertirse, 
pues que concede el talento narrativo e imaginativo y rehuye la capacidad 
de memorialista veraz a que su autor aspiraba. ¿Pero no son acaso novelas 
autobiográficas muchas de las mejores obras del género? Recordemos tan 
sólo entre las modernas, En busca del tiempo perdido, de Proust, y El 
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último puritano , de Santayana. ¿Y qué otra cosa, sino novelas autobiográ¬ 
ficas, suelen ser casi todas nuestras novelas de la Revolución, dentro de las 
que puede considerarse parte de las memorias de Vasconcelos? Sin em¬ 
bargo, y a pesar de la amplitud de contenidos y de tratamientos que puede 
soportar una obra a la que llamamos novela, quedan, en la obra de Vascon- 
celos, muchos elementos que la sujetan a sus propósitos antes que incli¬ 
narla hacia el terreno de la ficción. Thibaudet diría que Vasconcelos hace 
revivir lo real, mientras que la misión del novelista es darle vida a lo po¬ 
sible. Los personajes de su obra muestran demasiado visibles esos lazos 
con la realidad, ese cordón umbilical que los une en carne viva al autor, 
cuando, por el contrario, la novela aspira a destruir esas ataduras para 
crearlos libres de elegir entre las infinitas direcciones de lo posible. 

Los comentaristas de la obra vasconceliana suelen deplorar que el 
gran publico conozca sobre todo sus memorias y no sus ensayos o sus 
trabajos filosóficos. Aun al mismo autor se le escucha dolerse de la poca 
atención que se concede a sus trabajos “serios”. Con todo, ¿no nos enseñan 
acaso sus memorias mucho de lo esencial de su pensamiento, formulado 
con más fatigas académicas en sus tratados? ¿Y no nos dan, además, el 
rastro venerable de su obra de educador, el reflejo de la gallardía de su 
empresa humana, el testimonio de sus caídas y el rastro todo de una de las 
vidas más plenas.de nuestro tiempo, en la que no falta siquiera junto a 
la virtud legendaria del profeta y del maestro de un día la caída inexplicable 
de ayer ? 

José Luis Martínez 
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EL "GOBIERNO DE LA INSULA BARATARIA , 

SPECULUM PRINCIPIS CERVANTINO 

A la profesora Ida Appendini, cordialmente. 

a) Antecedentes universales y españoles del ars gubernandi 

El pensamiento político del Quijote ha sido uno de los aspectos menos 
estudiado por el cervantismo, y todavía no se ha investigado con alguna 
detención su ars gubernandi, tal como se refleja en el régimen de la ínsula 
Barataría. Y eso que Cervantes, mediante este episodio del microcósmico 
gobierno isleño, entronca con una larga tradición universal de tratados de 
preceptiva gubernamental, cuyas raíces y antecedentes se pierden en los 
escritos morales del Oriente. Son vastagos de los grandes imperios abso¬ 
lutistas de Asia. 

Sea como fuere, este género de literatura tiene una clara tradición 

europea que arranca del tratado de Isócrates: Ad Nicoclem. Obras des- 

• 

tinadas a ser cabal o parcialmente ’ espej o de príncipes han atravesado de 
punta a cabo el pensamiento político occidental. Platón en su República, 
Marco Aurelio en sus Pensamientos , San Agustín en su Civitate Dei-liber 
quintas , John de Salisbury en su Policraticus , Santo Tomás en su Regimi - 
ne Principum, Dante en su Monarchia , Erasmo en su Institutio Principie 
Christiani y Maquiavelo en su Principe , son algunos de los clásicos tra- 
tadistas del ars gubernandi 1 fuera de España y anteriores a Cervantes. 

En la península ibérica, asimismo, parece que la naturaleza del prín¬ 
cipe —sus derechos, sus poderes, sus responsabilidades y sus cualidades— 

1 Víase nuestro estadio: Antecedentes clásicos del ars gubernandi, en revista Oc¬ 
cidente. México. Enero-febrero, 1945. pp. 95-110. 
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ha atraído el interés desde muy prístina edad, siendo el cordobés Séneca 
—en su composición De Clementia, destinada a Nerón— tal vez el primer 
latino que lucubrara sobre el ars gubernandu Igualmente, San Isidoro de 
Sevilla 2 se preocupó de preceptiva real en El Libro de las Sentencias y en 
Las Etimologías. En la segunda parte de Las Siete Partidas , Alfonso el 
Sabio se ocupa exclusivamente de “lo que conviene fazer a los emperadores 
e a los reyes”. Por conducto de los árabes, una nueva corriente de espejos 
de príncipes llega a España y penetra en el espíritu ético de la Edad Me¬ 
dia. 8 

# 

Pero además de una tendencia autóctona y de influjos orientales, otras 
genéticas se juntan en la península al aproximarse la Edad de Oro-para 
dar pábulo a un exuberante florecimiento de literatura sobre el ars guber- 
nandi, que llega a su punto de saturación en la primera mitad del siglo 

xvii. La influencia de Santo Tomás, la refutación de El Principe de Ma- 

• • 

quiavelo y el especial concepto monárquico, convergen para contribuir al 
extraordinario desarrollo de obras 4 del speculum principis. No es este el 
lugar apropiado para detenernos largamente sobre estas obras. Nos reserva¬ 
mos el desenvolvimiento in extenso de este género, en un libro de próxima 
publicación. Unicamente hemos querido apuntar estas consideraciones pa¬ 
ra indicar la filiación del gobierno de la ínsula Barataría de Cervantes 
con estas obras, que, como una vía láctea, atraviesan el firmamento de las 
letras hispánicas. El ideal de la instrucción principesca del político sagaz, 
prudente y experimentado, y la materia de la razón de Estado eran temas 

2 Véase Ismael Quiles, $. I: San Isidoro de Sevilla . Colección A ostral. Buenos 
Aires, 1945. 

3 Véase García de Diego, V.: Prólogo a Idea de un Principe Político ... en 
Clásicos Castellanos, Madrid, 1927. 

4 Menéndez Pelayo enumera en su obra: La Ciencia Española , t. II, Madrid, 
1887, pp. 227-28, alrededor de 80 tratados de este género. 

Los historiadores de las ideas no han sido, por lo general, objetivos en la valori¬ 
zación del pensamiento hispánico. Motivos de índole político-económica y el éxito 
negativo del destino histórico de España han influido considerablemente en relegar 
al olvido a pensadores, que por varios conceptos merecen mejor suerte. De ahí, que 
aun en obras, ya clásicas, como la de Friedrich Meinecke ( Die Idee der Slaatsrason ... 
Berlín, 1929) se ignore imperdonablemente esta miríada de tratadistas españoles que 
tomaron parte tan brillante en la controversia suscitada por Maquiavelo. La compren¬ 
sión cabal de la dfcotomanía del maquiavelismo y antímaquiavelísmo es imposible sin 
su estudio. 
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cuya discusión llegó a su punto culminante en los años en que escribía 

w . • 

Cervantes. Recuérdese —como leve barómetro de estas ideas reinantes— 
que el mismo Don Quijote, mientras estaba convaleciendo, conversaba 
con el cura y el barbero “en esto que llaman razón de Estado y modo 
de gobierno" (n-27)* 

Es natural que estas polémicas de moral regia influyesen y se refle¬ 
jasen particularmente en Cervantes, puesto que él meditaba tan grave¬ 
mente, como dice bien A. Castro, “sobre problemas esenciales de la cul¬ 
tura contemporánea". 6 Para nosotros, el gobierno de la ínsula Barataría 

i /• ' • 

no es otra cosa que la versión cervantina del ars gubernandi . En el fondo, no 
es más que una Política de Dios y Gobierno de Cristo, anticipada de Que- 
vedo, 6 y Sancho es la cabal encarnación del Gobernador Cristiano de Juan 
Márquez. 


b) El speculum principis cervantino 

Confesamos de inmediato que no se pretende en estas páginas pro¬ 
clamar a Cervantes inaugurador de una ciencia radicalmente nueva del Es¬ 
tado, comparable con las doctrinas revolucionarias de un Maquiavelo. Mas 
no por ello carece de interés el estudio de su visión del ars gubernandi, 
sobre todo porque el gobierno de la ínsula tiende a reflejar el concepto 
popular del gobernante, contrariamente a la mayoría de las otras publica¬ 
ciones de la época que propenden a ser reverberaciones del pensamiento 
erudito. 

Empero, al analizar detenidamente los capítulos que Cervantes dedica 
al gobierno de la ínsula, resulta singular el paralelo entre las lucubraciones 
cervantinas y las de los publicistas literario-poHticos: las mismas proposi¬ 
ciones, las mismas advertencias sobre el arte de gobernar. Como en la ma¬ 
yoría de los tratadistas políticos españoles, el ars gubernandi de Cervantes 
tiene un fondo cabalmente eticista. En una palabra, su plan de gobierno 
se basa en las ideas reinantes en su tiempo, lo cual demuestra la homogénea 
concepción monárquica española, en su doble manifestación: la popular y 
la culta. 

5 El Pensamiento de Cervantes, Madrid, 1925. p. 112. 

6 Véase nuestro estudio: El ars gubernandi de Quevedo en: Cuadernos Ame¬ 
ricanos . México, Noviembre-diciembre, 1945. pp. 161-185. 
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Sobre el escenario microcósmico de la ínsula y en los estrechos límites 
de pocos capítulos, 7 Cervantes esboza todo un programa para regir con 
acierto a un Estado. De una manera aparentemente ligera y cómica, nos 
regala una serie extraordinaria de sabias, discretas y valiosas máximas 
del ars gubernandi. Y si no, que lo diga un ilustre cómplice nuestro —Na¬ 
poleón Bonaparte—, cuya vasta experiencia política ninguno puede discu¬ 
tir. Cuéntase que el gran Corso gustaba de leer y releer estos capítulos 
del Quijote, y que al momento de partir para el exilio dijo a su fiel 

'/ ^ * .1 * . § 

Caulaincourt, que si como : ; “nouveau Sancho, je ne songeais plus qu’au 
bonheur de mon lie... j-aurais retrouvée le bonheur dont je n'ai guére 
joui, méme au milieu de tout Téclat de ma gloire.” 8 

Al analizar su ideario del ars gubernandi, surge un problema: ¿se 
identifica Cervantes con Don Quijote, o con Sancho? Empero, al estudiar 
con detenimiento los preceptos cervantinos, resulta que no hay tal proble¬ 
ma, puesto que fundiendo el “debe ser” de Don Quijote con el “así es” 
de Sancho, y los catónicos consejos del primero, con las reformas 9 llevadas 
a cabo por el segundo, tendremos como amalgama una visión global del 
ars gubernandi de nuestro Cervantes. 

c) Pensamiento político 

Cervantes es monárquico. Sería difícil, si tomamos en cuenta su épo- 
ca, opinar diversamente. Sin embargo, con haber aseverado que más que¬ 
ría morir peleando ernservicio de Su Majestad que no meterse “so cubier¬ 
ta”, al hallarse enfermo durante el momento culminante de Lepanto, es 
claro que su concepto monárquico no es el semi-endiosado Del Rey abajo 
ninguno de Rojas. En verdad, no hemos podido hallar en el Quijote una 
sola alusión explícita sobre el origen divino de los reyes. Proclama, al 
contrario, que “innumerables son aquellos que de baja estirpe nacidos, han 
subido a la suma dignidad pontificia e imperatoria” (n-42), y “que no to- 

7 Naturalmente que tendremos que recoger alusiones en otros capítulos del 

libro, para completar nuestro propósito. 

« 

8 Qrand Dictionnaite Universel du XIX e siécte , Latou.se . París, 1866-1878. 
pp. 199-201. 

9 A menudo, el gobierno de Sancho no refleja tanto las ideas como los hechos 
y tendremos que interpretar las ideas que rigen estos hechos, para deducir una visión 
relativamente completa del ars gubernandi cervantino. 
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dos los que gobiernan vienen de casta de reyes” (n-42). Al Rey no se le 
debe juzgar por su árbol genealógico, sino por la virtud, “porque la sangre 
se hereda y la virtud se adquiere, y la virtud vale por sí sola lo que .la 
sangre no vale” (n-42). ¿No será todo el episodio del gobierno de la ín¬ 
sula una burla de la supuesta superioridad real basada en la sangre y en el 
linaje ? Cervantes no instala como gobernador a una persona de alcurnia, 
sino a un"rústico, al pueblo, pues ¿es acaso Sancho otra cosa que el pueblo? 
Y lo que pasma es que Cervantes pone de relieve el éxito 10 del escudero 
en su cargo, puesto que su fracaso no se debe por cierto a sus sabias y rectas 
ordenanzas, que hacen quedar admirados a los isleños, sino a la mezquindad 
de los mismos. No se puede afirmar a ciencia cierta que todo ello fuese 
intencional; porque muchas veces resulta difícil saber si Cervantes discurre 
con convicción o con ironía. 

Empero, en este sentido no se puede olvidar su concepto del vulgo. 
No es la gente humilde y plebeya, sino “todo' aquel que no sabe, aunque 
sea señor y principe puede y debe entrar en número de vulgo” (u-16). 
Así pues, el verdadero valor para Cervantes debe basarse en el saber y en la 
virtud. No hay árbol genealógico que cuente “cada uno es hijo de sus 
obras”; admirable axioma, en verdad, difícil de superar. 

Con todo, seamos cautos en nuestras afirmaciones y caminemos con 
pies de plomo para no llegar a conclusiones traídas por los cabellos, y de¬ 
clarar a Cervantes, como se ha hecho, un “convencido demócrata”, que val¬ 
dría tanto como violentar el ritmo de la historia, la cual también tiene sus 
leyes. 

Apuntan en el gobierno de Barataría, sesgos democráticos —Sancho 
mismo dice que regirá “liberalmente” su ínsula, pero no hay que olvidar 
que el gobernante cervantino es absoluto, y su poder, como opina la ma¬ 
yoría de los tratadistas de la época, es solamente limitado moraUter . Sancho 

10 "Quedaron los isleños todos, admirados, y tuvieron a su gobernador, por 
nuevo Salomón" (11-45). 

"Y los circunstantes quedaron admirados de nuevo de los juicios y sentencias de 
su nuevo gobernador" (11-45). 

"Cada día se ven cosas nuevas en el mundo —-exclama el mayordomo comen¬ 
tando el discreto y sabio gobierno de Sancho—, las burlas se vuelven en veras» y los 
burladores se hallan burlados" (11-49). 

"El (Sancho), se los tenía tiesas a todos" (II-49). 

"Sancho . . „ oí de tus discreciones" —le escribe Don Quijote a su escudero (11-51). 

Y al salir de la ínsula, "abrazáronlo todos y los dejó admirados" (11-54). 
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tiene potestad total. Encierra en su persona todos los poderes militares, 
judiciales, legislativos y aun los administrativos. Su poder es unitario. No 
nay alusiones a las antiguas Cortes, ni se habla de un consejo ; al contrario, 
Sancho soluciona por si solo los problemas más complejos y más espinosos, 
aquellos que, precisamente, reclamaban la consulta de múltiples cerebros. 
Es necesario, sin embargo, aclarar que Sancho desenvuelve su gestión so¬ 
bre una comunidad reducida, y por lo tanto posible de ser gobernada por 

, é • • 

un solo hombre. Tal vez Cervantes hubiera implantado otra forma de 

» ; ' * • , 

gobierno si el territorio hubiera sido más extenso. Mas esto no lo sabe¬ 
mos, y sólo podemos juzgar su ars gubernandi, por la administración 

de Sancho. 

Nuestro Cervantes parece soñar en un rey paternal, iluminado por una 
filosofía cristiana que enlazara la comunidad; con poder absoluto, sí, pero 
no arbitrariamente, sino por medios racionales, siéndo al mismo tiempo 
responsable como hombre ante Dios por su administración. 

d) Preceptos de índole ético-política 

En varios autores europeos —para poner coto al amenazador peligro 
de desquiciamiento social, causado por la disolución del concepto político 
medieval de la humana civitas —, se venía proclamando la doctrina de un 
poder central fuerte, a saber, un monarca absoluto, libre de imposiciones 
morales y religiosas. Frente a estas doctrinas de un poder omnipotente 

que conminaba la condición de la personalidad individual, se levantan los 

% 

pensadores españoles. Se enfrentan a la idea cesarista de la soberanía y mo¬ 
difican el concepto del poder físico, arbitrario, en una potestad moral. Son 
conscientes de la necesidad de un dominio fuerte, pero proclaman que esta 

• t 

misma potestad debe sujetarse a las leyes divinas, naturales y de gentes. 

* 

Cervantes, como buen hijo de su tiempo, refleja el concepto de la sobera¬ 
nía tal como lo concebían los pensadores políticos españoles. De ahí que su 
ars gubernandi tenga matices absolutistas, si, pero al mismo tiempo lo con¬ 
cibe con un sentido netamente eticista. 

Todo el gobierno de Sancho está dibujado con el pincel de la rectitud, 
y sin mencionar a Maquiavelo, es evidente que el concepto de la ética del 
gobernante cervantino es totalmente opuesto al del autor de El príncipe . 
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El poder de Sancho está limitado por las leyes divinas. Su ser de go¬ 
bernante absorbe parte de su ser de hombre, pero no lo aniquila, y le queda 
un alma que salvar, “más me quiero ir Sancho al cielo que gobernador al 
infierno ,, (íi-43), son las palabras categóricas del escudero. “Primeramente, 
4 oh hijo! has de temer a Dios; porque en el temerle está la sabiduría, y 
siendo sabio no podrás errar en nada” (n-42). Y ya Sancho había pro¬ 
clamado : “ .., bástame tener el Christus en la memoria para ser buen go¬ 
bernador” (n-42). En esta advertencia, Cervantes camina brazo a brazo 

• • § 

con los pensadores políticos de la época que desenvuelven el mismo con¬ 
cepto. Particularmente notable —nos advertía el doctor Silvio Zavala—■ 
es la estrecha afinidad entre esta premisa fundamental de Cervantes y el 
postulado básico de toda educación principesca formulada por Erasmo 
en sxx Institutio. Consigna el humanista holandés; "... antes que todo 
la historia de Cristo debe estar firmemente arraigada en la mente del 
príncipe... se le debe enseñar que la doctrina de Cristo está destinada 

al príncipe más que a nadie ”. 11 Así pues, además de las obras en las cuales 
“es innegable que Cervantes estaba directamente influido por Erasmo” 12 , 
como afirma A. Castro, nos es lícito suponer —aunque no declarar a cien¬ 
cia cierta— 13 que el autor del Quijote fué influido igualmente por este spe- 
cúlum principis que no cita el mencionado crítico español. 

“Lo segundo —sigue Don Quijote— has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte a ti mismo, que es el más difícil conocimiento 

que puede imaginarse” (n-42). En esta glosa poética de la máxima so- 

• ^ 

crética, noscete ipsum , Cervantes no hace más que reflejar la cuestión bá¬ 
sica de toda la enseñanza principesca que precisamente preocupaba a la 
mayoría de los publicistas españoles de su tiempo. Dirá Gracián: “sea pri¬ 
mero señor de si y lo será después de los otros”. Porque el príncipe que 
debe gobernar a sus súbditos, debe conocerse a sí mismo y sujetar sus 
pasiones para estar en grado de mandar a los demás. 

11 Nos servimos de la excelente edición inglesa de L. K. Bom: The Education 
of a Christian Prince; Erasmns, translated with an introduction by . . . New York, 

1936. p. 148, 

3 2 El Pensamiento de Cervantes. Madrid, 1925. p. 281 . 

13 Estas mismas máximas del ars gubernandi. eran acervo común: Ribadeneyra, 
El Príncipe Cristiano (1-3); Mariana, De Rege (JI-14); Quevedo, Política de Dios 
(II-1) ; Saavedra Fajardo. Empresas. . . (XVIII. XIX y XX), etc... . 
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La discusión de la fortuna —tan fecunda en los tratadistas españo¬ 
les— y que arranca también de Maquiavelo, encuentra eco en Cervantes. 
Como en todos los escritores hispánicos de la época, el autor del Quijote 
cree en una Providencia Divina compatible con nuestro libre albedrío. “No 
hay fortuna en el mundo ni las cosas que en él suceden buenas o malas que 
vienen a caso sino por particular providencia de los cielos y de aquí viene 
lo que suele decirse que cada uno .es artífice de su ventura/' Cervantes 
reconoce la libertad de obrar de cada uno, y de ahí la responsabilidad de 
nuestros actos buenos o malos, pues ¿no afirma que “cada uno es hijo 
de sus obras" ? Sigue que, asimismo, el Rey es responsable ante Dios de su 
conducta, todo lo cual es opuesto a la doctrina fatalista de Maquiavelo. 

0 % 

Al gobernante hay que educarle para apartarlo del mal, y los catónicos 
consejos de Don Quijote a su escudero tienen precisamente esta, finalidad, 
siendo afines a los preceptos que encontramos en los demás tratados es¬ 
pañoles de espejos de príncipes. 

El titular del poder debe practicar el bien indefinidamente: “sé pa¬ 
dre de las virtudes y padrastro de los vicios" (n-Sl), le dice el Hidalgo 
a Sancho. Ha de hacer gala de humildad, pues es preferible ser “humilde 
virtuoso que pecador soberbio" (ii-42). 

Como muchos de los tratadistas, Cervantes se plantea la cuestión de 
si el gobierno es tarea difícil o diversión. Ya había escrito Luis Vives que 


“el Estado gobierno o señorío que otra cosa es sino una ilustre pesadum¬ 
bre", y dice don Miguel: “los oficios y grandes cargos no son otra cosa 

sino un golfo profundo de confusiones" (ri-42). En verdad que Sancho 
no encuentra su oficio un pasatiempo y se lamenta que ni siquiera halla el 
tiempo necesario para cortarse las uñas. 

Cervantes no tolera la maldad por razones de Estado, pero sí, su 
gobernante tiene que recordar constantemente la tendencia al egoísmo 
propio del hombre y no debe olvidar “nuestra depravada naturaleza". El 
legislador cervantino precisa saber penetrar los arcanos artificios de sus 
súbditos para poder regirlos con acierto. “Guiado por la prudencia" (n-42) 
-nótese cómo en el ars gubernandi de don Miguel se presagia ya esta virtud 

que tan importante papel desempeña en las publicaciones de Saavedra 

. $ 

Fajardo y Gracián— Sancho desenmascara y castiga la maldad. Recuérdese 
cómo descubre los escudos en la cañaheja donde estaban escondidos y cómo 
censura a la que con tanta energía había protegido unos dineros —con ma- 
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yor razón hubiera tenido que proteger su castidad— en el litigio entre 
el ganadero y la mujer embaucadora. 

En ambos casos nuestro ventrudo escudero se enfrenta al artificio, e 


ingeniosamente descubre la verdad y castiga la maldad. No escatima un 

• ^ 4 . * 

ardid ingenioso, o una añagaza, cuando le parece conveniente. 

* . 

El gobernador cervantino debe adaptarse a las contingencias que se 
le pueden presentar: "cual el tiempo, tal es el tiento” (zi-50), y Don 
Quijote advierte a Sancho que "según andará el tiempo asi serán mis do¬ 
cumentos”, lo que equivale a decir que el ars gubernandi no es para Cer¬ 
vantes enteramente una ciencia de absolutos. 


e) El gobernador y la justicia 14 

•i 

Ningún atributo tan sustancial al ars gubernandi cervantino como la 
realización de la justicia. Don Miguel dedica a este factor una parte con¬ 
siderable del gobierno de la ínsula. En el teatro español de la época brilla 
la idea de que el monarca es el intérprete supremo de la justicia popular. 
Pues bien, para Cervantes, "la justicia es el mismo Rey”, y los primeros 
actos de Sancho como gobernador consisten precisamente en transladarse 
al juzgado y en fallar los casos que de antemano le suministran sus nuevos 
súbditos con el objeto de tomar el pulso a su ingenio y su pericia judicial. 
Muy compenetrado con su nuevo cargo, afirma Sancho: "los que goberna¬ 
mos, los que somos jueces ” (n-47), y en verdad que el flamante regente 
es juez supremo de derecho. Dicta, por sí solo, leyes, ordenanzas y pragmá¬ 
ticas. Administra no solamente la justicia negativa, sino, a la par, la posi¬ 
tiva —otorga premios, concede honores— y en esta doble fundón, refleja 
el pensamiento jurídico aquiniano vigente en su época. 

Descuella en el gobierno de la ínsula el principio básico de la igualdad 
de todos ante la ley. Sancho debe procurar "descubrir la verdad por entre 
las promesas y dádivas del rico, como por entre los sollozos e importuni¬ 
dades del pobre” (n-42). Cervantes refleja una vez más el idearium de 
los filósofos políticos clásicos, quienes, basándose en la postura cristiana 
de la igualdad natural de todos los seres humanos , proclaman Ja fraterni- 
dad universal entre todos los hombres y los pueblos. Las siguientes pa¬ 
labras de Francisco Suárez, ilustran bien esta visión de la humanidad: "la 

14 Véase T. Carrera y Artau: La filosofía del derecho en et Quijote, 1905. 
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razón de este Derecho (de gentes), radica en que el género humano , aun¬ 
que dividido en varios pueblos y reinos, tiene cierta unidad, no sólo es¬ 
pecífica, sino casi política y moral , cómo lo muestra el precepto natural del 
amor mutuo y misericordioso que se extiende a los extranjeros de cualquier 
nación. Por lo cual, y aunque cada ciudad, república o reino, sea en sí 
comunidad perfecta y constante en sus componentes, sin embargo, cual¬ 
quiera de ellas es en cierto modo, miembro de este universo en cuanto mira 
al género humano/' Y Cervantes afirma igualmente, con su peculiar ma- 

t t * * * • 

ñera, que “todo el mundo es uno'* ,(11-38), que “no hay estómago que sea 
un palmo mayor que otro" (íí-33) y que “cuando Dios amanece, para 
todos amanece” (n-49). Aunque Sancho diga que piensa conservar las 
prerrogativas de los hidalgos, las ideas de igualdad descuellan en El 
Quijote, y Cervantes es en el fondo esencialmente igualitario. Desborda en 
su libro “aquel amor desinteresado a la justicia, aquella igualdad social 
con que (El Quijote) trataba a Sancho, a los cabreros, a los bandoleros 
mismos y a los galeotes". 18 

En cuanto a la ejecución de la justicia, el gobernante debe realizar 
racional y objetivamente la ley. Cervantes, como Quevedo y Saavedra 
Fajardo, parece refutar con anticipación la tesis voluntarista de Hobbes. El 
Hidalgo advierte a Sancho que “cuando te sucediere juzgar algún pleito de 

algún tu enemigo aparta las mientes de tu injuria y ponías en la verdad 

% 

del caso" (n~42). Ni caprichos personales, ni pasiones, deben influir en la 
aplicación de la ley, sino la rectitud guiada por la razón: “nunca te guíes 
por la ley del encaje" (ii-42), agrega Don Quijote. Nótese con qué re¬ 
curso ingenioso expresa Cervantes la impasibilidad del juez. “Si alguna 
mujer hermosa —aconseja el Hidalgo al gobernador de Barataría—, vi¬ 
niese a pedirte justicia, quita los ojos de sus lágrimas y tus oídos de sus 
gemidos, y considera despacio la sustancia de lo que pide, si no quieres que 
se anegue tu razón en su llanto y tu bondad en sus suspiros" (n-42). 
La sentencia debe ser eficaz, expedita, sin dilaciones, A la violación de la 
ley, sigue el fallo y el castigo. A la mujer de vida non sancta y por añadidura 
difamadora, la destierra Sancho después de equitativo juicio, condenándola 
con la pena de doscientos azotes si volviese a la ínsula. (ii~45). A aquel 
“mirador" que no tenia ni “oficio ni beneficio" (ii-49), asimismo des- 

é 

tierra por diez años, so pena de colgarlo de una picota si regresara. Es 


15 David Rubio: La Filosofía del Quijote , Buenos Aíres, 1943. p. 57. 
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también sesgo de la justicia de Sancho el de no obrar conforme a ritualis¬ 
mos ceremoniosos, ni tolerar conveniencias que impidan la plena realiza¬ 
ción de la ley. Es un derecho que arraiga en las costumbres y tradiciones 
del pueblo español, que difícilmente conceptúa que la moral y la justicia no 
andan brazo a brazo. 

• ▼ 

La ley que se promulga, tiene que ejecutarse, y el gobernante precisa 
velar por que ésta se respete. Cervantes critica el furor legislativo — como 
lo hará más tarde Saavedra Fajardo. “No hagas muchas pragmáticas”, 
le dice a Sancho, su amo, y “si las hicieres, procura que sean buenas, y 
sobre todo que se guarden y cumplan, que las pragmáticas que no se 
guardan lo mismo es que si no lo fuesen; antes dan a entender que el prín¬ 
cipe que tuvo discreción y autoridad, para hacerlas, no tuvo valor para 

# 

hacer que se guardasen; y las leyes que atemorizan y no se ejecutan vienen 
a ser como la viga, rey de las ranas, que al principio las espantó y con el 
tiempo la menospreciaron y se subieron sobre ella” (n-51). 

Con todo, el gobernante no ha de ser “siempre riguroso ni siempre 

blando” (n-Sl), y debe escoger a la manera aristotélica “el medio entre 

estos dos extremos; que en esto está el punto de la discreción” (n-51). 

Empero, de lo íntimo de la bondad innata de Cervantes, salé la lenidad 

de estos consejos: “Si acaso doblaras la vara de la justicia, no sea con 

w 

el peso de la dádiva, sino con el de la misericordia” (n-42), “no cargues 
todo el rigor de la ley al delincuente; que no es mejor la fama del juez 
riguroso que la del compasivo” (ii-42), “al culpado que cayere debajo 
de tu jurisdicción, considérale hombre miserable sujeto a las condiciones de 
la depravada naturaleza nuestra, y en todo cuanto fuere de tu parte, sin 
hacer agravio ala contraria, muéstratele piadoso y clemente” (n~42). Y 
Sancho nunca se apartó de estas advertencias — recuérdese su fallo sobré 
el caso del puente (n-5l). Su mente saturada con estas sabias y benignas 
máximas,, junto con “su buen sentido empírico” y “la sabiduría espontá¬ 
nea ..explican los éxitos de Sancho como juez en la ínsula Barataría, 16 

pues hasta hoy se guardan en aquel lugar y se nombran: “Las constitu¬ 
ciones del gran gobernador Sancho Panza” (ii-51). 


16 Salvador de Madariaga: Guia det Lector del Quijote. Buenos Aires. 1943. p. 
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f) Normas de índole militar y económica 

Al disertar sobre Cervantes, un crítico moderno afirma: “de lo que 
pensaba, por ejemplo, de la guerra sin cuartel,.. nunca podremos sa¬ 
ber", 17 lo cual no es del todo exacto. En varias ocasiones, el autor del 

• • • * 

Quijote alude a los conflictos bélicos. Como los filósofos y teólogos 18 
españoles de la época, justifica la guerra por causas justas. Opina que las 

pugnás armadas son males necesarios y frutos deplorables de la natura- 

■ • 

lézá humana, envilecida por el pecado original. Del Quijote 'Se desprende 

• • 

el 1 carácter sancionador, y hasta punitivo de la justa: “con las armas se 
defienden las repúblicas, se conservan los reinos, se guardan las ciudades, 
se aseguran los caminos, se despojan los mares de corsarios” (n-38); 
“y ellos (los soldados) son los que amparan la religión, los que dan 
brazo y fuerza a la justicia, los que mantienen la paz, reprimen al enemigo, 
castigan al facineroso y atrevido" (n-43). 

“La injusta venganza (que justa no puede haber alguna que lo sea) 
va derechamente contra la santa ley que profesamos, en la cual se nos 
manda que hagamos bien a nuestros enemigos, y que amemos a los que 
nos aborrecen" (n-27). Unicamente hay “cuatro cosas" por las cuales 
las repúblicas pueden lícitamente “tomar las armas y desenvainar las es¬ 
padas y poner a riesgo sus personas, vidas y haciendas". “La primera, por 

j . • # • 

defender la fe católica; la segunda, por defender su vida, que es de ley na¬ 
tural y divina; la tercera, en defensa de su honra, de su familia y hacienda; 
la cuarta, en servicio de su rey en la guerra justa; y si quisiéramos añadir la 
quinta (que se puede contar por segunda), en defensa de su patria" (n-27). 
La postura de Cervantes ante la guerra no puede ser más diáfana y cate¬ 
górica. Y lo que es más, “la guerra tiene sus leyes y está sujeta a ellas" 
(i-38). 

El gobernador debe vigilar, a fin de que se mantenga la defensa de su 
Estado, y asumir el mando supremo de sus ejércitos. Recuérdese que, du¬ 
rante el fingido ataque a Barataría, un insulano insta a Sancho con las si- 


17 Elie Faure: Cervantes, Madrid, 1926. p. 99. 


18 Al oír las "cuatro cosas" (11-27), que Cervantes enumera como causas 
justas para tomar las armas, dijo Sancho entre sí: "El diablo me lleve si este mi amo 
no es tologo*, lo cual es muy significativo. Referente a la concepción de algunos de 
los teólogos españoles, véase Ives de la Briére: El Derecho de la guerra justa. Ed. Jus. 
México, 1944. 
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guientes palabras: '‘salga a esa plaza y sea nuestro guía y nuestro ca¬ 
pitán, pues de derecho le toca el serlo, siendo nuestro gobernador” (n-53). 

% _ • 

En ningún lugar menciona la legitimidad de las guerras con fines dé 
conquista, y el gobernante sólo debe recurrir a las armas en necesidades 
extremas, cuando no queda ya ninguna salida posible. 

Por lo que se refiere a las ideas económicas cervantinas, no es posible 
formular principios generales. En el Quijote parece privar la doctrina 
•reinante entonces— de una política económica de control y de tutela, 
que contrasta con el principio que hoy llamamos laissez-faire. El gober- 
nante debe promover constantemente el bienestar de su Estado; todas las 
medidas vienen desde arriba, controladas por Sancho. "Ordenó que no 

• é 

hubiese regatones de los bastimentos en la república” (n-51). Moderó el 
precio de todo calzado, principalmente el de los zapatos, por parecerle que 
corría con exorbitancia. "Puso tasa en los salarios de los criados, que ca¬ 
minaban a rienda suelta por el camino del interés” (n-51). "Hizo”, "creó”, 

"ordenó”, etc.; todo lo cual demuestra el concepto de una economía de 

. % 

providencia, es decir, se esperaba todo desde arriba. Piensa "favorecer 
a los labradores 11 (ii-49). Sancho debe "procurar la abundancia de los man¬ 
tenimientos, que no hay cosa que más fatigue el corazón de los pobres, 
que el hambre y la carestía” (n-51). Nuestro rechoncho gobernador piensa 

castigar con pena capital los aguadores del vino. 

. • . ■ 

En otro lugar hallamos sesgos de una ley de oferta y demanda: "la 
abundancia” —dice don Miguel-— "de las cosas aunque sean buenas hace 
que no se estimen, y la carestía, aun de las malas se estiman, en algo”. 


g) Documentos para adorno del cuerpo 

Cervantes dedica todo un capítulo (n-43) del gobierno de la ínsula a 
dictar una sarta de consejos para adornar el cuerpo del gobernante, que 
por su trivialidad no merecen mucho detenimiento. 

Empero, hay que notar que todas estas advertencias —"no comas 
ajos ni cebollas... come y cena más poco; que la salud de todo el cuerpo 
se fragua en la oficina del estómago ... cuando subieres a caballo, no vayas 
echando el cuerpo sobre el arzón postrero, ni lleves las piernas tiesas y 
tiradas y desviadas de la barriga del caballo...”—, son reverberaciones 

253 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 



P E TE R 


F R A N K 


D E 


ANDREA 


del frenesí renacentista del cortesano. Por otra parte, estas recomenda- 
clones no son privativas de Cervantes. Aun los escritores más eximios 19 

• . w 1 ♦ 9 

del árs gubernandi , llegaron a detalles tan nimios, que* hoy, por haber cam- 

4 

biado tanto las circunstancias, tildaríamos de infantiles. Así pues, aun en 
este sentido, Cervantes no hace más que reflejar las consideraciones de los 

escritores teóricos. Ya Luis Vives 20 había tratado de este tema educati- 

. * • • . 

vo, y Mariana, a la par, consigna que toda “educación (del príncipe) debe 

«• i , i 

dirigirse a que se aumenten y robustezcan las fuerzas del alma y las del 
cuerpo”. 21 

En el fondo, todos estos consejos del Hidalgo tienden a reducirse al 
adoctrinamiento del gobernante para que huya ambos extremos: lo des¬ 
garbado y lo amanerado, pues toda afectación es mala. 


h) Barataría : microcósmica utopia española 


Las novelas del Estado —tales como la República de Platón, la. Uto¬ 
pía de Moro, La Ciudad del Sol dé Campanella, etc.—, no han tenido 
en España cabales cultivadores. Sólo parcialmente han acpdido los 
cistas de la península al recurso de trasladarse a un Estado imaginario pa¬ 
ra desplegar más libertad política. Quevedo se valió de este procedimiento 
en algunas partes de sus Sueños ■— recuérdese la “Isla de los Monopantos”. 
Por otra parte, Gracián en su Criticón , lleva al cabo una crítica social y 
política mediante alegorías. Con todo, es Cervantes, en su ínsula Barataría, 

quien se aproxima más a este género de novelas del Estado . 

• « 

Si en su Utopía Moro crítica las deficiencias de las instituciones 
inglesas, Cervantes, so pretexto de Barataría, censura inequívocamente 
las imperfecciones sociales y políticas de aquel gigantesco Estado español. 
En una forma semi-cómica, pero con todo, profunda, realiza sotto voce, 

hábil reprobación de las enfermedades de la monarquía ibérica. Crítica la 

% 

dureza de los impuestos con los cuales se esquilmaba al pueblo; ¿no pone 
en boca del ganadero que al vender cuatro puercos le llevaron “de alcaba¬ 
las y socaliñas, poco menos de lo que ellos valían”?; (n-45), ¿No excla- 

% 

% 

19 Saavedra Fajardo ( Emp . 3); Setanti (Centella 369). 

20 Introducción a la Sabiduría. (2¡, VI y V. 

21 Azorín amante del simbolismo renacentista, signe hablando hoy día del 
Arte en el vestir en El Político. Buenos Aíres, 1946. p. 11. 
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ma Sancho “que sin blanca entré en este gobierno» y sin ella salgo, bien 
al revés de como suelen salir los gobernadores de otras ínsulas”? (n-44)« 
Clava, con estas palabras, la saeta de su censura en la puerta misma de 
los codiciosos ministros reales. Ya en la aventura del rebaño apuntaba una 
áspera sátira contra el valido omnipotente — el Duque de Lerma. 

Es, asimismo, intención de Sancho “limpiar esta ínsula de todo género 
de inmundicia y de gente vagabunda, holgazana y mal entretenida, porque 
quiero que sepáis, amigos, que la gente baldía y perezosa es en la re¬ 
pública lo mismo que los zánganos en las colmenas que se comen la miel que 
las trabajadoras abejas hacen” (ii-49). Y toma como primordial deber la 
persecución de “los sin oficio ni beneficio”. Destierra a los fulleros y a sus 
“tributarios los mirones”. Condena el vicio del juego que “se ha vuelto en 
ejercicio común” (n-49). He aquí el inequívoco panorama social y polí¬ 
tico de España — pues la ínsula no es otra cosa que la patria de Cervantes. 
Nuestro autor parece indicar a Felipe III qué allí están las llagas carcome- 
doras de la nación y que a Su Majestad incumbe aplicar la terapéutica 

— manera sui generis de dar reglas prácticas del ars gubernandi. 

Por otra parte, Cervantes parece hacer hincapié en la diligencia y en 
la. aplicación 22 de Sancho como probable contraste con el negligente y abú¬ 
lico proceder del príncipe reinante. Una vez más parece avisar al Rey 

— “así hay que gobernar, Su Majestad”. Sancho, personalmente, efectúa la 
escrupulosa ronda de la ínsula, inspecciona el mercado, tasa los precios de 
los artículos y examina la calidad de los alimentos. Apunta por todos lados 
una sátira de ciertas convenciones sociales; y, en fin, el gobierno de Sancho 
es tan íntegro que nunca asoma la más mínima sombra de codicia. 

En unos cuantos y breves capítulos, Cervantes esboza todo un sistema 
del ars gubernandi , fundado en el principio del amor y de la justicia, que 
contrasta bruscamente con las doctrinas maquiavélicas que privaban en 

varios sectores europeos. El gobernante cervantino debe, a guisa de pater 

* • • * 

familias benigno , promover constantemente la felicidad y el bdnum com - 
muñe de su Estado. Guiado por la filosofía cristiana debe regir a su 
pueblo no por medios arbitrarios —“por la ley del encaje”— sino por re¬ 
cursos racionales. Ha de administrar la justicia, vigilar la defensa de su 
territorio, acudir, en suma, a todas las necesidades del Estado. 

s . 

22 "La ocupación de mis negocios es tan grande —escribe a Don Quijote— 
que no tengo lugar para rascarme la cabeza" (II-51). 
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i) Epílogo 

Pese a que en la actualidad el destino del género humano depende dé la- 
voluntad y decisión personal de tres o cuatro estadistas —algunos de 
ellos omnipotentes : en sus respectivas naciones—, la filosofía política mo¬ 
derna ha prescindido, en suma, de la manera íntima de portarse* de las 
funciones y de los deberes de los gobernantes. En otras palabras, propende 
a una despersonalización 28 de su esencia. Esta postura tiene sus raíces 
en la Weltsanschauung moderna. Es la .historia de un progresivo desper - 
socializar y mecanizar de nuestra entera perspectiva de la vida. 

La teoría*política moderna suele basarse en el postulado de que tanto 
el gobernante como los gobernados están sujetos a un orden jurídico des¬ 
personalizado y objetivo. “La' soberanía—escribe el profesor Willoughby 
pertenece al Estado y representa la supremacía de su voluntad/' 24 Se 
tiene en mente un correlativo teórico para el Estado en la forma de un con¬ 
cepto abstracto. El hombre en cuanto persona física y ser material, desapa¬ 
rece como concepción jurídica. Carece de contenido ético y es sin pasiones. 
En suma, la soberanía es un concepto abstracto que tiende a ser despojado 
de toda relevancia a una persona o grupo de personas concretas y materia¬ 
les. Un Estado abstracto no puede, sin embargo, considerarse sostén de 
una soberanía porque es imposible imaginarse la soberanía de una abs¬ 
tracción. Y lo que es más, aun la ley objetiva no puede llevarse a cabo 
sino mediante la intervención de la voluntad subjetiva de un titular del 
poder. Así pues, la filosofía política moderna, en el fondo, parece olvidar 
que la realización del gobierno y la justicia en un Estado requiere la inter¬ 
vención de una real voluntad humana. No se lucubra acerca del “homus 
politicus” ser finito y creador de la historia. Discurrimos respecto a los 
sistemas de gobierno de una manera abstracta, olvidando que el objeto de 
la ciencia política es, al fin y al cabo, el hombre. Por consiguiente, hay que 
tomar en cuenta los móviles de las acciones humanas, los vínculos de las 
pasiones con los actos, en suma, la psicología y la ética del “hombre 
político”. 


23 Eulau, Heinz. H. F.: The Despersonalization of the Concept of Sove- 
reignty en The Journal of Potitics. University of Florida. Gainesville. February, 1942. 

pp. 3-19. 

24 An examination of the Nature of the State. New York, 1896, p. 195. 
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EL GOBIERNO DE LA INSULA BARATARIA 


Es menester por tanto, parar mientes, sobre todo, en la personalidad 
del 4 'titular del poder 0 , de cuyos aciertos o desaciertos en sus decisiones 
depende todo el bienestar o malestar del pueblo y del género humano en 
general. Y esto es aplicable no solamente a los sistemas dictatoriales de 
gobierno, sino también a nuestras formas democráticas, aunque éstas por 
su naturaleza, estén menos expuestas a los desafueros de la voluntad ar¬ 
bitraria. 

Ahora bien, Cervantes, como hemos visto en las páginas anteriores, 
no despersonaliza la ciencia del Estado. La persona del gobernante, como 
ente de carne y hueso y como primordial motor de todo acto de goberna¬ 
ción, es la primera existencia efectiva que él estudia. 

Para Cervantes, como para nosotros, prescindir de la personalísima 
persona del gobernante, al discurrir sobre el Estado, es prescindir de lo 
dinámico en la política. Es como si al estudiar el cuerpo humano, se omi¬ 
tiese el corazón. Sería una manera incompleta de proceder. Así pues, en 
el estudio íntimo de la psicología y de la ética del gobernante reside la 

importancia actual del "gobierno de la ínsula Barataría 0 . 

% 

Peter Frank de Andrea 
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EL DOCTOR SANCHEZ DE MUÑON Y LA 

TERCERA CELESTINA 

En 1542 salió a luz en un volumen desprovisto de nombre de tipó¬ 
grafo y de lugar de impresión la Tragicomedia / de Lysandro y Ro- / 
selia llamada Elicia y por o/tro nombre quarta obra / y tercera Celestina. 

Esta novela llegó a hacerse tan rara, que en 1872 los señores Sancho 
Rayón y marqués de la Fuensanta del Valle la reimprimieron, incluyén¬ 
dola, como tomo tercero, en la Colección de libros españoles raros o cu¬ 
riosos. “Publicóse —escriben los editores en su Advertencia preliminar 
—pp. vi-vn— sin nombre de autor, como también aconteció con la famosa 
tragicomedia de Calixto y Melibea o la Celestina ; pero menos afortunado 
que sus antecesores, cuyos nombres han llegado a saberse, con gloria para 
ellos, el autor de Lisandro y Roselia, a pesar del enigma acróstico con que 
termina su obra, permanece todavía ignorado. El señor Salvá ocupóse con 
tenaz empeño en descifrar el encubierto nombre del autor, pero su trabajo 
fue completamente inútil; así como también el de otros varios que acome¬ 
tieron la misma empresa con igual resolución, inclusos los que ahora dan 
a la luz pública esta obra inapreciable, esperando confiadamente en que 
al fin y al cabo alguno tendrá la suerte de revelarnos el nombre de quien 
ciertamente no merece seguir desconocido.” 

% 

Cumpliéronse estos deseos al poco tiempo, pues don Juan Eugenio 
Hartzenbusch, en el estudio que precede al Cancionero de Stúñiga, logró 
interpretar, con un ligero error, lo que el autor de la Carta en verso, inserta 

al final de la Tragicomedia, quiso transmitir veladamente a la posteridad, 

* . * , 

Puso al ilustre dramaturgo español sobre la pista la última estrofa 
de la mencionada Carta, donde se invita a quien deseare averiguar el nom¬ 
bre glorioso del que había compuesto el libro a proceder —como el escara- 
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bajo que lleva provisiones a su casa— partiendo del quinto verso de la 
estrofa en que se habla de los 

hechos ufanos 

de aquel que por nombre entre los humanos 
vengador de la tierra pudo ser. 

Alcides, a quien se alude en las anteriores palabras, es efectivamente 

mencionado en la estrofa cuarta, y juntando ora las primeras. sílabas, ora 

% * # • * • *. ^ 

la letra inicial de cada verso, a partir del quinto y hacia arriba, se obtiene 
lo siguiente: 


CAlor divinal me rija y encienda, 

MANdando que mueva mi lengua temprano 
LA musa de Orfeo despierte mi mano, . 

SAcando mi pluma de toda contienda; 

DEscienda en mi pecho tal don y tal prenda 
RALlada por rallo sotil y divino, 

TU, Clío, si quieres mostrarme el camino, 

NAda mi verso tendrá de contienda. 

NO Nazca en mi metro vano decir, 

Ni menos jactancia ni otra osadía, 

MUy alto Señor del cielo me invía 
DE presto torrente que puede escrebir. 

CHOrro de gracia me quiera venir 
SANando mi lengua de toda torpeza, 

SOnando mi voz con grande viveza 
PUeda tus dones dar bien a sentir. 

CON esta extrañeza que aquí ha parecido, 

BRAmen y giman los poco prudentes, 

Oyendo que vive ya entre las gentes 
TAI hombre, que a todos los ha escurecido; 

ES así como de nuevo venido, etc., 

o sea: “Esta obra compuso Sancho de Munnon, natural de Salamanca.” 

Menéndez Pelayo, en sus Orígenes de la novela (Madrid, 1910, ni, pp. 
118 y 128), dió por indudable la identidad de este Sancho de Muñón con 
otro personaje, casi homónimo suyo, don Sancho Sánchez de Muñón, 
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SANCHEZ DE MUÑON- Y LA TERCERA CELESTINA 


maestrescuela de la Iglesia Catedral de México. Francisco A. de Icaza 1 
comparando las noticias que se conocen de la vida del primero, y en par¬ 
ticular las divulgadas por Amalio Huarte Echenique 2 con lo que se sabía 
de la biografía del segundo, gracias a las investigaciones del historiador 
don Jesús García Gutiérrez, publicadas en las Memorias de la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, llegó a la conclusión, evidente ,a 
todas luces, de que, a pesar de la autoridad del autor de los Heterodoxos 

españoles, ambos personajes eran absolutamente distintos. 

* * ■ % •. 

En efecto, de los datos exhumados por Huarte Echenique resulta que 
el Sancho de Muñón salmantino era bachiller en artes desde el 12 de 
marzo de 1537 y que en 1547 se licenció y doctoró en teología, Su homó¬ 
nimo, en cambio, al doctorarse en la última citada facultad ante la Univer¬ 
sidad de México en 1560 declaró haber obtenido el grado de bachiller en 
Valladolid. 

Tratando de cual de los dos Muñón habría sido autor de la Tragico¬ 
media escribía Icaza que bien pudo ser cualquiera de los dos, y recordaba 
que el señor Huarte, documentador de la vida del maestro de Salamanca, 
no creía lo fuera éste, “porque dada la fecha en que se bachilleró y la 
edad a que generalmente lo hacían los estudiantes en Salamanca, serla, 
a su juicio, demasiada precocidad escribir obra tal. No es argumento admi¬ 
sible, porque bien pudo bachillerarse menos joven que los otros, ya que no 
había una edad en que forzosamente hubiera de hacerlo; y, sobre todo, 
porque Lisandro y Roselia es evidentemente obra de juventud, por sus 
cualidades y sus defectos. La frescura estudiantil de las aventuras maleantes 
que relata, y el hacinamiento de erudición pedantesca común a las aulas de 
entonces, lo están diciendo .. 

“Que el Muñón de México sólo fuera bachiller a su llegada a Nueva 
España, nada prejuzga tampoco respecto a que la tragicomedia de Lisandro 
y Roselia sea o no suya. No era sino bachiller Mateo Alemán —aunque al¬ 
guna vez se atribuyera o le atribuyeran otro título— y había escrito el 
Gusmán de Alfarache antes de emprender el viaje a Nueva España. Otros 
escritores de entonces —Alemán mismo— no pasaron jamás de bachille- 

1 Los dos Sancho de Muñón. El autor de la “Tercera Celestina " y su homó¬ 
nimo , en Homenaje a Menéndez Pidal, III. Madrid, 1925, pp. 309-317. 

2 Sancho de Muñón. Documentos para su biografía, en Boletín de la Bibliote¬ 
ca Menéndez Pelayo (Santander), I (1919), 235-253. 
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res, y muchos fueron legos, en el sentido de faltos de títulos académicos, 
como el propio Cervantes/' 8 

La atribución al futuro maestrescuela de México de la Tragicomedia 
no la creemos posible, pues dada la fecha probable de su nacimiento, que 
señalamos más abajo, sólo habría contado en 1542, año en que la obra fué 
publicada, doce o trece de edad. 

Con posterioridad a los trabajos de Huarte y de Icaza, un distinguido 
erudito salmantino, Ricardo Espinosa Maeso, refirióse incidentalmente 
a Sancho de Muñón, al dilucidar algunos problemas tocantes a la localiza¬ 
ción y fecha de la Tragicomedia de Calixto y Melibea ; 4 y ofreciendo de¬ 
mostrar cumplidamente en trabajo especial sus afirmaciones, asentó que 
el verdadero autor de la Tercera Celestina , a pesar de lo que en el acrós¬ 
tico se declara, fué Alonso Gómez de Muñón, padre del Sancho tantas 
veces mencionado. “Al fallecer —escribe 5 -— en 1542, el mismo año en 
que se publicó la Tragicomedia, Alonso Gómez de Muñón, hombre de cos¬ 
tumbres un tanto disolutas, y más aficionado a los lances de amor y de 
espada que a los devotos y pacíficos ejercicios que su cargo de racionero 
de la catedral de Salamanca le imponían, encontróse su hijo Sancho de 
Muñón con el manuscrito de la susodicha obra preparado para la estampa 
y lo publicó con su nombre, bien que encubriendo éste en los versos acrós¬ 
ticos, única obra que escribió, pues ninguna otra noticia de su actividad 
literaria ha llegado a nosotros, y eso que sobrevivió veintinueve años a la 
publicación de la Tragicomedia, ya que falleció en Plasencia el año de 

1571" 6 


Por si eran pocos los indicios que permitían negar la identificación 
de los dos homónimos de quienes venimos tratando, este dato referente 
a la fecha del óbito del maestro salmantino bastaría y aun sobraría, pues, 
por lo que se verá a continuación, en dicho año de 1571 el maestrescuela 
de México se hallaba en la capital de la metrópoli, y no pasó a mejor vida 
hasta bastantes años después. 


3 Icaza, act. «í. p. 312. 

4 Dos notas para la Celestina, en Boletín de la Real Academia Española, XIII 
(1926), 178-185. 

5 Ibid., p. 179, nota 2: "El 2 de marzo de 1571 se celebró el primero ca f .. 
de las casas en Ja calle de Acre, que vacaron por muerte del maestro Sancho de Muñón\ 
Actas capitulares, 1568-1579, fol. 133 r," 

6 Paso y Troncoso, Epistolario de la Nueva España, t. XIII. pp. 129-130. 
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Con ocasión de publicar una serie de cartas que fueron dirigidas des¬ 
de España al famoso humanista toledano, residente en México, Francisco 
Cervantes de Salazar, hemos tenido ocasión de averiguar algunas especies 
poco conocidas referentes a Sancho Sánchez de Muñón, que figura como 
autor de dos de las epístolas contenidas en la referida colección. Vamos a 
consignar aquí esas noticias, para que sin género de duda, quede bien 
patente el error en que incurrieron Menéndez Pelayó y cuantos, basándose 
en su dicho, afirmaron ser una misma persona los dos Sancho de Muñón: 
el salmantino y el prebendado de la Iglesia Catedral de México. 

Había nacido este último hacia 1530, pues en 17 de abril de 1597 
declaraba tener más de sesenta y seis años, 7 y haber llegado a México 
en 1560, 8 presentado a la maestrescolia de la Iglesia metropolitana, cargo 
que llevaba anexas las funciones de cancelario de la Universidad y del que 
tomó posesión el 26 de abril del mismo año, doctorándose en teología 
el 29 de julio, por hallarse en posesión, como hemos dicho, del grado de 
bachiller expedido por la Universidad de Valladolid. 9 Intervino activa¬ 
mente en el descubrimiento de la tentativa de sublevación de don Martín 

$ 

Cortés, 10 y a fines de 1568 o principios del año siguiente 11 se trasladó a 
España como procurador o apoderado del Cabildo eclesiástico y gestor de los 
negocios de la Universidad. 12 Antes de ausentarse, en 24 de marzo de 
1568, nombró como vicecancelario al famoso dominico fray Bartolomé 


7 Por el documento citado en la nota anterior venimos en conocimiento de 

que Sánchez de Muñón llevaba treinta y siete años de residencia en la Nueva España» 

% 

8 Archivo General de 4a Nación, Universidad , libro 2, fol. 45 r. 

9 Orozco y Berra, en el minucioso relato que en el prólogo de su Noticia 
histórica de la conspiración del marqués del Valle . México, 1853, hace de los inci¬ 
dentes de este suceso, no alude a la participación en ellos del maestrescuela, pero en 
el proceso contra el marqués ( Ibid pp. 55-125) se ve (pp. 102-103) que Sánchez 

í Muñón era públicamente tenido por enemigo capital de don Martín y por verdadero 
autor, en unión de Juan de Sámano, de los escritos presentados por los delatores del 

hijo del conquistador de la Nueva España. 

* 

10 Véase la carta del Arzobispo de México, fechada en 20 de marzo de 1568 

(Paso y Troncoso, Epistolario, X, p. 234). 

• / # / 

11 En 23 de octubre de 1570 se recibió en esta corporación una cédula real, 
remitida desde Castilla por el maestrescuela, “aquien se le dió poder para los negocios 
de la Universidad, acerca de los salarios de los catedráticos’' (Plaza y Jaén, Crónica de 
la Real y Pontificia Universidad de México . México, 1931, I, p. 79). 

12 La imprenta en México, I, pp. 245-246. 
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de Ledesma, el cual íué admitido en 20 de julio del mismo año al desem¬ 
peño de este cargo, al que renunció en 26 de junio de 1572, para que 
entretanto que volvía su propietario, se nombrase “persona conveniente 
para dicho oficio”, habiéndose designado el arcediano don Juan García 
Zurnero. Medina 13 dió a conocer seis reales cédulas referentes a Sánchez 
de Muñón. Por una de 20 de noviembre de 1569 se le autorizaba, en vis¬ 
ta de haber sido promovido al deanato de Lima, cargo que no aceptó, para 
regresar a México y poner en orden sus asuntos particulares. Por otra de 
7 de mayo de 1570 se le recomendaba al virrey para una cátedra en la 
Universidad, y al arzobispo* en otra de igual fecha, para que le diese 
la mayordomía de la Catedral, en caso de vacar. En 24 de junio de 1573 
obtuvo merced de dos mil pesos de tepuzque anuales, que el monarca le 
hizo en atención a lo que le había servido, “especialmente en el descubri¬ 
miento del trato y rebelión que se intentó en esa tierra”. De 21 de marzo 
de 1575 es otra real cédula, 14 por la que se ve que Sánchez de Muñón se 
resistía a regresar a México, “por haber en esa tierra algunas personas 
a quienes no les había parecido bien lo que hizo en nuestro servicio y pre¬ 
tendiesen inquietarle”, no obstante lo cual, se le reiteraba la orden de 
incorporarse a su destino y se le intimaba al virrey don Martín Enríquez 
que pusiera especial diligencia en favorecerle y ampararle. En análogos 
términos se expresa otra de 15 de mayo del mismo año dirigida al 
arzobispo Moya de Contreras. Sánchez de Muñón se encontraba ya, en 
28 de octubre del mismo año, de regreso en la capital de la Nueva España, 
donde está fechado un informe que dirigió a don Juan de Ovando, presi- 

é 

dente del Consejo de Iridias, sobre el estado de la Universidad. 15 Publicó 
el maestrescuela en 1579 un libro titulado Doctrina cristiana . El último 
Cabildo a que asistió fué el de 31 de octubre de 1600. Según García Icaz- 

•f i 

balceta 10 murió antes del 15 de junio de 1601, noticia que repite Andrade. 17 
El Padre Cuevas señala como fecha de su fallecimiento el 29 de noviembre 
de 1600. 

f 

% 

* * i k 

Agustín Millares Carlo 

• . C 

13 Publicada íntegramente por el mismo, I, p. 246. 

14 Cuevas, Historia de la Iglesia en México , II, pp. 318-319. 

15 Bibliografía mexicana de! siglo XVI, p. 233. 

16 Datos biográficos de los señores capitulares de la Iglesia Catedral de México. 
México, 1908, p. 190. 

17 Op. cit11, p. 293. 
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FRAY JUAN DE GAONA Y EL COLEGIO DE SANTA 

CRUZ DE SANTIAGO EN EL BARRIO DE 

TLALTELOLCO 


Nuestra intención será reconstruir la personalidad auténtica de fray 
Juan Gaona, porque acerca de él y de sus obras hay multitud de opi¬ 
niones organizadas sobre una raquítica base histórica, que en ocasiones 
no llega a tener tal jerarquía, sino tan sólo constituye un producto ima¬ 
ginativo. Igual intención nos animará al referirnos al Colegio de Santa 
Cruz de Santiago. 

Fray Juan de Gaona y el Colegio de Tlaltelolco constituyen hechos 
históricos de la Nueva España en el siglo xvi. Se presentan con un inte¬ 
rés coordinado porque ambos se refieren a un magno fenómeno que en muy 
raras ocasiones es dable vivir a los hombres: nacer dentro de una cultura 
y en el curso de la vida recibir una vigorosa influencia por parte de 
hombres que pertenecen a cultura diferente y cuya pretensión es imbuirla. 
Se ve derrumbar un mundo y al propio tiempo se encuentra el ofreci¬ 
miento insistente de una nueva visión del mundo y de la vida. Fray 
Juan de Gaona como hombre y el Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco 
como institución, realizaron, en lo que estuvo en la esfera de sus posibili- 
dades, dicho propósito. Es esa situación humana de sentirse poseedor de 
la verdad y con la ineludible obligación de trasmitirla a nuestro prójimo; 
situación compleja la del hombre que creyendo y sabiendo que posee la 
verdad, se encuentra animado de un calor vital para realizarse y dejar 
una obra en el mundo, lograr el convencimiento de sus semejantes, reali¬ 
zando para ello todos los sacrificios necesarios; es el anhelo de objetivar 

é . ... 

la verdad en la vida humana y en el mundo lo que da a estos hombres 
energía inagotable. 
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Concretémonos ahora a nuestros personajes y a nuestro paisaje. Co¬ 
nocemos bien la llegada de los españoles a la Nueva España, sabemos 
además que al poco tiempo llegan los doce primeros franciscanos, surgien¬ 
do con ellos la Custodia del Santo Evangelio en el año de 1524. Estos 
frailes se convencen de inmediato de que los seres que encuentran en la 
nueva tierra son de idéntica naturaleza a la suya, es decir, hombres, y 
por tanto, seres con posibilidad de asimilar y desarrollarse humanamente; 
y se nos hace necesario aclarar esto refiriéndonos a la mentalidad de los 
hombres de aquel siglo, pues en el nuestro sería esta una cuestión eviden¬ 
te. Surge el fenómeno de la educación y las primeras realizaciones en este 
sentido las logran los frailes. Pero estas primeras realizaciones se refie- 

ren sólo a la educación elemental, la cual, sin embargo, basta a los frailes 

• # ^ • 

para observar la buena disposición de los naturales para el aprendizaje, 
y se piensa entonces en la posibilidad de que algunos de ellos realicen es¬ 
tudios más elevados. Por lo pronto se determina necesaria la Gramática, 
idea que en un principio tuvo algunos contradictores, pero por fin se 
empezó a leer en la Capilla de San José por el P. Fr, Arnaldo Basado. 1 
Surgieron algunas escuelas, pero en ellas no se daba cabida a estudios 
superiores, y esto hizo notoria la falta de un establecimiento que prove¬ 
yera a esa necesidad y abriera nuevas sendas a la numerosa y despierta 
juventud que se había ido formando en las escuelas. ? En realidad, los 


franciscanos tenían en sus conventos cátedras de materias eclesiásticas, 

/ 

pero los agustinos fueron los primeros que establecieron casas de estudios 
en forma, a donde acudían los españoles y criollos que deseaban abrazar 
el instituto o habían entrado ya en él. La más antigua fué la de Tiripetío, 

fundada en 1540. a La enseñanza franciscana tuvo una excepción, el 

• • • ‘ ? 

Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco, cuya fundación es anterior a la casa 
de estudios de Tiripetío, y cuya naturaleza será el objeto de nuestro 
análisis. 


Para juzgar rectamente del colegio de Tlaltelolco, no debemos con¬ 
siderarle sino como un paso dado en favor de los indios, como un ensayo 


1 FRAY Agustín DB VETANCOURT, Teatro Mexicano . Descripción breve de 

íos sucesos ejemplares, históricos, políticos , militares y religiosos det Nuevo Mundo 

/ • 

Occidental de las Indias . México, 1870. p. 95. 

2 JOAQUÍN GARCÍA ÍCAZBALCETA. La Instrucción Pública en México en 
el siglo XVI. México , 1869. p. 193. 

3 Op. cit.f p. 194. 
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en que se probaba su capacidad para materias más altas que las enseñadas 
hasta allí en las escuelas. 4 Es evidente que fue un colegio de estudios su- 

w 

periores que los españoles fundaron en México, no para sus hijos, sino 
para los hijos del pueblo vencido, quince años después de la caída de 
Tenochtitlán; 6 esto nos hará reflexionar sobre la verdadera actitud que 
tuvieron los conquistadores hacia el pueblo vencido. Y nos hará reflexio¬ 
nar porque nuestros historiadores, o para ser más precisos, nuestros his- 

• • • 

toriadores oficiales, han pretendido hacer luz histórica sólo en los-aspectos 
en que el conquistador manifestó el desenfreno de sus pasiones, pero 
ocultando cuidadosamente aquellos aspectos en que brillaba la dignidad 
de su naturaleza humana y la grandeza de su siglo. 

Nos referiremos a tres circunstancias favorables a la fundación del 
colegio. En 1535 fué elevada la Custodia Franciscana en México a la 
dignidad de Provincia autónoma, bajo la advocación del Santo Evangelio, 
recibiendo el nombramiento de primer ministro provincial el Padre García 
de Cisneros. Aclarando este párrafo, diremos que un grupo de frailes y 
residencias que no bastan a constituir una Provincia en el Orden francis¬ 
cano, en el sentido de la ley canónica, se llama y se gobierna como una 
Custodia. El fraile a la cabeza de tal grupo se llama Custodio y general¬ 
mente no goza de todos los derechos y privilegios de un Ministro Pro¬ 
vincial, bajo la jurisdicción del cual gobierna la Custodia. Nombrado el 
P. García de Cisneros primer provincial, anotaremos el hecho de que dio 
todo su apoyo al propósito de una instrucción superior para los indios. 
Las otras dos circunstancias favorables a este propósito fueron, el regreso 
a la Nueva España del obispo Zumárraga en 1534 y la llegada del virrey 
don Antonio de Mendoza, un año después; con relación al primero di¬ 
remos que su celo no se satisfacía con la enseñanza puramente religiosa 
y elemental; aspiraba a cosas más altas en favor de los indios y tomaba 
con tanto calor su instrucción, que escribía al Emperador Carlos V: "Xa 
cosa en que mi pensamiento más se ocupa y mi voluntad más se inclina y 
pelea con mis pocas fuerzas, es que en esta ciudad y en cada obispado 
haya un colegio de indios muchachos que aprendan gramática a lo me¬ 
nos, y un monasterio grande en que quepan mucho número de niñas hijas 

4 Op. cit ., p. 209. 

5 FRANCIS BORGIA STECK, O. F. M. El Primer Colegio de América, Santa 
Cruz de Tlalteíolco . México, p. 1. 
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de indios/' La primera parte de su buen deseo la realizó en el Colegio de 
Santa Cruz de Tlaltelolco, 6 y la colmó en 1537 cuando declaró que le 
gustaría regalar su biblioteca particular al colegio. Esto hace muy probable 
la suposición de que muchos de los volúmenes registrados en 1572 hayan 
peí :enecido antes a Zumárraga; 7 más adelante hablaremos de este inven¬ 
tario de 1572. 

Respecto del virrey don Antonio de Mendoza diremos que cuando vio 
el aprovechamiento de los indios en sus estudios realizados en la Capilla 


de San José del Convento de San .Francisco de México, dio orden para 


que se edificase un colegio en un 



principal de México, distante un 


cuarto de legua de San Francisco (donde los frailes menores tenían otro 
segundo convento con la iglesia de la vocación del Apóstol Santiago); el 
colegio se edificó a costas del virrey, y le dio ciertas estancias y hacien¬ 
das que tenía, para que con las rentas de ellas se sustentasen los colegiales 
indios que habían de ser enseñados. 8 

Una investigación minuciosa acerca de la participación que tuvieron 
en la fundación del colegio, el virrey, el obispo, el emperador, la Audiencia, 
tos frailes, la hace el señor Chavero. Nos dice que lo indudable es que Carlos 
V no tuvo parte alguna en la fundación, ni la supo anticipadamente. En 
conf nación de esta opinión, existen dos cartas colectivas de los reli¬ 
giosos franciscanos de México al Emperador Carlos V, la primera del 
19 de mayo de 1532, la segunda del 31 de julio de 1533 y en ninguna 
de ellas encontramos algún dato referente a la fundación del colegio. 

é • . • 

Siendo las fechas de las cartas un poco anteriores a la fundación, y 
tratándose en las mismas asuntos generales, sería de suponerse que si 
el rey iba a tener participación en dicha- fundación, se tratara el asunto 
en dichas cartas. 9 Agrega que fueron los frailes quienes iniciaron y pu¬ 
sieron en planta la caritativa idea de enseñar a los niños indios, y que 
viendo sus adelantos el señor Zumárraga, dió cuenta a la Audiencia 
y ésta acordó la fundación del colegio. Rechaza Chavero la suposición de 

Orozco y Berra y la de Hernández Dávalos de que el colegio haya sido 

* 

$ JoaquIn García Icazbalceta. Op. dt. f p. 180. 

7 F. BORGIA STECK. Op. cit., p. 34. 

8 FRAY Jerónimo de MENDIETA. Historia Eclesiástica Indiana. Libro IV. 
cap. XV. p. 415. 

9 MARIANO CUEVAS. Documentos Inéditos del Siglo XVI para la Historia 
de México . 
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fundado por Antonio de Mendoza. Está el propio Chavero de acuerdo 
con Alamán en el sentido de que no fue el fundador del colegio el 
virrey De Mendoza, pero sí que en tiempos de este virrey dicho colegio 
se abrió solemnemente. 

El cronista de fines del siglo xvi, Jerónimo de Mendieta, al hablar 
de la fundación del colegio no menciona la fecha. Torquemada, que sigue 
a Mendieta, tampoco cita, como es natural, fecha de fundación. Por otro 
lado el Códice de Tlaltelolco 10 empieza su relación en 1551 y por tanto 
no indica nada acerca de la fundación. El Códice Mendieta trae una 

carta sin fecha 11 en que dice “se fundó el dicho Colegio llamado de 

% * • . 

Santa Cruz, hará cuarenta años”, dato que no nos da ninguna luz por 
la carencia de fecha de la carta. El Códice Franciscano tampoco nos 
indica la fecha de fundación. Junto a todos estos datos negativos existen 
dos monografías contemporáneas, referentes al dicho colegio, la de Francis 
Borgia Steck y la de Fernando Ocaranza; ambos autores marcan la fun¬ 
dación en fechas distintas; Borgia Steck nos dice: “el ocho de agosto de 
1533, el obispo de Santo Domingo y Presidente Interino de la Real Au¬ 
diencia de México, Sebastián Ramírez de Fuenleal, le escribió al Empera¬ 
dor Carlos V una carta que muestra la parte que dicho obispo tuvo en la 
fundación del Colegio. Según esta carta, había hablado el Obispo Ramí¬ 
rez de Fuenleal con los franciscanos en México sobre el propósito de en¬ 
señar gramática romanzada en lengua mexicana a los naturales, y los frai¬ 
les habían consentido, encargando dicha empresa sin tardanza, a uno de 
su comunidad. Como hace notar Mariano Cuevas, esta carta del Obispo Ra¬ 
mírez de Fuenleal demuestra que los comienzos de nuestra alta instruc¬ 
ción publica superior fueron tres años antes de lo que se cree, y por ende 
tres años antes de la fundación del colegio, la cual se efectuó el seis de ene¬ 
ro de 1536.” En cambio Ocaranza, basándose en “una real cédula despa¬ 
chada en Barcelona a l 9 de mayo de 1543, la cual daba a entender que 
ocho años antes, es decir, en 1535 había ya religiosos franciscanos con 
habitación y doctrina en Tlaltelolco, lo cual quiere decir que dicha fun¬ 
dación fué anterior al año mencionado (1535). En efecto, la tradición re- 

10 Edición de García Icazbalceta. 

11 Códice Mendieta, Edición de García Icazbalceta. México, 1892, p. 176. 
"Carta para Su Majestad en nombre del Provincial y Definidores, en favor de la 
Escuela de San Francisco de México y del Colegio de Tlaltelolco." 
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feria que poco antes de 1531 'existían el Convento y Parroquia de Santia¬ 
go, para donde iba a oír misa y a la explicación de la doctrina cristiana el 
dichoso neófito Juan Diego, así pues, la fundación fue anterior a 1531 
y con tal motivo se pensaba que, siguiendo el juicio más prudencial, se 
verificó en el año de 1525 o 26, pues parecía que poco tiempo después 
de la llegada de los 'doce primeros' en 1524, se dieron los pasos para 
erigir casa en Tlaltelolco, por ser grande el número de naturales que en¬ 
tonces habitaban en aquel sitio." T ov¬ 

ereemos nosotros que la idea de un colegio del tipo del de Santa Cruz 
se debe a los franciscanos, quienes empezaron a realizar su idea, .con inde¬ 
pendencia de las formalidades y ceremonias de una apertura solemne. Esta 
ida la protegieron Zumárraga y Mendoza, quienes al otorgar la ayuda 
oficial permitieron que la situación de hecho que realizaban los franciscanos 
se convirtiera en una situación de derecho. Los cronistas, como hemos 
dicho, no nos indican el año de la fundación, pero se menciona el día de 
la Epifanía, 6 de enero, como la fecha en que se celebraron las solemni¬ 
dades de la inauguración del colegio. Teniendo en cuenta este dato y 
recordando que el virrey Mendoza llegó a la Nueva España en el año de 
1535, tenemos que suponer que el año de la fundación fue el de 1536, 
ya que en dicha fundación estuvo presente el virrey Mendoza. Tenemos 
otro dato seguro: que fué fray García de Cisneros quien instituyó el co¬ 
legio, dato que nos es proporcionado por Mendieta 12 y por Torquemada. 18 

Hemos tratado de precisar la fundación del colegio; ahora nos refe¬ 
riremos a su vida institucional. 

Diremos desde luego que el colegio de Tlaltelolco no constituyó una 
institución próspera, porque habiendo tenido fundamento en una genero¬ 
sidad humana tan poco común, una serie de circunstancias lo fueron anqui- 
losando hasta nulificarlo. 

Respecto a la ubicación y al edificio del colegio, sabemos que poco 
tiempo después de la llegada de los "doce primeros" en 1524, se dieron 
los primeros pasos para erigir casa en Tlaltelolco, por ser grande el 
número de naturales que entonces habitaban en aquel sitio. Tlaltelolco es 
un barrio septentrional de la ciudad de México, y aunque Santiago fué el 
patrón celestial de la iglesia y del convento de Tlaltelolco, las autoridades 

12 Jerónimo de Mendieta. Op. cit., p. 622. 

13 FRAY Juan de Torquemada. Monarquía Indiana , Libro XX, cap. XXVI. 
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propusieron que el colegio se dedicase a la Santa Cruz. De ahí su nombre 
oficial; Colegio de Santa Cruz de Santiago de Tlaltelolco. Originalmente, 
dicha casa de Santiago fue una estrecha vivienda, más bien que un monas¬ 
terio en forma. Aun así, se pensó desde luego en construir un colegio para 
indios en forma tal, que apareciese al compás de la iglesia, aprovechando 
al guardián para que, a la vez, tomase el cuidado de la propia iglesia. En 
la realización de obra tan pequeña por entonces, tuvo especial empeño don 
Antonio de Mendoza y este mismo pensamiento fue muy del gusto del 
señor emperador don Carlos V. 14 Al principio no hubo conventos en 
Tlaltelolco; solamente dos frailes maestros tenían sus celdas sobre la igle¬ 
sia, y respecto de la iglesia diremos que hubo tres edificios, según lo 
concluye de una serie de hechos, el Provincial del Santo Evangelio, fray Juan 
Bravo, La primitiva iglesia fue pequeña; la "vieja” derribada en el año 
1597, y la nueva, construida por fray Juan de Torquemada, cuyas ruinas 
podemos ver todavía. En la construcción realizada por Torquemada par¬ 
ticiparon los indios en forma gratuita, y el propio Torquemada nos aclara 
que esto era habitual; “en aquel tiempo, ni muchos años después, no se les 
pagaba a los indios lo que trabajaban en los edificios de las iglesias, sino 
que cada pueblo hacía la suya, y aun en las obras de México ayudaron 
otros muchos pueblos a los principios sin paga, y cuando mucho se daba 
de comer en los monasterios a los que en ellos trabajaban.” 15 La obra hecha 
por los indios para edificio del colegio consistió en una sala larga para 
dormitorio, un salón para refectorio, dos piezas para clases y dos celdas 
sobre la iglesia para los maestros, todo de adobe: 

Mendieta nos dice que “el mismo Virrey Don Antonio de Mendoza 
edificó el colegio a su costa y le dió ciertas estancias y haciendas que 
tenía para que con la renta de ellas se sustentasen los colegiales indios 
que habían de ser enseñados, y éstos fuesen niños de diez a doce años, 
hijos de los señores y principales de los mayores pueblos o provincias 
de esta Nueva España, trayendo ahí dos o tres de cada cabecera o pueblo 
principal, por que todos participasen de este beneficio”. 16 Fué deseo de los 
españoles que los hijos de caciques deberían un día encargarse del gobierno 
de las comunidades cristianas, lo cual les exigiría una preparación intelec- 


14 FERNANDO OcaRANZA. El Imperial Colegio de Indios de la Santa Cruz 
de Santiago Tlaltelolco. p. 170. 

15 Op. cit. t p. 177. 

16 Jerónimo de mendieta, Op. dt., libro iv, cap, xv, pág. 115. 
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tual y moral especiales. Y esta es la razón por la cual los primeros frailes 
se dedicasen tan particularmente a la educación de los jóvenes de esa 
clase de la aristocracia indígena. 17 

La fundación, que ya anunciamos, fue pomposa, pues se hizo solemne 


procesión desde San Francisco de México, donde se juntaron el virrey 
don Antonio de Mendoza, el obispo de México don fray Juan de Zuma- 
rraga y el obispo de Santo Domingo don Sebastián Ramírez de Fuenleal, 
Presidente que había sido de la Real Audiencia de México, y con ellos toda 
la ciudad. Se predicaron tres sermones: el primero fue del doctor Cer¬ 
vantes, en San Francisco, antes de que la procesión saliese. El segundo fué 
de fray Alonso de Herrera, en Santiago, al tiempo de la misa; y el tercero 
lo predicó fray Pedro de Rivera, los tres muy doctos y de mucha autori¬ 
dad ; el último predicó en el refectorio de los frailes de aquel convento de 
Santiago, donde comieron aquellos señores a costa del buen obispo Zu- 
márraga. 

Para que empezara a funcionar el colegio se reunieron alrededor 
de cien niños colegiales que fueron allí criados y doctrinados con mucho 
cuidado. Comían todos juntos como frailes en su refectorio, lo que tuvie¬ 
ron muy bueno. Su dormitorio era una pieza larga, como el dormitorio de 
monjas, estando las camas de una parte y de la otra, sobre unos estrados 
de madera, por causa de la humedad, y con un pasillo en medio. Cada urio 
tenía su frazada y estera, que para indios de aquel tiempo significaba cama 
de señores, y cada uno tenía además su cajuela con llave para guardar sus 
libros y ropilla. Toda la noche tenían lumbre en el dormitorio y guardas 
que miraban por ellos, asi para la quietud y silencio, como para la ho¬ 
nestidad. A prima noche decían los maitines de Nuestra Señora, y las 
demás horas a su tiempo, y en las fiestas cantaban el Te Demn Laudamos. 
En tañendo a prima, los frailes se levantaban y todos juntos en procesión 
iban a la iglesia vestidos con sus ropas, y dichas las horas de Nuestra Seño¬ 
ra en un coro bajo que tenían, oían una misa, y de allí se volvían al cole¬ 
gio a oír sus lecciones. En las fiestas se hallaban a la misa mayor y la can¬ 
taban. 18 

Con relación a la educación impartida en el colegio de Santa Cruz, 
veremos que dos cuestiones referentes a los indios se discutieron más o 
menos calurosamente en el México primitivo: la conveniencia de admitir 

17 F. BORGIA SteCK. Op. cit., p. 17. 

18 JERÓNIMO DE MENDIETA. Op cit., libro IV, cap. XV, p. 415. 
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al indio al estado sacerdotal, y si debía o no dársele la oportunidad de 
cursar las humanidades. Se abandonó bien pronto la idea de admitir a los 
naturales en las filas del sacerdocio. Respecto al estudio de las humanida¬ 
des, éste se discutía vivamente al establecerse dicho colegio. Por eso no de- 
be sorprendernos de que desde su fundación haya tenido censores y antago¬ 
nistas. 10 El plan de estudios formado para los alumnos era el curso llamado 
de latín. Según las normas generalmente aceptadas entonces, el curso de 
latín comprendió dos grupos de enseñanza: el trivio con las fundamentales 

ramas de estudio (Gramática, Retórica y Lógica) y el cuatrivio con las ra- 

* # • • 

mas de estudios supletorios (Aritmética, Geometría, Astronomía y Mú¬ 
sica) . En un comienzo los cursos se debieron dar necesariamente en la 
lengua nativa, y aquí es donde se empieza a perfilar la personalidad apostó¬ 
lica de fray Juan de Gaona. Es muy probable que los cursos superiores 
pronto se impartieran en latín, dados los progresos que en tal lengua 
habían alcanzado los alumnos. 20 De acuerdo con el programa de estudios, 
la Filosofía y las Bellas Artes ocupaban el primer lugar, así en la fre¬ 
cuencia de la cátedra, como en la variedad de los temas. 21 

Ya decíamos que quien instituyó el colegio de Santa Cruz fue fray 
García de Cisneros. A los principios daban lecciones a los estudiantes dos 
religiosos solamente: el uno era fray Arnaldo de Basacio, francés que ya 
había comenzado a enseñar latinidad a los indios en la escuela que 
fray Pedro de Gante tenía en la capilla de San José, y luego pasó al co¬ 
legio de Santa Cruz con el mismo cargo. Parece que el otro era fray Ber- 
nardino de Sahagún. 22 Después de éstos entraron al colegio fray Andrés 
de Olmos y fray Juan de Gaona, de todos ellos podemos decir que eran 
excelentísimas lenguas mexicanas; y ahora que hemos encontrado a Gaona 
como uno de los primeros catedráticos del colegio de Santa Cruz, bocete- 
mos su vida. 

De la provincia de Burgos y natural de la misma ciudad, fué hijo 
de buenos padres. En su mocedad y en su ciudad natal tomó el hábito de 
religión de San Francisco, y habiendo oído su curso de Artes y Teología 
en la misma provincia, fué a reformarse y perfeccionarse en estas y otras 
muchas ciencias a la Universidad de París, que a la sazón florecía muchí- 

19 F. BORGIA STECK. Op. cit., p. 69. 

20 F. BORGIA STECK. Op. cit., p. 25. 

21 F. BORGIA STECK. Op. cit.. p. 34. 

22 J. GARCÍA ICAZBALCETA. Fray Juan de Zumárraga. p. 211. 

273 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 




ALFONSO 


Z A H A R 


V E R G A R A 


simo. Tuvo allí por su principal maestro en la Teología escolástica al 
famoso doctor fray Pedro de Cornibus, quien apreciaba tanto al discípulo 
que cuando subía a la cátedra buscaba con la vista a Gaona y encontrán¬ 
dole decía: “Bástame a mí solo Gaona por oyente, para que no sea in- 
fructuoso mi trabajo/' Salió de sus estudios excelentísimo latino y retó¬ 
rico, razonable griego y muy aceptable predicador, y sobre todo, profundo 
teólogo, y en su vida personal muy religioso de costumbres y celoso de 
la guarda de su profesión y regla. Regresó de París a su Provincia de Bur¬ 
gos, donde le mandaron leer la. Santa Teología. Pronto comenzó a exten¬ 
derse por las Provincias de España la fama de la clara luz de su sabidu¬ 
ría y de religiosa persona. Por aquel entonces residía la Corte del Empera¬ 
dor Carlos V en Valladolid, y los padres de aquella Provincia teniendo en 
cuenta la cantidad de personas principales cortesanas que acudían a aquel 
convento de Valladolid a oír las lecciones y ver los ejercicios que los reli¬ 
giosos tenían en sus estudios, pidieron con insistencia al Ministro General 
que les diese por lector de aquel convento a fray Juan de Gaona, favore¬ 
ciendo con ello el honor y docoro de toda la orden. Se aceptó la petición 
y fué Gaona a Valladolid a leer la Teología. La Emperatriz doña Isabel 
tuvo noticias de esto y con la afición que tenía de favorecer las cosas de 
las Indias, encargó a este fraile que con otros escogidos religiosos pasase 
a esta Provincia de México, a donde llegó el año de 1538. Inmediatamente 
comenzó a aprender la lengua mexicana, realizando un estudio intensivo, 
pues durante diez años abandonó todos aquellos estudios graves que le 
pudiesen interrumpir su aprendizaje. Su labor como predicador en la ciu¬ 
dad de México fué de gran estimación y edificación entre los españoles, 
considerando entre otras cosas su gran recogimiento, ya que jamás salió 
del convento ni en él recibía visitas. Una de sus características personales 
que nos llena de admiración, fué su extrema humildad, ya que se dedicó 
con gusto a faenas muy inferiores a su capacidad y preparación. Su cuerpo 
enflaquecía continuamente por los ayunos, vigilias y penitencias. En el 
adviento y en la cuaresma, no obstante que predicaba en su convento de San¬ 
ta Cruz y en la ciudad, se alimentaba con sólo una escudilla de caldo y 
un huevo. 23 

Se cuenta que un gran letrado dinamarqués pasó de los reinos de 
España a estas tierras, fray Jacobo Daciano, quien confiado en su saber, 
afirmaba que la nueva iglesia indiana iba errada, por no tener ministros 

23 F. Juan de Torquemada. Op. cit tomo III, libro XX, cap. LX. 
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naturales de los convertidos, como los había tenido la iglesia primitiva; 
que debía hacerse a los indios ministros de la iglesia. Gaona tuvo una pú- 
blica polémica con él, en la cual lo obligó a retractarse de lo dicho. 24 
Conocemos esta polémica por el artículo de Beristáin quien la vio y leyó 
en la biblioteca del convento de Tlaltelolco; la fecha de este impreso es 
de 1553. El contexto de éste y de la impugnación de Gaona puede colegirse 
del primer artículo del opúsculo, que dice así: Incipit antidotum primum 
ad primam adversarii propositionem . Prima adversaríi propositio: fundare 
jidem Jesu Christi sine sujicientibus ministris et sine usu Sacramentorum 
ad salutem necessariorum, est jundare Fidem sine Spiritu Soneto . Inten¬ 
taba fray Jacobo probar que no había en Méxco suficiente número de mi¬ 
nistros, y que faltaba el sacramento de la Confirmación, por no haber bas¬ 
tantes obispos que lo administraran. A lo que respondió el P. Gaona con¬ 
viniendo en la doctrina, y explicándola en cuanto a los hechos. Decía fray 
Jacobo: Hoex Ecclesia in Occidentali India sic instituía est: ergo non est 

in Spiritu Sancto fúndala. Y le responde Gaona: Nova hoex Ecclesia plan - 

% * m 9 

tula in Orbe Indiarum a Spiritu Sancto plantata est, et in dies, eodem fo - 
vente Spiritu crescit in Domino , virium augmenhim in Christo Jesu red - 

piens. Sobre cada uno de los argumentos pone el P. Daciano sus reparos 

. ^ 

y a todos satisface fray Juan de Gaona larga, docta y nerviosamente, y al 
fin dice al religioso dinamarqués: Pater Jacobe, religiose, senex, sacerdos et 
quondam mihi amicitia conjunetissime, te quam humillime rogo, quid est 
in causa ut adeo acerrime in omnes nos inveharis , et pertinaces et haereseos 
crimine irre titos conf ingas ?... El resultado de esta delicada controversia 

fué haberse retractado fray Jacobo Daciano, como parece de su firma en el 

• * • « • 

original, que paraba en poder del P. fray Domingo Areaga. 25 Todos los 
escritores anteriores a Beristáin hablan callado, quizá por prudencia, el 
nombre de su adversario, designándole únicamente con el título de “un 
famoso teólogo extranjero” u otro semejante. En efecto, fray Jacobo Da¬ 
ciano era dinamarqués y de sangre real, según sus biógrafos; teólogo in¬ 
signe y muy versado en las lenguas griega y hebrea, habiendo sido uno de 
los religiosos más ilustres y respetados de la Nueva España. Pasó después 
a la Provincia (entonces Custodia) de San Pedro y San Pablo de Míchoa- 
cán, donde aprendió perfectamente la lengua tarasca, y fué el primero que 

24 Jerónimo de Mendieta. Op tit., p. 450. 

25 BERISTÁIN, Biblioteca Hispanoamericana Setentcional. Tomo II, p. 18. 
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administró el sacramento de la Eucaristía a aquellos indios. Falleció el P. 
Daciano siendo guardián del convento de Tarécuaro. 20 

En Tlaltelolco, Gaona fué guardián, lo mismo que en el convento de 
Xochimilco, cuya obra acabó, trabajando personalmente en ella, y cons¬ 
truyó además el convento de Tlalnepantla. 27 En el año de 1551, como su¬ 
cesor del P. fray Toribio Motolinia, fué séptimo provincial de la Provin¬ 
cia del Santo Evangelio. .Este cargo lo aceptó a disgusto y no estuvo en 
él más de un año por no poder soportar el peso de tal responsabilidad; 
tomando por acoque que le falcaba la vista renunció a dicho cargo y entró 
en su lugar, por octavo provincial, fray Juan de San Francisco. 28 

En el colegio de Santa Cruz enseñó Retórica y Filosofía, Para deter¬ 
minar su ideología y su enseñanza sólo poseemos un dato: los inventarios 
que hacían los mayordomos cuarído rendían cuentas. 

Respecto de la labor que desarrollaron estos mayordomos y de su sig¬ 
nificación en la vida institucional de Santa Cruz de Tlaltelolco, hablaremos 
renglones abajo. En el Códice Tlaltelolco encontramos estos inventarios y 
el primero es de 31 de julio de 1572 en el cual está registrado un libro 
de filosofía natural cuyo autor no se menciona; un libro de Santo Tomás de 
Aquino, sin decir cuál es; una Lógica del maestro Silicio; un libro titu¬ 
lado Dialéctica de la Filosofía , sin mencionar su autor; otro del cual tampo¬ 
co se menciona el autor: Proxismata de Lógica . En otro inventario, el de 
febrero de 1582, encontramos consideraciones a la Dialéctica , sin autor. La 
Lógica del maestro Sánete Carranza, las Súmulas de fray Alonso de la 
Vera Cruz, una Lógica Breve , sin autor y algunos diálogos platónicos, 
sin decir cuáles. En el inventario del 13 de diciembre de 1584 encontramos, 
de San Agustín, La Ciudad de Dios, de Ambrosio la Obra Divi, de Seve- 
rino Boecio El Consuelo por la Filosofía , la Lógica de Aristóteles, los 
Opúsculos de Plutarco, la Lógica de fray Alonso de la Vera Cruz, un 
Comentario Parafrástico de la Filosofía Natural hecho por Francisco Ba- 
tali, la Dialéctica aristotélica y una Lógica de Tartareti. 29 


26 J. GARCÍA ICAZBALCETA. Biografías, Fray Juan de Gaona . Tomo III, 
p. 337. 

27 ROMÁN ZULAICA GÁRATE. Los Franciscanos y la Imprenta en México en 
el siglo XVI. México, 1939. p. 183. 

28 JERÓNIMO DE MENDIETA. Op. cit ., p. 541, 

29 Códice Tlaltelolco. p. 255. 
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Analizando estas obras que fueron las que existieron .en la biblioteca 
del colegio de Santa Cruz, podemos decir desde luego que dicho colegio 
poseía una muy buena biblioteca, ya que las posibilidades de impresión 
o de importación de libros no eran del todo fáciles. Parece que existió 
una imprenta en este colegio, pero esto sucedió hasta fines del siglo xvi. 
De las investigaciones de Zulaica se concluye que esta imprenta fué la de 
Pedro Ocharte, quien al morir se la dejó a su viuda y ésta se la pasó a uno 
de sus hijos, quien a su vez la pasó al colegio de Santa Cruz entre los 

años de 1597 y 1598, en donde estuvo hasta el año de 1605, año en que pasó 

• •*•••• 

a manos de Diego López Dávalos, Melchor Ocharte, hijo de Pedro Ochar¬ 
te, que se quedó con la imprenta, siguió trabajando en ella como regente 

cuando se la pasó al colegio de Santa Cruz. 80 Vemos que esta imprenta 

# • » 

pudo haber rendido pocos frutos al colegio por la corta; permanencia que 

tuvo en su edificio. 

* * 

Las obras notables que existieron en la biblioteca pertenecen a diver¬ 
sos pensadores. De los griegos encontramos fundamentalmente a Aristó¬ 
teles, aunque también a Platón. Hallamos también obras de San Agustín, 
de Santo Tomás, de Ambrosio, de Boecio, y cosa curiosa, no encontramos 
las obras del maestro franciscano Duns Scoto, ni las de San Buenaventura, 
ni la Suma de Alejandro Hálense. Y concluimos que, siendo Gaona fran¬ 
ciscano y debiendo conocer bien a Scoto a través de su formación en Bur¬ 
gos, llegó a convencerse, a través de sus estudios en París, del tomismo, 
que había sentado sus reales en la Ciudad Luz desde la época en que 
estudió Vitoria, quien tuvo por maestro a Pedro de Bruselas o Crockart. 
En México, Gaona debe haber enseñado la doctrina tomista bordada en los 
comentarios del Estagirita, cuyas obras también encontramos en la bi¬ 
blioteca. 

Además de estos pensadores, clásicos encontramos las obras del no¬ 
table agustino fray Alonso de la Vera Cruz. Las obras de este pensador 
que se encontraron en la biblioteca son la Recognitio Summularum y la 
Dialéctica Resolutio . La primerá se editó en México en 1554, constituyen¬ 
do el primer libro de texto en América para estudiantes de Filosofía ; de 

este libro se hicieron después cuatro ediciones en Salamanca, pero supo¬ 
nemos que la que se encontró en Santa Cruz fué la hecha en México. 
La Dialéctica Resolutio también se editó en 1554 constituyendo el se- 

30 R. Zulaica Gárate. Op. citloe. cit. 
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gundo texto para los estudiantes de la Universidad de México; esta obra 
fué reimpresa en Salamanca tres veces durante el siglo xvi, pero también 
es de suponerse que el ejemplar encontrado en Santa Cruz haya sido uno 
de los editados en México. La existencia de estos ejemplares y el su¬ 
puesto de que en aquel entonces eran de relativa fácil adquisición, nos 
hace pensar que Gaona los haya estudiado, exponiendo en clase el comen¬ 
tario de fray Alonso a Aristóteles. 31 

Independientemente de la enseñanza filosófica de Gaona, Francisco 
Pimentel cree que el valor de Gaona reside en su capacidad poética, y 
al respecto nos dice: “Dejando a los bibliógrafos el trabajo de averiguar 
los motivos por los que se han extraviado las muchas obras escritas en 
nuestro país durante el siglo xvi, diremos que hemos podido recoger no¬ 
ticias de trece poetas de aquel tiempo.” Entre estos trece poetas cita a 
fray Juan de Gaona, de quien dice, “además de las obras que había escrito 
en azteca dejó otras en latín y castellano de que hablaremos, al tratar de los 
prosistas, citando aquí únicamente poesías castellanas en alabanza de 
la Virgen María”. Revisando las obras completas del señor Pimentel, no 
encontramos la referida parte de prosistas, y tan sólo, al hablar nueva¬ 
mente de Gaona dice: "El señor García Icazbalceta en su Bibliografía Me¬ 
xicana del Siglo XVI hablando de las obras del padre Gaona dice: por 
último hallamos mención de unas poesías (en castellano) en alabanza de la 
Purísima Concepción, impresas, según dice el padre fray Pedro de Alba 
en su Militia.” 

Pero donde Gaona brilló realmente, haciendo que su personalidad ad¬ 
quiriese relieve histórico, fué en el aspecto de traductor de las lenguas 
indígenas. Los Coloquios que compuso en mexicano de los cuales aun hay 
ejemplares, es lo que más se ha estimado de todo cuanto en esta lengua 
se ha escrito. 82 De las demás obras que escribió el padre Gaona, Mendieta 

• • • ' i. * 

sólo cita La Pasión de Nuestro Redentor , en mexicano, y en otra parte, 

Antidota quarundam Propositionum Cujusdam Famigeratissimi Theologi 

♦ 

(fray Jacobo Daciano). Wadding Sbaralea le atribuye, apoyado en la 
autoridad de Rebolledo, los Sermones Dominicales Impresos , y el padre 
Alba, Poeihata in Lauden Inmaculatae Conceptionis, que según Beristáin 

són poesías castellanas en alabanza de la Virgen Inmaculada, quien no 

* 

afirma, como el padre Alba, que sean impresas. Viñaza le hace también 

31 EMILIO VALTÓN. Impresos Mexicanos del siglo XVI. 

32 Jerónimo de Mendieta. Op. cit ., p. 550. 
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autor de algunas Homilías de San Juan Crisóstomo, traducidas en mexi¬ 
cano. Lo cierto es que, con excepción de los Coloquios, de los cuales ha¬ 
remos especial referencia, ninguna de estas obras del padre Gaona se 
imprimió. La edición conocida de los Coloquios es de 1582 y lleva como 
título: 

Coloquios de la Paz y Tranquilidad Cristiana, en lengua mexicana, 
oor el muv Reverendo religioso y doctísimo padre fray Juan de Gaona, 


de la Orden del Seráfico padre San Francisco. Edición de Pedro Ocharte. 
Con licencia del Virrey Lorenzo Xuarez. Con un decreto del Arzobispo 
para que el Doctor Hernando Ortíz de Hínojosa, provisor de los natura¬ 
les dé su parecer. El informe del expresado Doctor aprobando la obra. I^a 
comisión de fray Miguel Navarro, Provincial del Santo Evangelio a fray 
Miguel de Zárate, para corregir la obra. El examen del padre Zárate. Un 
prólogo-dedicatoria del padre Zárate al Virrey, don Lorenzo Xuarez de 
Mendoza. 

Estos Coloquios están constituidos por un diálogo en el que los in¬ 
terlocutores son un religioso y un colegial. La obra consta de veinte ca¬ 
pítulos. Betancourt y Beristáin afirman que hubo una edición anterior 
a la de 1582, pero dicha afirmación la destruye García Icazbalceta, quien 

tiene a su favor, además del argumento dialéctico, el hecho de que no se 

* ^ • 

ha encontrado ningún ejemplar de la supuesta edición anterior a 1582. 
Viñaza cita una traducción anónima al otomí. Hubo también una versión 
al tarasco; en el ejemplar de la colección Icazbalceta se nota la particu¬ 
laridad de tener intercalada, hoja por hoja, una traducción en una lengua 
indígena, la cual, a juicio del distinguido profesor B. Wigberto Jiménez 
Moreno, es otomí antiguo, dialecto de Huichapan, del que trata el arte de 
Cárceres; la versión es manuscrita pero de preciosa caligrafía, con los 
títulos iniciales en tinta roja y corresponde exactamente al texto mexi¬ 
cano. A don Joaquín García Icazbalceta no le supieron decir qué lengua 
era. El ejemplar de la Biblioteca Nacional lleva una versión interlineal 
il español, como lo observó el doctor Valton. 33 Esta versión, apegada al 
giro de la lengua mexicana, tiene más de filología que de literaria. Ni el 

Dadre Zárate, ni Mendieta exageran al ponderar con palabras elogiosas 

* . 

ía obra del padre Gaona. Las cuatro versiones de ella que se mencionan 
iemuestran el alto precio en que la tuvieron los misioneros del siglo xvi. 34 


33 Emilio Valtón. Op. p. 133. 

34 R. ZULAICA GARATE. Op. cit p. 183. 
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Como vemos, las huellas históricas más notables de Gaona, se refieren 
a la labor que realizó como traductor a las lenguas indígenas, labor en la 
que se destacó no sólo en el aspecto de apostolado, sino inclusive en el 
aspecto literario, pues sus versiones son, según los críticos, de la más 
absoluta pureza. En la composición de sus libros en lengua mexicana, fué 
ayudado por un indio graduado en el colegio de Santa Cruz, llamado 
Hernando de Rivas y natural de Texcoco. Este dato nos lo da en el prólo¬ 
go de su Sermonario fray Juan Bautista. No nos extraña el nombre español 

, ’ + K 

de este indígena, pues recordamos la costumbre practicada entonces de 
permitirles a los indios llevar el nombre de sus padrinos o bienhechores 
españoles. 85 

Nuestro notable fraile murió lleno de méritos en San Francisco de 
México, el 27 de septiembre de 1560. 

Habiendo terminado la tranquila vida del padre Gaona, continuare¬ 


mos ahora la azarosa vida de la institución a la que él sirvió: el colegio 
de Tlaltelolco. 

Creado el colegio se suscitó una pequeña controversia respecto al lu¬ 
gar que le correspondería entre los reales e imperiales colegios y semina¬ 
rios de la Nueva España. Era opinión común que debía corresponder 
el primer lugar al de San Juan de Letrán y el segundo al de Santa Cruz; 
pero fray Antonio Gutiérrez reclamaba la primacía hacia el segundo, fun¬ 
dándose en la notoria antigüedad de su fundación. 36 Determinado su ran¬ 
go veremos que tuvo múltiples opositores, entre los políticos de la época 
y aun entre las órdenes religiosas. El ilustre Mendieta nos relata con 
detalle esta oposición, colocándose él a la defensa de la institución y des¬ 
baratando los argumentos de los opositores. Referimos el pasaje: 

“Ninguna cosa hay en este mundo, por buena y provechosa que sea, 
que deje de tener contradicción, porque según son diversos los gustos de 
los hombres, lo que a unos contenta a otros desagrada. Y así este colegio, 
y el enseñar latín a los indios, siempre tuvo sus contradictores. Algunos 
años (que podemos llamar tiempos dorados) fué favorecida esta obra, 
durante el tiempo que gobernó su fundador don Antonio, y después su su¬ 
cesor don Luis de Velasco, el viejo, que siendo informado no bastaba la 
renta del colegio para sustentar tantos colegiales, hizo de ello relación al 
emperador, de gloriosa memoria, y de su mandato les ayudaba cada año 


35 F. BORGIA STECK. Op. cit ., p. 58. 
3 6 F. OCARANZA. Op. cit., p. 121. 
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con doscientos o trescientos ducados. Mas después que él murió, ninguna 
cosa se les ha dado, y ningún favor se les ha demostrado, antes por ei 
contrario, se ha sentido disfavor en algunos que después acá han gober¬ 
nado, y aun deseo de quererles quitar lo poco que tenían, y el beneficio 
que se les hace a los indios aplicarlo a los españoles, porque parece tienen 
por mal empleado todo el bien que se hace a los indios, y por tiempo perdido 
el que con ellos se gasta. Y los que cada día los tratamos en la conciencia y 
fuera de ella, tenemos otra muy diferente opinión, y es que, si Dios 
nos sufre a los españoles en esta tierra, es por el ejercicio que hay de la 

doctrina y aprovechamiento espiritual de los indios, y que faltando esto, 

% 

todo faltaría y se acabaría. Porque fuera de esta negación de las ánimas 
(para la cual quiso Dios descubrirnos esta tierra) todo lo demás es codicia 
pestilencial y miseria de mal mundo/' 

Uno de los enemigos más encarnizados que tuvo el colegio de Santa 
Cruz, fue Jerónimo López, consejero del virrey, que en su carta a Carlos 
V el 20 de octubre de 1541 refería lo peligroso que era enseñar a los indios 
latín, ciencias, la Biblia, de la cual hacían interpretaciones peligrosas. El 
único remedio a todo esto era cesar con lo hecho» El mismo fray Juan de 
Zumárraga, mal aconsejado por hombres que se hallaban imbuidos por 
sentimientos parecidos a los de López, retiró su apoyo moral y pidió 
autorización al emperador para que dos casas que tenían cedidas al colegio 
de Tlaltelolco pasasen a un hospital que había fundado, porque “estarán 
mejor empleadas en el hospital que en el Colegio de Santiago que no sabe¬ 
mos lo que durará, porque los estudiantes indios, mejores gramáticos 
‘tendunt ad nuptias potíus qmm ad continentiam RT 

Mendieta analiza las razones que daban los contrarios a este estudio 
del colegio: 

“Primera.—Que el saber latín los indios, de ningún provecho era 
para la república, y esto la experiencia ha mostrado ser falsísimo, porque 
con estos colegiales latinos aprendieron su lengua perfectamente por arte 
los que bien la supieron, y con su ayuda de ellos tradujeron en la misma 
lengua las doctrinas y tratados que han sido menester para enseñamiento de 
todos los indios, y los impresores con su ayuda los han impreso, que de otra 
manera no pudieran. Además de esto, por su habilidad y suficiencia han 
ayudado más cómodamente que otros a los religiosos en el examen de los 

37 TOMÁS ZEPEDA. La Instrucción pública en México durante el siglo XVL 

p. 36. 
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matrimonios y en la administración de los otros sacramentos. Y por la 
misma suficiencia han sido elegidos por jueces y gobernadores de la repú¬ 
blica y lo han hecho mejor que otros, como hombres que leen y saben y 
entienden. Y de esto buen ejemplo tenemos presente en don Antonio Va¬ 
leriano, indio gobernador de la Ciudad de México, que habiendo salido 
buen latino, lógico y filósofo, sucedió a los religiosos sus maestros arriba 
nombrados, en leer la Gramática en el colegio algunos años, y aun a re¬ 
ligiosos mancebos en su convento, y después de esto fué elegido por 
Gobernador de México y a poco menos (y no sé si más) de treinta que 
gobierna aquella ciudad, en lo que toca a los indios, con gran aceptación 
de los virreyes y edificación de los españoles. La segunda razón decían 
que por saber latín podrían dar en herejías y errores, y serian bastantes 
para resolver y alborotar los pueblos. Yo no sé con qué fundamento po¬ 
dían juzgar esto de los indios más que de los españoles o de otros de otras 

naciones, sino menos por ser como son, más encogidos y sujetos que otros. 

« 

Mas el enemigo de todo lo bueno pone estas imaginaciones en los enten- 

* 

dimientos de algunos para estorbar el provecho de otros y bien podemos 

m • 

decir de éstos lo del salmista, que le 'temblaron y temieron do no había 
que temer’, como bien se ha visto, pues en tantos años como han ocurrido 
no se ha sentido herejía de indio latino ni de no latino, que si la hubiera, 
pienso viniera a mi noticia, ni se ha sabido que alguno de ellos haya 
alborotado pueblos, mas antes que los hayan discreta y pacíficamente 
regido.” 

'Tampoco faltaron religiosos que les fueron contrarios. Y serían los 
no muy letrados por mejor decir, poco latinos, temiendo que en las mi¬ 
sas y oficios de la iglesia les notasen los indios sus faltas. Pero no tenían 
razón de impedir el bien de sus prójimos por su descuido y negligencia: 
como no la tuvo un padre clérigo que se puso a riesgo de quedar confuso, 
por tener en poco y hacer burla (como dicen) de los mal vestidos. Y fué 
que este sacerdote, no entendiendo palabra de latín, tenia (como otros mu¬ 
chos) siniestra opinión de los indios, y no podía creer de ellos que sabían 
la doctrina cristiana, ni aun el Pater Noster, aunque algunos españoles 
le decían y afirmaban que sí sabían. El, todavía incrédulo, quísolo probar 
en algún indio, y fué por ventura que para ello hubo de topar con'uno de 
los colegiales, sin saber que era latino, y preguntóle el Pater Noster, 
y respondióle el indio que su Hízoselo decir y díjolo bien. Y no contento 
con esto, mandóle decir el credo y diciéndolo bien, el clérigo argüyóle 
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una palabra que el indio dijo, natus ex María Virgine, y enmendándole 
el clérigo nato ex María Virgine . Como el indio se afirmase en decir natus 
y el clérigo nato, tuvo el estudiante necesidad de probar por su grama-, 
tica cómo no tenía razón de enmendarle así. Preguntóle, hablando en la¬ 
tín: Rever ende pater, nato, cujus casus est ? Y como el clérigo no su¬ 
piese tanto como esto ni cómo responder, hubo de ir afrentado y confuso, 
pensando de afrentar al prójimo. Así que, cada uno trabaje de saber 
lo que es de su oficio, y por ser él ignorante,. no quiera que los otros 
también lo sean. Con todo esto ha cesado el enseñar de veras latín a los 

i • * * « * . 

indios, por estar los del tiempo de ahora por una parte muy sobre sí,. y 
por otra tan cargados de trabajo y ocupaciones temporales que no les que¬ 
da tiempo para pensar en aprovechamiento de ciencias ni de cosas del es- 

9 * • 

píritu, y también los ministros de la iglesia desmayados, y el favor y ¿1 
calor muerto, y así se ha ido todo cayendo. No las paredes del colegio 
(que buenas y recias están y muy buenas aulas y piezas aumentadas por 
el padre fray Bernardino de Sahagún, que hasta la muerte lo fué susten¬ 
tando y ampliando cuanto pudo), sino el cuidado calor y favor que tengo 
dicho. Enseñóseles también un poco de tiempo a los indios la medicina, que 
ellos usan en conocimientos de yerbas y raíces, y otras cosas que aplican 
en sus enfermedades: mas esto todo se acabó. Y ahora poco más sirve 
el colegio de enseñar a los niños indios que allí se juntan (que son del 
mismo pueblo de Tlaltelolco) a leer y escribir y buenas costumbres. Estas 
plega a Nuestro Señor se impriman en sus corazones y no prevalezcan 
las malas que por otras vías les enseña la comunicación de tantos géneros 
de gentes como se van multiplicando en esta tierra y región de las Indias.” 

Estos últimos renglones de Mendieta nos dicen que el colegio poco 
duró en apogeo. En realidad su duración no ha podido precisarse, pero 
sí se puede calcular, tomando en cuenta, por ejemplo, que concurrieron 
los colegiales de la Santa Cruz con sus becas, al entierro de fray Bernar¬ 
dino de Sahagún, ocurrida por el año dé 1590. No cabe duda que después 
de la muerte de Sahagún comenzó la decadencia del colegio; pero es' 
noticia fundada por otro lado la de que asistieron al entierro de don Anto¬ 
nio Valeriano, insigne indio colegial y maestro de latinidad, algunos estu¬ 
diantes de la Santa Cruz. La muerte de Valeriano se fija en el año de 1605 
y la destrucción del colegio hacia los años de 1610 ó 1612. 88 Ahora que 


38 F. OCARANZA. Op. cit., p. 180. 
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el objeto principal del colegio fué prácticamente abandonado en 1572 cuan¬ 
do los franciscanos en su informe de dicho año decían que la. escuela 
elemental de San José y el colegio de Santa Cruz corrían el peligro de 
perderse. Continuaba funcionando el colegio, pero el plan de estudios 
ya no comprendía las siete artes liberales. 89 

En 1660 fray Juan de la Torre reconstruyó el colegio, y además logró* 
que Pedro de Soto López, síndico general de las Provincias Franciscanas, 
impusiera en fincas cincuenta y ocho mil pesos para que el colegio llevase 
el nombre de San Buenaventura y San Juan Capistrano. 40 En este nuevo 
colegio podían oír los colegiales indios Filosofía y Teología Escolástica, 
expositiva y moral, Derecho Canónico, y aun continuaban punto por 
punto la doctrina del sutil Scoto, la que no podían cursar en la Real y 
Pontificia Universidad de México. 41 El colegio decae nuevamente y por 
segunda vez se le trata de restaurar en 1728 devolviéndole su primer nom¬ 
bré con el calificativo de nuevo: Nuevo Real Colegio de la Santa Cruz 
de Santiago Tlaltelolco. 42 

En 1770 fray Juan Bautista Dozal, procurador general de todas las 
Provincias Franciscanas de la Nueva España, presentó una petición ante el 
señor don Diego de Ballesteros, teniente de granaderos y alcalde ordinario 
de la nobilísima ciudad de México, y tenía por mira, que teniendo en 
cuenta la distancia que mediaba entre el colegio de Santa Cruz y la Real 
y Pontificia Universidad de México, pidiese al virrey que usara de sus 
facultades y fuera bien servido de declarar suficientes los cursos de Fi¬ 
losofía en Santa Cruz a fin de optar a los grados respectivos de la Real 
y Pontificia Universidad. 48 Hasta el año de 1773 se recibió en la Provin¬ 
cia del Santo Evangelio, el testimonio de la confirmación que dió el Rey 

l 

de España, según lo pidió el Rector de la Real y Pontificia Universidad 
para que en esta misma pudieran graduarse de menores y mayores en 
Retórica, Filosofía y Teología los estudiantes del colegio franciscano de 
Santa Cruz. 44 

39 F. Borgia STECK. Op. cit., p. 83. 

40 F. OCARANZA. Op. cit., p. 43. 

41 F. OCARANZA, Op. cit., p. 63. 

42 F. OCARANZA, Op. cit., p. 79. 

43 F. OCARANZA, Op. cit., p. 196. 

44 F. OCARANZA, Op. cit., p. 199. 
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Pero todas esas reconstrucciones y reformas del colegio ya no se 

v 

orientaban al objeto fundamental de su fundación: la educación de los 
indios. 

Fray Juan Bravo analiza las causas de dicha destrucción: desde luego 
los fondos muy escasos que disponía para su sostenimiento y para la ma¬ 
nutención de los indios, una vez que faltaron los subsidios de los reyes de 
España y las estancias y ganados del río de Apaseo, que fueron vendidos 
en cualquier cosa, y aun los mismos censos que durante algunos años 
produjo el dinero de la venta. Además, las inundaciones de las casas y 
fincas por las cuales se había impuesto censos diversos. Los religiosos, 
por otra parte, jamás tuvieron a su cargo la administración directa de sus 
bienes y tan sólo se conformaban con extender “cédulas” donde se “pedía 
y rogaba” al mayordomo y en la propia especie, lo que fuese necesario 
para el sostenimiento y vida del colegio. El nombramiento de mayordomo 
lo hacían los virreyes, así como el de los jueces que debían tomarles la 
cuenta. 45 Según la regla y los estatutos de la Orden Franciscana, ni sus 
miembros, ni sus conventos podían tener dominio y propiedad de bienes 
temporales. Cuando se fundó el Colegio de San Buenaventura y San Juan 
Capistrano, don Pedro de Soto López se dirigió al Sumo Pontífice Ro¬ 
mano pidiendo dispensa de esta orden y alegando que aquellos bienes 
servirían para sostener el dicho colegio; pero no debían considerarse como 
propiedad de sus moradores, ni serían administrados por los frailes de la 
Orden. 46 Pero en el tiempo del colegio de Santa Cruz encontramos que 
la administración del colegio estuvo en manos de españoles y . de indios. 
Revelan los documentos que el mayordomo, por ser español y funcionario 
nombrado por el virrey, no siempre mostró interés en el colegio cuyos 
fondos manejaba. 47 Por otro lado, por loables que fueran los motivos 
y poderosas las circunstancias, que los obligaron, los franciscanos se en¬ 
gañaron al confiar la administración del colegio, diez años después de su 
fundación, a indígenas graduados en él. 48 

Así termina la relación de la vida institucional del colegio de Santa 
Cruz, en cuya historia se descubre la expresión elocuente de los altos 

45 F. OCARANZA, Op. cit., p. 180. 

46 F. OCARANZA, Op. cit., p. 52. 

47 F. BORGIA STECK, Op. cit.. p. 79. 

48 F. BORGIA STECK, Op. cíf„ p. 78. 
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ideales y aspiraciones que normaban la política indiana de España en los 
años áureos de su dominación en México. Tanto el gobierno civil como 
el eclesiástico se esforzaron al principio de la conquista en conservar por 
los medios más humanos, a los naturales de México, y dedicaron todos sus 
esfuerzos a conducirlos a los altos planos de la civilización cristiana. 

Si recordamos especialmente el carácter del colegio y las hazañas que 
justificaban plenamente su existencia, no podemos dejar de conjeturar 
lo que hubiese sido el destino social y cultural de México en los siglos 
siguientes, si el colegio de Santa Cruz continua coino escuela de Huma¬ 
nidades para los indios y si con el tiempo se hubiese fundado y sostenido 
para ellos otros semejantes planteles de cultura y ciencia. 

La caída del colegio de Santa Cruz fue para el indio una gran 
pérdida, y para su patria un golpe cuyos efectos aún se dejan sentir en 
la vida social y cultural de México. 49 

Alfonso Zahar Vergara 
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NOTA DE BIBLIOGRAFIA MEXICANA DEL SIGLO XIX 

Don Luis José de Montaña (1755—t-?), celebérrimo médico y botáni¬ 
co mexicano, que estableció tres salas de experimentación en el Hospital 
de San Andrés para observar las propiedades terapéuticas de las plantas de 
nuestro país y hacer su clasificación 1 hizo unos comentarios a los Aforis¬ 
mos de Hipócrates, con miras posiblemente de divulgarlos entre sus dis¬ 
cípulos. 

La obra lleva por título; 

D , O. M. 11 Praelectiones et concertationes medicae 11 Pro Hippocra- 
tis Magni A P Horismis 11 Ex Versione Anutii Foesii 11 in ussumscholaris 
Inventutis || AJ implendas statutas A , V, Leges || CXXIV. CCLV. In¬ 
terpretando . |) Praeside j) Aloysio Iosepho Montanna D. M. ]] Sanct. 
Fid, Tribun . Medico Ac Ministro || Regal: Academ. Medie . Matrit . So¬ 
cio || Reg . Protomedicat . Decano. || Regal. Sen . Nosocomior. Carcerumbq . 
Medico . || Reg . Ac Pontij . Univérsit . Medicinae Público Projessore ves¬ 
pertino. || (D. L . A. R.) ¡I Mexici: MDCCC.XVH. Apud. Marianum 
Zunnigam & Ontiverium 11 in via Spiritus Sane ti. 11 

Consta de: portada + 4 fojas sin numerar con una breve introducción 
+ 98 fojas de texto, 21 cms. 

La reputación, como es sabido, de los cánones hipocratianos fué in¬ 
mensa en la antigüedad grecorromana. La medicina medieval arábiga re¬ 
cogió las enseñanzas de él, Avensoar y Avicena le defendieron y propaga¬ 
ron. Cosa semejante aconteció en la medicina medieval bizantina con sus 

1 FRANCISCO A. Flores. Historia de ta Medicina en México desde la época de 
tos Indios hasta el presiente . Coa prólogo del doctor Porfirio Parra, México, 1886, II, 

316-7. 
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más destacados médicos Nicetas y Ensebio, divulgadores ambos de las 
teorías de Hipócrates . 

Los adelantos de la medicina del siglo xvil no bastaron a conmover 
la autoridad hipocrática. Aun en el siglo xvm no disminuyeron la celebrí- 

9 . 9 

dad de los libros o tratados del sabio griego y continuaron sirviendo de 
texto en todas las Facultades de Medicina europeas y, por ende, ameri¬ 
canas. 

El bachillerato de medicina en la Real y Pontificia Universidad de 

• * . 9 « • . . 

México comprendía cuatro cursos, en cuatro años, de Prima , de Vísperas 
de Medicina, más uno de Cirugía y Anatomía, otro de Astrológía y otro de 
Método . Los aspirantes a examen eran interrogados en él de las siguientes 
materias: de rebus naturalibus, de rebus.non naturalibus, de rebus proeter 
naturam, de febribus, de locis affectis, de methodo medendi, de coctione 
et pudretudine, de sanguinis mitione, de expurgatione, de pulsibus, de 
urinis, de cricibus, de diebus decretoriis, de Anatomía et Cirugía, de medi - 
camentorum facultatibus y de los libros de Generatione et Corruptione, 2 
el examen duraba una hora aproximadamente . * la cual gaste el que 
repite en la explicación del texto y explicación y prueba de las conclu¬ 
siones .y el Maestrescuela .. teniendo en sus manos el libro cerra¬ 
do, un niño, que no exceda de doce años de edad, con un cuchillo o con 
otro instrumento proporcionado, abrirá en tres partes seis planas y el 
graduado escoja el texto de ellas y porque estas lecciones han de ser dos, 
habrá dos asignaciones conforme a la facultad en que ha de leer”. 5 

Estos libros que abría el niño eran los Aforismos, los Pronósticos y 
las Epidemias de Hipócrates y las obras de Galeno y Avicena, así como los 
de Arte Curativa y Constituciones Artis Medicae . 

He ahí pues, la importancia de los comentarios al texto hipocrático 
para todo estudiante de medicina, máxime si tenemos presente que Luis 
José de Montaña era una de las lumbreras médicas de su tiempo. 

La obra constituye una joya bibliográfica y perteneció al sabio me¬ 
xicano doctor Nicolás León ; trae, en la parte posterior de la pasta, su co¬ 
nocido ex libris y de su puño y letra las siguientes palabras: tc Aforismos 
de Hipócrates comentados por el doctor Luis Montaña . Obra extraordi - 

1 Estatutos y Constituciones de la Imperial u Regia Universidad de México . 
México, 1668, folio 49. 

3 Ibid., 54 vta. 
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Fig. 1. Portada de la obra del Dr. Luis José de Montaña (1755-?) 
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nanamente rara y de la caul se publicaron solamente estas páginas . N , L.” 
que hoy aparecen en la Fig. 1. 

Este curioso y raro libro, forma parte de la rica biblioteca de Hacien¬ 
da (Fig. 2) y no se encuentra catalogado ni en la Biblioteca Botánica Me¬ 
xicana, ni en la Bibliografía del Siglo XVIII del propio doctor Nicolás 
León . 


Manuel Carrera Stampa 
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Nicol, Eduardo. — La idea del hombre. Editorial Stylo. México, 1946. 493 
páginas. 


Con 


tales que puede suscitar su obra, el autor, en el prólogo mismo, declara que 


como 


■contenido doctrina 


hombre 


Y para orientar más al lector sobre la estructura y finalidades de la mis¬ 
ma —que buena falta hace para no perderse en las densas 493 páginas—, 
antepone el autor la triple significación de idea, que guiará la obra, el triple 
sentido que el lector atento y escrupuloso deberá estar oyendo y discerniendo a 
lo largo de su lectura: "la palabra f idea 9 tiene, en el título del libro y en su 
contenido, un sentido triple: el de una noción no elaborada rigurosamente 
la f idea 9 que nos formamos de algo cuando no lo conocemos a fond 


? el 

concepto riguroso; y el de idea en el sentido griego, que es el de forma y reali¬ 
dad al mismo tiempo (pp. 9-10). 

Después de leer el libro se saca la impresión, al menos tal es la mía, de 
que el autor presenta la idea de hombre —tanto en período religioso, como en 
los siguientes, hasta llegar al clásico de Platón y Aristóteles, con sus derivacio¬ 
nes históricas posteriores—, como forma de la realidad histórica , que en múl¬ 
tiples, bien elegidos, y ordenados datos aporta el autor. Pero cuando una forma 

$ 

está informando —sea una materia viviente, sea un material histórico—, di¬ 
versos tipos de vida, de actividades, es preciso poseer el sentido griego del 

• _ " s 

eidosy del perfil, para no perder de vista la forma ni perderse en el material. 

El autor no sólo ha indicado la clave general de interpretación de su obra: 

idea de hombre como forma del material histórico que ofrece, sino que además, 
'teniéndose a la segunda significación de idea , en cuanto concepto riguroso , 
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nos presenta en la Introducción (pp. 15-46) el concepto riguroso de hombre , 
explicado de tal manera que, resulte posible» con posibilidad intrínseca al 
concepto mismo, hacer de forma de lo histórico humano, en sus múltiples 
facetas. 

No faltarán épocas históricas, dentro del marco general griego, único que 
estudia aquí el autor, en que no se tenga del hombre sino una idea, en el primer 
sentido de la palabra, idea vaga, confusa, entrevista, por entresida, porque el 
hombre no es todavía propiamente hombre — así en la concepción religiosa de 
la esencia del hombre, de los tiempos primitivos griegos, que el autor estudia 
en el capítulo I, pp. 47-96. 

Pero concebir la idea de hombre como forma de una realidad histórica, 

4 

de un material sometido al tiempo, ¿no resultará incompatible y destruirá la 
idea como concepto riguroso? ¿Historícismo es incompatible con verdad? El 
autor ha tenido plena conciencia del problema, y del peligro intrínseco que toda 
exposición histórica —sobre todo si es veraz, testifical, detallada, como la que 
él hace— encierra o es contra la verdad, concebida, como es esencial exigencia 
suya, cual intemporal, inmutable, eterna, inconmovible. Y por esto comienza 
su obra dedicando largos párrafos al historicismo, y dedicándoselos con la 
manifiesta intención, bien demostrada, de quitarle su fuerza atentatoria contra 
la verdad, sin privarnos de la historia, de nuestro pasado. 

Es verdad, y perfectamente expresada por cierto, que "la comprensión 
del pasado es, para el hombre moderno, una adquisición tan revolucionaria como 
pudo serlo para el antiguo, la comprensión de los mundos ajenos a, su ecumene 
helénica” (p. 21). No se descubre impunemente la historia; como la mujer 

de Loth queda uno expuesto, por mirar hacia atrás, a convertirse en estatua de 

§ 

sal, que el agua deshace, y cuyo valor no pasa del de ser o servir de condi¬ 
mento. ¿Qué concepto o definición hay que dar de hombre, de modo que, en ella 
entre la posibilidad radical de una historia que no anule tal concepto? Después de 
un conjunto de reflexiones, que naturalmente no vamos a reproducir aquí, el 
autor llega a la siguiente: "Aristóteles define al hombre como un ser viviente 
dotado de alma racional; y al alma la define como la entelequia o el acto de un 

cuerpo natural que tiene la vida en potencia . El nuevo empleo de los términos 

* • 

conduciría a sostener , de un modo diferente , que el hombre es un ente que tiene 
la vida natural en acto, y la vida espiritual en potencia” (p. 31). Por tener la 
vida espiritual en potencia puede vincular el autor su teoría con la del tiempo, 
con la posibilidad o posibilidades, con la limitación y la determinación que de 
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ellas va haciendo y constituyendo el pasado: el destino: "En su comprensión (la 
del hombre) sólo entra como determinada la actualidad natural; que corresponde 
a lo no privativamente humano; mientras que la realidad humana de este ser 
tiene que definirse como potencialidad, es decir, no puede definirse en principio. 
Su definición suprimiría el futuro , y por tanto , la libertad” (p. 35), La esencia 
o rasgos permanentes que la filosofía atribuye y solía atribuir al hombre, serían 
adquisiciones históricas. Oigamos un texto decisivo: "La definición del hombre 
como ente compuesto de potencia y acto, en el sentido ya explicado, conviene 
efectivamente a todo hombre, cualquiera que sea su situación histórica . Pero 
ya la historia ha ido acumulando sobre esa realidad humana original las reali¬ 
dades constituidas por los actos del pasado, es decir , por aquellas actualizaciones 
de posibilidades vitales que se van transmitiendo como herencia histórica y se 
integran en la actualidad presente. Y así, puede ya añadirse a la definición ori¬ 
ginal, universal y neutra, un cúmulo de rasgos o de caracteres adquiridos his¬ 
tóricamente por el hombre al realizar potencias suyas, los cuales se integran 
en la condición humana actual; por ejemplo, la racionalidad ” (p. 35). El pasa¬ 
do es el que nos defiende contra el historicismo, mientras que el remanente de 
posibilidades garantizaría la posibilidad bien real de la historia. En la estructura 
de las dimensiones de la historia misma se hallaría, por consiguiente, el remedio 
contra la enfermedad del historicismo, y contra la del ahistorícismo de tina 
filosofía o concepción esencialista clásica del hombre. 

Es menester leer y meditar largamente esta Introducción, pues resulta un 
compendio de la antropología filosófica que preside la obra entera. 

La obra en sí misma se compone de cuatro partes: Parte primera : el hombre 
en relación con lo divino; la formación política del hombre. Parte segunda : 
de la religión a la filosofía como forma de vida, de la política a la filosofía 
como concepción del mundo; la unidad como punto de partida. Parte tercera: 
el hombre como principio de unidad, el hombre como ente filosófico, ía insu¬ 
ficiencia de la condición humana, el divorcio de la ciencia y la vida. Parte 
cuarta : el hombre sin futuro. 

El título de la parte cuarta y última: El hombre sin fuñir o (o las filoso¬ 
fías de la negación vital) termina exacta y precisamente la obra, si recordamos, 
cual directiva, aquella frase, largamente explicada en la Introducción : "Lo ya 
vivido no puede anularse ni volverse a vivir . La libertad creadora parece con¬ 
traerse a medida que la realización histórica de las posibilidades o potencias se 
acumula en el pasado y limita el porvenir” (p. 44). 
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Ei autor ha conseguidlo plenamente mostrar, con datos, citas, interpre¬ 
taciones, ajustadas y numerosísimas, cómo desde el horizonte, amplísimo y por 
tanto indeterminado en amplios límites, del *'hombre en relación con lo di¬ 
vino” (cap. i), cada posibilidad nueva que inventa la vida, como la vida de 
tipo político (cap. n), va restringiendo el futuro y el porvenir del hombre 
griego; respecto del tipo filosófico de hombre, las posibilidades anteriores (re¬ 
ligiosas y políticas), le van estrechando el círculo de la inventiva, lo van defi¬ 
niendo cada vez más, hasta hacer que sea realmente posible el tipo de hombre 
filosófico, cuyas fases estudiará el aut&r en los capítulos de la segunda parte, 

• • * 4 . . 

para llegar a los modelos clásicos de hombre helénico en la tercera, dedicada 

capitalmente a Sócrates, Platón y Aristóteles. 

% 

Y el hombre griego terminará sin futuro, sin porvenir ya, cuando se 
llegue a filosofías de estilo escéptico, estoico *.. estudiadas en el último 
capítulo. 

Ño es posible en una nota dar idea del contenido rico y variado de la 
obra. Los que hayan leído la Patdeia de Jaeger habrán sacado la impresión de 
que, a ratos, el contenido desborda los marcos ideológicos, aun los más am¬ 
plios, establecidos programáticamente por el título. Pudiera ser que este 

libro de Nicol diera parecida impresión a ratos: que el contenido desborda el 
título de "Idea del hombre”. Literatura, historia, matemáticas, política, filo¬ 
sofía, obras de mil autores... todo desfila en estas páginas; muchas de 

► 

ellas, sueltas, darían tratados o artículos íntegramente filosóficos, como los 
dedicados a filosofías presocráticas, Parménides, Heráclito; o trabajos de filo¬ 
sofía de la religión, como el capítulo primero de la primera parte... Hay 
subtemas cuyo seguimiento resulta provechosísimo a lo largo de la obra, por 
ejemplo: el de la individualidad, en función de la religión, política, filosofía, 
etcétera. Las relaciones entre individualidad, inmortalidad, tipo de filosofía,.. 
Interpretación de Platón a base, fundamentalmente, de dos diálogos, dentro de la 
finalidad general de Idea del Hombre; la presentación de un Aristóteles en que se 
encoge ya definitivamente el horizonte del hombre griego, etc., etc. 

Pero la única manera, si no me equivoco, de hacer íntegramente apro ve- 
chable este trabajo de Nicol, es penetrarse íntimamente de sus ideas de antro¬ 
pología filosófica estricta del Prólogo , hacer, de la "Idea de hombre” "forma” 
del contenido material rico, variado y seguro de esta su obra. 

Juan David García Bacca 


294 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 



RESEÑAS 


BIBLI OGRAFICAS 


Sartre, J. P.— UEtre et le Néant, Essai d’ontologie phénoménologique . París, 

1943. 5* edición. 722 páginas. 

Llegada un poco tarde a nuestras manos esta obra básica de la dirección que 
se ha dado en llamar del existendalismp francés —la guerra tiene la culpa de 
estas y otras, tardanzas, inofensivas—, no por la diferencia de años, publicada la 
quinta edición en 1943, puede quedar sin una nota proporcionada la obra 
UEtre et le Néant , de J. P. Sartre. 

Está dividida en cuatro partes, además de una Introducción (pp. 11-37) y 
un Epílogo (pp. 690-722). Estudia en la primera parte (pp* 37-115) el pro¬ 
blema de la nada, dedicando el capítulo primero al origen de la negación, y el 
segundo a la mala fe. Plantea el problema de manera inicialmente parecida a 
la de Heidegger en Qué es metafísica , de modo que a ratos parece uno estar 
oyendo ideas auténticamente heideggerianas. Pero la exposición de Sartre se 
diferencia, y aun opone a la heideggeriana en muchos puntos. El problema de la 
actitud de la interrogación ( Frage ) que Heidegger emplea en el comienzo de 
Ser y Tiempo para llegar a los constitutivos fundamentales del Dasein , y que 
no pone en conexión, cuando menos explícita, con el problema de la negación, 
que se planteará explícitamente en Qué es metafísica . 

Sartre lo propone en conexión inmediata: interrogación, ser que se hace 
cuestión de su propio ser, por una parte, y negación por otra, son en el fondo 
lo mismo. Otro segundo punto de discrepancia de Sartre y Heidegger se halla 
aquí mismo: para Sartre la negación no es dada en un solo sentimiento privile¬ 
giado, como la angustia, sino que es dada en plural: las negaciones, y además eh 
múltiple clase de sentimientos. Sartre, decidido partidario de la psicología "ge$- 
taltista”, se servirá del concepto, por llamarlo así, de "fondo”, para explicar la 
aparición de formas concretas . La aniquilación de una cosa que la constituye 
en fondo, en segundo plano, es condición de posibilidad de la aparición de for- 

i • . 

mas definidas. Esta aniquilación {néantisation) puede tomar diversas formas, 
desde sensibles hasta inteligibles. Pero si Sartre hubiera tenido en cuenta la obra 
de Heidegger, que no cita, Kant und das Froblem der Metapbysik, tal vez, 
esta diferencia no tendría tan acusados perfiles como los que le atribuye, fun¬ 
dándose exclusivamente en las obras Ser y Tiempo y Qué es metafísica . En el 
párrafo dedicado a la concepción dialéctica de la nada, critica a Hegel, un 
poco confusamente a ratos. En el párrafo iv, dedicado a la concepción feno- 
menológica de la nada, estudia la manera como Heidegger enfoca la cuestión, 
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y que es sobrado conocida. La exposición es perfecta; solamente le opone la 
multiplicidad de las negaciones frente a la unidad que, según él, tiene la nada 
en Heidegger. Las pp. 58-84 están dedicadas a plantear Sartre a su manera 
"el origen de la nada”. Nada e interrogación, nada y hombre, nada y libertad, 
nada y angustia, ocupan largos y sutiles párrafos. Interpretación de la angustia 
como conciencia de libertad (p. 71). Las relaciones que Sartre cree descubrir 
entre angustia, libertad y valores merecen especial consideración (p. 75 y ss.) 
El capítulo segundo, dedicado a Mala fe y mentira (pp. 85-111), es de lo más 
original de Sartre frente a Heidegger. No sólo el hombre, la angustia que es 
el hombre, es origen de la nada intramundana, de las negaciones que aparecen 
en ciencia, en la vida corriente, en la moral, en el derecho..., sino que además 
el hombre "es el ser que puede tomar actitudes negativas aun respecto de sí mis¬ 
mo”, Sartre estudiará desde un punto de vista ontológico lo que Scheller llamó 
“hombre resentido”, los tipos de hombres, como carceleros, guardianes, vigilan¬ 
tes, cuya realidad social es únicamente la de decir constantemente “no”, "qui 
vivront et mourront en n f ayant jamais été qu y un Non sur la terre” (p. 85). Y 
se plantea la cuestión en toda su generalidad: "que tiene que ser el ser del hombre 
para que le sea posible negar-se”. El estudio de la mala fe, en su valor ontológico, 
en su poder originante de Nada y de No, dentro del sujeto mismo, de una Nada 
no intramundana sino intrahumana, es de lo más sutil que se haya escrito en este 
aspecto. Y descubrirá procedimientos auto anonadantes en el conocimiento, en 
teorías y datos psicoanalíticos, enumerando conductas de mala fe (p. 94 ss.), 
condimentando y confirmando la teoría general con ejemplos concretos que 
delatan al francés genial en psicología descriptiva. 

La segunda parte está dedicada al “ser para sí”, (etre poursoi), que 
Sartre contrapondrá largamente ya desde la introducción al ser en sí (etre 

ensoi ). De nuevo la línea de horizonte ideológica parece heideggeriana, 

# 

pero lo que dentro de tales ideales linderos ha encerrado y organizado Sartre no 
es directamente heideggeriano, ni en el contenido ni en la disposición. En direc¬ 
ción contraria a la filosofía que de Descartes procede, sostendrá Sartre que 
la conciencia, el ser para sí, no es un grado superior de ser, un tipo de ser 
más firme, sino al revés: debilitación, decompresión, vacío de ser. El ser en sí 
es el que cumple perfectamente el principio de identidad, es él y sólo él en 
inmediación perfecta; en densidad infinita (lié); sin distancia de sí a sí. Pero 
la conciencia, para serlo, tiene que poner una distancia de sí a sí, estar presente 
a sí misma , si es que quiere tener conciencia. La conciencia, por su dualidad 
inevitable, va contra el principio de identidad perfecta; es menos ser que el ser 
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en sí, Sartre llegará a sostener que el principio de identidad es un principio 
regional que sólo conviene a un tipo de ser: al ser en sí, pero no a la 
conciencia (pp. 33, 116), Toda obra de Sartre está hecha en plan antisujetivista; 
y aunque no disimule sus preferencias por Descartes y Husserl no deja de esta¬ 
blecer que el fundamento de la filosofía ha de buscarse en un "cogito pre- 
rreflexivo”, y no en el cogito reflexivo cartesiano (cf. pp. 115-121, pp. 16-23). 

Conciencia de conciencia, conciencia refleja, no es potencia segunda de 
conciencia, sino su raíz cuadrada; no es refuerzo sino debilitación de con¬ 
ciencia, y ésta lo es ya de ser. No cae, con todo, Sartre en un realismo inmediato, 
ingenuo; y lo criticará siempre que se le presenta la ocasión (pp. 23, 27, 31, 
269). A la facticidad del para sí, al para sí y al ser de los posibles están 
dedicados los párrafos siguientes de este capítulo. La concepción sartriana de 
los valores está puesta en conexión con lo posible, con la falla, con las po¬ 
sibilidades que sean posibilidad "de” uno, no abstractas. 

El capítulo segundo trata de la temporalidad , comenzando por un estudio 
fenomenológtco de las tres dimensiones temporales (pp. 150-174); aunque 
la inspiración general es heideggeriana, tal vez común a la filosofía moderna, 
vale la pena leer detenidamente las relaciones que Sartre establece entre pa¬ 
sado y sustancia (p. 163 y s.) Las relaciones entre presente y presencia sbn 
heideggerianas también. A la ontologia de la temporalidad están dedicadas las 
páginas 174-156, y la división en temporalidad estática y dinámica , aparte de 
ideas de Heidegger, contiene sutiles críticas de las nociones de tiempo, eter¬ 
nidad, duración bergsoniana, teoría de Kaüt. Además, las relaciones entre 
tiempo y negación o nada, y por tanto, con ser —la revelación de ser y nada 
hace posible, según Heidegger, la metafísica—•, permiten a Sartre completar 
el plan heideggeriano de Qué es metafísica . Heidegger no estudia deteni¬ 
damente la relación ser y nada , sino la ser y tiempo , y no utiliza largamente 
la relación que la angustia pone entre ser y nada. De ahí que el título de la 
obra presente Ser y Nada resulte bien significativo frente al de Heidegger: 
Ser y Tiempo . 

Aquí encontramos, por vez primera, expresamente formulada la dis¬ 
tinción que Sartre establece entre óntología (fénomenológica) y metafísica 

• 

(p. 185), remitiendo a la metafísica todos los problemas que hayan de dar 
razón de un singular — de este mundo, de este embrión, de este individuo... 
En la Conclusión (p. 711 y ss.) tratará más largamente de este criterio de 

distinción entre ontología y metafísica. Son notables en la parte B las relacio- 

* • 
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nes entre futuro y espontaneidad (pp. 194-195). Siguen en el párrafo m apli¬ 
caciones a la psicología, psicoanálisis, temporalidad psíquica en general... 

Al problema de la transcendencia está dedicado un larguísimo capítulo 
(pp. 219-271). Presenta el conocimiento como un tipo de relaciones en¬ 
tre los dos estados del ser: ser en sí y ser para sí; de modo que, como ya advir¬ 
tió al comienzo de la obra (p. 17), hay que dar un fundamento ontológico 
a la teoría del conocimiento, invirtiendo la relación que se iba ya haciendo' 

' • , é • 

clásica: fundamentar la oncología en la teoría del conocimiento. Y en este 
punto e inversión coincide Sartre con la interpretación que Heidegger hace 

de la Crítica de razón pura en su obra Kant und das Vroblem der Metaphysik. 

% 

De nuevo se distanciará Sartre de Heidegger al sostener en el párrafo n (pp. 228- 
235 ) que el conocimiento está más, bien vinculado con la negación que con 
la temporalidad; una vez más el título Ser y Nada dice más de lo que suelen 
decir los títulos. El de Ser y Tiempo^ resulta, parecidamente, indicativo, de la 
posición que sobre todo en su segunda parte (parcialmente editada en los co- 
mentarlos a Kant) adopta Heidegger: proyectar el ser, y el conocimiento del 
ser, en el tiempo. Y, si, según Sartre la conciencia o el tipo de ser para sí es el 
origen de la negación, como todo conocimiento es determinación y de¬ 
terminación es negación, pondrá en estrecha conexión Sartre determinación y 
conocimiento consciente. La determinación llega á su máximo en la cualidad, 
cantidad, instrumentos... ; el modo cómo son determinados por la conciencia 
será objeto de otro párrafo (pp. 235-254). Termina este capítulo con el es¬ 
tudio de El tiempo del mundo (pp. 255-271). Es notable el empleo que hace 

en él de las ideas de Einstein, y la crítica de Xenón. 

• % 

La tercera parte está dedicada al ser "para otro”, en relación con el ser 

# 

"para sí”. Se trata del problema de la existencia, conocimiento y relaciones 

con otros que tengan conciencia. Sartre, entre otros puntos originales que 

• . 

no podemos detenernos a enumerar, intentará enfocar el problema de los "otros” 
buscando para su solución un fundamento en el cogito mismo, utilizando 
sutilmente y con la buena escuela de examen psicológico francesa, ciertos 
sentimientos privilegiados; estudio de la vergüenza, de la altanería, de la valen¬ 
tía. ..; imitando, en sus líneas generales, el procedimiento de señalar sen¬ 
timientos privilegiados, herencia ya común desde Heidegger; comenzará desem¬ 
barazando el camino por una crítica larga, fina, del solipsismo (pp. 277-288), 
estudiando las soluciones de Hegel, Husserl, y aprobando en sus líneas gene¬ 
rales la de Heidegger (pp. 288-310). Sartre valora oncológica y fenomenoló- 
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gicamente la mirada (le regard 9 pp. 310-364), en un estudio original y pene- 

« • • . 

trante. 

► 

Pero la parte más original del libro se halla en la dedicada al estudio on- 

* 

tológico del cuerpo (cap. n, pp. 365-427), tanto respecto de yo como de los 
otros; su conexión con la contingencia, etc. Las relaciones concretas con otro, 
ocupan el capítulo tercero; y en él Sartre intentará sacar el valor ontológico 
del amor, lenguaje, masoquismo, indiferencia, deseo, odio, sadismo, de paso las 
reflexiones psicológicas simplemente tales, en la terminología de Heidegger 

existenzielle, llenan largas páginas que aun los literatos y psicólogos podrán 

• % 

apreciar y gozar. 

Por fin la parte cuarta está dedicada a "tener, hacer, y ser ”, al estudio 
ontológico de la posesión y sus maneras, a la acción — de la que afirma ser pro¬ 
blema propio de la metafísica (p. 728), problema que trasciende la ontología 
simplemente tal. Aquí se halla un larguísimo estudio de la libertad, tema 
clásico y central en Sartre —(pp. 508-561): la libertad como condición de 
la acción; libertad y faticidad, o sea la situación (pp. 561-638), en especial 
esa circunstancia— límite que es la muerte, quitándole a la muerte, contra 
Heidegger, su carácter privilegiado ontológicamente, reduciéndola a un simple 
índice de mi contingencia. De este punto heideggeriano hace larga crítica en 
las páginas 615 y ss. 

Otra de las partes más notables de la obra se encuentra en el programa 

i 

de psicoanálisis existendal (pp. 643-663) como método suyo propio, a diferen¬ 
cia del heideggeriano. No podemos entrar en esta simple nota a dar detalles 
de él. Pero la necesidad de adoptar un nuevo método, le viene, entre otros 
motivos, a Sartre de haber rechazado, no explícitamente, sino implícita y 
virtualmente, a lo largo de toda la obra, que no es, por cierto, corta —son 722 
páginas de a 45 líneas página—, la distinción programáticamente capital en Hei¬ 
degger entre "existenzial y existenziell”. Si Heidegger hubiera de juzgar desde 
este punto de vista suyo la obra de Sartre diría, probablemente, que está toda 
ella construida en plan existenziell, que para Heidegger es siempre secundario, 
como buen kantiano de origen, ya que lo existenziell no es sino el modo o 
estado de concreción, de hecho, que toma lo existenzial. 

Termina la obra, para no detenerme ya en otros puntos, con un párrafo 
dedicado a perspectivas morales (pp. 720-722) y a perspectivas metafísicas 
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(pp. 711-720), en que se fija él mismo el programa de una metafísica, a dife¬ 
rencia de una ontología, y promete un tratado de moral fundado en su meta¬ 
física y en su ontología. Esta delimitación entre las tres ramas de la filosofía 

hace difícil una crítica de Sartre, sin incurrir en transgresión de límites. 

» • • ( ' 

Juan David García Bacca 

* ,* • 

Goguel, Eusabeth.— Descartes y su tiempo . Labrousse Roger. Rousseau y su 
tiempo . Imagen del Tiempo. Editorial Yerba Buena. La Plata. Buenos Ai¬ 
res. Tucumán. 

He aquí unos libritos, ante todo, primorosos. Presentación de gusto ex¬ 
quisito y no sin originalidad, impresión excelente —fuera de alguna que otra 
errata—, ilustración gráfica como sustantivo y distintivo ingrediente. Y 
no simples traducciones. Más o menos basados en fuentes ajenas —¡natural¬ 
mente!—, textos redactados por los respectivos autores. Se piensa que va siendo 
hora de que en nuestros países se resuelvan los competentes a no emperezarse 
en traducir simplemente lo que con esfuerzo levemente mayor bien pueden em¬ 
parejar a las publicaciones sólitas en otros pueblos. La cosa no es del todo in¬ 
diferente. Abre a la expresión —en el más amplio sentido— vernácula, al ma¬ 
tiz, siquiera, cultural, nacional, personal, la vía que la mera traducción tiende 
a cerrarle. Y en todo caso, el esfuerzo aprovecha, forma al mismo que lo 
hace. 

# 

¿A quién se dirige la colección —se anuncian y proyectan otros títu¬ 
los—, a quién puede y debe llegar? Al público que se cultiva; los volúmenes 
objeto de esta nota y los futuros de títulos más afines, a los estudiantes de 

• “Introducción a la Filosofía”. La “histórica” priva decididamente, a virtud 

• • • 

de la índole más radical de nuestro tiempo. ¡A ella misma responde expresamen¬ 
te esta “Imagen del Tiempo”! Palabras editoriales: “Se ha pensado por siglos 
que la verdad filosófica, lo mismo que la verdad de la revelación, está fuera 
de las contingencias y mudanzas de los hombres. Hoy en cambio recobra im¬ 
portancia la vieja idea de que la verdad es hija del tiempo, que en cada época 
hay un tejido de creencias e ideas fundamentales que condicionan y dan sentido 
a las filosofías. Resulta de aquí que sólo sería posible la correcta interpretación 
de un determinado pensamiento si se le considera como expresión de una vida 
individual, y si se comprende esta vida en función de los problemas e ideales 
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de la sociedad y la cultura de la época.” “La captación de la realidad entera de 
una existencia individual, su descripción natural en su medio histórico, re¬ 
presenta algo supremo para la historiografía.” En estas palabras de Dilthey se 
inspira la colección “Imagen del Tiempo”. 

El editor es un joven profesor universitario argentino de Filosofía, ya 
señalado por publicaciones anteriores. Hay que felicitarle, para estimularle, 
si es que necesitase de estímulo y estímulo le fuera una felicitación como ésta. 

Otras palabras editoriales: “Cada volumen comprende dos partes. La 
primera es un esfuerzo de síntesis para expresar desde dentro la vida del biogra¬ 
fiado sin abstraer de ella sus obras, sino considerándolas como capítulos y ex¬ 
presiones de una existencia. Esta unidad de pensamiento y acción se estudia en 
relación a las convicciones, ideas e ideales de la sociedad. La segunda parte exhi¬ 
be unas cien páginas de ilustraciones con sus correspondientes textos explicativos*. 
Las estampas son verdaderos documentos de época; muchas veces, documentos 
personales; y, siempre, completamente esenciales para reconstruir vitalmente 
el alma del biografiado y el temple espiritual de su mundo histórico. La pre¬ 
paración de estos volúmenes se ha confiado a escritores conocidos por su traba¬ 
jo en torno a los personajes y las épocas tratadas; pero la redacción está des¬ 
provista de todo aparato erudito.” 

La autora del volumen sobre Descartes, Licenciada en Letras en la Univer- 

f . • 

sidad de París y que “prepara una edición española de las obras y cartas de 
Descartes”, ha seguido principalmente, según declara ya ella misma en la “Ad¬ 
vertencia” preliminar, la obra ya clásica de Charles Adam y la que se puede 
llamar revolucionaria de Máxime Leroy, todavía menos recibida de lo que de¬ 
biera estarlo, si no para jurar por ella, para reaccionar a sus estimulaciones. 
Adam * suministra el armazón biográfico; Leroy, la interpretación de un punto 
tan fundamental como el de la religiosidad de Descartes; pero en el texto de la 
autora no faltan ni los matices mentados al principio de esta nota, ni la utiliza- 
ción de otras fuentes, éstas sobre todo, quizá, en el que acompaña la ilustración 
gráfica. El autor del volumen sobre Rousseau, Doctor en Derecho de la Uni¬ 
versidad de, París, laureado por la Escuela Libre de Estudios Políticos, Profesor 
en la Universidad de Tucumán, que “se ha ocupado de las ideas políticas de 
Rousseau en cursos universitarios y publicaciones” y "prepara una edición de las 
obras políticas completas de Rousseau”, “con mucho material hasta hoy inédito 
en español”, procede más libremente. En todo caso, cala todo lo a fondo que 

era compatible con la concisión y la asequibilidad general impuesta por el 

* . 

carácter y propósito de la colección, y arrastra en un vivo movimiento, desde 

* . * ' 
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un principio, desde que presenta la dualidad del hombre y del filósofo cuyas 
ondulantes relaciones constituyeron la íntima raíz del curso dramático de la 
existencia de Rousseau. Lástima que en los textos de ambos autores se en¬ 
cuentre un cierto número de galicismos. 


José Gaos 


Azorín. — El artista y el estilo . M. Aguilar, editor. Madrid, 1946* 

i 

Los estudiosos de Teoría de la literatura encontrarán en este breviario 

* • * # • 

muchas de las ideas que al respecto ha ido esparciendo en sus obras el insigne 
prosista español. 

La selección de artículos y el ensayo preliminar acerca de la vida y la 

obra de Azorín se deben a Angel Cruz Rueda, quien se ha distinguido por 

% 

su devoción y por anteriores estudios consagrados al autor de La Voluntad . 

En cuatro partes se distribuyen las piezas que forman el tomo que reseña¬ 
mos: I. El lenguaje; II. El estilo; III, Las técnicas; IV. El carácter. Acaso 
las dimensiones de los volúmenes que forman la Colección "Crisol”, a la que 
pertenece El artista y el estilo, determinaron el no haber incluido todos los 
ensayos y los fragmentos de novelas y dramas en que Azorín ha expuesto con¬ 
ceptos de teoría literaria; por ejemplo, recordamos el prólogo del libro 
Los dos Luises, muchas páginas de Una hora de España, las numerosas alu¬ 
siones a problemas de crítica, casi ausentes de esta selección, que pueden ha- 
• • / 

liarse en cada libro del autor. 

Con todo, El artista y el estilo refleja debidamente las ideas de Azorín 
sobre los problemas fundamentales de la literatura, partiendo de conceptos 
precisos relativos al idioma. 

El lector desprevenido y quien desconozca las peculiaridades azorinescas, 

♦ 

podrán sorprenderse cuando buscando bien una exposición didáctica, bien una 
continuidad de temas y método, encuentren que de una mera impresión peno- 

i % 

dística se pasa a un diálogo fantástico, para luego llegar a una página de anéc¬ 
dota literaria, de ejemplificaciones demasiado particularistas, y sólo a tramos 
largos se hallen enunciados concretos de ideas generales relativas al estilo, a la 
técnica del escritor, a la naturaleza de los géneros literarios, a la esencia de 

la poesía. 

Bien sabido es el concepto de originalidad qué Azorín profesa y ha sabido 
imponer en la historia de las letras contemporáneas, tanto en materia de tratar 
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viejas formas —novela, teatro, ensayo—, como en acometer la composición de 
la obra, el carácter de los personajes, la crítica de las ideas y de las cosas. 
Vivo está el desconcierto que produjo al llamar novelas a sus libros La 
Voluntad, Superrealismo, Pueblo ; al concebir y realizar su discurso de ingreso 
a la Academia, tan fuera de las normas comunes; al estrenar sus obras de 

teatro; al descubrir un método nuevo de crítica literaria, principalmente 

% • 

aplicado a la revaloración de los clásicos españoles. Menos aún debe sorprender 
la manera con que ha ido exponiendo sus convicciones literarias; manera que 
anima el zigzagueo de las páginas reunidas por Cruz y Rueda, bajo el rubro su- 
gerente de El artista y el estilo, 

Agustín Yáñez 


Bolaño e Isla, Amancio. —Contribución al estudio biobibliográfico de fray 

Alonso de la Veracruz . México, 1947. 

v 

•* La aportación de datos inéditos y el método introducido, que garantiza 
nuevo rigor para el estudio de fray Alonso de la Veracruz, con marcar un fasto 
en la historia de las investigaciones relativas al gran siglo dieciséis, dejan toda- • 
vía un rango superior en el interés de esta obra del doctor Bolaño e Isla, reser¬ 
vado al análisis de los cuatro libros fundamentales del egregio agustino, a sa¬ 
ber: la Recognitio Summularum, la Resolutio dialéctica, la Physica speculatio 
y, sobre las otras, por las cuestiones nacionales que trata, el Specidum coniu - 
giorum ; análisis de consumada maestría, rico en luces nuevas para entender 
no sólo la figura de fray Alonso, sino las fuentes en que se origina el mejor 
caudal de nuestro humanismo,' vértebra de lá nacionalidad. 

* . ' .s 

El escrúpulo que se advierte ya en la restauración sistemática de la biblio¬ 
grafía (cap. rv), se redobla en esta parte (caps, v a vn), bien para comparar 
las distintas ediciones, para el juicio de las variantes, para la inquisición de las 
fuentes en el pensamiento del agustino y para la elaboración de una idea con¬ 
junta sobre la obra y sus influencias reales y posibles. Lo primero presta sólida 

% % a 

base a las conclusiones finales. 

Voluntad de simplificación, que sin duda redundó en claridad mental y en 
facilidad de aprendizaje por parte de los estudiantes novohispanos para quienes 
fueron especialmente consagradas, es la nota primaria que Bolaño destaca en 
las tres obras de didáctica filosófica salidas de la pluma de fray Alonso, quien 
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aquí es emparejado ventajosamente con los mayores comentaristas de Aristóte¬ 
les, recordados por el autor, con sobria erudición. 

Al ocuparse del Speculum coniugiorum , luego de describir sucintamente 
los temas y la organización del tratado, el doctor Bolaño fija la atención y trans¬ 
cribe los pasajes culminantes que, tocando problemas de teología moral y 
ambos derechos concernientes al matrimonio entre indígenas del Nuevo Mundo, 
dan importantísimas noticias e imágenes de la vida e historia de la Nueva Es¬ 
paña en los años primigenios de su constitución. 

• • • • 

La obra termina con un apéndice donde se insertan documentos inéditos 
o poco conocidos en la biobibliografía de fray Alonso, en número de quince pie¬ 
zas; y con un muy útil índice de personas citadas en el libro, cuya reseña que¬ 
daría incompleta si faltase la referencia al excelente prólogo en el que el 
doctor Agustín Millares Cario computa las virtudes del trabajo y hace un 
resumen de sus aspectos principales. 

Agustín Yáñez 


O’Gorman, Edmundo.—C risis y porvenir de la ciencia histórica . Imprenta 

Universitaria. México, 1947, 350 pp. 

/ * . • 

* 

* * # 

• • i 

Hace ya cinco meses que salió a la luz desde la Imprenta Universitaria la 
obra de Edmundo O’Gorman Crisis y porvenir de la ciencia histórica y toda¬ 
vía no aparece por ninguna parte, no sólo un comentario, ni siquiera una breve 
nota bibliográfica de este magnífico libro. 

> • * 

Esto responde a un doble motivo: en primer lugar, la sólida estructura 
conceptual y la abundancia en razones de delicada elaboración filosófica que 
contiene, impiden hacer un resumen de su contenido con vista a su presenta¬ 
ción al público sin que este resumen adquiera dimensiones desmesuradas. 

Por otra parte, la obra resulta tan extraordinariamente novedosa por la 
tesis que sustenta y por la manera como enfoca los problemas de la historiogra¬ 
fía que, forzosamente, habrá de desorientar en cierta manera al lector no fami¬ 
liarizado con los problemas que en torno de la historia ha planteado el 
pensamiento contemporáneo. 

Pero estas cualidades del libro, posiblemente portadoras de su aparente 
desgracia, son al propio tiempo el asiento de su indiscutible valor porque sirven 
de medio para que O’Gorman exprese, con gran rigor e inteligencia, una serie de 
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ideas que, a querer o no, tarde o temprano harán cambiar el rumbo de la histo¬ 
riografía hacia metas insospechadas por los cultivadores de la ciencia históri¬ 
ca del presente. 

En efecto, la obra de O’Gorman es un ensayo, perfectamente logrado sin 
duda, de revisión a fondo de las causas de la crisis de la historiografía actual, 
crisis que puede caracterizarse de golpe diciendo que la historiografía es una 
ciencia "en la que abundan las verdades superfluas y ociosas”. 

Entre lo que la historiografía al uso nos sirve como verdades históricas 
y "el programa espiritual de nuestro tiempo” existe un desajuste. La historiogra¬ 
fía corriente y moliente, su método y propósitos, si es que todavía tiene alguno, 
obedecen a motivos que ya no tienen sentido en nuestro mundo contemporáneo. 

"No a otra cosa obedece ese curioso y paradójico hecho de que algunas ver¬ 
dades, con parecemos verdades, no obstante se nos insinúen como superfluas, es 
decir, sin sentido verdadero.” 

Este desajuste, resultado de la incongruencia entre el método científico 
de la historia actual y las exigencias que a nosotros nos mueven a la historio¬ 
grafía, es el reflejo de una dualidad irreductible de las actitudes que el hom¬ 
bre puede adoptar frente al pasado. 

Una consiste en ver en el pasado algo extraño y heterogéneo, algo que 
pasó irremediablemente y que no tiene nada que ver con nosotros, algo que "ya 
no es”, "el pasado”. Tal es la actitud, al presente, tradicional frente a la historia. 

La otra ve en el pasado algo propio y homogéneo que no está ahí como una 
cosa más que se ofrezca a nuestra curiosidad más o menos científica, sino como 
algo que nos constituye en nuestro ser; parafraseando a San Agustín: como "lo 
que todavía somos”, que hace comprensible "lo que ya somos” y nos abre así 
el acceso al campo de "lo que podemos ser”. Tal la actitud del historicismo. 

El libro entero se mueve en torno a estas dos posibles maneras de encarar 
la historia, por una parte es una crítica de la primera y por otra un ensayo de 
fundamentación filosófica de la segunda. 

La crítica de la historiografía tradicional es, tal vez, su acierto más con¬ 
tundente y definitivo. Ella pone de manifiesto el origen de la primera actitud 
en el esfuerzo de Ranke por acrecentar la utilidad de la historia mediante su 
"elevación a la dignidad de ciencia”, mediante lo cual "se consigue dotar a las 
verdades históricas de la máxima eficacia posible en cuanto instrumentos al ser¬ 
vicio de intereses prácticos de la vida”. En el caso de Ranke, los intereses polí¬ 
ticos del Estado prusiano. 
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Aanke acrecentó la eficacia del útil “historia” elevándola a la “ 
de ciencia” mediante una imitación del conocimiento científico de la natura- 
leza que atrajo para ella el prestigio de las ciencias naturales con su correspon¬ 
diente “asentimiento universal”. 

Para lograr esto fué menester, ante todo, crear un objeto análogo a los 

f. , . • 

objetos de la Naturaleza al cual pudiera ser aplicado un método análogo al de 

% 

las ciencias naturales, el “método científico de la historia”, que consiste fun¬ 
damentalmente en un “sujetarse a los hechos para mostrar lo que verdadera¬ 
mente ocurrió”. > 

Así, el objeto de la historia resulta ser “lo que verdaderamente ocurrió”; 

* 

pero cuando vemos el pasado como “lo que verdaderamente ocurrió” se nos 
aparece bajo la especie de “lo que ya no es”, y “lo que ya no es” nos es ajeno; 
no puede, ciertamente, tener influencia alguna sobre la vida, como quería Ranke. 

El resultado inevitable de esta actitud es que el hombre queda desarraigado, 
arrancadas sus raíces del suelo vital de la historia, relativizado, puesto que se 
le enajena “su” pasado y “aprende así, insensible y fatalmente a ya no consi¬ 
derar su época como algo único, auténtico y propio, sino a ver en ella una 
etapa más, una etapa cualquiera del discurrir histórico, que es la que le tocó 

vivir, pero que, en definitiva, por no ser entrañablemente la suya, tiene que 

* 

resultarle indiferente y relativa”. 

O’Gorman evidencia así el verdadero origen del “relativismo histórico” y 
del escepticismo a él consecuente; escepticismo y relativismo atribuidos gratui¬ 
tamente al historicismo por quienes ignoran su sentido. 

La actitud historicista, lejos de conducir al escepticismo, es la única vía 
para salir de él, la "angustia del relativismo histórico” queda anulada y supe¬ 
rada cuando la historia deja de ser algo extraño y se convierte en algo íntimo; 

cundo el pasado deja de ser “el pasado” para convertirse en “nuestro pasado”, 

• ¿ .■ . 

es decir, algo que está en nuestra vida constituyéndola. 

La segunda parte del libro describe y funda filosóficamente esta segunda 
actitud desentrañando el sentido auténtico del pasado y la historia. 

“Lo histórico” no es ya el montón de despojos que queda, de un pasado 
sin remedio periclitado e inexistente, lo propiamente histórico sólo lo es el 
hombre mismo. 

En el modo inauténtico de concebir la historia el hombre se halla perdido 
en un supuesto “mundo histórico”; resulta un “producto de la historia”, y ésta, 
a su vez, es algo que le sucede al hombre, que le viene desde fuera. En la actitud 

auténtica, la historia es vista como producto del hombre. El historiador des- 

* 
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cubrirá en la historia el ser mismo del hombre; “la historiología —dice O’Gor- 
man— consiste en mostrar y explicitar la estructura del ser con que dotamos 
al pasado al descubrirlo como nuestro”. 

“Lo que define la verdadera ciencia de la historia es su a priori básico o sea 
el considerar el pasado bajo la formalidad de un ser objetivo nuestro o relativo 
a nosotros, al hombre. Está claro que dada la singularidad de su objeto (en 
última instancia, nosotros mismos ahora) el conocimiento historiológico no es 
en definitiva sino un conocimiento de nosotros mismos en la historia.” 

El historicismo, conciencia de la historicidad humana, conciencia de nuestra 
historicidad, nos devuelve la propiedad de nuestro pasado: propiedad “en aquel 

profundo sentido en que decimos que es nuestra la existencia” y pasado que no 

• " _ 

sólo conocemos, sino también, y primariamente, en el cual nos reconocemos. 

El pasado no es una cosa más que esté ahí dentro del espacio de nuestra 
vida, por decirlo así, sino que el pasado llena nuestra vida determinando nues¬ 
tra situación. La historiografía auténtica apunta hacia un adquirir conciencia 
de nuestra situación, conciencia que es fundamento imprescindible de todo 
saber de nosotros mismos porque “saber de nosotros mismos” no es sino saber 
cuáles son nuestras posibilidades reales y auténticas y éstas sólo pueden hacérsenos 
patentes a partir de una elucidación de nuestra 
mente condicionada. 

La historia se torna en historiografía auténtica o historiología en espejo 
de nuestro ser; espejo ontológico que nos muestra “lo que todavía somos” y 

w 

nos abre el campo de lo que podemos ser al facilitarnos el acceso al conoci¬ 
miento de nuestras reales posibilidades. 

Y, por cuanto que funda la posibilidad de un tal conocimiento, es el único 
camino por donde llegamos a la conciencia de nuestro propio destino. 

La obra de O’Gorman es, en suma, un profundo análisis del sinsentido 
que resulta ser en nuestros días la historiografía tradicional y la fundamenta- 
cíón filosófica de una ciencia histórica digna de ser, en verdad, la ciencia hu- 
mana por excelencia. 

Y todo ello, parece, como preámbulo de una “historia de América” que 
habrá de mostrar que lo dicho no son sólo “habladurías”, sino “conciencia de 
la situación” de un historiador al modo auténtico. 

Jorge Portilla 


situación espiritual histórica- 

* • 
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UN DIALOGO CON EL RESTAURADOR EN 
MASCARONES DE LA PHILOSOPHIA PERENN1S 


Un hombrecillo bajito y obeso, de cabeza prominente y rala de pelo, de 
frente espaciosa y austera, de rostro ovalado y moreno, de ojos hurgadores y 
desafiantes, de lentes redondos sobre una nariz roma y enérgica, de mejillas en¬ 
carnadas y lampiñas, de boca grande y labios delgados, de mentón afeitadb y 
orgulloso, de voz suave y cordial en la conversación y recia y modulante en la 
cátedra y la tribuna, es el filósofo que desde el sillón de sus cátedras de Mas¬ 
carones, a veces sentado, a veces remedando a los antiguos peripatéticos, anima 
ante sus oyentes, año con año, la filosofía de Santo Tomás de Aquino, porque 
ella representa la síntesis ideal de las verdades y ofrece, en el orden natural, "la 
forma más perfecta de vida humana”. 

Oswaldo Robles es el nombre de este filósofo. Para comprender la signi¬ 
ficación que tiene su posición tomista dentro de la Universidad, conviene re¬ 
cordar que desde 1833, con la clausura de la Real y Pontificia Universidad de 
México por Gómez Farías, la filosofía de Santo Tomás quedó fuera de la 
enseñanza universitaria; que Gabino Barreda la excluyó del plan de estudios 
de la Escuela Nacional Preparatoria , y que la Universidad Nacional tampoco 
dejó sitio para ella por el espíritu liberal que le imprimió Justo Sierra. De esta 
suerte la filosofía del Doctor Angélico , vivió, durante el último tercio del 
siglo pasado y todavía hasta la tercera década de éste, como una planta extra¬ 
universitaria vegetando en la docencia de los seminarios católicos. Es hasta 1933 
que comienzan a hacerse los primeros intentos para la restauración de la P hilos o- 
phia Perennis en la vida universitaria. Estos intentos están ligados a tres 
acontecimientos importantes: la expulsión de los marxistas de la Universidad, 
que dejó el campo libre a los católicos; la autonomía que Abelardo L. Rodríguez 
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concedió a la Universidad y que creó el ambiente favorable para que se enseñase 

* 

cualquier doctrina filosófica; y la llegada de Manuel Gómez Morín y su ca¬ 
marilla de católicos a la Rectoría y demás puestos directivos de la Universidad. 
En este ambiente Jesús Guiza y Acevedo, recién llegado de Lovaina, intentó 
restaurar en la Facultad de Filosofía y Letras la enseñanza del tomismo, pero 
le faltó talento y vocación académicos para lograr su propósito, al convertir su 

cátedra en una tribuna de agitación contra la política de Chico Goerne y en 

♦ 

favor de las tendencias político-clericales del gómezmorinismo. En 19}6, debido 
al espíritu amplio y generoso del maestro Antonio Caso, el doctor Oswaldo Ro¬ 
bles ingresa a la docencia de la Facultad de Filosofía y Letras* haciéndose cargo 
de la cátedra de Teoría del Conocimiento; a partir de entonces la voz de Santo 
Tomás viene resonando con acento firme y estable en las aulas de la Universi- 

4 

dad y rivalizando en la conquista de la juventud con el Neokantismo, el 
Realismo Hartmanniano , el Existencialismo y el Historicismo . 

Quien haya ocupado los escaños de alguna de las cátedras del maestro Os¬ 
waldo Robles, sabe bien por qué el tomismo, no obstante su espíritu medieval, 

ha logrado echar raíces en la Facultad y contar con una numerosa clientela, 

« 

Todo su éxito está imbricado, a mi manera de ver, en ciertas cualidades subje¬ 
tivas que adornan la personalidad de su restaurador y animador y no en la "im¬ 
personal ob)etividad” que se suele atribuir a la doctrina aquinatense. Robles 
posee, desde luego, una rica cultura. Conoce en sus fuentes directas el tomismo 

* r 

medieval y contemporáneo, así como también las direcciones filosóficas no 
tomistas a las que gusta combatir. A esto une conocimientos de teología, de me¬ 
dicina, de ciencias naturales, de psicología, de literatura, de historia iberoame¬ 
ricana y mexicana y de idiomas clásicos y modernos, que le permiten dotar sus 
cursos de una brillante erudición y de un esoterismo que gusta y conmueve a 
sus oyentes. Por otro lado, Robles es un temperamento apasionado y emotivo, 
una naturaleza inflamable y agresiva, un espíritu luchador y guerrero. Sus 
lecciones, su léxico, sus ademanes, sus gestos y el tono de su palabra están 
animados de un sentido combativo, que producen la impresión de una acción 
de estrategia militar. Su naturaleza critica y violenta, invoca a Pedro Abelardo, 
aquel filósofo del siglo xn, de ascendencia guerrera, dialéctico, peleador, orgullo¬ 
so y agitado, que echó por tierra la fama de Guillermo de Champeaux y que 
ponía sitio con su dialéctica, como dice Gilson, "a las escuelas y cátedras que 
su codicia deseaba ocupar”. Como Abelardo, Robles ejerce la docencia con un 
sentido militarista. Sus cursos contra el neokantismo, el historicismo y el 
existencialismo, son desarrollados por él como si se tratara de poner sitio a 
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una plaza o emprender una hazaña bélica. Y, esto, y no las tesis del Doctor 
Angélico, es lo que cautiva a sus oyentes. . 

Este filósofo singular y extraño, que vive tan a gusto en su medievalhmo 
como un ángel en el cielo, es todo los maestros que hoy enseñan filosofía 
en Mascarones, el más desconocido en su aspecto biográfico. Se conocen sus 
libros, sus artículos, su forma de enseñar, el estilo de sus conferencias públicas 
y los cargos administrativos, como el de Jefe del Departamento Escolar de la 
Universidad y el de Rector de la Universidad Militar Latino Americana, que 
desempeñó en la época de Brito; pero casi nada se sabe del aspecto subjetivo de 
su persona. En este orden la leyenda universitaria ha forjado los más audaces 
comentarios. Hay quienes lo pintan como un jesuíta laico, conectado con gru¬ 
pos confesionales y en estado de permanente conspiración universitaria. Otros 

* 

lo señalan como jefe del llamado grupo de los "conejos” y no falta quien diga 
que es el "filósofo del sinarquismo”. 

Llenos de curiosidad por saber algo de la vida íntima de este hombre excep¬ 
cional, por quien siempre hemos'sentido admiración, nos aproximamos una tarde 

* 

de junio (sábado 21) a su casa. El maestro nos recibió amablemente y en el 
recinto de su flamanté biblioteca conversamos varias horas. He aquí algo de 
lo que le preguntamos y de lo que nos dijo en aquella inolvidable ocasión. 

¿Tiene inconveniente, doctor Robles, de decirme el lugar y la fecha de 
su nacimiento y algo relacionado con las ideas y creencias de sus padres? 

• s 

•Desde luego que no. Nací en la ciudad de Monterrey. En mi acta de 
bautizo consta que en 1905, pero en realidad fue en 1904. Mi padre, el gene¬ 
ral Juvencio Robles, ingresó al ejército a la edad de 15 años; militó a las órde¬ 
nes del general Porfirio Díaz durante la Guerra de Intervención, y fue ascen¬ 
dido por riguroso escalafón hasta ocupar las más altas jerarquías del Ejército. 
Tuvo varios mandos, como el de jefe del 22 Batallón durante la campaña de 
Yucatán contra los mayas sublevados; después tuvo a su cargo el mando del 
23 Batallón, y con posterioridad fue encargado de la jefatura de las zonas 
militares de Nuevo León y de Torreón, pasando después, en tiempos de Made¬ 
ro, a ser jefe de la campaña contra Zapata. Sirvió en el Ejército durante 49 
años, siendo su "Hoja de Servicio” de las más honrosas en el antiguo Ejército 

Federal, hasta que, con motivo del triunfo de la Revolución y de la disolución 

• * . / * # 

del Ejército Federal, tuvo que salir desterrado a los Estados Unidos. Mi padre 
era un liberal convencido y como tai procedía en su vida militar. Durante el 
destierro cambió de ideas, muriendo como un católico practicante, reconciliado 
con la Iglesia y rectificando sus doctrinas liberales. Mi madre, la señora Guada- 
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lupe Ochoa, fué desde un principio y siempre, profundamente católica. Su fa¬ 
milia era de Puebla y entre mis tíos hubo varios religiosos. Mis abuelos maternos 
eran vascos y los paternos juchitecos. 

acerca de sus primeros estudios y 

del tipo de educación que recibió de sus padres y maestros? 

* * 

—Pues mire usted. Los primeros estudios los hice en mi casa, bajo el cui¬ 
dado del maestro Gumesindo Cruz, que era el encargado de la enseñanza de los 
soldados en la corporación militar que mandaba mi padre. Este profesor era un 
liberal, que me enseñó a venerar a los prohombres de la Reforma . Benito Juá¬ 
rez, representaba para él, el arquetipo del ciudadano mexicano. Durante tres años 
estuve bajo su influencia. Después, ingresé al Colegio Juárez de Monterrey, que 
dirigía don Pablo Livas, uno de los más ilustres educadores de Nuevo León. Tam¬ 
bién aquí recibí de mis maestros una enseñanza liberal, con la que mi padre 
estaba completamente de acuerdo; sólo mi madre se oponía a ella por sus 
creencias católicas y porque deseaba que yo fuera educado por los hermanos 

maristas que dirigían una escuela en Monterrey. En 1911 mi padre fué removí- 

' * . » , • 

do de la zona militar de Monterrey, a la de Torreón, y yo con mi familia me 
vine a residir a México. Mi madre, entonces, me inscribió con los jesuítas en el 
Colegio de Mascarones. Yo me opuse, negándome a ir al colegio, debido a los 
prejuicios liberales y jacobinos que traía arraigados. Renegué ante mi madre de 
las sotanas y con el disgusto y una infección general, caí enfermo teniendo una 
convalecencia de varios años. Vino 1914, en que mi padre fué desterrado del 
país llevándome consigo a los Estados Unidos. En el destierro aprendí el inglés, 
y en 1916 ingresé como alumno medio-interno en el Saint Máry’s College , hoy 
Saint M ary^s XJniversity, en San Antonio, Texas; colegio dirigido por los pa¬ 
dres marianitas, orden religiosa de origen francés, fundada por el padre Cha - 
minade % En este colegio terminé la Grammar School en el octavo grado, con al¬ 
tos honores, siendo para mí una satisfacción: "mexicano en tierra extraña, 
haber recibido la medalla de oro de la más alta calificación”, de manos de 
un obispo mexicano, el señor Valdespino, entonces en el destierro. Aquí aprendí 
dos cosas, que han sido fundamentales para mi vida: "la grandeza del catoli¬ 
cismo como concepción de la existencia y la importancia de amar a mi país 
por encima de todo”. A mediados de 1917 murió mi padre. Con este motivo me 
reintegré a mi patria e ingresé al Colegio Francés, dirigido por los hermanos 
maristas, los mejores educadores que he conocido, para estudiar mi preparatoria. 

Al terminar ésta, en 1925, ingresé a la Facultad de Medicina, en donde estudié 

hasta el quinto año de la carrera. A principios de 1928, la política del gobierno 

♦ 

. • * 

» • 
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del general Calles me obligó a interrumpir mis estudios de médico. Ocupaba 
entonces el cargo de Vicepresidente de la Confederación de Estudiantes Cató¬ 
licos de México, que tenía como asistente eclesiástico al Padre Pro, miembro 
de la Compañía de Jesús. La confederación se trazó un programa dirigido a 
combatir las leyes antirreligiosas de Calles. Yo pronuncié un discurso en el aula 
de farmacia de la Facultad de Medicina, que fué el primero "en católico que 
se pronunciaba en la Universidad", y en él ataqué duramente las leyes callistas. 
También formé parte de los grupos de conferencistas que la confederación ha¬ 
bía creado y que se repartían por las barriadas de México combatiendo el go¬ 
bierno de Calles. A causa de esto fui aprehendido y encarcelado en la prisión de 
Santiago Tlaltelolco, de donde logré escapar para exiliarme por segunda vez. 
Durante mi destierro terminé, con grandes dificultades, mis estudios de mé¬ 
dico en la Universidad Católica de Nebraska , en diciembre de 1929. 

•Dígame, maestro, ¿cómo llegó usted a la filosofía? ¿Fué por la lectura 
de algún libro o por la influencia de algún maestro o amigo? 

•Verá usted. Ya desde la Preparatoria me interesé por dos clases de es¬ 
tudios: las ciencias naturales y la filosofía . Siendo estudiante ayudé a mi profe¬ 
sor de Botánica a formar el Herbario del Colegio Francés Morelos, y dirigido 
por mi profesor de Zoología, emprendí mi primera investigación científica, 
"tratando de resolver las causas por las cuales los ajolotes de los lagos mexicanos 
no llegaban a la edad adulta". En cuanto a filosofía, desde preparatoriano estu¬ 
dié lo que los programas oficiales enseñaban y al mismo tiempo la escolástica 
suarista en el manual del padre Gastón Sortais, Traite de Pbilosophie . Luego, du¬ 
rante mi destierro, mis aficiones se dirigieron especialmente a dos caminos: 
la Biología y la Psicología. Pero al mismo tiempo que me consagraba a estas 
disciplinas comencé a descubrir la filosofía, porque me fui dando cuenta de que 
no podía darse un paso firme en las ciencias sin una filosofía natural y sin una 
teoría del conocimiento. Entonces me entregué a la lectura de las obras de filo¬ 
sofía natural de Erick WasS7nann, eminente biólogo alemán, famoso por sus 
disputas con Haeckel y por sus investigaciones sobre las hormigas. Al regresar 
al país, traía un caudal de lecturas y la inquietud por la filosofía. 

Yo tenía la impresión de que el maestro Antonio Caso había influido en 
el descubrimiento de su vocación filosófica. ¿Cuál es su deuda intelectual con él? 

—Cuando estudiaba medicina, escuché al maestro Caso en dos memorables 
ocasiones. Fué la primera en una ceremonia de distribución de premios, en la 

que yo obtuve un premio importante por un estudio de Histología que presenté 
bajo el título de "Métodos de fijación y coloración del sistema conjuntivo 
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laxo**. Caso pronunció entonces un discurso en el que comentó un pasaje de 
Tolstoi sobre la caridad, que me conmovió profundamente. La segunda vez 
escuché a Caso en la Facultad de Filosofía y Letras, a donde acudí movido por 
el entusiasmo que me había producido aquel discurso. La lección versó sobre 
la teoría del amor en San Agustín. Estas dos veces que lo oí me hicieron "vivir 
anhelos filosóficos’* que mantuve cada vez más vivos durante mi destierro. 
Cuando regresé de éste, quería yo una orientación para mi vida intelectual y 
mis estudios futuros. Entonces acudí al maestro Caso, quien, "con ese pro¬ 
digioso entusiasmo con el que solía invitar a gustar de los festines del espíritu 
a todos los jóvenes”, me indicó que mi lugar estaba en la filosofía y desde luego 
me consagré a ella. Hice mi carrera de Filosofía y recibí mi grado de doctor en 
noviembre de 1936 con una tesis titulada: "La Teoría de la Idea en Mallebran- 
che en la Tradición Filosófica.” 

—En el capítulo 11 de su Propedéutica Filosófica, al hablar de la división 

* 

y métodos de la filosofía, se lamenta usted de que los escolásticos no dejaron 
en sus obras una definición de la filosofía escolástica, y en ese mismo capítulo 
juzga usted erróneas las tesis que pretenden identificar escolástica con filoso¬ 
fía cristiana, escolástica con filosofía medieval y escolástica con filosofía silo¬ 
gística o deductiva. ¿Podría, maestro, darme una idea de su propia y personal 

posición filosófica, que según parece, usted mismo la ha denominado Tomismo 

% 

Nuevo o Tomisuio Viviente? 

—Para mí, compañero, el valor de una filosofía no depende de su nove¬ 
dad. No hay filosofías viejas o nuevas, sino verdaderas o falsas. La verdad o 
falsedad de una filosofía, no depende de su vejez o de su novedad, "sino de su 
reductibüídad o írreductibilidad a la evidencia”. Yo me he declarado fervoro¬ 
so discípulo de Santo Tomás de Aquino, porque en su doctrina he encontrado 
manifiesta una síntesis ideal de las verdades . En la doctrina aquinatense no 
predominan motivaciones afectivas de simpatía o antipatía intelectual, ni 
tampoco de imposición dogmática alguna, ya que nadie como el gran doctor 
medieval luchó en el siglo xm por imponer el espíritu crítico en la filosofía, 
hasta el punto de haberse indignado expresamente en el De XJnitate Intellectus 
y en el De Aeternitate Mundi contra los autores de argumentos sin crítica, razón 
por la cual nos es simpático Kant, quien en su siglo sacudió el vicio dogmático 
persiguiendo, a su modo, el mismo ideal tomista. Nadie antes de Tomás de Aqui¬ 
no había distinguido expresamente el orden de la auctoritas y el orden de la 
ratio . Para Santo Tomás, en filosofía se piden evidencias, no actos de fe. De 
la intuición primordial, de lo dado con máxima evidencia, el ser como inteligi- 
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ble, como lo primeramente conocido y como lo más conocido, como aquello por 
lo que conocemos todo lo que conocemos, se parte para construir un recio sistema 
de pensamiento al que con todo acierto Martín Grabmann ha llamado el gótico 
de la inteligencia. La inteligencia, después de haber alcanzado el ser como princi¬ 
pio inteligible, en el azoro de la contemplación metafísica, recorre los abismos 
ontológicos: del ser % contingente, asciende al Ser necesario; del ser de la esen¬ 
cia, pasa a considerar el ser de la existencia: del ser de la realidad, pasa a cons¬ 
tituir el ser del pensamiento; del mismo ser real pasa a descubrir la oncológica 
relación del deber ser. Ninguna doctrina de ningún tiempo, ha ofrecido tan 
perfecta coherencia y tan perfecta unidad; ninguna ha sabido enlazar de tan 
prodigiosa manera, a nuestro modo de ver, los más altos principios especulativos 
y las más concretas consecuencias prácticas. 

Además, para Tomás de Aquino, la filosofía n ;$ sólo el más alto saber 

• » ' 

humano; es también, en el orden natural, la forma más perfecta de vida huma¬ 
na; la vida ordenada a la contemplación, al saber especulativo, que es como 

9 

una participación en la verdadera y perfecta beatitud (quaedam participatio 
verae et perfectal beatitudinis) . Para Tomás de Aquino, tiene el filósofo, el 
amante de la Sophia, una significación derivada de su propia tarea: es el ciuda¬ 
dano de la patria del alma; el habitante de un mundo espiritual. El filósofo es 
el contemplativo, el que vive en la precisa harmonía de sus tendencias natu¬ 
rales. 


El tomismo no es un sistema muerto, es un espíritu vivo, es una reali¬ 
dad presente, una síntesis ideal de las verdades, cuya riqueza de posibilidades, 
dice Jolivet, es mayor, mucho mayor que su doctrina adquirida. La verdad no 
es propiedad de ningún filósofo, ni de ningún sistema filosófico: es un ideal, 
una meta que se va alcanzando como fruto del esfuerzo común de los pensa¬ 
dores de todos los tiempos. 

Este ideal de la filosofía tomista es el que yo sostengo y enseño en mis 
cátedras de la Facultad de Filosofía y Letras, y el que anhelo que conquiste la 
inteligencia de nuestros jóvenes. 

—¿En qué relación se encuentra su tomismo viviente con el neotomismo 
de Jacques Maritain? 

—Me ligo a Maritain en lo que se refiere a toda la parte especulativa de su 

filosofía, porque me parece que de todos los tomistas contemporáneos, él es 

% 

quien realiza el ideal del tomismo: la síntesis ideal de todas las verdades . Sin 
embargo, yo doy a mi tomismo viviente un matiz propio, pues agrego a la 


síntesis ideal de las verdades , algunas conclusiones de corrientes filosóficas no 
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tomadas en cuenta por Maritain, como son preferentemente las de la fenómeno- 
logia alemana contemporánea, en las cuales veo una gran analogía con las tesis 
de Santo Tomás. Discrepo de Maritain, en casi todo lo que se refiere a su 
filosofía política, porque la considero *‘difícilmente conciliable en sus conclusio¬ 
nes extremas con la moral y la política derivadas del Evangelio”. 

—Tengo entendido que el doctor José Gaos destinó un comentario a su pro¬ 
pedéutica Filosófica , en el que observa que usted la presenta como un libro de 
“tipo sistemático” y que sin embargo hace en ella reiteradas referencias de “tipo 
ustórico” a filósofos y problemas de la filosofía. De donde resulta que su Pro- 
edéutica es “tanto histórica cuanto sistemática”. En otras palabras, que con 
\ “espolvoreo de la historia de la filosofía” que hace en su Propedéutica, usted 
i venido a probar el “ineludible”, el “innegable hecho” del hhtoricismo de 
uestro tiempo. ¿Qué opina de esta objeción de historicismo que se imputa a su 
Propedéutica? 

—Efectivamente, el doctor Gaos ha objetado esto a mi Propedéutica. 
Pero, pregunto yo, ¿por qué la referencia histórica a los grandes pensadores, en 
relación con los problemas de la filosofía, ha de ser argumento en pro del his¬ 
toricismo filosófico? ¿Por qué la referencia a la personalidad y a las doctrinas 
de Descartes, o de Kant, o de Bergson, o de Hursserl ha de ser forzosamente el 
reconocimiento de la tesis que afirma que la filosofía en su historia es la filo¬ 
sofía? 

No soy histcnricista, mas no por eso dejo de reconocer la influencia del 
complejo circunstancial histórico en el planteo de una problemática. Disto en 
consecuencia, de negar, en la constitución de una corriente filosófica determi¬ 
nada, el importante factor de las situaciones concretas. 


Mas, no obstante, la influencia del complejo circunstancial histórico en 
la constitución del saber filosófico (no en la doctrina o sistema de un filósofo 
determinado) es meramente extrínseca, y la validez o invalidez, la verdad o 
falsedad, de una solución temporalmente determinada, se nos ofrece por com¬ 
pleto independiente de la época y del medio histórico y atenida a su evidencia 
propia; la solución es verdadera o falsa atendiendo a las razones intrínsecas adu¬ 
cidas y a su posibilidad o imposibilidad de reducción a la evidencia de los prime¬ 
ros principios del conocimiento, mismos qvie se mantienen vigentes en un plano 


suora histórico, 




posible, para usar una expresión muy cara a Husserl y a los escolásticos. En 


suma, la situación concreta es impotente para relativizar una doctrina filosófica 


con respecto a su vigencia. 
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Tomás de Aquino, que concibe la filosofía, el saber filosófico, como una 
intesis ideal de las verdades , reconoce expresamente, sin que por ello poda- 
nos acusarlo de historicismo, la contribución de todos los filósofos, con exclusión 
le autoridad y de época, en la tarea y en el progreso de la filosofía. Así lo declara 
1 comentar la Metafísica del Estagirita (Lect. 1 ? , Lib. II). 

En la investigación de la verdad, dice el Aquinatense, se recibe ayuda de 
os demás de dos maneras: un auxilio directo recibimos de los que han encon¬ 
gado ya la verdad. Si cada uno de los pensadores anteriores ha encontrado ya 
m fragmento de la verdad, estos fragmentos reunidos en una unidad y un todo 
on poderosa ayuda para llegar a un conocimiento comprensivo de la verdad, 
ndirectamente, per accidens, los pensadores son favorecidos por los que les han 
precedido, porque los errores de los antiguos dan ocasión a los posteriores de 
íoner en claro la verdad por una reflexión seria. Es, pues, justo que estemos re¬ 
conocidos a todos los que nos han ayudado en nuestro esfuerzo para alcanzar el 


bien y la verdad . 

En el mismo sentido del texto que acabo de citar, dice el Angélico en el 
comentario al De Anima (Lect. 2*, Lib. I): Se deben escuchar las opiniones de 
los antiguos, por viejas que sean. Esto tiene una doble utilidad, pues podemos 
apropiarnos aquello en que han hablado bien y evitar lo que hay en ellos de 
erróneo. 

—Desde hace algunos años, maestro, viene usted explicando en la Facultad 
de Filosofía y Letras cursos sobre Historia de la Filosofía en México y ha publi¬ 
cado, además, varios trabajos sobre filósofos mexicanos, ¿podría decirme por qué 
se ha dedicado a este tipo de investigaciones? 

—Me he dedicado a la investigación de la historia de la filosofía en México, 
porque he procurado buscar la tradición de mi pensamiento en mi propia patria 
y ligarme con ella. La tradición filosófica mexicana es fundamentalmente to¬ 
mista. En nuestra patria se comenzó a balbucear la filosofía con la letra de 
Santo Tomás. Aun en el siglo xvm, junto a los que se pudiera llamar innova¬ 
dores de la filosofía natural, se encuentran grandes metafísicos tomistas, que 
creyeron que la reforma o innovación de las tesis de filosofía natural, no hacía 
variar la fundamentalidad de las tesis tomistas. Me refiero expresamente a fray 
Pedro Zapiain, que dejó un Cursus Philosophicus de pureza tomista inmaculada, 
y a fray Juan de San Anastasio, autor de un célebre glosario , Explicatio Termi - 
norum , que puede figurar al lado de los mejores vocabularios escolásticos y que 
bien merecería una edición. Después, durante la segunda mitad del siglo pasado, 
al lado de los positivistas, Diez de Sollano, Agustín Abarca, José María de 
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Portugal, Guillermo García, Agustín Arrillaga y Valverde Téllez, iniciaron la 
restauración del pensamiento de Santo Tomás, anticipándose a las consignas to¬ 
mistas de la Encíclica Aeterni Patris de León XIII, como lo he demostrado en 
mi artículo "El Movimiento Filosófico Neoescolástico en México”, aparecido 
en el número 23 de la revista Filosofía y Letras . Como usted ve, con un pasado 
así, yo no me siento aislado, sino íntimamente vinculado a una tradición gloriosa. 
Tampoco pretendo construir una filosofía nueva. Me basta con ligarme a esta 
tradición tomista mexicana y "ser su portavoz contemporáneo”. 

—A propósito de historia de la filosofía en México, usted sabe, maestro, 
que en la segunda mitad del siglo pasado Gabino Barreda, en un discurso que 
pronunció un 16 de septiembre en Guanajuato, hizo una interpretación de la 
historia patria a través de la ley de los tres estadios de Augusto Comte y que 
en nuestros días los marxistas han hecho una interpretación materialista de 
nuestra historia aplicando la dialéctica de Marx y Engels. ¿Cómo juzga el to¬ 
mismo viviente esas dos interpretaciones y cómo interpreta a su vez, tres de 
los acontecimientos más culminantes de nuestra historia nacional, como son la 
Independencia, la Reforma y la Revolución de 1510? 

—Es mi opinión que tanto el positivismo como el marxismo tienen parte 
de verdad al interpretar, como lo han hecho, la evolución histórica de México. 
El positivismo tiene razón porque de hecho, se realizan en la historia de nuestro 
país la predominancia de las tres fases indicadas por Comte. El marxismo tiene 
razón, porque no podemos prescindir de la causa material en la explicación de 
nuestra existencia humana, tanto individual como colectiva. Pero el positivismo 
no tiene razón cuando reduce a lo meramente teológico, metafísico y positivo 
la dialéctica interna de la historia, como tampoco el marxismo la tiene cuando 
reduce la explicación de los hechos históricos a la pura causa material. 

De acuerdo con mi tomismo viviente , la historia de México se explica fun¬ 
damentalmente por la pugna de dos ideologías, que se resumen en dos concep¬ 
ciones del hombre o en dos tipos de humanismo: el humanismo teocéntrico y 
el humanismo antropocéntrico . El primero es el humanismo del "verbo encar¬ 
nado”, cristiano, que hace del hombre un peregrino, un homo viator y que Mé¬ 
xico recibió en herencia de la cristiandad medieval a través de la España imperial. 
El segundo, es el humanismo racionalista, que se inició en el Renacimiento, que 
fijó su doctrina en la Reforma Protestante, que culminó en la Revolución Fran¬ 
cesa y que nuestro país recibió a través de la Francia de los jacobinos. La Revo¬ 
lución de Independencia fue obra del humanismo teocéntrico cristiano y por 
ello fué indudablemente justa. De no haber sido expulsados los jesuítas de la 
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Nueva España, ellos la hubieran realizado porque los inspiraba el humanismo 
teocéntrico. La dosis de humanismo cristiano que Hidalgo llevaba en su 
formación intelectual, fue el impulso que lo hizo convertirse en el inicia¬ 
dor de nuestra independencia. Pero pronto se filtraron en su seno los pri¬ 
meros gérmenes del humanismo antropocéntrico a través de las doctrinas de los 
enciclopedistas y singularmente del Contrato Social de J. J. Rousseau, sembran¬ 
do en los insurgentes la semilla del racionalismo, de la irreligión, de la revolución 
y del despotismo. La Reforma en México se explica por el afán de los liberales 
de hacer triunfar su concepción antropocéntrica y racionalista, fijándola en le¬ 
yes y codificando de esta manera la esclavitud de la Iglesia Católica y las as- 
piraciones del humanismo cristiano de nuestro pueblo. La Revolución de 1910 
fué legítima en sus anhelos de justicia social. El maderísmo fué sólo un acci¬ 
dente político que sirvió para iniciarla. Las tesis de justicia social de la Revo¬ 
lución en gran parte son compatibles con el ideal del humanismo teocéntrico; 
pero el germen racionalista filtrado en ella desvió los anhelos populares y las 
concupiscencias de los políticos sepultaron las justas reivindicaciones de la na¬ 
ción. Algunas burocracias eclesiásticas han confundido las tesis sociales de la 
Iglesia, que son las tesis sociales del humanismo teocéntrico, con la innovación 
de ciertos términos de sentido político y con la voracidad y desmanes particu¬ 
lares. Pero basta leer la cuestión acerca de la justicia en la Suma Teológica de 
Santo Tomás y adentrarse en la tradición patrística, para concluir que sólo den¬ 
tro del humanismo teocéntrico, tienen sentido los anhelos de justicia social que 
desde 1910 se vienen traduciendo en movimientos populares y que fueron des¬ 
viados de su cauce por la ignorancia y el sectarismo. 

—Maestro, no sé si usted sepa que en la Universidad se le señala como el fi¬ 
lósofo del sinarquismo. Quiero preguntarle qué opina acerca de la tesis sostenida 
por Mario Gilí, consistente en que el sinarquismo tiene un origen germánico, 
nazi. Gilí funda su tesis en tres hechos: I. Que la palabra UNS no es el ana¬ 
grama de Unión Nacional Sinarquista, sino un vocablo de origen alemán que 
significa nosotros y que era la divisa política de un grupo de choque nazi. II. 
Que en todas sus proclamas y discursos los sinarquistas usan la expresión "Dios 
está con nosotros” y que esta expresión traduce la divisa alemana "Got Mitt 
Uns” que usaban los espías alemanes, el partido del Kaiser Guillermo II y los 
soldados alemanes que invadieron Francia en 1914. III. Que el fundador del 
sinarquismo fué el ingeniero militar de origen alemán Hellmuth Oskar Schrei- 
ter, ilustre poliglota que fué profesor de idiomas en el Colegio del Estado de 
Guanajuato. 
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■No tengo ninguna liga con el sinarquismo. Esto no quiere decir que no 
me simpatice este movimiento y ello se debe a dos razones: 1 ? , que su doctrina 
social (el sinarquismo originario no es un partido político) es de inspiración 
tomista; y 2\ que entre sus dirigentes hay muchos jóvenes que fueron mis dis¬ 
cípulos. 

Considero que la afirmación del señor Gilí relativa a los orígenes nazis del 
sinarquismo es fantasía. Pueden analizarse con objetividad su literatura de pro¬ 
paganda y en toda ella no existe una sola tesis que pudiera tacharse dé fascista. 
La doctrina es doctrina social católica, la de León XIII y Pío XI; la de la 
Patrística y la de la Escolástica. Su ideal es una democracia corporativa, un or¬ 
den cristiano de justicia social. 

Cuatro horas de charla amena y cordial transcurrieron sin sentir. A las 

* t 0 

nueve de la noche abandonamos la casa del maestro escolástico, llevando con 
nosotros, como oro en paño, aquellas confidencias de su vida intelectual. Mien¬ 
tras caminábamos por la calle, nuestro pensamiento se agitaba en torno a los 
temas del diálogo. Lo que con más insistencia golpeaba nuestra excitada imagi¬ 
nación, era aquella antítesis ideológica , aquel conflicto de ideologías que adver¬ 
timos en varios momentos de su relato. Primero en el seno de su familia, entre 
el jacobinismo de su padre y el catolicismo de su madre. Luego en el itinerario 
de su formación intelectual, entre la enseñanza liberal de su infancia y el 
escolasticismo suarista de su adolescencia. Y, por último, al concebir la historia 
de México como una pugna entre humanismo teocéntrico y humanismo antro- 
pocéntrico. 

En esta antítesis ideológica, reflexionamos, viene viviendo el país desde 
la segunda mitad del siglo xvm. Ambas ideologías, a manera de dos ruedas, son 
las que han movido el proceso de nuestra historia patria. Una de ellas, la del 

catolicismo, ha producido el movimiento de involución y retomo hacia el orden 

\ 

social católico que imperó en la Colonia. La otra, la del racionalismo, ha produ¬ 
cido el movimiento de evolución y de marcha hacia la conquista de un orden 
social nuevo y más justo. Una rueda se mueve al servicio de la ciudad de Dios; 
la otra al servicio de la ciudad del hombre; una es inspirada por el "humanismo 
teocéntrico”; la otra por el "humanismo antropocéntrico”; la una se apoya en 
la fe; la otra en la razón; una se preocupa por lo trascendente, por el "más 
allá”, por la "otra vida”; 


la otra por lo inmanente, por el "más acá”. 


por "es¬ 


ta vida”. La Independencia es el primer momento en que estas ruedas comienzan 
a girar; la del catolicismo, bajo la forma de "realistas”, hacia atrás; la del racio¬ 
nalismo, bajo la forma de "insurgentes”, hacia adelante. La Reforma es el 
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segundo momento en que las ruedas se mueven: la del catolicismo, bajo la forma 
de "conservadores”, hacia atrás; la del racionalismo, bajo la forma de 
“liberales”, hacia adelante. La Revolución de 1910 es el tercer momento en que 
las ruedas vuelven a girar: la del catolicismo, bajo la forma de ‘'federalistas”, 
hacia atrás; la del racionalismo, bajo la forma de "constitucionalistas”, hacia ade¬ 
lante. Hoy las ruedas están girando: la del catolicismo, bajo la forma de "sinar- 
quistas”, hacia atrás; la del racionalismo, bajo la forma de ‘'revolucionarios”, ha¬ 
cia adelante. 

Esta antítesis ideológica hiere el ser, el ontos de México. Ella es la causa 
de sus revoluciones y de sus crisis históricas y seguirá siendo la propia causa de 
las que acontezcan en lo futuro, si no se hacen esfuerzos por superarla. La 
tragedia de México ha consistido en que no ha querido dejar de ser católico ni 
dejar de ser racionalista. Siente tanto su catolicismo, como su racionalismo, que 
asusta pensar en que la antítesis llegue a ser eterna, insuperable. ¿Cuál im¬ 
perará al fin sobre esta patria ensangrentada y trágica? 

Los mexicanos de hoy tenemos que decidirnos por alguno de los tér¬ 
minos de esta antítesis ideológica que hemos recibido como una herencia his¬ 
tórica. El maestro Robles ha optado por la ideología del humanismo teocéntrico 
que conduce a la ciudad de Dios. El tomismo es para él el camino recto para 
llegar a ella. En esta marcha hacia las puertas del cielo, muchos jóvenes de fe 
acompañan al maestro. Nosotros, gente sin fe y sin voluntad de creencia, aun¬ 
que lo admiramos, no podemos seguirlo. Nos lo impide la voz de Z aratustra que 
a nuestro oído murmura: "¡Guardad fidelidad a la tierra, hermanos míos, 
con toda la fuerza de vuestra virtud! ¡Que vuestro amor generoso y vuestro 
conocimiento sirvan al sentimiento de la tierra! ¡Así os lo pido, así os conjuro 
a que sea! ... No dejéis que vuestra virtud se aleje volando de lo terrestre y dé 
con las alas contra los muros eternos ¡Ah! ¡Hubo siempre tanta virtud perdi¬ 
da!... Todavía hay mil caminos inexplorados, mil saludes y tierras ocultas de la 
vida. El hombre y la tierra de los hombres están todavía por descubrir... 
¡Verdaderamente será todavía la tierra un lugar de curación! Y ya exhala la 
tierra un nuevo perfume, un olor saludable, ¡una nueva esperanza!” 

Juan Hernández Luna 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD 
DE FILOSOFIA Y LETRAS 


I 

Jira cultural del Director de la Facultad .—El doctor Samuel Ramos, Di¬ 
rector de la Facultad de Filosofía y Letras, fué designado por el Presidente de 
la República para acompañar al doctor Julián Huxley, Director de la Organi¬ 
zación de Educación, Ciencia y Cultura, de las Naciones Unidas (U.N.E.S.C.O.), 
en su jira que realizará por países de Centro y Sudamérica. Además de 
acompañante del señor Huxley, el doctor Ramos es portador de una carta del 
Presidente de la República dirigida a los Jefes de Estado latinoamericanos, en la 
cual les invita a enviar delegaciones al Congreso Mundial de Educación, Ciencia 
y Cultura que se efectuará en la ciudad de México a partir del 6 del próximo 
mes de noviembre. Los países que visitarán los doctores Huxley y Ramos serán 
Guatemala, Panamá, Colombia, Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Uruguay y 
Brasil. 


II 

Homenaje al maestro Chávez .—Con asistencia del Presidente de la Repú¬ 
blica, Lie. Miguel Alemán, del Secretario de Relaciones Exteriores, Lie. Jaime 
Torres Bodet, del Secretario de Educación Pública, Lie. Manuel Gual Vidal, de 
los miembros que integran el Colegio Nacional y de distinguidos intelectuales 
nacionales y extranjeros, se efectuó la noche del 16 de junio del presente año, 
en el aula mayor del Colegio Nacional, una sesión solemne de los propios 
miembros del Colegio Nacional, organizada para enaltecer la memoria del maes¬ 
tro Ezequiel A. Chávez, uno de los catedráticos más distinguidos que tuvo la Fa¬ 
cultad de Filosofía y Letras. La sesión estuvo sujeta al siguiente programa: !. 
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Discurso por el Dr. Isaac Ochoterena. II. Cuarteto Op, 18, núm. I. Beetho- 
ven. Allegro con brío, Andante con motto, Scherzo, Finale. Cuarteto Mé¬ 
xico: Arturo Romero, Luis Antonio Martínez, Gilberto A. García y Manuel 

Garnica. III. Discurso por el Lie. José Vasconcelos. IV. Descubrimiento del 

• • * # 

retrato del doctor Ezequiel A. Chávez, obra de don José Clemente Orozco, por el 
señor Presidente de la República. 


III 

Ceremonia de entrega de medallas y diplomas .—En el Salón de Actos "José 
Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras, tuvo lugar la tarde del viernes 18 
de marzo, la ceremonia en que se hizo entrega de sus medallas y diplomas a los 
alumnos distinguidos por sus elevados promedios de calificaciones en el año lec¬ 
tivo de 1946. El doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad, presidió la 
ceremonia acompañado del doctor Juan David García Bacca, el licenciado Eras- 
mo Castellanos Quinto, el licenciado Juan Manuel Terán, el doctor Oswaldo 
Robles y otros profesores. El estudiante Francisco Savín, tuvo a su cargo la par¬ 
te musical del programa, ejecutando al piano selecciones de Scarlatti, Chopin y 

Beethoven. En nombre de la Sociedad de Alumnos, hizo uso de la palabra el es- 

‘ . * / 

tudiante Luis Villatoro, quien habló del significado que en la Facultad de Filo¬ 
sofía tiene el hecho de que los alumnos más distinguidos hayan sido estimulados 
con recompensas académicas. En nombre de los profesores de la Facultad habló el 
profesor Arturo Arnáiz y Freg, quien disertó*y expresó en nombre de sus co¬ 
legas de la Facultad, palabras de aliento. Inmediatamente después, el doctor Sa¬ 
muel Ramos se levantó para entregar las medallas y los diplomas de primer 
premio a la señorita Graciela de Romero por el primer año; a la señorita Mar¬ 
garita Fierro, que obtuvo la máxima recompensa en el segundo año, y al alum- 
no José Palafox, en el tercer año. Los diplomas y medallas de segundo lugar 
fueron dados, en el mismo orden, a Elena Berístáin, Angélica Villanueva y Elba 
M. Altamirano. Los terceros lugares corespondieron a Eduardo Rivera, María 
Luisa Laborde y Consuelo Pauyada. La señorita Elba Altamirano recibió tam¬ 
bién un diploma como "la mejor pasante”. 

IV 

de doctor ff honoris causa ”.—Durante su viaje por las Repúblicas de 
Sudamérica, el doctor Samuel Ramos, Director de la Facultad de Filosofía y 
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Letras, fué muy bien recibido por las autoridades universitarias y oficiales 
de los países que visitó en compañía del doctor Julián Huxley, Secretario de 
la U.N.E.S.C.O. La Universidad de San Marcos, de Lima, le dedicó una sesión 
solemne y le otorgó el diploma de Doctor Honoris Causa . Conviene señalar que 
la propia Universidad de San Marcos concedió en el año de 1921 al doctor 
Antonio Caso el mismo título académico. 

V 

Inauguración de los Cursos de Verano .—En el Palacio de las Bellas Artes, 
a las 13 horas del día l 9 de julio, fueron inaugurados los Cursos de Verano de 
la Universidad Nacional Autónoma de México. Presidieron la ceremonia el doc¬ 
tor Salvador Zubirán, Rector de la Universidad; don Jaime Torres Bodet, Secreta- 

« ' , 

rio de Relaciones Exteriores; Raymond H. Geist, Consejero de la Embajada de los 
Estados Unidos en México; el profesor Enrique F, Loaiza, Director de la Es¬ 
cuela de Verano, y otros distinguidos funcionarios de la Universidad y de insti¬ 
tuciones norteamericanas. Los discursos estuvieron a cargo de los señores Ray¬ 
mond H. Geist y Enrique F. Loaiza, el Rector Salvador Zubirán hizo la decla¬ 
ratoria de apertura de los cursos y la parte musical estuvo ‘ encomendada a la 
Orquesta Sinfónica de la Universidad, que dirigió el maestro Rocabruna. 

VI 

Ciclo de conferencias de la Sociedad de Alumnos .—La Sociedad de Alum- 

nos de la Facultad de Filosofía y Letras, de la U. N. A. M., ha organizado un 

• • t ' » 

Ciclo de Conferencias que tendrá lugar en el aula "José Martí” de la Facultad 
de Filosofía y Letras, durante los meses de julio, agosto y septiembre del pre¬ 
sente año. El programa y horario de las conferencias es como sigue: Emilio Uran¬ 
ga: Idealistas y existencialistas: lectores de Kant, (lunes 7 de julio, a las 
19 horas). Juan David García Bacca: Dos tipos fundamentales de historia: his¬ 
toria trascendente e historia trascendental . Historia de gestas e historia de fastos, 
(jueves 10 de julio, a las 19 horas). Enrique Santos Gaona: México frente al 
imperialismo, (lunes 14 de julio, a las 19 horas). Luis Recaséns Si ches: Pers¬ 
pectivas y alcances de la Sociología del Conocimiento, (jueves 17 de julio, a las 

19 horas). Luis V illoro: Ideas para una genética de la cultura mexicana, (lu- 

% 

nes 21 de julio, a las 19 horas). Juan Hernández Luna : La doctrina universitaria 
de Antonio Caso, (jueves 24 de julio, a las 19 horas). Joaquín Rezo: Tres 
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cuestiones distintas y un solo problema verdadero, (lunes 28 de julio, a las 19 
horas). Agustín Yáñez: Contenido social de la literatura hispanoamericana, 
(jueves 31 de julio, a las 19 horas) . Héctor Fernández de Castro: Apuntes para 
una política agraria mexicana, (lunes 4 de agosto, a las 19 horas). José Uurria- 
ga: El mexicano frente a las corrientes universales vigentes , (jueves 7 de agosto, 
a las 19 horas). Horacio Flores Sánchez: El ambiente musical en México, (lu¬ 
nes 11 de agosto, a las 19 horas). Rodolfo ZJstgli: Problemas del dramaturgo en 
México, (jueves 14 de agosto, a las 19 horas). Raúl Sánchez Perca: Problemas 
de la paz, (lunes 18 de agosto, a las 19 horas). Leopoldo Zea: Notas sobre el 
pensamiento hispanoamericano, (jueves 21 de agosto, a las 19 horas). Rafael 
Salinas: La lucha de Montalvo, (lunes 25 de agosto, a las 19 horas). Daniel 
Cosío Villegas: El México de hoy, (jueves 28 de agosto, a las 19 horas). José 
Flores Huidobro: José Carlos Mariátegui y la Revolución Americana, (lunes 
l* de septiembre, a las 19 horas). Rafael Sánchez de Ocaña: La herencia his¬ 
pánica, (jueves 4 de septiembre, a las 19 horas). Francisco López Cámara: Mar - 

* • % 

tí, el hombre de América, (lunes 8 de septiembre, a las 19 horas). Salvador 
Azuela: La doctrina de Sarmiento, (jueves 11 de septiembre, a las 19 horas). 

VII 

Triunfadores en el concurso Antonio Caso .— En el Concurso Antonio 
Caso a que convocó la Sociedad de Alumnos de la Facultad de Filosofía y 
Letras, resultaron vencedores los estudiantes Emilio Uranga, quien recibió el 
primer premio, consistente en la suma de $750.00 y un diploma, por su trabajo 

titulado Antonio Caso y Emilio Meyerson. Rafael Moreno que obtuvo el segundo 

* ♦ ♦ v • 

lugar, por su trabajo Antonio Caso . Sti filosofía , recibiendo como premio 
un diploma; y Vera Yumuni, a quien le correspondió el tercer premio, consis¬ 
tente en un diploma por su trabajo La Filosofía de los valores en Antonio 
Caso . El jurado que calificó estuvo integrado por los doctores Samuel Ramos, 
José Gaos, Oswaldo Robles y los licenciados José Vasconcelos y Eduardo Gar¬ 
cía Máynez. 


VIII 

Nuevos Graduados ,— El día 20 de junio, a las 18 horas, la señorita Con¬ 
suelo Coronado Gutiérrez, presentó examen para obtener el grado de Maestra 
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en Historia Universal, con una tesis titulada El diálogo hispano-inglés . El ju¬ 
rado que la examinó estuvo integrado por el licenciado Salvador Azuela, los 
doctores José Gaos y Pablo Martínez del Río y los profesores Rafael Sánchez 

V m 

de Ocaña y Federico Gómez de Orozco, quien tuvo a bien aprobarla por una¬ 
nimidad con la distinción académica de Cum Laude. 


IX 

El día 30 de junio, a las 17.30 horas, el señor Attilio Gioachino Gerbore 
Domaine, presentó examen para obtener el grado de Maestro en Historia. La 
tesis que presentó lleva por título San Francisco de Asis y la Santa Sede 
(Ensayo Histórico y Panorámico). El jurado estuvo formado por el doctor Pa¬ 
blo Martínez del Río, por la profesora Concepción Muedra Benedilo y por los 
profesores Rafael García Granados, Federico Gómez de Orozco y Alberto M. 
Carreño, quien tuvo a bien aprobarlo por unanimidad con la distinción acadé¬ 
mica de Cum Laude . 

Juan Hernández Luna 
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ARGEN TINA 

El Comité de la Juventud del Instituto Argentino-Brasileño de Cultura ha 

inaugurado cursos de idioma portugués, en los que se editarán conferencias 

. 

sobre literatura del Brasil, a cargo del profesor Ramos Pereyra. 

La Editorial Israel, de Buenos Aires, para festejar el décimo aniversario de 
su fundación, abrió un concurso que se cerró el 30 de junio, ofreciendo un 
premio de 1,000 pesos a la mejor de las obras inéditas que se le enviarán sobre 
tema libre, siempre que encuadrara “dentro de los principios étnicos del judaismo 
y se inspirara en la idea de la supervivencia judía”, relacionándola, a ser posi¬ 
ble, con la historia judía en la América Hispánica. Novela, ensayo o historia 
podrían participar en este certamen, y la publicación del libro vencedor se hará 
por cuenta de la editorial aludida, con un tiraje mínimo de 2,500 ejemplares. 

"V. 

• * . / 

El Dr. Enrique Larreta se incorporó (8 de mayo) a la Academia Argentina 

de Letras, habiéndole dado la bienvenida el Dr. Carlos Obligado. 

La llama sagrada de William Somerset Maugham fué representada en el 
Teatro Astral de Buenos Aires por la Compañía Italiana en que figura en pri¬ 
mer término Emma Gramática, a quien se considera una de las grandes figu¬ 
ras de la escena teatral contemporánea. 

Conferencias . “Algunas peculiaridades del habla general y popular de la 
Argentina” por Justo P. Sáenz hijo, presidente de la Sociedad Argentina de 
Estudios Lingüísticos (30 de abril); “Presencia negra en la poesía cubana” por 
el poeta cubano Nicolás Guillen, en la Casa del Teatro (20 de marzo); “Espí¬ 
ritus en la poesía de Hugo Foscolo” por Nellia Pasini, en la inauguración de 
los cursos de cultura superior de la Asociación Dante Alighieri, (6 de mayo); 
“Tres expresiones del simbolismo: Baudelaire, Verlaine y la Condesa de Noai- 
lles” por Pierre Bornecque, en el Instituto Francés de Estudios Superiores (14 
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de mayo); "Beethoven, creación poética y filosófica en sus sinfonías”, por I, 
Carvajal Quesada, en la Asociación Labor (15 de mayo); “El panteísmo de Gi- 
raudoux” por Rene Marill Alberes, en el Instituto Francés de Estudios Superiores 
(16 de mayo); “Corrientes humanísticas modernas” por Fernando della Roca, 
en la Facultad de Filosofía y Letras (l 9 de mayo); “El poeta Antonio de Cas¬ 
tro Alves, en $u centenario” por Alceu Amoroso Lima (30 de abril); “Algu¬ 
nas expresiones del moderno teatro norteamericano” por Leónidas Barleta, en 
el Ateneo Iberoamericano (20 de mayo); “Meditación sobre el Himno Nacio¬ 
nal” por Arturo Capdevila, en el salón de fiestas de La Prensa (23 mayo ); “Un 
novelista prodigioso: Honorato de Balzac” por María Marta Picard, en la Alian¬ 
za Francesa (21 de mayo); “Vocabulario del Perú” por Claraluz Gómez de la 
Torre, auspiciada por la Sociedad Argentina de Estudios Lingüísticos (21 de 
mayo); “Modismos populares en el potpourri de Eugenio Cambaceres”, por 
Vicente Trípoli, en la Sociedad Argentina.de Estudios Lingüísticos (28 de ma¬ 
yo) y “La mayéutica socrática” por Carlos L. Chiesa, en la Sociedad Constan¬ 
cia (28 de mayo). 


CENTRO AMERICA 

Rubén Darío tendrá un busto, del escultor Tomás Vila, que será erigido 
en la barriada de Son Alegre, de Palma de Mallorca, por acuerdo de aquel Ayun- 
tamiento. 

La Universidad de San Carlos de Guatemala ha fundado una Escuela de 
Verano (7 de julio a 15 de agosto), en la que se ofrecerá varios cursos: Estadísti¬ 
ca y composición, Filología española. Literatura castellana, Literatura hispano¬ 
americana, Generación del 98, Idioma maya-quiche. 

Se ha fundado una editorial que se promete publicar las obras sobresalientes 
de los más distinguidos escritores y poetas de Centroamérica, por la Editorial del 
Libro Nacional de Guatemala; y hay el proyecto de hacer traducciones de algu¬ 
nas de esas obras, al francés, inglés y portugués. 

El Ministerio de Educación Pública de Guatemala ha convocado a un cer¬ 
tamen para este año, en el que ofrece varios premios: novela, 800 quetzales; y 
poesía, 800 quetzales. 

La Asociación Guatemalteca de Escritores y Artistas Revolucionarios ha 
elegido su nueva directiva, designando secretario general al poeta Raúl Ley va. 
Tomará participación en los Cursos de Verano, sustentando varios sobre lite- 
ratura y arte precolombino, colonial y contemporáneo de dicho país. 
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Joaquín García Monge, director de ‘‘Repertorio Americano”, ha sido elec¬ 
to presidente del Instituto Cultural Peruano-costarricense. 


CUBA 

En los Cursos de Verano de la Universidad de La Habana, iniciados el 7 

de julio, Rose Mane Daelle, catedrática de literatura francesa de L’Ecole Ubre 

« • • 

de Hauts Eludes de Nueva York, ha sustentado conferencias sobre "La novela 
en la Francia de los siglos xvi y xvu”, estudiando las corrientes literarias fran¬ 
cesas en dichos siglos, con insistencia especial en la influencia de Heliodoro, 
Aquilestacio, Bocaccio, Sannazzaro y Montemayor. 

Conferencias , "Una nueva interpretación del teatro de Esquilo” por Nan- 
tilde León en el Seminario de Artes Dramáticas de la Universidad de La Ha¬ 
bana (31 de mayo); "Crisis del romanticismo: Lautréamont y el problema de 
los límites de la literatura” y" Errores y presunciones de la poesía” por Roger 
Caillois (15 y 18 de abril) en la Universidad de La Habana. 


MEXICO 

El Comité Pro Centenario del Maestro Justo Sierra, auspiciado por el 
Gobierno de Campeche, ha convocado a un certamen en el que serán premia¬ 
dos: la mejor poesía lírica, la mejor biografía del maestro y el mejor crítico 
de su obra. El Comité se halla presidido por el Lie. Rafael Perera Castellot y 
tiene su oficina general en aquella ciudad. 

Celebró asamblea constituyente la "Sección de Poetas, Ensayistas y Nove¬ 
listas” de la Sociedad General de Autores de México (Ñapóles, 5) bajo la pre¬ 
sidencia de Francisco Rojas González (10 enero). Su secretario es Rafael Lo¬ 
zano. 

Durante seis semanas de julio y agosto sustentará conferencias sobre, te¬ 
mas de literatura hispanoamericana el doctor Julio Jiménez Rueda, huésped de la 
Universidad de California del Sur, en Los Angeles. 

El PEN Club, que preside Enrique González Martínez, celebró su re¬ 
unión mensual (13 junio). 

El Instituto Nacional de Bellas Artes patrocinó representaciones del 
drama romántico "La huella” de Agustín Lazo, la comedia "El pobre Barba 
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Azul”'de Xavier Villaurrutia y “El Gesticulador” de Rodolfo Usigli, en el 
Palacio de Bellas Artes (abril y mayo)* 

El ingeniero Agustín Aragón leyó su discurso de ingreso de académico 
correspondiente en la Academia Mexicana de la Lengua (6 mayo), dándole 
respuesta Genaro Fernández Mac Gregor. 

En el Colegio Nacional se han sustentado varias conferencias (marzo a 
junio): “Cien años de novela mexicana” por Mariano Azuela; “Filosofía dé la 
coordinación” por José Vasconcelos; y “Vida literaria” por Enrique González 
Martínez. Sobre “La religión griega” habló Alfonso Reyes (marzo). 

Bajo el patrocinio del Instituto Nacional de Bellas Artes fueron conferen¬ 
ciantes: Salvador Novo, “El mensaje de Astucia (12 marzo); José Luis Mar¬ 
tínez, “La revista literaria El Renacimiento** (26 marzo); Fernando Benítez, 
“Tenochtitlán, piedra sobre agua” (23 abril); y Rodolfo Usigli, “La llama¬ 
da al teatro” (30 abril). 

Otras conferencias : “Juan Clemente Zenea, poeta y mártir”, por Gonza¬ 
lo Chirino, en la Agrupación Cultural de Acción Social (6 enero) ; “Cine y 
teatro en los países del Danubio”, por el escritor húngaro Lajos Zilahy, patro¬ 
cinado por el Instituto Mexicano Europeo de Relaciones Culturales (17 enero); 
“Florencio Sánchez y el teatro en el Río de la Plata y José Enrique Rodó 
y el arielismo como doctrina de América”, por Blanca García Brunel, patro¬ 
cinada por la Oficina de Cooperación Intelectual y el Departamento de Es tu- 
dios Universitarios de la Secretaría de Educación Pública (25 y 28 enero) ; 
“Los cuatro problemas fundamentales del humanismo ético”, por Roberto Agra- 
monte, en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales (4 febrero); “Inquietud 
espiritual en la Nueva España”, por Julio Jiménez Rueda, en la Academia 
Nacional de Historia y Geografía (11 junio); “Los cafés de España”, por Ar¬ 
turo Mori (19 junio); “Vida, psicología y psicoanálisis de Leibnitz”, por Mi¬ 
guel de Vásquez y González en la “Tribuna de México” (20 junio); “Víctor 
Hugo en España”, por Jean Camp, en la Unión Racionalista (27 junio) y 
“Noticias mexicanas de don Andrés Bello”, por Rafael Heliodoro Valle, en la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (l 9 julio). 


PERU 


En la que fue residencia del difunto José de la Riva Agüero, en Lima, se 
ha instalado el Instituto que lleva el nombre de dicho escritor, y en ella fun- 
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dona también la Academia Peruana de la Lengua. Se cumple así una de sus 
disposiciones testamentarias. 

. Sobre "El Fausto de Valery y el Fausto de Goethe” sustentó conferencia 

# 

Mme. Jean Pieyre, en la Alliance Fran$aise, de Lima (6 mayo). 

Ha obtenido el grado de Doctor en Filosofía José Russo Delgado, quien 

presentó la tesis intitulada "Moral y vida en Federico Nietzsche” (5 julio). 

, • % 

NECROLOGIA 

té * 

Poldy de Brrdt Ha muerto (10 agosto 1946) en Argentina, la autora de 
tres libros de poemas: Séptimo velo, Corazón al mar y R ama de coplas . La So¬ 
ciedad Argentina de Escritores le rindió homenaje. 

Alfredo Gómez Jaime . A los 68 años de edad ha muerto en Bogotá 
(21 agosto 1946) Alfredo Gómez Jaime. Lo mejor de su producción queda 
en Hojas, Impresiones rápidas, Cantos de gloria, Por una alma vengo, Aves via¬ 
jeras, Armonía y emociones , Rosario Urico, Rimas del trópico y Explorador 
del infinito . 

Luis Labio Xammar . Murió en accidente de avión sobre Colombia (17 mar¬ 
zo) mientras viajaba rumbo a México para presidir la delegación universitaria 
peruana. Había nacido en 1911. Era graduado en la Universidad de San Marcos 
de Lima, donde profesó la cátedra de Literatura. Fué secretario general de la 
Biblioteca Nacional del Perú y director de Extensión Cultural del Ministerio 
de Instrucción. Dirigió en aquella capital la revísta "3” (1939-41) con José 
Alfredo Hernández y Arturo Jiménez Borja, y colaboró en Nosotros y La 
Prensa de Buenos Aires. Publicó los siguientes libros. Pensativamente, Las voces 
armoniosas, Waino, Valores humanos en la obra de Leónidas Yerovi, Valdelo - 
mar: signo. Elementos románticos y ant i-román tic os de Ricardo Palma y Juan 
de Arona, romántico del Perú . En homenaje al infortunado escritor, en el aula 
"José Martí” de la Facultad de Filosofía y Letras de México, le tributamos ho¬ 
menaje en una ceremonia en la que hablaron el estudiante peruano Carlos 
Fernández Sessarego y el agregado cultural a la Embajada del Perú, Alfonso 
Tealdo. 

Pedro Emilio Coll . En Caracas murió el eminente escritor venezolano (26 
marzo). Nacido en 1872, hizo su carrera universitaria en aquella Universidad 
y fué más tarde diplomático en Madrid y París. Sus principales libros: El casti* 
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lio de Elsinore, Palabras y La escondida senda . Muchos artículos suyos quedan 
dispersos en las revistas “El Cojo Ilustrado” y “Cosmópolis”, de Caracas, y en 
“Mercure de France”, donde tuvo a su cargo la sección “Letras latinoamerica¬ 


nas 




Oswaldo Bazil. En «octubre del año pasado murió este escritor dominicano, 
nacido en 1884. Publicó: Rosales en Flor, Arcos votivos, Parnaso dominicano, 
Parnaso antillano, Campanas de la tarde, Huerto de inquietud, Vidas de ilumi¬ 
nación, Cabezas de América, La cruz transparente, Tarea literaria patricia y 
Remos en la sombra . 


CONMEMORACIONES CERVANTINAS 


Próximo a celebrarse el cuarto centenario del nacimiento de Cervantes, en 
todos los países de América Española se han efectuado ceremonias y se han sus¬ 
tentado conferencias o publicado trabajos que se relacionan con la vida y obra 
del novelista impar» Enumeremos algunos de esos hechos, por orden alfabético 
de países y respetando la cronología: 


Argentina . La Academia Argentina de Letras resolvió solicitar a la Comi¬ 
sión Nacional de Cultura que sé devuelva el nombre de “Teatro Nacional Cer- 

• % 

vantes” al denominado “Teatro Nacional de Comedia** (21 noviembre 1946). 
Un grupo de escritores residentes en Buenos Aires acordó la designación de un 


comité ejecutivo que tendrá a su cargo la preparación del homenaje, yendo a la 

cabeza de la comisión provisional Martín Noel, Ricardo Levene, Clara Campo- 

/ 

amor, María de Maetzu, Arturo Capdevila, Roberto Levillier, Alvaro Melián 
Lafinur, Arturo Berenguer Carisomo y otros (3 diciembre 1946). La comisión 
ejecutiva, que preside el arquitecto Noel, aprobó el programa conforme al cual 
se trata de reeditar las obras de Cervantes con fines de divulgación; se otorgarán 
premios o menciones honoríficas a quienes hayan demostrado perseverante y 
eficiente preocupación por defender la limpiza y jerarquía del idioma castellano; 
se organizarán ciclos de disertaciones y un certamen literario de alcance conti¬ 
nental; se procurará la representación de la tragedia Numancia; y se pedirá 
a quienes corresponda que se incorpore a los planes de estudios de la Facultad 
de Filosofía y Letras, de Buenos Aires , y en las facultades de humanidades e 

institutos del profesorado que haya en el país, la cátedra **Cervantes”; que 
se haga emisión de una estampilla postal conmemorativa, se dé el nombre de 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 



NOTAS Y NOTICIAS DE AMERICA 


Cervantes a una escuela argentina y se acreciente la biblioteca especializada que 
ha creado el Seminario Cervantino. — En el Hogar Andaluz, de la capital 
bonaerense, el doctor Arturo Berenguer Carisomo inauguró un ciclo de confe¬ 
rencias, disertando sobre "La Andalucía de Miguel de Cervantes’* (12 y 27 de 
abril); en el Ateneo Iberoamericano ocupó la cátedra el profesor Arturo Gimé¬ 
nez Pastor, para disertar sobre "El mundo de Don Quijote** (23 abril); y el 
mismo día el Seminario Cervantino inauguró disertaciones radio-telefónicas 
en las que tomaron parte Luis García Díaz y Leonardo Signoli; y la señora 
Rosa Bazán de Cámara dio una plática en el Ateneo Iberoamericano sobre "Crea¬ 
ción del Quijote. Cervantes, el genio más humano** (28 mayo). 


CENTROAMERICA 

El catedrático español Dr. Antonio Jaén Morente se ha dirigido desde Qui¬ 
to al Ministerio de Instrucción Pública de Guatemala, solicitando cooperación 
para festejar el cuarto centenario de Cervantes. "El Diario de Hoy**, que en 
San Salvador dirige Napoleón Viera Altamirano, inició (l 9 de marzo) en su 
folletín la publicación de Don Quijote . La Universidad de San Carlos de 
Guatemala y la Facultad de Humanidades abrieron un concurso literario (28 

marzo) que estará abierto hasta el 10 de septiembre próximo, para premiar 

♦ ' 

el tema que esté íntimamente ligado con la personalidad de Cervantes y que 
pueda desarrollarse indistintamente en prosa o verso. El joven escultor guate¬ 
malteco Roberto Ossaye ha terminado un proyecto de monumento a Cervantes 
que posiblemente se levantará en una de las plazas de la capital guatemalteca. 
La Universidad Popular, de dicha ciudad, construirá la típica Barraca Española 
para llevarla a todos los barrios a fin de que el pueblo pueda apreciar algunos 
entremeses y comedias cervantinas. 


COLOMBIA 

En la Universidad del Cauca sustentó conferencia sobre "Don Quijote 
y la andante caballería** José Prat (15 enero). Una cátedra especial para estu- 
diar la vida y la obra cervantina funcionará dentro de la Universidad de An- 
tioquia, habiendo sido invitados para profesarla los doctores Antonio Gómez 
Restrepo, José Joaquín Casas, Luis de Zulueta, Julián Mota Salas, Emilio 

335 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Abril-Junio 
1947. t. xiii. núm. 26 



FILOSOFIA 


y 


LETRAS 


Robledo, Manuel Mosquera Garcés, Ignacio Rodríguez Guerrero y otros; y 
con las conferencias se formará un. volumen en el que se insertarán algunos 
trabajos de cervantistas colombianos, entre ellos Marco Fidel Suárez, Antonio 
José Restrepo, José Ignacio Escobar, Eduardo Zulueta y Manuel Angel. El doc¬ 
tor Armando Romero Lozano anuncia la próxima publicación de un libro suyo 
en el que 

"Imitadores americanos del Quijote”. El Liceo de Cervantes, en la capital, efec¬ 
tuará en julio una gran asamblea cervantina en la que tomarán parte todos 
los colegios privados y oficiales de la República. 


aparecerán dos ensayos: "Otra guía para el lector del Quijote” e 


CUBA 

Salvador Madariaga sustentó una conferencia sobre "Hamlet, Don Qui¬ 
jote, Fausto y Don Juan” en el Lyceum, de La Habana (29 enero). Ha or¬ 
ganizado un concurso la Agrupación Artística Gallega, señalando tres temas: 
"Influencia de la obra de Cervantes en el pensamiento cubano” (mencionando 
autores y obras, seguidos de breves juicios acerca de unos y otras, con bibliogra¬ 
fía); "Ensayo sobre la obra del intelecto español en Cuba, e influencia de la 
misma entre los cubanos desde comienzos del siglo xix hasta nuestros días”; y 
"Elogio de Cervantes y exaltación de la obra civilizadora de España en Améri¬ 
ca” (poema). Al celebrarse en Cuba el Día del Idioma (23 abril), por la 
Federación de Doctores en Ciencias y en Filosofía y Letras, se llevó a cabo una 
ceremonia en la que el doctor Juan Chabás, ex profesor del Centro de Estudios 

i 

Históricos de la Universidad de Madrid, disertó sobre "La lengua de Cervantes”, 
y se le invitó para que dirigiera unas conversaciones de seminario en torno a la 
obra cervantina. "Diario de la Marina” comenzó a publicar, como folletín, las 
"Novelas Ejemplares” (7 junio). En la Escuela de Verano de la Universidad 
de La Habana (7 de julio al 16 de agosto), el profesor Raimundo Lazo disertó 
sobre "La obra de Cervantes en su época y en la nuestra”. 


ECUADOR 

La Casa de Cultura Ecuatoriana, con domicilio en Quito, proyecta la edi¬ 
ción de un libro conmemorativo, para el cual serán invitados varios de los 
escritores del Continente. 
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estados un idos 

Los españoles e hispanoamericanos residentes en ese país han contri¬ 
buido al realce del cuarto centenario. Federico de Onís desarrolló el tema "El 
centenario de Bello y de Cervantes” en la Casa Hispánica, de Nueva York (II 

de enero). En la misma Casa, Tomás Navarro Tomás disertó sobre "Aspee- 

♦ 

tos sobre el sentimiento del idioma en Cervantes” (12 de marzo). El profesor 
José Ferval, bajo los auspicios de la Escuela Cervantes de Juventud Española, 
dió en el Livingstone Hall de Brooklyn, una conversación sobre "Cervantes y el 

• s 

habla española”. En la Unión Panamericana de Washington hubo una ceremo¬ 
nia en la que hablaron el doctor Pedro de Alba, y el Embajador de Colombia, 
doctor Antonio Rocha. En el Ateneo Hispano, de Nueva York, la profesora 
Carmen Aldecoa de González dió plática alusiva (13 mayo). 


MEXICO 

Los estudiantes Adrián Yáñez Martínez, Carlos César Fernández, Juan 
Antonio de la Fuente, Noé Cantó González y Amparo Romero Rangel, parti¬ 
ciparon en el radioprograma organizado por la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales de la Universidad de Nuevo León (24 enero). Salvador Madariaga di¬ 
sertó sobre "Cervantes y el Quijote”, en el Casino Español de la ciudad de 
México (6 febrero). La Academia Mexicana de la Lengua, que preside el Lie. 
Alejandro Quijano, convocó (20 febrero) a un certamen para escritores mexica¬ 
nos, siendo los temas: "Los biógrafos de Cervantes y los críticos del Quijote” 
(premio $3,000) y "El Quijote en México” ($2,000). La Liga de Acción Social 
de Mérida con motivo del 3 31 9 aniversario de la muerte de Cervantes, celebró 
sesión extraordinaria, en la que el señor Julio Laviada Cirerol leyó su trabajo 
"Cómo murió Cervantes”, y se acordó llevar a cabo un concurso en el que 
se premiará con la "Medalla Cervantes” al autor del mejor trabajo sobre "In¬ 
fluencia de Cervantes en el idioma castellano”. En Morelia fué descubierta 
(18 mayo) la estatua de Cervantes, pronunciando un discurso el Secretario de 
Relaciones Exteriores don Jaime Torres Bodet. En la Feria Mexicana del Li¬ 
bro, hubo un ciclo de conferencias cervantinas, organizado por la Secretaria 
de Educación Pública y la Embajada Española, que fué inaugurado con el 

discurso del Embajador Luis Nicolau d'Olwer (3 mayo), habiendo participado 

• ► • 

en el ciclo los doctores Juan David García Bacca, Adolfo Salazar y José María 
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Gallegos Rocaful, el poeta Juan Rejano y Benjamín Jarnés. En la Escuela 
de Verano inició sus conferencias (3 julio) sobre "El Quijote” don Luis A. 
Santuliano, distinguido escritor español, quien se ha referido a las fuentes y 

origen del Quijote, la novela de caballería, la España de los siglos xvi y xvn, 

• • 

la vida de Cervantes y la evolución del Quijote. En noviembre, dentro del 
programa "Conciertos de los Lunes”, se ejecutará "El Retablo de Maese Pedro”, 

i 

de Falla, y un grupo de piezas escritas expresamente por los señores Bal y Gay, 
Carlos Chávez, Rodolfo Halffter, Blas Moncayo, Adolfo Salazar y Luis Sandi 
Meneses. 


PERU 

Se puso en escena "El Retablo de las Maravillas” por la Asociación de 
Artistas Aficionados, en Lima, f el doctor Aurelio Miró Quesada Sosa disertó 
en esa ocasión sobre "El teatro cervantino” (23 abril). La Universidad 
del Cuzco rindió homenaje con la conferencia del doctor José Gabriel Cossío so¬ 
bre "Cervantes, genio de la lengua” (30 abril). A mediados de junio la Es¬ 
cuela Nacional de Arte Escénico hizo representar los entremeses "El viejo celoso” 
y "El juez de los divorcios” y el doctor Jorge Puccinelli dió una conferencia 
sobre "La obra educadora de Cervantes”. 

Rafael Heliodoro Valle 
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Allende Lezama, Luciano. — Los Elementos . (Epistemología y Metodolo 

gía de las ciencias.) Editorial "El Ateneo", 1947. Buenos Aires. 

Belaval S., Emilio. — Cuentos para fomentar el turismo . San Juan, Puerto 
Rico, 1946. 

Cadilla de Martínez, María. — Rememorando el Pasado Heroico , Puerto 
Rico, 1946. 

Castro Tomás, Jesús. — Esbozos Críticos . C. Puerto Rico, 1945. 

De la Torriente, Loló.— La Habana, de Cecilia Valdés . Biblioteca de His¬ 
toria, Filosofía y Sociología. Vol. xxrv. La Habana, 1946, 

Eurípides. — Las Fenicias . (Texto de Gilbert Murray.) Traducción, Intro¬ 
ducción y notas de Clemente Hernando Balmori. Universidad Nacional 
de Tucumán. Facultad de Filosofía y Letras. 

Felices, Sarge. — Enrique Abril , héroe. San Juan, Puerto Rico, 1944. 

Labrouse, Roger P.— Ensayo sobre el jacobinismo . Universidad Nacional de 
Tucumán. Publicación 399. 1946. Facultad de Filosofía y Letras. Tu¬ 
cumán. 

Muñoz Igartua, Angel. — Versos de Ayer y de Hoy . Manatí, Puerto Rico, 
1946. 

Miranda, Luis Antonio. — El árbol lleno de cantos . San Juan, Puerto Rico, 
1946. 

Moreira Velarde, Sixto. —El Caballero del Mar . San Juan, Puerto Rico, 
1946. 
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Marrero O., Diego. —El Divino Puntero, México, D. F., 1946. 

Morales Muñoz, G. E .—Fundación del Pueblo de Lares, San Juan, Puerto 
Rico, 1946. 

Pales Matos, Vicente. — Viento y Espuma, Mayagüey, Puerto Rico, 194 f. 

f 

Tsanoff Rodoslav, A.— Ethics, Harper & Brothers. Established, 1817. New 
York, & London, 1947. 

Todd H., Roberto.* —Estampas Coloniales, San Juan, Puerto Rico, 1946. 

Usigli, Rodolfo. — Corona de Sombra, Cuadernos Americanos. México, 1947. 

Wartburg Walthern von Etzumthar, Paul. —Précts de Syntaxe du 
Frangais Contemporaine, Editions A. Francke, S. A. Berne. 


REGISTRO DE REVISTAS 

Albores Seráficos ,—Revista de Ensayos Varios por los estudiantes del Constado 
de la Provincia del Santo Evangelio de México. Año rv. Vol. vi. N 9 
4. 1947. 

América Indígena .—Organo Trimestral del Instituto Indigenista Tnterame- 
ricano. Vol. vil N 9 2, Abril, 1947. 

• • 4 

América ,—Revista de la Asociación de Escritores y Artistas Americanos. La 
Habana. Vol. xxxn. Niims. 1, 2 y 3. Enero, febrero, marzo, 1947. 

Armas y Letras .—Boletín Mensual de la Universidad de Nuevo León. Edi¬ 
tado por el Departamento de Acción Social Universitario. Año iv. N 9 
4. Abril, 1947. 

Atenea .—Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes. Publicada por la 
Universidad de Concepción (Chile). Año xxiv. Tomo lxxxvi. Núms. 
259, 260 y 261. 

Asomante .—Revista Trimestral. La edita la Asociación de Graduados de la 
Universidad de Puerto Rico. Año n. Vol. n, Octubre-diciembre, 1946. 

Boletín de la Unión Panamericana .—Publicación de la Unión de Repúblicas 
Americanas. Washington, D. C. Vol. lxxxi. N 9 4, Abril, 1947. 
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Boletín del Instituto Caro y Cuervo .—Ministerio de Educación Nacional. 
Extensión Cultural y Bellas Artes. Bogotá. Año n. N 9 2. Mayo-agosto, 
1947. 

Boletín Bibliográfico Mexicano .—Editado por la Librería de Porrúa, Hnos. 
y Cía. México, D. F. Año vra N 9 86. Febrero, 1947. 

Boletín Matemático .—La revista matemática más antigua del hemisferio aus- 

• • 

tral. Buenos Aires (R. A.) Año xx. N 9 1. Marzo, 1947. 

Boletín del Instituto de Cultura Latino Americana .—Facultad de Filosofía y 
Letras. Universidad de Buenos Aires. Año x. Núms. 59-60. Septiembre-di¬ 
ciembre, 1946. 

Boletín Indigenista .—Instituto Indigenista Interamericano. México, D. F. Vol. 
vn. N 9 1, Marzo, 1947. 

Cuadernos Dominicanos de Cultura .—Mensuario. Ciudad Trujillo de Santo Do¬ 
mingo, R, D. Año iv. N 9 41. Enero de 1947. Vol. iv. Año iv. N 9 42. 
Febrero, 1947. Vol. iv. Año iv. Núms. 37-38. Septiembre-octubre, 1946. 

Catholic Historie al Revietv (The). —The Catholic University of Amer¬ 
ica Press. Lancaster, Pennsylvania. Vol. xxra. N 9 1. April, 1947. 

Catholic Educational Review (The). —Washington, D. C. Vol. xlv. N 9 
5. May, 1947. 

Instituto de Nutrigao.. —Universidade do Brasil. Tomo 2. Núm. 2, Dic. 1946. 

fus. —Revista de Derecho y Ciencias Sociales. México, D. F. Tomo xvin. 
N 9 104. Marzo, 1947. N 9 105. Abril, 1947. 

Libros Buenos. —Boletín Bimestral Bibliográfico. Año vi. N 9 31. México, D. 
F. Abril, 1947. 

La Frontera de la República Dominicana con Haití .—Editorial La Nación, C. 
por A. Biblioteca de la Univ. de Santo Domingo. Ciudad Trujillo, R. D. 

Mercurio Peruano. —Revista Mensual de Ciencias Sociales y Letras. Año xxn. 
Vol. xxvni. N 9 238. Enero, 1947. 
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Revue du Barrean (La). —De la Province de Quebec. Tomo 7. N 9 3. Mon- 
treal. Marzo, 1947. 89 a 128. Tomo 7. N 9 2. Montreal. Febrero, 1947. 
45 a 88. 

Reviere of Politics (The). —The University of Notre Dame. Notre Dame, In¬ 
diana. Vol. 9. N 9 2. April, 1947. 

Revista Nacional de Cultura. —Ediciones del Ministerio de Educación Nacio¬ 
nal. Dirección de Cultura. Caracas, Venezuela. Año vm. N 9 61. Marzo- 
abril, 1947. 

Revista de Derecho Internacional. —Organo del Instituto Americano de Dere¬ 
cho Internacional. Habana, República de Cuba. Año xxvi. Tomo Ll. N 9 
101. Marzo, 1947. 

Revista de Guatemala. —Publicación Trimestral. Guatemala. Vol. vi. Año tr. 
N 9 2. Oct., Nov., Dic., 1946. 

Revista de las Indias. —Organo del Ministerio de Educación Nacional. Dirección 
de Extensión Cultural. Bogotá, Colombia. N 9 24. Abril, junio, 1946. 

Revista Javeriana .—Organo del Departamento de Extensión Cultural de la 
Pontificia Universidad Católica Javeriana. Bogotá, Colombia. Tomo xxvn. 

N 9 132. Marzo, 1947. Tomo xxvn. N 9 133. Abril, 1947. 

* 

Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales .—Publicación de la Facultad de Cien¬ 
cias Jurídicas y Sociales de la Universidad Nacional del Litoral. Santa Fé, 
Rep. Argentina. Año xi. Epoca 3’ Núms. 48-49. 1946. 

Revista de la Escuela Nacional de Jurisprudencia. —U. N. A. M. Tomo xx. N 9 
33. Enero-marzo, 1947. 

Revista de Psicoanálisis. —Publicada por la Asociación Psicoanalítica Argentina. 
Filial Argentina de la Asociación Psicoanalítica Internacional. Buenos Ai¬ 
res. Año iv. N 9 3. Enero, 1947. 

Revista de la Asociación de Maestros. —Organo oficial de la Asociación de Maes¬ 
tros de Puerto Rico. Vol. vi. N 9 1. Febrero, 1947. 

Revista de Estudios Eslavos. — Vol. i. N 9 1. México, D. F. Marzo, 1947. 

Studies in P hilólo gy .—Published Quarterly by the University of Nórth Carolina 
Press. Chapel Hill. Volume xliv. Number 2. April, 1947. 
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Scientía. —Revista Bimestral de Técnica y Cultura. Organo de las Escuelas 
de Artes y Oficios y Colegios de Ingenieros "José Miguel Carrera”, de 
la Universidad Técnica Federico Santa María. Valparaíso. Año xiv. Núms. 
1 y 2. Enero-febrero, 1947. 

Sapientia ,—Revista Tomista de Filosofía. La Plata, Buenos Aires. Año 1. N 9 
3. Primer trimestre, 1947. 

Universidad de Antióquia .—Medellín, Colombia. N 9 SI. Enero, febrero, mar¬ 
zo, 1947. 

* 

Universidad “Pontificia Bolivariana .—Medellín, Colombia. Vol. xn. N 9 47. 

Agosto-septiembre, 1946. 

» • ♦ 

Unescó .—Sección de Reconstitución. Boletín. Vol. 1. N 9 2. Febrero, 1947. 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura. Vol. 1. N 9 3. Marzo, 1947. 

. . 

Vida. —-Revista de Orientación. Año x. N 9 156. México, D. F. Mayo, 1947. 
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vala. 

Redactor Bibliográfico: José Famadas (Columbia University). 
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PRECIO DE SUSCRIPCION Y VENTA: 
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RECUERDOS DE SOCRATES 
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